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como marco para la comprensión del comportamiento de los sistemas sociales. 
El trabajo referencia el marco ontológico evolutivo planteado por el economista 
evolutivo Kurt Dopfer, que entiende a la organización como un sistema de reglas. 
Finalmente, se establece la discusión sobre las contribuciones que se lograrían 
desde la perspectiva teórica propuesta, en el estudio del comportamiento orga-
nizacional, especialmente, comprendiendo a la organización como un sistema 
de actividades desarrolladas en ambientes cambiantes, en los que es posible la 
adaptación.

Palabras clave: economía evolutiva; teoría organizacional; teoría evolutiva.
JEL: M00, M19, M10, B52.

Noguera-Hidalgo, Á. L., & Castro-Ríos, & G. A. (2022). The organization-
environment relationship, contributions from kurt dopfer's ontology and 
evolutionary economics: The organization as a system of rules. Cuadernos de 
Economía, 41(87), 409-426.

The paper proposes a conceptual perspective for the understanding of the organ-
ization-environment (O-E) relationship from the evolutionary framework; the 
review draws on study perspectives related to this field. Evolutionary theory is 
used as a framework for understanding the behavior of social systems. The paper 
refers to the evolutionary ontological framework proposed by the evolutionary 
economist Kurt Dopfer, in this framework the organization is understood as a sys-
tem of rules. Finally, a discussion is established on the contributions that could be 
achieved from the proposed theoretical perspective in the study of organizational 
behavior, especially understanding the organization as a system of activities devel-
oped in changing environments in which adaptation is possible.

Keywords: Evolutionary economics; evolutionary theory; organizational theory.
JEL: M00, M19, M10, B52.
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INTRODUCCIÓN
En el caso particular de la economía y la administración, desde el escenario aca-
démico e investigativo, se ha planteado la necesidad de desarrollar propuestas que 
contribuyan a la comprensión del comportamiento de la organización (Furrer et 
al., 2008), de cara a mejorar los procesos de gestión y la toma de decisiones. Para 
lograrlo, el estudio de la relación entre la organización y el entorno (O-E) ha sido 
tema de discusión en distintos espacios (Emery y Trist, 1965; Aldrich y Pfeffer, 
1976; Hannan y Freeman, 1977; Miles y Snow, 1978; Hannan y Freeman 1993; 
Teece, Pisano y Shuen, 1997; Hannan, 2005; Banham, 2010), al igual que los cam-
bios y los procesos que derivan de esta relación, lo que ha conducido a formular 
propuestas para su entendimiento.

En la literatura, es posible establecer tres enfoques para la comprensión de la rela-
ción O-E. El primero se dedica al estudio de la organización y del entorno como 
unidades independientes, para identificar, luego, relaciones que conlleven a la 
toma de decisiones organizacionales. El segundo plantea que la organización esta-
blece los límites del entorno, dando forma a sus características y determinando 
las formas de responder a los cambios. Y el tercero entiende la interacción perma-
nente entre el comportamiento de la organización y las modificaciones del entorno. 
Como elemento común, los tres enfoques abordan la pregunta por la manera como 
la organización responde al entorno a través del tiempo.

Sin embargo, a pesar de este interés, el estudio del comportamiento de la organi-
zación continúa determinando la necesidad de avanzar en (1) el análisis del cono-
cimiento de las variaciones del entorno y (2) la comprensión de la emergencia de 
los cambios organizacionales (Castrogiovanni, 1991; Caldart y Ricart, 2004). Por 
lo planteado, la búsqueda de respuestas a los problemas que derivan de la relación 
O-E no es reciente, ya que en los últimos años ha habido una inclinación a tratar de 
comprender la relación como generadora de discontinuidades, variaciones impre-
visibles y dinámicas propias de su complejidad (Miller y Lin, 2015).

En lo que respecta al estudio de la organización, se ha procurado proponer con-
ceptos, definiciones y marcos que se inclinan por la búsqueda de la estabilidad, el 
orden y la planeación de estados deseados. Al mismo tiempo, se ha construido la 
noción del cambio, explicado como el producto de intervenciones deliberadas y 
asociado a procesos de planeación, control y búsqueda de resultados (Hall, 1996). 
En este sentido, la comprensión de los comportamientos derivados de la relación 
O-E podrían tener explicaciones adicionales que permitirían comprender de mejor 
manera aspectos como el aumento de la incertidumbre, contraria a la estabilidad; 
la emergencia de nuevos diseños organizacionales, contrario al orden; y la conti-
nua resolución de problemas dado el entorno cambiante, contrario solamente a la 
planeación de lo deseado.

Entonces, la pertinencia de conocer la manera como se desarrollan estos proce-
sos de variación, se convierte en el pretexto de este documento para proponer una 
perspectiva de estudio con énfasis en la comprensión del comportamiento de las 
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organizaciones desde el marco evolutivo, entendiendo a la organización como el 
resultado de procesos que se crean, se desarrollan y cambian. Para el desarrollo de 
lo propuesto, este documento presenta la siguiente estructura: primero, muestra el 
contexto teórico de la O-E; luego, se desarrolla la conexión entre el marco evolu-
tivo y el estudio de la relación O-E; seguido de la propuesta para el estudio de la 
O-E y la discusión final.

CONTEXTO TEÓRICO
Algunos referentes iniciales al estudio de la relación O-E son Ansoff (1964); 
Emery y Trist (1965); Lawrence y Lorsh (1967); Thompson (1967); Miles et 
al. (1974); Miles y Snow (1978); y Miles et al. (1978), quienes se centraron en 
reflexionar sobre el dominio de la organización en el entorno, las dimensiones y 
el tamaño, enfoques dirigidos a comprender las organizaciones como sistemas 
abiertos con dinámicas en continuo cambio. Posteriormente, DiMaggio y Powell 
(1983), y Galaskiewicz y Wasserman (1989) exploraron el enfoque de las relacio-
nes interorganizacionales y de las relaciones entre los individuos, con un propósito 
explicativo en términos de conductas homogéneas. Entretanto, Mizruchi y Galas-
kiewicz (1993) establecieron la importancia de las relaciones entre organizacio-
nes, considerando el análisis de redes para la comprensión de los mecanismos en 
la toma de decisiones.

La influencia del entorno en la organización es contemplada por el estudio de la 
industria, considerando su estructura como base para la comprensión de las fuer-
zas del mercado y del comportamiento de la competencia (Porter, 1982). Además, 
Barney y Zajac (1994) y Barnett y McKendrick (2004) se ocupan de la competi-
tividad del comportamiento de la organización, para determinar los elementos de 
una teoría enfocada hacia la ventaja competitiva. En contraste, Mintzberg y Waters 
(1985) y Mintzberg et al. (1997) definieron al entorno como generador de situa-
ciones cambiantes y factor que influye en la formación de la estrategia organiza-
cional, en tanto que esta última se convierte en respuesta a dinámicas de cambio. 

Como otras perspectivas de la relación O-E, están los desarrollos de la ecolo-
gía organizacional: Hannan (1988; 2005); Hannan y Carroll (1995); y Boone et 
al. (2000), quienes avanzan con conceptos que prestan atención a la variación de 
las estructuras organizacionales y al papel de la identidad en la evolución y en la 
diversidad. Es decir, profundizan en la influencia de las condiciones sociales sobre 
el comportamiento organizacional y los procesos de selección; todo para describir 
los comportamientos de las poblaciones de organizaciones, entre otros aspectos.

Por otro lado, se encuentran los enfoques evolutivos, especialmente los relacio-
nados con las competencias de las organizaciones y la metáfora de la selección 
natural (Nelson y Winter, 1982; Hodgson, 1998; Hodgson y Knudsen, 2004). Asi-
mismo, los avances de la teoría que se basa en las competencias (Winter, 2008), 
proporcionando soporte para enfoques de no equilibrio de la competencia y el 
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desarrollo constante de las organizaciones. Cabe destacar los aportes de Caldart 
y Ricart (2002), con el modelo dinámico para la compresión de la turbulencia del 
entorno, enfatizando en los problemas de comportamiento y las características de 
las interacciones entre actores que coevolucionan por encima de la identificación 
de circunstancias del entorno.

De lo anterior, se argumenta que los estudios de la relación O-E obedecen en gran 
medida a la motivación por lograr aproximaciones generales, especialmente en 
entender los procesos de cambio, las formas y cómo se presenta esta relación, al 
mismo tiempo que, desde las perspectivas evolutivas, el discurso sigue la tesis de 
la selección natural. Con respecto a esto último, puede debatirse que el manejo del 
discurso evolutivo estaría dejando de lado el papel de la diversidad, especialmente 
en la comprensión del cambio en la organización. 

Entonces, tomar la adaptación como tesis que propone la variabilidad refleja que 
los cambios diseñados en la estrategia y en la estructura de la organización, como 
respuesta al entorno, permiten establecer que, desde el proceso evolutivo de las 
formas de organización, se desprende un enfoque que propone, de forma natural, 
a los procesos de selección como gobernantes de la dinámica y de la diversidad 
organizacional. Esto es una clara posición evolutiva darwiniana.

En síntesis, el discurso de la selección natural ha sido utilizado como medio para 
obtener explicaciones, lo cual ha resultado útil según lo señalado por Aldrich et al. 
(2008), en especial, para la economía (Dopfer, 2013). Al tiempo que para Teece 
y Pisano (1994); Teece et al. (1997), Hodgson (2001) y Winter (2008) es posible 
identificar, con un enfoque darwiniano, los aspectos principales que han guiado 
los aportes desde la perspectiva evolutiva al estudio de las organizaciones y, de 
igual manera, desde la ecología organizacional, como se mencionó.

EL MARCO EVOLUTIVO Y LA RELACIÓN O-E
De acuerdo con lo expuesto, es preciso dar a conocer elementos relevantes res-
pecto a la teoría evolutiva, retomando los postulados del discurso evolutivo, del 
adaptacionismo y del seleccionismo como factores estructurales. Desde la pers-
pectiva del adaptacionismo, Brownlee (2007) muestra que la adaptación se pre-
senta como producto de la ocurrencia de un proceso exitoso, que se lleva a cabo 
a lo largo del tiempo; es la acumulación de rasgos que resultan óptimos para las 
condiciones del entorno. 

En cambio, desde la perspectiva seleccionista, el mismo Brownlee (2007) plan-
tea que la adaptación puede entenderse como los rasgos que, en el tiempo, 
poseen mejores condiciones para ser exitosos en la supervivencia y la reproduc-
ción. Por su parte, la perspectiva seleccionista se relaciona con cambios que res-
ponden a condiciones del entorno, mientas que la adaptacionista se enfoca en el 
proceso que responde al contexto de un problema. De acuerdo con esto, Brown-
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lee (2007, p. 3) organiza las perspectivas alrededor de la descripción de la adap-
tación y subraya tres:

1.	 La creacionista: la adaptación como el resultado de previsión de las condi-
ciones de futuro, dada la presencia de un diseñador.

2.	 La instruccionista: tiene en cuenta el enfoque lamarkiano, la adaptación 
como respuesta a la instrucción de fuentes del entorno.

3.	 La seleccionista (darwiniana): la adaptación como la seleccionada entre 
variaciones.

Relacionando estas perspectivas con lo expresado en el apartado anterior, los enfo-
ques de estudio de la relación O-E y, en especial, lo propuesto desde la ecología 
organizacional (EO) sería afín con las consideraciones hechas para la perspectiva 
instruccionista; es decir, donde el entorno se considera determinante y dirige las 
respuestas de la organización, instrucciones que generan cambio organizacional y 
que establecen condiciones. Entonces, dado que una de las principales ocupacio-
nes de la EO es el estudio de los procesos del ámbito interorganizacional, de cara a 
robustecer el estudio de las organizaciones, resulta relevante rescatar la importan-
cia de la emergencia de nuevos comportamientos en la organización y la variación 
como elemento atractivo para la adaptación. Estos aspectos reivindican la perspec-
tiva seleccionista, comprendiendo a la adaptación como ejercicio permanente de 
ajuste, producto de la acumulación y que se presenta en el tiempo.

Desde esta perspectiva, las formas como las organizaciones interactúan con el 
entorno, producto del desarrollo de sus actividades, facilita acudir a las propues-
tas de la ontología evolutiva de Dopfer (2004). Para ello, es necesario entender 
la organización, cualquiera sea su tipo (incluso las organizaciones económicas y 
sociales), como sistemas de reglas que evolucionan, creadas por seres humanos 
que resuelven problemas; reglas que se crean, retienen y descartan. Para Dopfer 
(2005), entender la complejidad de los procesos sociales es importante, cuando se 
trabaja en términos evolutivos, por lo cual es necesario comprender el concepto 
de proceso en el sentido de situaciones que se presentan a través del tiempo, como 
producto de la dinámica de las reglas.

Lo anterior, plantea el cambio como elemento esencial para reconocer que existe 
un proceso, razón por la cual en el mismo Dopfer (2001; 2004), la organización se 
entiende como un conjunto de procesos ligados al cambio; procesos de tipo social 
y económico, dada la interacción de los individuos productores de conocimiento 
en el tiempo. Lo expuesto conlleva a una discusión mayor respecto al entendi-
miento del proceso evolutivo, especialmente si es utilizado en el contexto de siste-
mas formados por individuos. Profundizando en los argumentos de este autor, “el 
enfoque evolutivo no solo estimula la exploración de las perspectivas teóricas sino 
también el replanteamiento de sus paradigmas ontológicos” (p. 3).

Para sustentarlo, Dopfer da cuenta de que el enfoque mecanicista muestra el paso 
metodológico que se surte desde los casos individuales hasta la generalización, 



La relación organización-entorno	 Ángela Noguera y Guido Castro   415

proceso que representa la inducción como mecanismo de estudio que emplea la 
generación y la prueba de hipótesis asociadas a la información estadística; y el 
conjunto de observaciones que se definen desde una disciplina en particular. En 
cambio, para el marco evolutivo, Dopfer (2005) sustenta que puede comprenderse 
desde la existencia de tres axiomas asociados a los siguientes fenómenos:

1.	 La bimodalidad: se reconoce que la realidad es producto de actualizaciones 
físicas y, además, de información.

2.	 La asociación: reconoce la existencia de relaciones (constituyentes de infor-
mación semántica, que portan información) y conexiones físicas; considera-
das asociaciones que son estructuras.

3.	 El proceso: estructura, asociaciones de información que se presentan. La 
información representa conocimiento, procesos emergentes; en síntesis, es 
reconocer la realidad como un conjunto de procesos.

De acuerdo con lo anterior, es posible preguntarse cómo es viable describir y 
explicar, por ejemplo, el comportamiento de sistemas sociales y económicos (Gar-
cía y Olaya, 2017). En este caso, las organizaciones formadas por individuos, 
cuya generación y variación de información es constante; individuos equipados de 
características cognitivas altamente desarrolladas, que les permiten adaptarse a la 
configuración de problemas complejos. 

En este orden de ideas, los sistemas organizacionales se convierten en espacios 
para la resolución permanente de problemas por parte de los involucrados en una 
cultura, mecanismos de resolución que se componen de reglas adquiridas, donde 
la solución depende de la creación anterior y de la adopción selectiva de las reglas 
adecuadas (Dopfer, 2005). Al reconocer la realidad como proceso, teniendo en 
cuenta que se involucra con el papel de los individuos en las dinámicas de cambio, 
de generación y de variación constante de información, la perspectiva evolutiva se 
abre paso como mecanismo conceptual, capaz de aportar a la comprensión de este 
tipo de sistemas. Para ello, el mismo autor subraya tres elementos fundamentales:

1.	 No separabilidad de los niveles corticales y de los hemisferios que gobier-
nan la cognición y el comportamiento humano. La cognición fuente de la 
creatividad y el ingenio en la resolución de problemas.

2.	 No homogeneidad, dada la distinción evolutiva y especializada de las áreas 
corticales, agravadas por las dobles y complejas interconectividades corti-
cales. Los seres humanos son diferentes y lo anterior es el argumento.

3.	 No periodicidad de los procesos neurales interconectados, individuos que se 
comportan de distintas maneras; seres humanos que cambian permanente-
mente su forma de pensar y actuar, por lo que generan novedad y cambio en 
las soluciones de problemas.

En este sentido, los individuos son agentes fabricadores y portadores de reglas, 
mecanismos utilizados para la resolución de problemas y sujetos a procesos de 
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cambio; es decir, que pueden ser explicados bajo el marco de la teoría evolutiva. 
Para el autor, las reglas son entendidas como esquemas deductivos que permi-
ten que las actividades de una organización se lleven a cabo, esquemas heurísti-
cos, diseños, algoritmos, estrategias, etcétera. Por lo expuesto, desde los estudios 
de la EO (Burgelman, 1991; Moore, 1993; 2005; Amburgey y Hayagreeva, 1996; 
Carroll et al., 2002; Hannan et al., 2003; Boone y Witteloostuijn, 2004; Lomi 
et al., 2005; Hannan, et al., 2007; Manjula y Raymond, 2011; Péli, 2017), se ha 
aportado a la búsqueda de las explicaciones generales respecto a las dinámicas de 
poblaciones de organizaciones. 

Se trata de un mecanismo en el cual es posible identificar espacios de trabajo aso-
ciados a la comprensión de la teoría evolutiva en el ámbito organizacional, en espe-
cial con respecto a los procesos de cambio, dado que, al tomar la dinámica de las 
poblaciones desde la visión de la ecología, se deja de lado el estudio de los meca-
nismos que generan variación, como aspecto importante del discurso evolutivo. 

En síntesis, estos espacios de trabajo se presentan, cuando se establece que los 
procesos evolutivos son producto de la historia y que, en términos de los sistemas 
sociales formados por individuos dotados de cognición y de dinámicas de cambio 
sujetos a su pensamiento. Estos aspectos abren brechas de estudio, al momento de 
pensar en las organizaciones como sistemas sociales que evolucionan. 

Para la ontología evolutiva de Dopfer (2005), el argumento principal no es enten-
der las dinámicas de poblaciones de organizaciones, sino comprender las relacio-
nes que se presentan entre individuos que, de modo constante, crean y utilizan 
mecanismos para la resolución de problemas. Ello produce comportamientos 
organizacionales de acuerdo con condiciones cambiantes; procesos de cambio que 
convierten a las organizaciones en sistemas indeterminados, que producen infor-
mación y que son generadores de conocimiento. A partir de la EO, se ha logrado 
explicar comportamientos, tomando como referencia los sistemas biológicos y las 
organizaciones como unidad de selección.

Sin embargo, al momento de aceptar que, desde la ontología evolutiva, (1) las 
organizaciones son sistemas sociales y (2) los procesos de cambio y la evolución 
son procesos que resultan de la historia, se aportaría a lo desarrollado por la EO, 
en tanto que se tienen presentes los procesos que han ocurrido en el tiempo y dan 
cuenta de las razones del presente organizacional. En consecuencia, se trata de 
entender la realidad organizacional, desde la perspectiva evolutiva, para sistemas 
sociales no del todo explicables desde los sistemas biológicos, dado que, como se 
ha argumentado, están conformados por individuos que crean, adoptan y descar-
tan reglas, de manera permanente, bajo condiciones cambiantes. Por lo expuesto, 
entre la relación O-E y el marco evolutivo, se identifica una brecha de estudio con 
los siguientes postulados:

1.	 La ocupación de la ecología organizacional, como teoría sociológica que 
profundiza en el estudio de poblaciones de organizaciones, dentro de la 
cual se tiene en cuenta, entre otras cosas, el discurso evolutivo, muestra un 
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espacio de trabajo con respecto a la comprensión de la teoría evolutiva en 
otros ámbitos: el organizacional. Esto se sustenta desde el aporte de Charles 
Darwin a la filosofía, cuando explica que se producen diseños a partir de los 
procesos, los cuales presentan variación y selección natural. La propuesta 
darwiniana se refiere a una abstracción que se puede instanciar en diferentes 
dominios de aplicación (Dennett, 1995). Propuesta en la cual la variación es 
elemento clave del proceso evolutivo.

2.	 La base para lo anterior se plantea en la ontología evolutiva (Dopfer, 2004), 
entendiendo que la organización es un sistema de reglas que evolucionan, 
creadas por seres humanos que resuelven problemas; reglas que se crean, 
retienen y descartan.

3.	 El argumento de instrucción frente al de selección; la interacción O-E resulta 
de un proceso evolutivo que se desarrolla en el tiempo, y puede explicarse a 
través de la teoría de la selección natural. Este argumento consentiría enten-
der los comportamientos organizacionales, que permiten la interacción con 
el entorno, como producto de reglas que evolucionan; comportamientos que 
resultan de procesos adaptativos de la organización.

Además, de acuerdo con la literatura de Campbell (1987; 1997), se establece que 
asumir a las organizaciones como sistemas sociales y la relación de las dinámicas 
de cambio con el proceso evolutivo resulta relevante, de cara a la comprensión del 
mencionado proceso como evolución social, afrontando situaciones como proce-
sos de evolución de conocimiento, dentro de la variación sin intención y la reten-
ción selectiva. La dinámica de las reglas, dadas las materializaciones que se llevan 
a cabo, es variable. Esto se debe a que los individuos, en tanto agentes portadores 
de reglas, tienen la capacidad de variar su utilización. En esas materializaciones 
intervienen los niveles de conocimiento. Las asociaciones entre reglas cambian en 
la medida en que las situaciones son diversas. Así, los agentes del sistema involu-
crados utilizan reglas para llevar a cabo las actividades, reglas materializadas que, 
al ser exitosas (funcionan), son seleccionadas y retenidas por los agentes, por lo 
que, de ese modo, se presenta la trayectoria evolutiva.

Al utilizar el planteamiento de la ontología evolutiva, se expresa que se tiene una 
teoría sobre la realidad, en la cual la organización se entiende como un sistema 
social. Este marco establece que la organización es un sistema de reglas desde un 
plano abstracto; y su utilización subsana las desventajas de la metáfora, por ejem-
plo, convirtiéndose en un marco de trabajo que permitiría tomar el discurso evolu-
tivo desde una instancia que facilite su aplicación, con un alcance mayor; y como 
pauta para la comprensión del comportamiento de los sistemas organizacionales.

Profundizando, para Nayak y Chia (2011), los procesos son un término que puede 
interpretarse de diferentes maneras; además, los conceptos han sido utilizados de 
manera general en el contexto organizacional. Desde su perspectiva, las entidades 
sociales se pueden entender como sistemas construidos cuya estabilidad es tempo-
ral, sistemas producto de abstracciones dentro de abundantes flujos de estabilidad y 
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cambio. El pensamiento por procesos reconoce que la contingencia, la emergencia y 
la creatividad son elementos importantes para comprender el comportamiento orga-
nizacional; condiciones contrarias al entendimiento del cambio en las organizacio-
nes como producto de los esquemas de gestión o la instrucción, dejando de lado la 
variación constante producto de los individuos que las conforman.

Los comportamientos de los individuos surgen dentro del contexto de las prácticas 
sociales, actuaciones que ocurren en espacios de cambio (Chia, 1999; 2003). Este 
elemento, que es una característica fundamental de la visión filosófica de proce-
sos, rechaza la reducción del concepto y promueve su comprensión en función de 
la realidad, lo cual contribuye al estudio de las formas de comprender la vida orga-
nizacional (Nayak y Chia, 2011).

La crítica a la reducción se basa en la inconveniencia del aislamiento de las uni-
dades organizacionales y el desconocimiento del contexto social, en el cual estos 
sistemas se desenvuelven. Aquellos son enfoques tradicionales de la teoría organi-
zacional, con preocupaciones orientadas a las deliberaciones racionales, el entorno 
y las acciones predeterminadas; en los cuales, la organización es vista como la 
agregación de individuos, cuyos procesos de cambio ocurren por inducción, así 
como por la necesidad.

LAS PERSPECTIVAS DE ESTUDIO 
Y DE DISCUSIÓN
Teniendo en cuenta lo expuesto, ahora se profundiza en la propuesta de la perspec-
tiva de estudio de la relación O-E, en términos del papel de la variación dentro de 
los postulados del marco evolutivo. El entorno y las actividades desarrolladas en 
la organización son elementos que interactúan permanentemente, como resultado 
de comportamientos no intencionados. Entonces, las organizaciones se plantean 
como sistemas de actividades desarrolladas por individuos, lo cual genera diná-
micas cambiantes y procesos adaptativos. En síntesis, se trata de pensar la organi-
zación como sistema adaptativo, conformado por reglas que varían y se adaptan a 
condiciones de incertidumbre creciente (externa o interna) que, en últimas, confi-
guran diseños (comportamientos) seleccionados o no por el entorno.

El marco evolutivo aplicado a las organizaciones, entendidas como sistemas socia-
les no del todo explicables como sistemas biológicos, ayuda a comprender los 
procesos de cambio como procesos adaptativos, producto de la coordinación de 
reglas que contribuyen a establecer que, en últimas, la selección natural es el pro-
ceso de ajuste a condiciones del entorno cambiante. Tales reglas son exitosas, lo 
cual constituye el argumento principal para la idea de adaptabilidad desde la pers-
pectiva evolutiva. Retomando los supuestos mencionados en el apartado anterior, 
los siguientes planteamientos determinan espacios por explorar en el estudio de 
la relación O-E, desde la comprensión del comportamiento organizacional, y ten-
drían incidencia en la ecología organizacional.
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Según Dennett (1995), el aporte de Darwin a la filosofía se convierte en refe-
rente que permite explicar la producción de diseños, a partir de procesos, los cua-
les se presentan por variación y selección natural. La propuesta de Darwin, que se 
refiere a una abstracción, es posible emplearla en diferentes dominios. Teniendo 
en cuenta lo anterior, cabe preguntar: ¿lo expuesto por la EO respecto al pro-
ceso de selección natural en términos de la relación O-E, puede complementarse 
y robustecerse, mediante la comprensión de los procesos de cambio de la organi-
zación?, ¿dónde la variación es el elemento clave para la explicación del compor-
tamiento organizacional desde el proceso evolutivo?, y ¿la selección del entorno 
respecto a las actividades desarrolladas por la organización es un aspecto que 
puede comprenderse solamente desde el estudio de las dinámicas de poblaciones 
de organizaciones?

Si, desde la ontología evolutiva (Dopfer, 2013), se entiende la organización como 
un sistema de reglas que evolucionan, creadas por seres humanos que resuelven 
problemas; reglas que se crean, se retienen y se descartan, como hemos dicho. ¿El 
argumento de la adaptación por instrucción frente a la adaptación por selección 
puede dirigirse a proponer que la interacción (O-E) es producto de un proceso evo-
lutivo que se desarrolla en el tiempo y que se puede explicar a través de la teoría 
de la selección natural? Desde esta perspectiva, ¿podrían entenderse los comporta-
mientos organizacionales que conllevan a la generación de diseños, los cuales son 
los que permiten la interacción con el entorno?

Al considerar la organización como un sistema de reglas que evolucionan en el 
tiempo (Dopfer, 2005), es posible plantear que la interacción O-E es el resultado 
de la forma como la organización desarrolla sus actividades, a partir de reglas 
creadas por individuos; reglas retenidas que se convierten en diseños organizacio-
nales. Entonces, la propuesta es tomar como referencia la ontología evolutiva, en 
la cual lo central son las reglas como unidad de selección, entendiendo la organi-
zación como una consecuencia de estas; diseños que interactúan con el entorno. 

En consecuencia, la creación, la adopción y la selección de reglas, no de orga-
nizaciones, es la proposición que se convierte en el aporte a los postulados de la 
ecología organizacional y al enfoque evolutivo utilizado por esta. De ese modo, 
contribuye a la comprensión de la complejidad de los sistemas sociales y, sobre 
todo, a su intervención. Esto teniendo en cuenta que son sistemas con particulari-
dades que hacen que ni puedan entenderse del todo como sistemas biológicos, ni 
desde la dinámica de poblaciones, ni desde la dinámica económica.

De acuerdo con el reconocimiento de la realidad organizacional como un conjunto 
de procesos, y dado que la organización como sistema económico y social tiene 
que ver con estructuras formadas por individuos, sujetas a continua variación, es 
posible discutir que la organización se convierte en un espacio donde coexisten 
dinámicas de cambio, en términos de la diversidad de situaciones, problemáti-
cas y la generación de información. Estos son aspectos en los cuales la creativi-
dad, la heterogeneidad y las formas de pensamiento de los individuos cumplen un 
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papel relevante. Al ser explícita la forma como un sistema organizacional cambia 
a lo largo del tiempo, asumiéndose como un proceso, el uso del aporte de Darwin, 
comprendido en términos de lo expuesto por la ontología evolutiva, abre paso a 
la identificación de áreas de intervención particulares (Olaya et al., 2017), que le 
facilitan a la organización la resolución de problemas. 

Estas áreas son entendidas como lugares donde se comprende la dinámica orga-
nizacional en términos de la diversidad, y donde la variación de las condiciones y 
los mecanismos para llevar a cabo las actividades se convierten en espacios para 
el surgimiento de nuevas cosas asociadas al comportamiento de los individuos. 

En este orden de ideas, la creación y la materialización permanente de reglas 
para asumir lo cambiante, donde la incertidumbre es natural al sistema y la 
metaestabilidad es un estado que resulta de retener lo exitoso, las reglas logran 
evolucionar y facilitan en cierta medida que las organizaciones atiendan las 
metas que les han sido asignadas. Así también, su adaptación a los cambios 
económicos, políticos, sociales y otros que suceden en el entorno y la organi-
zación en sí misma.

Por lo expuesto, la comprensión de cómo la organización se relaciona con el 
entorno, en especial desde las corrientes que toman como referencia el discurso de 
la selección natural y presentan mayor interés en asumir a la organización como 
sistema acabado, se determina que dejan de lado el papel de los individuos como 
agentes portadores de información y generadores de variación; los cuales apren-
den, crean, seleccionan y descartan reglas (mecanismos) que llevan a cabo para 
el desarrollo de las actividades. Así, la realidad organizacional es producto de la 
transformación, se configura por la forma como la organización desarrolla sus 
actividades con enfoque en los individuos y las cuales le permiten la interacción 
con el entorno. 

De esta manera, la relación O-E se entiende como un comportamiento ligado, en 
mayor medida, a la variación en la organización, que a la instrucción generada por 
el entorno. Entonces, la organización se comprende como un sistema de activida-
des desarrolladas en ambientes de variación, donde los individuos crean comporta-
mientos diversos, bajo condiciones y situaciones cambiantes. Esta idea abre paso a 
la pertinencia de la creación de modelos de gestión que contemplen la variación de 
las reglas y de las actividades, y que no solamente se determinen de acuerdo con 
la variación y la disponibilidad de los recursos; se trata de modelos que faciliten la 
resolución de problemas y los cuales se modifican en el tiempo.

Al connotar a las organizaciones como sistemas sociales dentro de los cuales se 
lleva a cabo el proceso de evolución, como plantea Campbell (1987), dentro del 
cual no solo operan mecanismos de selección externa sino también interna, se 
estaría determinando que estos sistemas son producto de un proceso histórico que 
se lleva a cabo en periodos de tiempo y que son sistemas sujetos a presiones de 
selección permanentes, que determinan la importancia de generar variaciones exi-
tosas y que permitan el logro de la adaptación con respecto al entorno. 
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Desde esta perspectiva, las organizaciones se convierten en producto de las inven-
ciones constantes de los individuos generadores de conocimiento, donde la obser-
vación, los hábitos, la imitación, el análisis, la experiencia, las creencias, las 
costumbres, los sistemas económicos, y el poder entendido como fenómeno que 
emerge del comportamiento organizacional donde se presentan tácticas de influen-
cia (Contreras y Castro, 2013), son factores importantes para la comprensión del 
comportamiento colectivo, dado el proceso evolutivo que inicia desde el individuo 
y termina en los diseños organizacionales.

En este orden, la variación es el comportamiento que no permite la rutinización, lo 
cual implica riesgo ante entornos cambiantes. La variación es clave en el proceso 
evolutivo que crea espacios para que los procesos de cambio ocurran, lo cual faci-
lita que lo nuevo surja, buscando resolver situaciones. Así, no se trata de mante-
ner rutinas; por el contrario, es comprender que las reglas (mecanismos) retenidas 
sufrirán variaciones que conllevan hacia nuevos diseños. 

De acuerdo con lo planteado, la gestión de reglas desde la perspectiva evolutiva no 
buscaría la optimización del proceso, tampoco la predicción en búsqueda de certe-
zas, sino la comprensión de un sistema en donde los individuos son creadores y por-
tadores de información utilizada para desarrollar las actividades. Por expuesto, la 
gestión se comprendería como un proceso donde la variación es el punto de partida, 
elemento estructural para tomar mejores decisiones, incorporar y diseñar políticas, y 
tomar riesgos que permitan mejorar las actividades, de cara a elevar el portafolio de 
mecanismos que faciliten llevar a cabo el proceso adaptativo con el entorno. 

Lo anterior plantea al cambio como elemento esencial para reconocer que existe 
un proceso, razón por la cual en Dopfer (2001; 2004; 2005), la organización se 
entiende como procesos de tipo social dada la interacción de los individuos pro-
ductores de conocimiento. En este orden de ideas, los sistemas organizacionales 
se convierten en espacios para la resolución permanente de problemas por parte de 
seres humanos involucrados en una cultura; mecanismos de resolución de proble-
mas que se componen de reglas adquiridas, cuya solución depende de la creación 
anterior y la adopción selectiva de las reglas adecuadas.

CONCLUSIONES
La propuesta de un marco de trabajo, identificando espacios que favorecen la ges-
tión de las organizaciones desde el proceso evolutivo de reglas, resulta relevante 
cuando se trata de continuar aportando a la discusión de la relevancia de consi-
derar reconocer la incidencia de fenómenos deliberados y emergentes dentro del 
comportamiento organizacional. En este sentido, cabe establecer que se trata de 
avanzar en términos de estudios que permitan caracterizar la gestión de reglas que 
se crean, se retienen y se seleccionan, es decir, un sistema adaptativo. Desde este 
reconocimiento se establece a la organización como un sistema que no puede con-
trolarse, con dinámicas cambiantes que se adaptan a condiciones cambiantes. La 
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organización tiene fines establecidos, sin embargo, la variación de reglas que crean 
diseños a lo largo del tiempo es un proceso que se debe comprender, para dirigir.

Dados los fundamentos mostrados por la ontología evolutiva, las reglas son mate-
rializadas por los individuos, de diferentes maneras; y el proceso de creación, 
retención y selección crea diseños no intencionados que se convierten en ruti-
nas organizacionales. Cuando esto ocurre, la organización se concentra en atender 
nuevas situaciones, condiciones excepcionales, emergentes, producto de la incer-
tidumbre creciente, interna o del entorno. 

Así, para continuar con la comprensión del proceso evolutivo en las organizacio-
nes, se haría necesario plantear un enfoque en el cual se pueda observar el com-
portamiento de individuos respecto a una situación y la materialización de la regla 
como unidad evolutiva, lo mencionado, tomando como referencia, por ejemplo, el 
modelo NK (Kauffman, 1993; Levinthal, 1997), en la medida en que este incor-
pora elementos relacionados con la adaptación individual en procesos evolutivos, 
tomando como punto de partida los parámetros que definen el paisaje rugoso.

Resulta relevante continuar con la revisión teórico-conceptual de otras aproxima-
ciones que, en concordancia o crítica, fortalezcan las nociones de comprender a 
la organización y la relación con el entorno, como un proceso evolutivo, mediado 
por la continua interacción de reglas, rutinas, individuos y estructuras sociales. En 
este sentido, aportes como los de Runde et al. (2009), resultan siendo pertinentes.
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Inequalities in income, health and education, (perhaps) will continue to 
increase 
until they become unpredictable and politically intolerable (...) 
and will thus fuel individual opportunism.
Each person’s wish will be to progress alone; 
individualism will legitimise and strengthen inequalities.
Jaques Attali (1999)

INTRODUCTION
In 1958, Alban Phillips established a seemingly stable and negative relation 
between nominal wage inflation and the unemployment rate for the case of the 
United Kingdom (1861-1957). Subsequently, Samuelson and Solow (1960) tested 
it for the U.S. (1934-1954) and since then –with multiple changes– it has become 
widespread and has been incorporated into the Keynesian theory. Henceforth it 
would be known as the Phillips Curve (PC). Since then, it has become a powerful 
theoretical instrument used to explain price formation and define economic policy. 
However, since Friedman (1968, 1977) and Phelps (1968) incorporated the adap-
tive expectations hypothesis, its comprehension has evolved drastically, and pres-
ently it remains a central piece in modern macroeconomic debate.

Since the 1980s, the macroeconomic consensus, which has derived from the 
rational expectations revolution, has been progressively establishing itself in 
the New Classical Approach (NCA) and, successively, within the New Keynes-
ian Approach (NKA).1 Both schools of thought consider inflation stability to be 
essential for the sound functioning of the macroeconomic system. Specifically, 
the NKA –the integrated version of Carlin and Soskice (2015)– acknowledges the 
existence of an Accelerationist Phillips Curve (APC), along which the economy 
moves around its medium-run full equilibrium.

During the Great Moderation (Stock & Watson, 2002), in the developed countries, 
the focus of monetary policy turned to establishing monetary rules and constrained 
discretion, along with fiscal rules that would maintain macroeconomic fundamen-
tals aligned and, as a result of its “economic success”, inflation stopped being a 
recurring issue in the developed economies (Blanchard, 2008), but remained so in 
the emerging world. In economies, such as the case of Mexico, said processes have 
not vanished, and have always been a topic of broad discussion and controversy in 
the implementation of monetary policy.

As a result of the 2009 Great Recession, the developed world focused its inter-
est and its theoretical and economic policy concerns on deflation, but in countries 
such as Mexico –on the contrary– inflationary spikes were observed, reason why 

1	 Ball et al. (1988) –among many others– initially contributed to the New Keynesian theoretical 
framework to explain the trade-off between inflation and output in a different manner. More re-
cently, there were more contributions from Blanchard (2008), Blanchard et al. (2010) and Carlin 
and Soskice (2015) within a solid framework.
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the problem of inflation and the trade-off with labour variables have remained fun-
damental both for the authorities and for the academy.

For the U.S., Romer and Romer (1989) showed that reducing inflation inevita-
bly leads to recession and unemployment. Shortly after, Ball (1993) suggested 
the sacrifice rate, which measures the unemployment gap and the output gap that 
should be generated by stabilising monetary policy in order to decrease inflation 
and return the economy to its long-term path. The sacrifice rate is a quotient, in 
which the numerator represents the observed unemployment and output devia-
tions with respect to their natural or potential levels, and the denominator repre-
sents the change in inflation of the final period with respect to the initial one. This 
allows to algebraically measure the change in the gaps with respect to a one-point 
change in inflation.

For the case of Mexico, considering a brief analysis of the last five decades, we 
can see that, following a short period of stability and growth (1958-1970), it has 
been characterised by systematic processes of instability and the corresponding 
macroeconomic adjustments. Since the early 1970s, when macroeconomic fun-
damentals began to misalign, Mexico has had an important inflationary tradition. 
Between 1973 and 1999, the economy went through frequent stagflation processes 
in which it on average exhibited double-digit inflation rates, except for 1986 and 
1987, in which these spiked to 130%, on average, and with the exception of 1993 
and 1994 as well, when these marked 7-8%. Only after adopting the Inflation Tar-
geting Regime (ITR) in 2001 (Ramos-Francia & Torres, 2005), did the Mexican 
economy register systematic one-digit inflation, although on many occasions it 
was above the central bank target.

The last important inflation hike was observed in the second half of the 1990s. First, 
in 1995, in the wake of the greatest economic and financial crisis since the 1930s 
Great Depression, inflation attained 52%, and shortly afterwards (in 1998), as a 
result of the crisis in Asia and South America, other important inflation outbreaks 
were registered. Nonetheless, from then on inflation has decreased progressively 
until, as a result of both the macroeconomic congruence and the Banco de México’s 
autonomy, the country started registering annual inflation rates around 3%.2

Since 2001, subsequent to the implementation of the ITR, inflation has been low 
and stable. However, we have identified that since 1998 there have been six impor-
tant disinflation episodes, which have been associated to negative output and 
unemployment gaps,3 which are consistent with conventional theory, Romer and 
Romer (1989) and Ball (1993).

2	 Between 2000 and 2019, average inflation was 4.55% with a standard deviation of 1.55 in contrast 
with the period 1970-1999, which had figures of 36.11% and 35.83%, respectively.

3	 We define the unemployment gap as the difference between the observed unemployment rate and 
the natural unemployment rate ( ), and the output gap as the percentage difference of the 
observed output with respect to its potential: ( ), by doing this we assume that a long-run 
equilibrium condition exists. 
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Nevertheless, at least since 2005,4 precariousness5 and informality in the labour 
market –which since then and up to 2019Q4 have affected, on average, over 12% 
and 56% of the employed population, respectively– are the variables that mainly 
absorbed the costs of disinflation policies and which have, thereby, become a major 
problem of the Mexican economy, a bigger problem than the unemployment rate.6 

This article demonstrates that, in accord with modern conventional theory (NKA), 
the Banco de México has managed to dissipate inflation episodes by generating 
slack in labour markets and in economic activity, and the main adjustment varia-
ble has largely been the RCLC,7 thus increasing precariousness –more than unem-
ployment–, which has importantly affected the quality of life of a large share of the 
population, therefore, strongly affecting social fabric and cohesion.

In order to prove this, we estimated 6 models of the New Keynesian Phillips Curve 
(NKPC), (four with OLS and two with ARDL)8 for 2005Q1-2019Q4, the only 
period for which integrated and consistent official series are available. Likewise, 
we made an in-sample forecast in order to choose the model that best explains the 
monetary policy impact on labour market variables in Mexico. 

We found short and long-term robust statistical relations between slack in economic 
activity (as measured by output gaps, unemployment gaps and labour precarious-
ness) and corrective monetary policy, contrary to what could appear to be intuitive, the 
Labour Informality Rate (LIR) does not cointegrate with the disinflationary adjustment.

The paper is divided as follows. Following the introduction, we review the theo-
retical issues and literature regarding the sacrifice rate concept. In the next section, 
we analyse stylised facts concerning the variables of interest, and after we pres-
ent econometric issues, along with the estimates that substantiate our hypothesis. 
Finally, we conclude and make some final remarks and further comments.

THEORETICAL ISSUES AND 
LITERATURE REVIEW
Consistent with the NKA –that we here identify with Ball et al. (1988), Galí and 
Gertler (1999), Mankiw (2001), Blanchard (2008), lanchard et al. (2010), and 

4	 The official data of the Mexican labour market starts in 2005Q1.
5	 Measured by two main variables: a) the RCLC and b) the relation of employed population that 

receives up to one minimum wage with respect to the employed population that receives up to five 
minimum wages (RW). 

6	 Unlike what might be considered and compared to other economies at the same development 
level, and especially unlike the OECD, Mexico has not registered high unemployment rates, but 
it did observe high labour precariousness levels, as shown later.

7	 It refers to the share of employed population that works fewer than 35 hours a week for market reasons, 
that works more than 35 hours a week and receives a monthly income below the minimum wage, or 
that works more than 48 hours a week and earns less than two minimum wages, INEGI (2020b).

8	 This last estimation technique addresses the problem that arises from having different variables of 
integration order.
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principally Carlin and Soskice (2015)– in the event of an inflationary shock, the 
central bank adjusts (raises) the interest rate, which lowers aggregate demand and, 
consequently, modifies businesses’ supply function with the consequent effect of 
reducing labour demand and labour costs, which we here define as the relation 
between average productivity and average real wages in manufacturing. Thus, in 
this theoretical and economic policy approach, the cost of inflation stabilisation 
falls finally and inevitably on producers, who react by adjusting their labour costs 
in two ways: by reducing the workforce (by decreasing working hours and/or the 
number of personnel) and/or lowering wages, including nominal wages.9

In the first case, the adjustment impact is mainly reflected in a higher unemploy-
ment rate. In the second case, with higher labour precariousness choices will 
depend on the degree of labour flexibility.

Romer and Romer (1989) clearly documented that those disinflationary pro-
cesses in the U.S. (1920-1987) were always caused by a tight monetary policy that 
affected unemployment, albeit only temporarily.

This argument was strengthened shortly afterwards by Ball (1993), who related 
this effect for a broad range of developed and emerging economies. He men-
tions that recessions in the U.S. between 1961 and 1988 mainly derived from 
a (tight) disinflationary monetary policy and he argues regarding the effective-
ness and the consequences of the aggressive nature of the policy with reference 
to what is best for a central bank: either to reduce inflation gradually (gradual-
ist monetary policy) or do it abruptly (Cold Turkey). He found that in terms of 
social welfare it is better to distribute losses throughout more periods, using the 
first approach. What remains unclear in this methodology is which one works 
better in the medium term.

Mankiw (2001) mentions that the inflation-unemployment trade-off is undeniable, 
at least in the short run, but it is necessary for a price formation theory. He ques-
tions the validity of the NKPC since it relies heavily on backward-looking expec-
tations. Despite the backward-looking expectations assumption that could restrict 
the microeconomic foundation of the PC, Galí et al. (2001) prove that for the Euro 
area a backward-looking Phillips curve is efficient in order to understand inflation 
dynamics. Loría et al. (2020) applied it for México.

Carlin and Soskice (2015, pp. 476) contribute to this discussion stating that pol-
icy makers should opt for the most efficient policy, that is, the one that succeeds 
in minimising economic losses, and they do so by measuring the sacrifice rate 
derived from the NKPC. They mention that it is necessary to observe the type 
of relationship between inflation and unemployment in order to determine which 
strategy is more efficient and they conclude that, if the NKPC is linear, in the 

9	 These combinations fall in the definition of labour precariousness that we use here and are 
reflected in both the RCLC and RW concepts.
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medium term, the same deviations result in unemployment and in output using 
either (gradualist or shock) strategy.

Different articles analyse inflation determinants and their impacts on the economy. 
Andersen and Wascher (1999) study the evolution of the sacrifice rate in developed 
economies in a context of low inflation. Gonçalves and Carvalho (2008) show that 
countries that adopted the ITR had to sacrifice 4% less output in order to reduce 
inflation by 1% as compared to countries with other monetary policy frameworks. 
More recently, Borio and Gambacorta (2017) analyse the case of developed coun-
tries, showing that monetary policy loses its effectiveness insofar as the nominal 
interest rates approach zero. For the U.S., Cecchetti and Rich (2001) find that the 
cost of reducing inflation by 1% is between 1 and 10% of real production in annual 
terms, and Fuhrer (1994) presents a similar result, where it is necessary to sacri-
fice between 0.56 and 6 points of the GDP. Both show that this indicator is appro-
priate to assess the monetary policy impact.

For the case of Mexico (2002-2019), Loría et al. (2020) estimated an NKPC in 
order to calculate the sacrifice rate in terms of the unemployment rate and —as 
with Romer and Romer (1989)— they did not find permanent effects on that var-
iable caused by stabilising monetary policy. Therefore, they concluded that, since 
the adoption of ITR in 2001 (Ramos-Francia and Torres, 2005), monetary policy 
has been efficient in making unemployment rates and inflation rates stationary, and 
they did not find robust empirical evidence, which would relate stabilising mone-
tary policy to structural changes in the GDP and in the unemployment rate.

In general, we can say that, as a consequence of the macroeconomic success of 
the Great Moderation (1985-2008), most developed economies lost interest in the 
sacrifice rate hypothesis. 

Although the worldwide consolidated NKA textbook by Carlin and Soskice (2015) 
recognises the importance of the sacrifice rate, it clearly defines the main concern 
of the developed world regarding the Zero Lower Bound problem that threatened 
them between 2009 and 2012, and once again during the corona crisis.

However, in emerging economies, such as in the case of Mexico, the key macroe-
conomic problem continues to be that of recessions and depressions accompanied 
by inflation processes, reason for which we sustain that, for this type of countries, 
the sacrifice rate hypothesis and its proper management by the authorities is still 
extremely relevant.

Mexico has implemented changes in its monetary policy since 1995, in order to slowly 
approach the inflation targeting scheme (Turrent, 2007). First, it left behind the fixed 
exchange rate regime, to move to a floating one, granting broader margin for the cen-
tral bank to act. This generated a series of depreciations of the domestic currency, 
causing agents to doubt that the Central Bank would be able to meet the goal of con-
trolling inflation. To achieve its objective, the Banco de México created various poli-
cies throughout the period, such as el corto which consisted of withdrawing liquidity 
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from the money market by controlling the money balances of commercial banks. It 
was not until 2008 that the Central Bank finally adopted the interest rate as its main 
instrument (Ramos-Francia & Torres, 2005). For example, for 1996-1998, the mon-
etary base growth targets were published for the first time in the National Official 
Gazette (Diario Oficial de la Federación), to give certainty to the market and to anchor 
inflation expectations. However, this instrument was not effective.

In 2000, the first step was taken to formalise the inflation targeting scheme, since it 
was expressly announced that the Banco de México was committed to achieving a 
3% inflation target in the long run. Since then, the Mexican economy has enjoyed 
single-digit inflation rates.

Ramos-Francia and Torres (2008) set forth three reasons the study of inflation using 
the PC in Mexico is relevant. First of all, the inflation evolution is different from that 
observed in the developed countries, as it shifted from three-digit levels in the 1980s 
to one-digit levels starting from 2000. The second reason is that, by using it, it is pos-
sible to analyse the role of expectations (adaptive or rational) in the inflation dynam-
ics. Finally, this curve facilitates the study of disinflationary processes.

More recently, Ashley and Verbrugge (2020) attest that for the U.S. the PC has not 
weakened and that the coefficients of the model are stable and offer accurate con-
ditional recursive forecasts.

In this regard, this article focuses on assessing the sacrifice rate of the Mexican 
economy since 2005 as a consequence of said disinflationary processes, but the 
difference is now in evaluating said costs not only in terms of the unemployment 
rate, but also – and this is our main contribution– in terms of the strong increase in 
precariousness in the Mexican labour market for 2005Q1-2019Q4.

STYLISED FACTS
Following a long recession in the 1980s, unemployment in Mexico increased, but 
not as much as in other (Latin American and OECD) countries, given that a num-
ber of compensatory mechanisms operated, such as migration abroad –particularly 
to the U.S. – and informality, see Figure 1.10 Despite a long period of slow growth 
recorded by the Mexican economy since 1982, the unemployment rate never 
exceeded 6%, even considering the years in which depressions were observed, 
such as 1983 (-6.8%), 1995 (-6.3%) and 2009 (-5.5%).11

A second analysis (Figure 2) for a shorter period and with quarterly series 
(2005Q1-2019Q4) would suggest that since 2009 inflationary reduction has 
mainly decreased with the rapid increase in the RCLC and RW.

10	Given the lack of official data on the Mexican labour market prior to 2005Q1, it is impossible 
to empirically prove this assertion regarding informality, but it is possible to do so for the 
unemployment rate since 1980.

11	Figures in brackets denote annual growth rates of the GDP. 
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Figure 1.
Unemployment rate in various countries, 1980-2019

0

4

8

12

16

20

24

1980 1985 1990 1995 2000 2005 2010 2015

Argentina Chile
Colombia Mexico
United States Euro Area

Source: Author’s own calculations based on IMF (2020).

Figure 2.  
México: RW, Labour Precariousness, Informality and Inflation,
2005Q1-2019Q4. Normalised Data*
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This figure is highly relevant, given that it shows important structural changes in 
the Mexican labour market. With the onset of the 2009 Great Recession, the LIR 
and the RCLC started to grow notably. 

Everything seems to indicate that the 2012 labour reform12 contributed to gener-
ating permanent changes in at least three senses: a) formal employment13 grew in 
a manner unseen since public records began, given that, while in the period 1993-
2012 the average growth rate of formal employment was 2.55%, after that reform 
(and until 2018) it grew by 3.64%. But the most paradoxical aspect is that in the 
first period, the GDP increased by 2.29%, and in the second by 2.17%, which 
yields elasticities of 1.11 and 1.67, respectively; b) at the same time, the LIR fell 
abruptly reaching its lowest historical levels, and c) precariousness (RW and the 
RCLC) grew exponentially. 

Therefore, it seems clear that the disinflationary adjustment mechanism was reduc-
ing labour costs –by increasing labour precarity– and not reducing occupation or 
increasing unemployment and informality.14

When there is either an economic contraction or growth slows down, firms nego-
tiate different labour conditions with workers, in order to reduce Unit Labour 
Costs (ULC). Consequently, two things can happen: a) firing employees and/
or b) cutting wages and also reducing (or even increasing) working hours. It is 
plausible to assume that these negative macroeconomic conditions force workers 
to make their working conditions more flexible (precarious).15 We found statisti-
cal (negative) significance between economic growth and the RCLC (r = -0.49, 
t= -4.11), and Granger causality (up to 4 lags) running from economic growth to 
the former, and not inversely.16 Figure 3 shows that since 1998, but more clearly 
since 2012, potential GDP growth has been declining, reason why corporate 
sales and incomes are likely to decrease too. Therefore, the above mechanism 
tends to apply.

When analysing the quarterly ULC of Mexican manufacturing (MULC), a strong 
downturn in trend can be noted between 2001 and 2016, which can reflect the 
above-described firms’ adjustment mechanism, and the surprising increase from 
that year onwards can be accounted for by wage increases decreed by the federal 
government, see Figure 4.17

12	 Loría and Salas (2019) evaluate it.
13	 Measured with the number of IMSS-insured workers.
14	As a matter of fact, since the implementation of the Labour Reform in 2012, this variable has been 

decreasing. It reduced from 59.9% in 2012Q1 to 56.14% in 2019Q4.
15	 For the case of Italy, Coibion et al. (2020) found that when inflation expectation rises, businesses 

tend to cut down on their workforce (mainly, temporary) and increase their prices. 
16	 Ho: GDP growth does not Granger Cause RCLC = (F = 5.17, Prob = 0.0018); RCLC = (F = 2.05, Prob = 

0.10). Therefore, we can clearly reject the null for the first relation, and we cannot reject the second one.
17	 Between 2017 and 2019, minimum nominal wages of the economy as a whole grew by 4.2, 9.6 

and 16.2%, respectively, in a context of a severe contraction of economic growth. 
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Figure 3. 
GDP growth rate (observed and potential*),
1980-2019. Normalised Data
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* Potential GDP was calculated with the HP filter (Hodrick & Prescott 1980).

Figure 4.
Manufacturing sector unit labour costs and unemployment rate,
1998Q2-2019Q4. Normalised Data
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Thus, the increase in MULC, in the unemployment rate, and in labour precarious-
ness can be explaining the decreasing trend in aggregate demand, particularly of 
private consumption,18 reason why an additional important long-term recessionary 
effect could be generated.

There is an extensive discussion regarding the effects of monetary policy on the 
real sector of the economy. Moreno-Brid and Ros (2009) mention that by concen-
trating only on price stability the Central Bank has diminished investment rates in 
physical capital, thus, reducing gross capital formation and long-run growth. Per-
rotini (2007) and Huerta (2006) claim that there are effects of monetary policy on 
economic growth that ultimately are reflected in the labour market. Loría et al. 
(2019) and Loría (2020) agree with the previous arguments, however they con-
clude that according to robust econometric tests of structural change the monetary 
policy has not had any permanent effects on potential output or on the labour mar-
ket for 2002Q1-2018Q2. 

In addition, because the Banco de México adopted its ITR, it sets the interest rate 
and since it has no management on the monetary aggregates, changes in the inter-
est rate modify the money market equilibrium and loanable funds market, affect-
ing output and labour markets. Our results implicitly demonstrate that workers’ 
wages are affected during disinflationary periods, due to considerable increases 
in the RCLC.

However, we believe that the monetary policy has been efficient in reducing infla-
tion, not in recovering wages, because that is beyond its responsibility. According 
to theory, the distortions generated in the labour market cannot be corrected by the 
Central Bank. Institutional (supply side) policies are necessary for this purpose.

On the other side, for 2005Q1-2019Q4 there is strong statistical evidence that 
monetary policy has not been destabilising because when ∆π = 0, it has been guar-
anteed that . This means that when the Central Bank maintains stable 
inflation (at its target level), unemployment and output are at their natural levels, 
as can be seen in Figure 5. Nevertheless, labour precariousness is a consequence 
of the new adjustment mechanisms in which firms have benefited from the flex-
ibilisation of the labour market, where the Central Bank has no acting capacity. 

Given the characteristics and concerns expressed in this article, we evaluate the 
sacrifice rate in the labour market in terms of gaps in unemployment and the 
RCLC, and not only in the output gap. To that end, it is necessary to first present 
selection and identification criteria for disinflationary episodes and the methodol-
ogy for their estimation. 

For our purposes, there is a disinflationary episode during which the inflation trend 
falls substantially; that is, when it starts at a local maximum and ends at a local 
minimum. More precisely, and following Ball (1993), a disinflationary episode 
occurs when the inflation trend is negative for over four consecutive quarters and 

18	 This variable, on average, grew 3.27% (2000-2008), as compared to 2.33% between 2010 and 2019.
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when inflation decreases by over 2%. This definition ensures its correct identifi-
cation because the episode does not conclude with a small rebound in inflation, 
and, in addition, it is associated with episodes prompted by disinflationary mone-
tary policy, which distinguishes them from small fluctuations caused by short-term 
shocks unrelated to the labour market. 

Figure 5.
Scatter plot with a linear fit, 2005Q1-2019Q4.
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Source: Author’s own calculations based on INEGI (2020).

We detect six distinct disinflationary episodes between 1998Q4 and 2019Q4, as 
shown on Table 1. All of them share regularities, except for episodes 1 and 4, which 
correspond to unique circumstances. The first one is extraordinary, since it corre-
sponds to a correction of an important inflation outbreak, during which two-digit 
figures were observed, and which is associated to relevant nominal exchange rate 
depreciations (16%), which are accounted for by economic and financial crises 
in Asia and in South America.19 On the other hand, the specific nature of episode 
4 corresponds to the 2009 Great Recession that also caused important nominal 
depreciations (21.1%), combined with a strong decrease in economic activity.

To characterise each one of these disinflationary episodes in terms of our hypoth-
eses, we present their main features:

19	 The analysis starts in 1998, and this first episode is totally atypical in that it refers to a very high 
inflationary process, prior to the adoption of the ITR. On the other hand, even when this approach 
had not been adopted, it appears to have been the most successful episode of the disinflationary 
policy, insofar as it is the one that reports –after episode 5– the highest efficiency of the policy, 
evaluated by column 10.
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1.	 All episodes, except for the first one, are characterised by having variations 
in inflation between -1.72 and -3.65 percentage points (column 7). 

2.	 Column 10 shows the monetary policy efficiency insofar as it reports the 
inflation decrease generated by the increase in the real interest rate. In 
that sense, in all cases the stabilising monetary policy has been efficient, 
despite relatively low inflation levels,20 particularly in episode 5 and, mod-
erately, in episode 6. In all cases, a correct sign is registered, except for epi-
sode 4, which refers to the Great Recession. 

3.	 It is observed that efficiency was diminishing clearly and progressively over 
the first three episodes; which could be explained by the hybrid policy used 
by the Banco de México at that time. In its 2008 Report (Banco de México, 
2008), the Central Bank declared that it would start using the bank fund-
ing rate as an operational target instead of the “corto”. That change seems 
to have been adequate given that in episode 5 efficiency increased notably. 

4.	 In all episodes, except for episode 4, there were relevant increases in nominal 
and real interest rates (columns 8 and 9). In the first one, it is observed that, 
given the inflation peak in 1998, the nominal rate (CETES) rose from 19% 
to 35% during one year, which contributed to an increase in the real interest 
rate from 3.54% to 16.09%, this being the highest figure of the entire analysis 
period. As already noted, episode 4 is extraordinary given that the inflation 
correction, to a large degree, can be attributed to a strong decrease in aggre-
gate demand that occurred as a consequence of the Great Recession. In that 
sense, although inflation was high in 2007, the negative impacts of the Great 
Recession on aggregate demand prompted the adoption of anticyclical mon-
etary and fiscal policies. As mentioned above, episode 1 stands out because 
of the aggressive nature of the monetary policy. During the remaining dis-
inflationary periods, the stabilising policy was more moderate given that its 
efficiency improved and that inflation outbreaks were weaker.

5.	 However, episode 6 —which is more recent, and which continued until 
2019Q4— exhibits the highest initial inflation over the last 5 periods, only 
lower than the first one. The variation of the real interest rate is also the 
highest, only below the first one. 

6.	 Only episode 4 reports a reduction in interest rates, which could be due to 
a non-conventional countercyclical monetary policy (Quantitative Easing) 
which was adopted by the Banco de México, as in the other central banks. 
In addition to said measures, the central bank increased the real monetary 
base to GDP by almost 18% between September 2009 and April 2010, to 
later resume its average growth rate of approximately 5.7%.

20	 Andersen and Wascher (1999) mention that, the closer the inflation rate is to its target, the more 
costly it is to attain it. This is presented in the literature as diminishing returns of the monetary 
policy, which does not seem to apply for Mexico. 
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7.	 Another fact worth noting is that the sacrifice rate, measured in terms of the 
unemployment gap (column 11), declined from 3.87 to 0.12 between epi-
sodes 4 and 6, while the RCLC variation was the highest, column 12.

8.	 Column 14, in turn, shows the change in the MULC in each disinflationary 
episode. Leaving aside episode 1 —which is completely atypical—, epi-
sodes 2, 3, and 4 exhibited important reductions. However, starting from 

episode 5, the disinflationary cost, measured by D RCLC and by D RW, 
has been the highest in the entire period of analysis.

9.	 In the last episode –as mentioned above– what stands out is the strong 
increase in the MULC, which can explain the fact that the cost of disinfla-
tionary adjustment has mainly fallen on the precarious labour conditions 
that we use here.

ECONOMETRIC ISSUES
To prove the central hypothesis of this work, we estimate six Phillips Curves 
augmented with the RCLC and the LIR: four with OLS and two with ARDL, 
as a result of which, in principle, we face the problem of “alternative or rival 
models” to explain inflation. However, in no case do we have contradictory 
results. On the contrary, we find that all results point in the direction of our 
main hypothesis.

In order to distinguish and select the model that best proves our hypothesis, we 
employ the following strategy: a) the results must comply with statistical criteria 
of correct specification; b) the results should show regressor signs as dictated by 
the theory (Hendry and Richard, 1983), c) that, in accordance with different com-
mon statistical indicators of contrast, the in-sample forecast should yield smaller 
values, Pindyck and Rubinfeld (1991, pp. 336-341), and d) that “the interocular 
trauma test” of Kennedy (2002) is passed.21

Although these six estimated models are NKPC versions, only the first four are 
accelerationist, given that the autoregressive parameter (which refers to adaptive 
expectations)22 is statistically equal to one;23 however, the fact that the other two 
models are not accelerationist does not invalidate the analysis or its comparison. 

For exposition purposes, we divide what follows into two subsections.

21	“Are the signs of coefficients expected? Are the variables statistically significant? Are the 
magnitudes of coefficients reasonable? Are the results consistent with the theory?”

22	Given that the autoregressive term is statistically significant in all models, it is shown that in the entire 
analysis period adaptive expectations have been observed, Friedman (1968, 1977) and Phelps (1968).

23	 Wald (1943) contrast test does not allow to reject the null hypothesis that the autoregressive term 
equals one at 1% of significance. For the four models, F = 0.89(0.34), with Ho:�

t-1 = 1.
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Table 2.
NKPC, 2005Q1-2019Q4 (OLS)

Variable (1) (2) (3) (4)

𝜋 t-� 0.980
(60.03)

0.979
(61.92)

0.978
(65.47)

0.979
(64.15)

0.054
(1.96)

-0.461
(-2.53)

-4.000
(-2.61)

-0.421
(-2.39)

Dummy 1/ 1.054
(4.39)

1.050
 (4.49)

1.154
 (5.18)

1.134
 (5.00)

Correct Specification Tests

Variable (1) (2) (3) (4)

R2 0.72 0.73 0.76 0.75

F 72.22 79.74 92.66 88.01

DW 1.68 1.87 1.87 1.58

JB 1.36 (0.50) 0.86 (0.64) 1.15 (0.56) 0.41 (0.81)

LM(4) 1.63 (0.18) 1.10 (0.36) 1.59 (0.18) 2.07 (0.09)

White (n.c.) 2.32 (0.08) 1.68 (0.18) 1.23 (0.30) 1.12 (0.34)

White (c) 1.40 (0.22) 1.60 (0.16) 0.95 (0.46) 0.77 (0.59)

Reset(1) 2.14 (0.14) 2.68 (0.10) 2.32 (0.13) 2.13 (0.14)

Reset(2) 1.61 (0.20) 1.65 (0.20) 2.20 (0.11) 1.64 (0.20)

In-Sample Forecast

RMSE 1.46 1.49 1.30 1.47

Theil 0.17 0.18 0.16 0.18

MAE 1.21 1.21 1.03 1.21

Multicollinearity (VIF)
𝜋

t
: 1.00

 :1.00
D: 1.00

𝜋 : 1.00

 : 1.00
D: 1.00

𝜋 : 1.00
: 1.01

D: 1.01

𝜋 : 1.00
: 1.01

D: 1.01
1/ The dummy variable captures positive and negative shocks on inflation for the 
following observations: 2010Q1, 2010Q4, 2017Q1 = 1; 2013Q3, 2015Q1 = -1.
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ACCELERATIONIST PHILLIPS CURVES (APC)
As a first approximation to our hypothesis, we estimate four alternative models 
that explain the inflation dynamics in Mexico for the entire period. The first two 
include only the output and unemployment gaps, and the last two, only the RCLC 
and the LIR gaps.24

Given that all variables used in this section are stationary (see Table A1 of the Sta-
tistical Appendix) OLS is appropriate since it ensures that the estimated parame-
ters are consistent, unbiased and efficient (Hayashi 2000, p. 52). Table 2 shows the 
statistical results of the first four models.

All models are correctly specified, the goodness of fit (R2) is acceptable and simi-
lar in all cases, the signs are as expected by the theory and point in the direction of 
our hypothesis, and non-linearities were ruled out, see Table A2.

The estimated parameters suggest that inflation is mainly sensitive to the RCLC 
gap, marginally to the unemployment gap, and, finally, to the output gap.

In accordance with the in-sample forecast accuracy indicators, model (3) better 
explains the inflation dynamics, which suggests that the RCLC is the variable that, 
to a greater extent, has assumed the cost of inflationary adjustment. 

PHILLIPS CURVES AUGMENTED WITH 
LABOUR PRECARIOUSNESS
In this section, we estimated two Phillips Curves augmented with the RCLC in 
levels, which when expressed in this way, are unit roots. Given that the series have 
different integration orders (see Table 1A)25 we applied the ARDL method (Pesa-
ran & Shin, 1998; Pesaran et al., 2001). 

These models are OLS regressions that include lags, both in the dependent varia-
ble and in explanatory variables (Greene 2008, pp. 571), and gained popularity in 
examining cointegration relations among variables of a different integration order, 
not higher than I(1) (Nkoro & Uko 2016, pp. 64 ). 

If y
t 
is the dependent variable and  are k explanatory variables, a general 

ARDL model ( ) is represented as follows:

	 	 (1)

24	The RCLC and the LIR models were estimated in the same way as the unemployment gap, using 
the HP filter. Although RW complements the precariousness analysis, it is more oriented toward 
measuring labour market inequality, given that it shows the gap between the extremes of income 
levels of the employed population. That is the reason why it was not included as a regressor. 

25	 Unlike inflation and the gaps that are stationary, the RCLC and the LIR are I(1). 
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Where 𝑎0 is the constant, and 𝑎1,φ1, and β j,z are the coefficients associated to a lin-
ear trend, lags of �� and lags of k regressors 𝑥𝑗,𝑡, respectively for , and ∊𝑡 
are Gaussian type innovations (Pesaran and Shin 1998, pp. 372). 

Following this general formulation, three very important complementary rep-
resentations can be made for analysis and inference purposes. The first is typically 
used for intertemporal dynamic estimation; the second, for the long-term (cointe-
gration), and the third gives the long-term form in its representation of the condi-
tional error correction (CEC), Pesaran et al. (2001). 

Table 3 presents short-term estimations using this technique. Unlike the four pre-
vious models, we observe that the autoregressive term –despite being high– is 
lower than one, showing a high intertemporal persistence of inflation expectations, 
and it also fully validates the NKPC.

We found that the first lag in the output and unemployment gaps is not significant, 
which can be due to the fact that the adjustment in the labour market due to infla-
tion takes effect after two quarters.26 The number of lags was chosen in accordance 
with Akaike’s minimisation criterion.

Table 2.
ANKPC, 2005Q1-2019Q4. Short Run (ARDL)

Variable (5) (6)

�
0.852 

(14.46)
0.773 

(11.63)

�
0.068 
(3.15)

�
0.0871 
(4.93)

�
-0.383 
(-1.87)

�
-0.516 
(-3.84)

RCLCt 
�

-0.097
(-3.42)

-0.062 
(-3.44)

Dummy 1/

�
1.293
(9.57)

1.129
(6.16)

Constant
�

0.833
(1.65)

1.681
(4.55)

Trend
�

0.007
(1.72)

26	 This is the case of England, Fisher et al. (1996) and the Bank of England (1999).
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Variable (5) (6)
Correct Specification Tests

R2 0.83 0.81

F 43.19 46.35

DW 1.98 1.83 

JB 2.30 (0.31) 0.66 (0.71)

LM(4) 2.05 (0.10) 1.44 (0.23)

White(n.c.) 1.18 (0.32) 0.68 (0.63)

White(c) 1.20 (0.29) 0.89 (0.59)

Reset(1) 0.47 (0.49) 0.32 (0.57)

Reset(2) 0.28 (0.75) 0.20 (0.81)

In-Sample Forecast
RMSE 0.48 0.58

Theil 0.05 0.06

MAE 0.39 0.44

Multicollinearity (VIF)
: 1.14

 :1.26
: 1.14

RCLC
t
: 2.16

Dummy: 1.10
Trend: 2.30.

t
: 1.65
 : 1.92
 : 2.17

RCLC
t
: 1.04

Dummy: 1.37

1/ The dummy variable captures positive and negative shocks on inflation for the 
following observations: 2010Q1, 2010Q4, 2017Q1=1; 2013Q3, 2015Q1= -1.

ANALYSIS AND DISCUSSION 
Based on the results of the six models, we find the following important regularities: 

1.	 OLS models (1 to 4) are NKPC versions, and are expressed in terms of 
gaps, which, given their specification, only have simultaneous effects. Of 
all of them, the one that stands out is the one with the highest value of the 
RCLC gap and the lowest one is that of the output gap. This would suggest 
that inflation is a lot more sensitive to adjustments in labour markets than 
to those in production.

2.	 Using the VIF test, it is proved that no model incurs in collinearity, reason 
why the parameters are significant, and the signs are correct.

3.	 Models 5 and 6 –given their nature– estimate simultaneous and dynamic 
effects, which allows to see the temporality of adjustment more accurately. 
In the same way, they incorporate a dummy that captures inflation and dis-
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inflation (transitory) shocks, by means of which serial correlation, normal-
ity and heteroscedasticity are also corrected.

4.	 The output and unemployment gaps27 have adequate signs and are significant 
with 2 and 3 lags, which would indicate that inflation takes between 6 to 9 
months to decrease after the adjustment in the real sector, as a consequence 
of the stabilising monetary policy. Specifically, it is noteworthy that 9 months 
later the effect in both cases is a lot greater, particularly with respect to the 
unemployment gap, which reinforces the hypothesis that it is upon the labour 
market where the weight of the macroeconomic adjustment mainly falls.

5.	 We find that all Phillips Curves are linear,28 reason why it is suggested that 
both a gradualist and an abrupt (Cold Turkey) policy adjustment generate 
the same losses.

6.	 In models 5 and 6, the RCLC is contemporaneous, statistically significant 
and has the correct sign, which, unlike the previous variables, shows its 
immediate disinflationary effect. We left out the LIR since it was not sig-
nificant, something that we forewarned.

7.	 Although model (6) does not yield the highest R2, or the lowest in-sample 
forecast, it is the one that generates better short-term economic results 
in terms of our hypothesis and, therefore, we focus our analysis on it. 
Again, this model explains that the weight of stabilising monetary pol-
icy mainly falls on the labour market, given that the inflation decrease is 
based on widening the unemployment gap and on increasing the RCLC. 
Although the accumulated effect of two and three lags in the first varia-
ble on inflation is 0.9 and that of the RCLC is only 0.06, as we will see 
in the next section, in which we measure long-term effects, it turns out 
that the cost of adjustment in terms of the RCLC is higher according to 
the sacrifice rate.

To confirm the existence of long-term equilibrium relations (cointegration), we 
applied the Bound F-test of Pesaran et al. (2001) and Pesaran and Shin (1998), 
which verifies if the coefficients δ1 and δ2 are different from zero.

	 	 (2)

The null hypothesis (Ho) of the F test suggests that the coefficients of the long-
term relation variables are equal to zero and it contrasts with two critical values 
that are known as the lower bound and the higher bound. The critical value of the 

27	 LIR and RCLC gaps are not significant in either of the specifications, reason why they are not 
reported. 

28	 No evidence of quadratic or cubic relationships were found in either of the models. For all cases, 
the parameters are not significant at 90% of confidence and R2 did not improve. In addition, the 
Reset (2) test rejects the existence of non-linearities. 
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lower bound assumes that all series are stationary, and, therefore, the cointegration 
issue vanishes. On the other hand, the critical value of the higher bound assumes 
that the series have a unit root.

If the calculated statistic exceeds the bands, a conclusion can be drawn with-
out having to prove the integration order of the variables. If the estimated F is 
lower than the lower bound, the null hypothesis cannot be rejected, and a long-
term relation is ruled out. On the other hand, if the calculated value falls between 
both bounds, the test is inconclusive. Finally, if the value is higher than the upper 
bound, the null hypothesis is rejected, and it is concluded that there is a stable 
long-term relation (cointegration) among variables.

According to Nkoro and Uko (2016, pp. 83-84), long-term parameters result from the 
following expression that takes the estimations of short-term parameters from Table 3:

	 	 (3)

Table 4.
Long-run ANKPC

Variable (5) (6)

CEC
 
 

𝑡
-0.0950 
(-4.22)

-0.2266 
(-5.46)

𝑡
-3.9714 
(-3.48)

𝑡
1.0530 
(2.17)

RCLC
𝑡

-0.6612 
(-1.75)

-0.2736
(-2.50)

Cointegration tests

 (Bound F-Test) Ho: No levels relationship.

F estimated  6.02  9.57

F lower bound  4.87  3.79

F upper bound  5.85  4.85

Results from Table 4 show that for short-term estimators there are corresponding 
long-term representations, all of them having broad statistical and economic sense. 
However, and in the interest of this paper, model 6 allows to evaluate the sacrifice 
rate in terms of the labour market, in addition to yielding the highest error-correc-
tion parameter.

Finally, Table 5 presents the summary of the results of models 2, 3, 5 and 6 in 
terms of estimating the sacrifice rate.
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The estimated slopes (���) indicate a decline in inflation caused by a one-point 
variation in each explanatory variable. In this way, we calculate the sacrifice rate 
as: SR

i
 =  in order to calculate the numerical change that the independent varia-

bles should have to generate a one-point reduction in inflation.

Table 5.
Sacrifice Rate, 2005Q1-2019Q4.

Models

Variable (2) (3) (5) (6)

-0.95

2.16

0.25

1.51 3.65

0.25

These values confirm the cost in output, unemployment and precariousness 
(RCLC), which is required to stabilise the economy. Once again, it is clear that the 
disinflationary adjustment mainly falls on the labour market –to a greater degree 
than on economic activity– which can be clearly seen in model 6, in which the 
unemployment gap should widen by 0.25 points to reduce inflation by 1%, at the 
same time increasing the RCLC by 3.65 percentage points.

CONCLUSIONS AND FURTHER COMMENTS
Between 1970-1982 expansionary fiscal and monetary (populist) policies affected 
macroeconomic fundamentals, which initiated a long process of high inflation epi-
sodes accompanied by drops in output. These stagflation processes were particu-
larly relevant between 1982 and 1988, as a result of which it was called the Lost 
decade for development. Subsequently, derived from the 1995 financial and mac-
roeconomic crisis (the Tequila crisis), depressions accompanied by inflation were 
observed again. However, from then on, the independence of the central bank and 
coherent economic policies caused inflation to decrease progressively. Since the 
year 2000, it has prevailed at one-digit levels and follows a stationary process. 
Thus, in contrast with a 52% inflation in 1995, as of 2001 it has remained at levels 
around 3%, except for the years in which inflation upticks were observed.

In 1998, the Asian and South American turmoils led to a strong inflationary out-
break, as a result of which, since then, we have detected six distinct disinflationary 
processes, which were addressed by stabilising (contractionary) monetary policy. 
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The original Phillips Curve (model 58), considering all its modifications and the 
evolution registered since its release, including its different variants, has been fun-
damental in the development of macroeconomic theory and economic policy.

The rehabilitation of this curve by the New Keynesian School is crucial in order to 
comprehend (both the theory and the policy) of the full short —and medium— term 
macroeconomic equilibrium. Galí and Gertler (1999) conclude that the New Keynes-
ian Phillips Curve provides a good approximation to the dynamics of inflation.

Although the use of this curve in its conventional accelerationist version refers to 
the output and unemployment gaps, here we added other highly relevant variables 
of the labour market relative to the rate of critical labour conditions (RCLC). This 
is done considering that disinflationary costs in Mexico have not been as high as 
those observed in other countries, when measured exclusively by the increase in 
the unemployment rate, but when considering the RCLC, the costs have indeed 
been very high.

Although inflation has not been, at least since 2001, the central problem of the 
Mexican economy, precariousness conditions, which have characterised the labour 
market, have been, given that they affect multiple social aspects of a considerable 
and growing share of the employed population and their dependents. As of the end 
of 2019, close to 56% of the employed population were informal and over 20% 
were in critical conditions. Undoubtedly, these marginalising factors have been 
affecting many aspects of life of the population resulting in social unrest. 

In this paper we proved econometrically that, although slack conditions of eco-
nomic activity and of the labour market explain the disinflationary processes –
in line with the main stream theory– since 2005 labour precariousness has been, 
to a great extent, the escape valve, which has allowed for reducing inflationary 
pressures, thus stabilising the economy without excessively raising unemployment 
levels, but rather sharply increasing precariousness.

Labour informality, although significant in a number of models, and contrary to 
what could be expected, does not seem to have a clear long-term disinflationary 
effect, which does not mean that it is not a major social and economic concern. 

We have shown that since the beginning of the last decade –and perhaps also as an 
important mechanism of economic re-composition in the wake of the 2009 Great 
Recession– a combination of phenomena has emerged, which has increasingly 
affected the quality of employment in Mexico. On the one hand, we have proved 
that since 2012, when the labour reform was implemented and when the dyna-
mism of economic activity started to diminish, labour precariousness, as it is ana-
lysed here, has grown notably.

The profound crisis that the world and Mexico have barely started to witness as a 
consequence of the Covid-19 pandemic will very likely impact –as never before– the 
variables that we have analysed here, and they must be the main focus of the forth-
coming economic policy, given that they seriously jeopardise the stability of society.
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The reported results show that stabilisation and economic and social recovery (Post 
COVID-19 Society) will not be sustained by unemployment, but by an increas-
ing precariousness in jobs; both those preserved, and those newly generated. We 
affirm that unemployment will not be the variable that increases substantially as 
might be suggested by the traditional Phillips curve, but rather, as an extension of 
our conclusions, it will be the rate of critical conditions that will compensate for 
the eventual economic recovery. In fact, this is what has been happening since the 
first variable rose from 2.9% to 3.99% between December 2019 and May 2021; 
while the rate of critical labour conditions went up from 18.82% to 25.30% of the 
EAP for the same period, and this trend will likely become even more accentuated 
in the coming years, which is totally consistent with our main results. Said results 
are highly alarming in that what has been gained over decades in terms of reducing 
poverty and inequality will be lost. For these reasons, the issues in question should 
be central to the economic and policy agenda over the coming years.
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Table A2.
Non-Linear regressions, OLS

Variable (1) (2) (3) (4)

Inft-1

t
0.971

(39.92)
0.976

(38.49)
0.979

(46.14)
0.976

(44.38)
0.952

(35.21)
0.948

(34.94)
0.988

(40.93)
0.987

(40.40)

𝑡
0.059
(1.79)

0.094
(1.59)

𝑡
0.007
(0.71)

0.001
(0.11)

𝑡
-0.002
(-0.71)

𝑡
-0.478
(-2.17)

-0.351
(-1.12)

𝑡
0.058
(0.18)

0.214
(0.51)

𝑡
-0.239
(-0.57)

RCLCG

𝑡
-3.543
(-2.77)

-0.648
(-0.23)

RCLCG2

𝑡
30.486
(1.36)

38.708
(1.66)

RCLCG3

𝑡
-398.0
(-1.21)

t
-0.361
(-2.40)

-0.444
(-1.26)

𝑡
-0.104
(-0.42)

-0.088
(-0.34)

𝑡
0.130
(0.25)

R2 0.62 0.63 0.64 0.64 0.66 0.67 0.64 0.64

Note. All the quadratic and cubic parameters are not significant at 90% confidence and the 
R2 do not improve as compared to the original regressions, so the existence of nonlineari-
ties is ruled out.
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Utilizaram-se as séries diferenciadas, considerando a existência de raiz unitária; pos-
teriormente, realizou-se a estimação do modelo VAR e a causalidade de Granger. 
Nos resultados, verifica-se que a causalidade entre o Ibovespa com o S&P500 e o 
Nikkei é bidirecional. Esses resultados são consistentes ao relacionar o grau de inter-
câmbio comercial e de origem do investimento estrangeiro no Brasil.

Palavras-chave: séries temporais; causalidade de Granger; bolsas de valores; 
fluxo de comércio; Brasil.
JEL: F21, F37, G15, G17.

Sánchez Arévalo, J. L., Moreira de Sousa, G., & Malta Meurer, R. (2022). 
Efecto causal entre el indicador de bolsa de valores Ibovespa y los indicadores 
Shanghai, S&P500, Merval y Nikkei. Cuadernos de Economía, 41(87), 457-479.

En este artículo se analiza la relación causal entre el indicador de bolsa de valores 
de Brasil con relación a otros indicadores. El tiempo de estudio incorpora la crisis 
mundial causada por la COVID-19 y la guerra por el precio del petróleo. Se uti-
lizaron series diferenciadas considerando la existencia de una raíz unitaria; luego 
se estimó la causalidad de Granger a partir de un VAR. Se verifica que la causali-
dad entre el Ibovespa con el S&P500 y el Nikkei es bidireccional. Estos resultados 
son consistentes al relacionar el grado de intercambio comercial y el origen de la 
inversión extranjera en Brasil.

Palabras clave: series temporales; causalidad de Granger; bolsas de valores; flujo 
comercial; Brasil.
JEL: F21, F37, G15, G17. 

Sánchez Arévalo, J. L., Moreira de Sousa, G., & Malta Meurer, R. (2022). 
Causal effect between the Ibovespa stock market and Shanghai, S&P500, 
Merval and Nikkei indicators. Cuadernos de Economía, 41(87), 457-479.

This paper analyzes the causal relationship between the Brazilian stock market 
indicator and other stock exchange indicators. Specifically, the study time incorpo-
rates the world crisis caused by the covid-19 and the war over the price of oil. Were 
used the differentiated series considering the existence of a unit root, the VAR 
and Granger Causality models were subsequently estimated. The results show that 
the causality between the Ibovespa with the S&P500 and Nikkei is bidirectional. 
These results are consistent when relating the degree of commercial exchange and 
the origin of foreign investment in Brazil.

Keywords: Time series; Granger’s Causality; stock exchanges; trade flow; Brazil.
JEL: F21, F37, G15, G17.
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INTRODUÇÃO 
Importância e objetivos
O preço dos produtos cotados no mercado financeiro e, de forma geral, os fluxos 
de capitais sofrem oscilações quando eventos de diversas naturezas acontecem, os 
quais podem estar associados a questões políticas, econômicas ou sociais. Ao falar 
do caso brasileiro (considerando o recorte temporal do estudo), desde 2018 até 
2020, diversos episódios causaram efeitos negativos no mercado, tal como o caso 
da Operação Lava-jato (desde 2014), Operação Carne fraca — carne adulterada 
(desde 2017), greve dos caminhoneiros, entre outros (Arantes et al., 2019; Barros 
et al., 2019; de Araújo et al., 2018; Padula e Albuquerque, 2018).

Esses eventos, quando associados à conjuntura internacional e a países com os 
quais o Brasil mantém uma forte relação bilateral, causam um grande impacto 
no mercado financeiro. O contexto do caso da Operação Lava-jato, em que onde 
foram envolvidas várias empresas de capital aberto, fez com que o tema gerasse 
um risco sistêmico que afetou o indicador da bolsa de valores. Além disso, o tema 
ganhou destaque quando a Petróleo Brasileiro S.A. (Petrobras) foi citada como 
alvo inicial, haja vista a importância dessa empresa na composição da carteira do 
indicador de mercado. Na mesma linha, tem-se o caso da carne adulterada, “carne 
fraca”, algo que, inicialmente, pode ser visto como um problema não sistêmico, 
mas que, posteriormente, foi se transformando em um problema sistêmico, afe-
tando outras empresas do setor.

Também não se pode negligenciar os eventos que acontecem em outros países (que 
podem ser determinantes para o fluxo de capitais) com os quais o Brasil mantém 
um alto nível de dependência comercial, como é o caso da guerra comercial entre 
os Estados Unidos e a China. Especificamente, as trocas de comércio entre o Bra-
sil, os Estados Unidos e a China representam, aproximadamente, 70 % em média 
no total do fluxo de comércio (vide figura 1). Assim, a princípio, entende-se que 
exista uma relação causal entre o indicador Ibovespa e os indicadores de bolsas 
internacionais mencionados.

A canalização de eventos políticos, econômicos e vinculados com os indicado-
res de bolsas de valores tem sido vastamente estudada na literatura (Iskendero-
glu e Akdag, 2020; Blahun e Blahun, 2020; Park et al., 2019; Debata e Mahakud, 
2018; Ali, 2018; Megaravalli e Sampagnaro, 2018). Além disso, existe um con-
senso de que o crescimento econômico medido pela renda da economia tem uma 
relação direta com o indicador bursátil (Bostanci e Yilmaz, 2020), e essa relação 
também pode refletir um comportamento bi-causal entre dois países que detêm 
uma assídua relação de troca comercial. Evidentemente, o comércio bem como 
o fluxo de capitais são importantes determinantes na conexão entre países (Bos-
tanci e Yilmaz, 2020; Gouvea et al., 2020). E essa relação, em muitos casos, pode 
ser notória em países com maior desenvolvimento, bem como, nos que apresen-
tam vantagem competitiva para certos produtos no mercado internacional (Isken-
deroglu e Akdag, 2020).
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Nesse ínterim, uma variável importante dentro da abordagem em discussão diz 
respeito ao preço internacional do petróleo. No período em estudo, o preço inter-
nacional desse produto teve oscilações em determinados momentos, resultado da 
guerra de preços entre os países da Organização dos Países Exportadores de Petró-
leo (Opep) e a Rússia (vide figura 2). Dada a importância desse produto para 
a movimentação da economia, o efeito no mercado financeiro foi notório. Cabe 
reforçar, nesse contexto, que o estudo em questão visa incorporar todos os efeitos 
para determinar o grau de relação causal entre esses indicadores de bolsas. 

Portanto, o objetivo do estudo é analisar a relação de causalidade entre o Ibo-
vespa e as demais bolsas de valores internacionais: Shangai, Nikkei, Merval e 
S&P500, de 2018 a 2020. O tempo de análise foi definido com a finalidade de cap-
tar a expansão que o indicador Ibovespa teve nos últimos anos até a crise econô-
mica causada pela covid-19. Além disso, por intermédio do estudo, visa-se captar 
a reação do mercado (medidas ou estratégias das empresas) e as medidas adota-
das pelos governos para impulsionar as economias. Para tal finalidade, utilizou-
se do procedimento de causalidade de Granger, por meio do vetor autorregressivo 
(VAR), incorporando também a função impulso-resposta. 

Evidência empírica

A importância do estudo, o qual tem o objetivo de analisar o efeito causal entre o 
indicador Ibovespa e as demais bolsas mundiais, é reforçada em virtude do grau 
de relação bilateral de comércio, o que pode ser verificado na figura 1. Eviden-
temente, os Estados Unidos e a China são os mercados mais importantes, logo, 
é esperado que eventos que favoreçam o aumento do fluxo de comércio tenham 
um efeito estatisticamente significativo na análise de causalidade. A princípio, 
verifica-se que o efeito no comércio é significativo (considerando uma análise 
de trocas de comércio), mas a importância desse comportamento deve ainda ser 
verificada por meio do teste de causalidade de Granger, ou seja, evidenciar que 
o comércio segue um comportamento similar ao fluxo de capitais no mercado 
financeiro.

Por meio dos estudos desenvolvidos por Gnangnon (2020), Carrasco e Tovar-Gar-
cia (2020), Zhao e Serieux (2018), e Tan e Chin (2017), sustenta-se que o fluxo 
de comércio e importância dos países na composição do mercado de destino das 
exportações exercem influência na renda, bem como nas intenções de investi-
mento das empresas exportadoras. Consequentemente, é esperado que a captação 
de recursos, o aumento de receita e a expansão de capital exerçam um efeito favo-
rável e uma valorização das empresas na bolsa de valores, já que o mercado pre-
cifica antecipadamente esse comportamento (Kartika et al., 2020; Sugianto, et al., 
2020; Hertina, et al., 2019).

Nesse contexto, Visalakshmi e Manickavasagam (2018), afirmam que a diversifi-
cação, em curto prazo, seria benéfica para os investidores em bolsa de valores dos 
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BRICS1. Assim, a longo prazo, eventos conjunturais dos países tenderiam a difi-
cultar os possíveis ganhos dos investidores. Farias e Sáfadi (2010), verificaram 
que a bolsa dos Estados Unidos (Dow Jones) exerce uma forte influência sobre os 
outros mercados, ao analisar uma relação de causalidade com as bolsas do Bra-
sil, da China, da Rússia, do Japão e do Reino Unido. Portanto, no estudo pro-
posto, espera-se um efeito causal e/ou bi-causal do Ibovespa, principalmente com 
a China e os Estados Unidos, de forma positiva e significativa — hipótese princi-
pal (Gusarova, 2019; Escher e Wilkinson, 2019).

Já, ao relacionar a importância do comércio e seu efeito na bolsa de valores, Beh e 
Yew (2020), determinaram que o valor das exportações, a oferta monetária, a taxa 
de câmbio efetiva real nos Estados Unidos e o preço do ouro são fatores determi-
nantes para o mercado de ações nos Estados Unidos. Além disso, as bolsas dos 
Estados Unidos e da China têm uma forte relação de longo prazo, ao considerar 
fatores macroeconômicos no estudo, tais como taxa de câmbio e índice de pre-
ços ao consumidor (Beh e, Yew,; 2020; Duran e, Ersin,; 2020; Feng et al., 2020). 

Ao falar da taxa de câmbio, Caporale et al. (2017) verificaram que a alta (ou baixa) 
volatilidade da taxa de câmbio está associada a entradas de ações (títulos) dos paí-
ses asiáticos em direção aos Estados Unidos. Evidentemente, a valorização ou des-
valorização da moeda internacional pode exercer uma forte influência na tomada 
decisão e na atração dos fluxos de investimentos entre os países. Também, Duran e 
Ersin (2020) detectaram uma relação de longo prazo entre exportações e mercado 
de ações, ao analisar os Estados Unidos e a China.

1	 Agrupamento econômico atualmente composto por cinco países: Brasil, Rússia, Índia, China e 
África do Sul.

Figura 1.
Relação comercial entre o Brasil e os países selecionados

Fonte: MDIC, plataforma comexstat (2020).
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BOLSA DE VALORES B3 (IBOVESPA): EVENTOS 
ASSOCIADOS AO COMPORTAMENTO DA SÉRIE
Desde 2018 até final de 2019, a bolsa de valores B3 (oficial do Brasil) experimen-
tou uma tendência crescente, com diversas oscilações nesse período, porém, em 
intensidade menor quando comparada à crise causada pela covid-19 (vide figura 
2). Na figura 2, são mencionados alguns eventos que causam oscilação do indi-
cador Ibovespa, seja de eventos associados ao contexto interno do país, seja ao 
ambiente internacional. 

A exemplo, em junho de 2018, as ações da Petrobras (uma das empresas mais impor-
tantes no Brasil) tiveram uma queda de, aproximadamente, 15 %, o que causou uma 
perda de valor de mercado em torno de 40,9 bilhões de reais (Economatica, 2020). 
Associado a esse evento, tem-se a greve dos caminhoneiros, que durou 11 dias, cau-
sando desabastecimento e prejuízos em vários setores da economia. Além disso, no 
mesmo mês, as medidas comerciais dos Estados Unidos contra a China causaram 
uma reação adversa no mercado interno, consequentemente, o fortalecimento do 
dólar causou pressão negativa sobre os mercados acionários emergentes2.

Em maio de 2019, as perspectivas econômicas do Brasil tornam o ambiente de 
negócios instável. A estimativa do produto interno bruto brasileiro sofre uma cor-
reção evidenciando desaceleração da economia. O fraco desempenho das vendas 
no varejo e o menor desempenho industrial da China (Global Economic Data, Indi-
cators, Charts & Forecasts – (Ceic), 2020), explicam, em grande parte, a questão. 
Especificamente, nesse período, a produção industrial na China teve uma desace-
leração de 5,4 em relação ao ano anterior. A importância da economia chinesa se 
faz notória em outras economias, e o Brasil não é alheio. Os problemas citados no 
parágrafo anterior, além de terem um efeito na economia chinesa (refletindo um 
deterioro da renda e do emprego), foram repassados para o mercado financeiro. 

Em abril de 2020, a Arábia Saudita (membro da Opep e segundo maior produtor 
no mundo de petróleo) iniciou uma guerra de preços com a Rússia (não integra o 
cartel), consequentemente, o preço internacional se desvalorizou. O caso ficou evi-
dente com o aumento das reservas nos Estados Unidos, ante o qual os produtores 
foram obrigados a baixar o preço, o que provocou o colapso. Assim, por esse perí-
odo, as negociações do preço futuro WTI ficaram negativas (fato inusual) e o Brent 
caiu 9 % aproximadamente (Economatica, 2020).

Nesse mesmo período, o mercado do petróleo sofreu a pressão da crise causada pelo 
avanço do coronavírus, a qual levou diversos setores da economia e cadeias de pro-
dução a ficarem paradas, além das restrições de viagens em todo o mundo. Espe-
cificamente, o choque de oferta teve seu início em março de 2020, sendo notório o 
efeito da pandemia causada pelo coronavírus. O resultado disso foi relevante no pri-

2	 Righi et al. (2014) verificaram uma relação inversa entre o dólar e o indicador de mercado e 
Dwumfour e Addy (2019), e Ito et al. (2016), a importância do tipo de câmbio na composição de 
carteira de ações.
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meiro semestre de 2020, com queda na renda das economias dependentes de energia 
(Fundo Monetário Internacional, 2020), queda na demanda dos derivados de petró-
leo, além de desaceleração de projetos voltados à exploração de petróleo.

Figura 2. 
Comportamento do indicador Ibovespa de janeiro de 2018 a 2 de julho de 2020
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Fonte: Economatica (2020).

O efeito da crise causada pela covid-19 foi amplamente evidente nas séries de 
indicadores das bolsas (vide figura 3), sendo que as maiores volatilidades podem 
ser verificadas nos indicadores S&P500, Ibovespa, Nikkei e Merval, enquanto a 
menor no indicador Shangai. Esse comportamento, a priori, pode servir de base 
para sustentar que as relações de causalidade podem ser estatisticamente significa-
tivas ao relacionar o indicador Ibovespa com as bolsas que tiveram maior volatili-
dade nesse período, em detrimento do indicador Shangai — hipótese secundária.

MÉTODO
VAR, causalidade de Granger

O modelo VAR consiste em um sistema de equações simultâneas que procuram 
captar a existência de relações de interdependência entre as variáveis, o que per-
mite avaliar o impacto de choques aleatórios sobre uma variável específica.

Segundo Enders (2009), o uso da metodologia VAR permite a obtenção das elasti-
cidades impulso para k períodos posteriores, que possibilitam avaliar o comporta-
mento das variáveis em resposta a choques individuais sobre qualquer variável do 
sistema. Somada a isso, sua utilização possibilita a decomposição da variância dos 
erros de previsão para k períodos à frente, em percentagens a serem distribuídas a 
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cada variável que compõe o sistema (Balcilar e Bekun, 2020; Ruch, F. et al., 2020; 
Weigt e Wilfling, 2020; Gogas et al., 2018).

Portanto, o modelo VAR descreve os movimentos dinâmicos das variáveis endó-
genas por meio de seus próprios valores passados. A partir de Enders (2009), 
expressa-se um sistema bivariado simples:

	 	 (1)

	 	 (2)

Supõe-se que y
t 
e z

t
 sejam estacionários; ey

t
 e ey

z
 sejam sequências de distúrbios 

do tipo ruído branco com erro-padrão de s
y
 e s

z 
, não correlacionados.

Dessa forma, as equações (1) e (2) são a forma estrutural ou o modelo primitivo do 
VAR, em que y

t
 tem efeito contemporâneo em z

t 
e z

t 
têm efeito contemporâneo em y

t
. 

Na forma matricial, o modelo VAR estrutural pode ser representado como:

	 	

(3)

Ou:

	 	 (4)

Em um formato mais compacto tem-se:

	 	 (5)

Em que B é conhecida como matriz de relações contemporâneas. Pré-multipli-
cando por B-1 obtém-se o VAR na forma-padrão:

	 	 (6)

Que na forma de equações seria:

	 	 (7)
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	 	 (8)

Em que:

	 	 (9)

	 	
(10)

	 	
(11)

Desde que , os resíduos do VAR na forma-padrão incorporam as rela-
ções contemporâneas e pode-se escrever e1

t
 e e2

t 
como:

	 	
(12)

	 	
(13)

Contudo, não é possível identificar todos os parâmetros do modelo primitivo com 
base na estimação do VAR, pois as equações a serem estimadas (1 e 2) contêm 
seis coeficientes (  e os valores calculados , 

 e Cov , o que soma nove parâmetros, enquanto o sistema primitivo 
contém 10 parâmetros, que são os coeficientes (  
e os erros-padrão s

y
 e s

z
.

Uma maneira de identificar o modelo é utilizar um sistema recursivo por meio de 
restrições na matriz de relações contemporâneas. Enders (2009) utiliza a restrição 

 de forma que as equações (12) e (13) tornam-se:

	 	 (14) 

	 	 (15) 

Ao utilizar esse recurso, impõe-se a restrição de que y
t
 não tem relação contempo-

rânea com z
t
. A equação (14) indica que choques yt e zt afetam contemporane-

amente y
t
, porém, pela equação (15), observa-se que somente o choque zt afeta 

zt. Com essa restrição , a decomposição dos resíduos torna-se uma matriz 
triangular conhecida como decomposição de Choleski. Segundo Enders (2009), para 
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generalizar esse resultado, considera-se um modelo VAR com n variáveis. A iden-
tificação exata exige que  restrições sejam impostas na forma estrutural.

A vantagem do VAR é a exigência de um grau reduzido de restrições teóricas sobre 
sua estrutura, na qual apenas se exigem a especificação de um conjunto de variá-
veis que se acredita interagirem dentro do sistema e a determinação do número de 
defasagens necessárias para captar a dinâmica de interação entre as variáveis do 
modelo (Arevalo et al., 2013; Chen e Groenewold, 2018; Huber e Fischer, 2018). 
Dentro do objetivo da utilização do modelo, está a obtenção do tempo de reação 
e das intensidades das respostas a choques, bem como da direção, padrão e dura-
ção dessas respostas.

A resposta a choques (função impulso-resposta do modelo VAR) é restrita, a partir 
de uma representação média móvel em que as variáveis y

t
 e z

t
 são expressas em ter-

mos dos valores correntes e passados de e2
t
 e e2

t
, o que permite traçar o caminho de 

vários choques sobre as variáveis do sistema (Arevalo et al., 2020; Siami-Namini 
et al., 2020; Lutkepohl et al., 2020; Camba e Camba, 2020; Cellmer et al., 2019).

Também, a partir de um modelo VAR, pode ser estimada a relação de causalidade 
de Granger. No caso do estudo em questão, temos as seguintes hipóteses: 1) a rela-
ção existente entre as variáveis é menor que um ano, sendo considerada de curto 
prazo; 2) a relação existente entre as variáveis é maior que um ano, sendo consi-
derada de longo prazo. 

Importante ressaltar que, para analisar a relação de longo prazo (previamente à esti-
mação da causalidade), utilizou-se o teste de cointegração de Engle e Granger (1987).

Matematicamente, o modelo empírico tem a seguinte relação:

	 	 (16)

Em que a0 é um termo determinístico; gi e bi são os coeficientes de inclinação; et 
é o termo de erro; p é o número de defasagens que é definido por meio do crité-
rio de informação de Akaike (AIC). No estudo, utiliza-se o teste de causalidade de 
Granger para analisar empiricamente a relação entre o IBOV (Bolsa de Valores do 
Brasil) e quatro bolsas internacionais: S&P500, Merval, Shangai e Nikkei, consi-
derando um intervalo de tempo entre janeiro de 2018 e julho de 2020.

Dados utilizados e procedimentos

A série de dados coletados da Economatica corresponde aos indicadores da Bolsa 
de Valores do Brasil (B3), Estados Unidos (S&P500), China (Shangai SSEC), 
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Japão (Nikkei N225) e Argentina (S&P Merval), cada um deles com seu respec-
tivo código de distinção de mercado. O desenho da pesquisa foi demarcado em um 
universo temporal de dados diários, desde 2 de janeiro de 2018 até 3 de julho de 
2020. O período em estudo incorpora diversos eventos que causaram volatilidade 
no IBOV (vide discussão na seção “Bolsa de Valores B3 (Ibovespa): eventos asso-
ciados ao comportamento da série”). 

Os dados diários coletados para cada indicador em estudo (equação 16) foram 
transformados em logaritmos com a finalidade de reduzir a variância e facilitar a 
interpretação, a qual pode ser entendida como elasticidade.

RESULTADOS
Análises das séries e teste de cointegração 

Os dados utilizados no estudo são séries logarítmicas padronizadas na primeira dife-
rença pelo fato de considerar a existência de raiz unitária nas variáveis, por meio do 
teste de Dickey Fuller (1981). Na figura 3, pode ser verificado o comportamento das 
séries em nível e na primeira diferença. Para determinar a existência de uma relação 
de equilíbrio em longo prazo, que sustente a análise de causalidade de Granger, pre-
viamente se realizou o teste de cointegração de Engle e Granger (1987).

Figura 3.
Comportamento da série de indicadores de bolsas mundiais em nível e nas primei-
ras diferenças. De 2 de janeiro de 2018 a 3 de julho de 2020

Fonte: Economatica (2020).

Para tal finalidade, utilizou-se dos resíduos da regressão que fazem parte do 
modelo de estudo (considera-se previamente por meio da análise gráfica que as 
séries em estudo possuem tendência determinista), e foi verificada a estacionarie-
dade por meio do teste de Dickey Fuller (1981). O contraste do Dickey Fuller foi 
realizado após a confirmação da ausência de autocorrelação dos resíduos por meio 
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do estatístico de Durbin-Watson3 de 2,001085. Assim, a análise de cointegração 
para o modelo com constante e tendência indica a rejeição da hipótese nula (H0) 
a 1 %, os resíduos são estacionários e integrados de ordem 1; diante disso, as vari-
áveis do modelo são cointegradas e, portanto, existe uma relação de equilíbrio de 
longo prazo.

Causalidade de Granger
Previamente à estimação de um modelo VAR, é necessário determinar a longitude 
máxima do número de defasagens que permeará a estimação do modelo empírico 
proposto (tabela 1). No estudo, considera-se a defasagem (lags) ótima indicada 
pelo critério Bayesiano de Schwarz e de Hannan-Quinn. Assim, na estimação do 
VAR, considerou-se uma e duas defasagens. 

Tabela 1. 
Critério de ordem das defasagens para o VAR

Lags FPE AIC HQIC SBIC

0 4.0E-18 -25.8793 -25.8635 -25.8390

1 2.0E-18 -26.5607 -26.4462 -26.3192*

2 1.8E-18 -26.6627 -26.4894* -26.2199

3 1.8E-18 -26.6797 -26.4277 -26.0357

4 1.8E-18* -26.6969* -26.3661 -25.8516

5 1.8E-18 -26.6868 -26.2772 -25.6403

Fonte: resultado da pesquisa (2020).

O resultado de longo prazo de forma conjunta do modelo VAR pode ser obser-
vado na tabela 2. Em geral, por meio da estimação de uma e de duas defasagens, 
os resultados são significativos, salvo o indicador Merval no lag 1 e a diferença 
do Ibovespa no lag 2. Nesse ponto, chama a atenção o coeficiente estimado da 
variável Shangai, sendo significativo e negativo, esperava-se um resultado com 
coeficiente significativo e positivo. Assim, por meio desse resultado, a hipótese 
secundária não se verifica e, a hipótese principal é validada parcialmente. Um 
aspecto que reforça esse achado é o comportamento das duas séries para o perí-
odo em estudo, enquanto a série Ibovespa é crescente, o indicador Shangai apre-
senta comportamento decrescente (as séries caminhando em direção oposta, vide 
figuras 2 e 4). 

Com relação a isso, embora o resultado estatístico corrobore o comportamento 
gráfico das séries (figura 4), Farias e Sáfadi (2010) também sustentam que a bolsa 
chinesa não exerceu efeito sobre a bolsa brasileira. De tal forma, o resultado obtido 

3	 Para maiores detalhes do teste, ver Econometria básica (Gujarati e Porter, 2011).
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indica que, embora a China seja um mercado importante para as trocas de comér-
cio, tal realidade não é canalizada na mesma direção quando se trata do mercado 
financeiro.

Figura 4. Comportamento da série indicador Shangai de janeiro de 2018 a 2 de 
julho de 2020
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Fonte: Economatica (2020).

Quando consideradas duas lags na estimação do modelo, chama a atenção o 
resultado negativo do indicador S&P500, ante o qual, a princípio, a hipótese 
principal definida no estudo de relação causal positiva não seria validada. Pelo 
princípio da parcimônia, a estimação do modelo com um lag seria o mais ade-
quado. Na visão de Enders (2009), a utilização do critério bayesiano de Schwarz 
é o mais parcimonioso; assim, o achado no estudo reforça o argumento quanto 
à escolha do critério.

Nesse sentido, a longo prazo, a valorização do indicador S&P500 e Nikkei pode 
representar também uma valorização do Ibovespa. Analogicamente, o fluxo de 
capitais e de comércio podem ser benéficos tanto para o Brasil como para os outros 
dois países cujos indicadores são mencionados. Especificamente, o resultado do 
indicador S&P500 reforça a hipótese principal do estudo, o qual pode permitir 
verificar e esperar uma reação positiva, em curto prazo, no Ibovespa, considerando 
um choque do S&P500 (vide figura 6). 

Esses resultados complementam os achados de Beh e Yew (2020) e Duran e Ersin 
(2020), que verificaram uma relação de longo prazo entre as bolsas dos Estados 
Unidos e da China, o que também se verifica com o Ibovespa no estudo em ques-
tão. Ressaltando que, os resultados sustentam uma relação estatisticamente signifi-
cativa e positiva do Ibovespa com a bolsa americana e inversa com a bolsa chinesa.
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Tabela 2. 
Valores do modelo VAR para o Ibovespa

VAR Variável Coeficiente Valor P

Lag 1

Dlogibov. L1 -0,2572 0,000

Dlogsp500. L1 0,2021 0,001

Dlogmerval. L1 0,0303 0,269

Dlogshangai. L1 -0,2152 0,001

Dlognikkei. L1 0,1349 0,052

Lag 2

Dlogibov. L2 0,0459 0.153

Dlogsp500. L2 -0,1626 0,000

Dlogmerval. L2 0,0562 0,003

Dlogshangai. L2 -0,0994 0,031

Dlognikkei. L2 0,1192 0,013

Fonte: resultado da pesquisa (2020).

A figura 5 denota que o modelo atende a condição de estabilidade, pois todos os 
pontos (autovalores) estão dentro do círculo da unidade (Wang, N., et al., 2020; 
Matuka, 2019). Ou seja, a condição de estabilidade não indica que o modelo está 
especificado incorretamente.

Nas tabelas 3 e 4, podem ser verificados os resultados do teste de causalidade de 
Granger para avaliar a relação de causalidade estatística entre cada variável do 
modelo em relação ao Ibovespa. Os resultados corroboram a significância estatís-
tica verificada nos resultados do VAR (tabela 2). 

Assim, observa-se que a hipótese de causalidade no sentido de Granger, entre as 
variáveis do modelo em relação ao Ibovespa, apresenta significância estatística, 
a exceção do p-valor associado ao indicador Merval. A hipótese Ho é rejeitada 
entre as variáveis S&P500, Shangai e Nikkei a 1 % nas duas primeiras variá-
veis e a 5 % no último. O resultado demonstra a existência de causalidade uni-
direcional do movimento do Ibovespa em comparação aos indicadores de bolsas 
mencionados.

Por meio do teste, verificou-se a ausência de qualquer associação do Ibovespa 
com o indicador Merval. Além disso, uma relação bi-causal entre o Ibovespa com 
os indicadores S&P500 e Nikkei (tabela 4). No geral, os resultados corroboram a 
hipótese principal do estudo ao verificar que os indicadores dos Estados Unidos e 
da China afetam o comportamento do Ibovespa, o qual é reforçado por uma rela-
ção bi-causal do indicador da bolsa japonesa.
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Figura 5. 
Raízes da equação característica
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Fonte: resultado da pesquisa (2020).

Tabela 3. 
Causalidade no sentido de Granger para o Ibovespa (valores p). De 2 de janeiro 
de 2018 a 3 de julho de 2020

Variáveis P-valor

H0 SP&500 não causa o Ibovespa 0,001

H0 Merval não causa o Ibovespa 0,269

H0 Shangai não causa o Ibovespa 0,001

H0 Nikkei não causa o Ibovespa 0,052

ALL 0,000

Fonte: resultado da pesquisa (2020).
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Tabela 4.
Causalidade no sentido de Granger do Ibovespa para as outras bolsas (valores p). 
De 2 de janeiro de 2018 a 3 de julho de 2020

Variáveis P-valor

H0 Ibovespa não causa o SP&500 0,000

H0 Ibovespa não causa o Shangai 0,792

H0 Ibovespa não causa o Nikkei 0,000

H0 Ibovespa não causa o Merval 0,801

Fonte: resultado da pesquisa (2020).

A função impulso-resposta (figura 6) permite verificar a reação do indicador Ibo-
vespa no curto prazo a um choque no termo de erro dos outros indicadores defi-
nidos na equação 16. O resultado indica que a valorização do indicador Shangai 
afeta negativamente o Ibovespa no curto prazo, sendo esse resultado contrário ao 
esperado. Ou seja, partindo do princípio de que o indicador Ibovespa reflete o com-
portamento da renda da economia de um país (Bostanci e Yilmaz, 2020). A con-
clusão seria que a variação positiva do indicador Shangai causaria diminuição do 
fluxo de capitais e instabilidade na economia brasileira. O resultado pode obede-
cer ao tempo de corte do estudo que vai desde 2018 a 2020. Tal como mencionado 
anteriormente, no tempo de estudo, a série dos indicadores apresenta desempe-
nho diferente. Por meio desse resultado, a hipótese principal é rejeitada; assim, a 
importância da China como parceiro comercial não se vê canalizada em uma aná-
lise de curto e longo prazo, considerando os indicadores do mercado financeiro. 
Esse resultado corrobora com o achado de Farias e Sáfadi (2010); ademais, tal 
comportamento no tempo do estudo aqui proposto ainda se reforça.

Contrariamente, e esperado, um choque em Merval, S&P500 e Nikkei causam 
respostas positivas no Ibovespa. Esse comportamento confirma os resultados para 
as estimações de longo prazo (considerando uma defasagem), de que o indicador 
Ibovespa capta os comportamentos das bolsas Merval, S&P500 e Nikkei de forma 
positiva. Confirma-se, assim, que esses mercados são importantes para a economia 
brasileira, não somente do ponto de vista das trocas de comércio, como também 
nas intenções de captação de recursos e entrada de capitais estrangeiros (Gouvea 
et al., 2020; Bortoluzzo et al., 2013).

Em resumo, a hipótese inicial de que os Estados Unidos, Japão e Argentina sejam 
mercados importantes para o fluxo de comércio e de capitais é validada. Os movi-
mentos positivos do indicador Ibovespa seguem o mesmo comportamento dos 
indicadores das bolsas de valores em tela. Já no caso da China, estudos empíri-
cos passados e com tempo maior de análise explicam o grau de importância para 
o mercado brasileiro (Gouvea et al., 2020; Escher e Wilkinson, 2019; Bortoluzzo 
et al., 2013). Porém, considerando um período de menor magnitude, ou seja, de 
2018 a 2020, o grau de causalidade dos indicadores financeiros denota divergên-
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cia de comportamento. Um aspecto, além do comportamento inverso das séries 
(figuras 2 e 4), que pode pesar no resultado encontrado pode ser explicado pelo 
baixo desempenho em 2018 do mercado bursátil da China, já que, nesse tempo, os 
principais indicadores Shangai e Shenzhen registraram perdas anuais de aproxi-
madamente 24 % em média (Economatica, 2020). Além disso, o crescimento eco-
nômico da China em 2019 foi um dos menores em ao menos 30 anos, resultado 
de queda tanto na demanda interna quanto externa (Stats, 2020); em síntese, esse 
comportamento reflete a pressão comercial exercida pelos Estados Unidos.

CONCLUSÕES
Desde 2018 a 2020, as séries de indicadores de bolsas (Ibovespa, Shangai, S&P500, 
Nikkei e Merval), que são objeto de estudo, tiveram diversos comportamentos, os 
quais podem ser explicados pelo desempenho econômico internacional, a guerra 
de preço do petróleo ou por aspectos intrínsecos do próprio país de origem. Assim, 
o objetivo do estudo foi verificar a relação de causalidade entre o indicador Ibo-
vespa e as demais bolsas associadas a cada país com os quais o Brasil detém uma 
forte relação comercial. A importância do estudo radica no fato de que os países 
como China, Estados Unidos, Japão e Argentina são importantes parceiros comer-

Figura 6.
Resposta do Ibovespa ante choques não esperados em cada uma das bolsas inter-
nacionais em estudo 
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ciais do Brasil; diante disso, a canalização de fluxos de capitais relacionada com 
o indicador bursátil também deve ser fortalecida. Embora a teoria sustente tal pre-
missa, fatores como crises, especulações e/ou guerra comercial entre países podem 
contrariar os resultados esperados.

Os resultados encontrados por meio da metodologia de causalidade Granger (a 
partir de um VAR) permitiram verificar que, no curto prazo, o Ibovespa reage posi-
tivamente a choques inesperados nos indicadores S&P500, Nikkei e Merval, de 
forma análoga; sustenta-se que o fluxo de capitais entre esses mercados caminha 
na mesma direção. No longo prazo, as variações positivas acompanham o compor-
tamento do curto prazo. Esses resultados corroboram, além da importância desses 
mercados, a valorização da economia e da bolsa brasileira, no período em estudo, 
atrelados às variações positivas desses indicadores. Esses resultados validam a 
hipótese principal que permeia a proposta do estudo.

Efeito adverso se verifica por meio do choque que o indicador Shangai pode exercer 
no Ibovespa, o que também se verifica no longo prazo. Esse resultado é contrário ao 
esperado e a achados na literatura para períodos passados. Embora o teste de causali-
dade de Granger denote uma resposta negativa do Ibovespa ante variações positivas do 
indicador Shangai, não se pode negligenciar que a China é o mercado mais importante 
para o Brasil em termos de trocas comerciais, ainda que o fluxo do mercado finan-
ceiro (verificado pelo teste de causalidade de Granger) não acompanhe essa realidade. 
Alguns eventos que podem explicar esse comportamento são um desempenho não tão 
satisfatório da economia chinesa (atrelado principalmente a guerra comercial com os 
Estados Unidos), bem como a tendência inversa do indicador Shangai.

O sinal esperado e positivo de longo prazo do indicador S&P500 e Nikkei, bem 
como a significância estatística ratifica a hipótese principal do estudo, na qual se 
considera esses mercados importantes, tanto para o fluxo de capitais no mercado 
financeiro como para as trocas de comércio. Uma relação bi-causal é observada 
entre esses mercados, com o Ibovespa causando os indicadores S&P500 e Nikkei. 
Esse resultado permite arrazoar que o Brasil pode ser visto como importante mer-
cado de origem de capitais, algo que pode ser reforçado pelos acordos de coope-
ração e volume de comércio.

Em síntese, o estudo colaborou com a compreensão da causalidade entre indica-
dores de bolsa de valores, o grau de interação e as implicações para as economias 
que detêm uma forte relação comercial. A principal contribuição do estudo indica 
que existe uma relação causal positiva e significativa entre o mercado financeiro e 
o fluxo de comércio entre economias, sempre que a facilitação para o investimento 
no mercado financeiro seja propicia. Eventuais disputas comerciais (como medidas 
protecionistas) entre países afeta de forma negativa as intenções de investimento. 

Estudos futuros devem incorporar em suas análises as implicações dos indicadores 
de liberdade. Desde o ponto de vista teórico, a liberdade econômica e de negócios 
refletem a característica social e econômica dos países; ante tal, podem ser fortes 
preditores dos ativos no mercado financeiro.
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ARTÍCULO

DETERMINANTES DEL EMPLEO JOVEN EN 
ARGENTINA 2004-2018

Federico Favata
Julián Leone

Jorge Lo Cascio

Favata, F., Leone, J., & Lo Cascio, J. (2022). Determinantes del empleo joven 
en Argentina 2004-2018. Cuadernos de Economía, 41(87), 481-508.

El presente trabajo explora los determinantes del empleo joven (15 a 30 años) en 
Argentina, en 2004-2018, por medio de la estimación de los principales atributos 
individuales de la oferta que explican los ingresos laborales, para inferir los reque-
rimientos establecidos por la demanda de trabajo. Así, se incluye el tipo de inser-
ción laboral, expresado tanto en las especificidades del puesto, como en el tipo de 
contratación y sector empleador. Se realiza una descripción del empleo joven en 
Argentina, luego se estiman los determinantes del ingreso horario real de la ocupa-
ción principal para el grupo etario, utilizando dos modelos: (1) una regresión lineal 
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por mínimos cuadrados ordinarios y (2) la corrección de Heckman. Se concluye 
que, para superar el vector de vulnerabilidad de los jóvenes, es necesario crear 
puestos de trabajo de calidad; y promover el diseño de políticas públicas de inser-
ción laboral, en vinculación con los estudios. El mayor desafío está en el sector de 
las mujeres jóvenes de menores ingresos, que asumen tareas de cuidado sin remu-
neración, por lo que sus oportunidades laborales y educativas se reducen.

Palabras clave: distribución del ingreso laboral; mercado laboral; salario.
JEL: E20, E24, J31.

Favata, F., Leone, J., & Lo Cascio, J. (2022). Youth employment determinants. 
The Argentine case in 2004-2018. Cuadernos de Economía, 41(87), 481-508.

This paper explores the working youth determinants defined among 15 and 30 
years for Argentina during the 2004-2018 period. It examines the main individual 
characteristics that explain the labour income to predict the labour demand requi-
rements. Sectorial issues and types of contracts are included to enlighten the dis-
proportion with adult work. After a working youth description, the real hourly 
income is estimated with two different approaches. The first one is a typical ordi-
nary least squared methodology, while the second includes a sample adjustment 
by a Heckman model. It is concluded that, in order to overcome the vulnerability 
vector of young people, it is necessary to create quality jobs; and to promote the 
design of public policies for labour market insertion, linked to studies. The grea-
test challenge lies in the sector of young women with lower incomes, who take on 
unpaid care work, which reduces their employment and educational opportunities.

Keywords: Labor income distribution; labor markets, wages.
JEL: E20, E24, J31.
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INTRODUCCIÓN
Los hechos que determinan los ingresos laborales son una disyuntiva plagada de 
controversias y debates. Una primera visión, desde la teoría neoclásica, sostiene 
que las retribuciones a los factores corresponden con su aporte al proceso produc-
tivo. La productividad aparece, entonces, como la principal variable para dilucidar 
el interrogante planteado. Sin embargo, es posible pensar que esta, así como las 
retribuciones, puede corresponder con otro conjunto de causas, en mayor medida, 
ligadas a la demanda de trabajo1. 

De este modo, los aportes teóricos se concentran en dos conjuntos. Por un lado, 
la teoría del capital humano coloca el foco en la oferta laboral, con especial 
énfasis en el perfeccionamiento educativo, como determinante fundamental de 
la productividad y, por tanto, del ingreso laboral. Por otro lado, la teoría de la 
segmentación laboral y la heterogeneidad productiva circunscriben las remune-
raciones a características de la demanda laboral, donde se destacan los tipos de 
puesto de trabajo, su calidad y sector de producción. No obstante, los determi-
nantes del empleo joven pueden encontrarse a medio camino entre ambas teo-
rías. Considerar ambos aportes será indispensable para un análisis minucioso 
respecto de un grupo poblacional con estrictas particularidades.

La problemática asociada al desempleo en los jóvenes recibe una considerable 
atención en los países centrales. Uno de los motivos principales refiere a razo-
nes demográficas; una pirámide poblacional invertida, con mayor participación 
de adultos en el mercado laboral, deriva en enormes desafíos tanto para los siste-
mas de protección social como para la inserción laboral de los jóvenes. Dado que 
ambos segmentos etarios resultan sustituibles a menudo, ello repercute en serias 
retracciones en la demanda laboral para los jóvenes, que se potencian con los posi-
bles aumentos de la edad de retiro (Bertranou y Casanova, 2015).

El “clivaje joven”, a su vez, enumera controversias en torno a la inestabilidad 
laboral. Los problemas asociados al empleo por “primera vez” y la mayor rota-
ción laboral pueden definir la voluntad en las transiciones laborales (Jacinto et al., 
2005). Si bien estas entradas y salidas resultan mucho más elevadas en las pri-
meras etapas del historial laboral, un amplio debate se abre en torno al carácter 
voluntario en que estas transiciones se producen. En las entradas, usualmente, se 
atribuye la intermitencia laboral a motivos extraeconómicos, como es la educación 
formal. Sin embargo, dentro de estos también se postula el perfilamiento de una 
carrera laboral ascendente, en la que se buscan sucesivos “mejores” empleos, dado 
el desconocimiento de la disponibilidad de puestos de trabajo y sus características. 

1	 Stock de capital físico, las características del sector productivo o el tipo de puesto de trabajo. A 
ello, puede sumarse también la teoría de segmentación, que pone el eje en los cambios históricos 
en la organización y procesos del trabajo, los sistemas de control y la aparición de la informalidad 
(Gordon et al., 1986).
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Por su parte, el periodo de juventud podría corresponder con la exploración de 
distintas ocupaciones acordes a sus atributos, en búsqueda de una mejor corres-
pondencia (“matching”), mediante el pasaje por distintos empleos, tal como afir-
man Topel y Ward (1992). La definición de “mejor” podría no solo estar asociada 
a características remunerativas sino también de mayor flexibilidad, autonomía y 
realización, atributos no menores en el segmento joven (Jacinto et al; 2005). Hasta 
aquí, la mayor rotación voluntaria es atribuida a características de la oferta laboral.

Otros argumentos señalan la presencia de movilidad involuntaria, explicada por 
la dotación de características en los jóvenes y por el efecto de procesos de segre-
gación ocupacional. Entre los atributos individuales, destaca la menor dotación 
de capital humano específico, acumulando menor experiencia en el puesto de tra-
bajo, lo que puede derivar en efectos negativos perdurables en los ingresos2. De 
este modo, el costo de despido directo resulta más bajo en función de un cálculo 
indemnizatorio, proporcional a los años en la firma. 

En torno a la segmentación laboral, las actividades que, mayoritariamente, desem-
peñan los jóvenes se destacan por su baja productividad, alta rotación y baja acu-
mulación de conocimientos específicos. En consecuencia, la realización de tareas 
periféricas de menor envergadura en el organigrama empresarial complementa el 
menor costo de despido directo con un menor costo indirecto, derivado de la faci-
lidad de sustitución de dichas funciones (Osterman, 1980).

Así las cosas, la edad aparece como de uno de los principales condicionantes 
del acceso a puestos más elevados, con mayores ingresos, incluso por encima de 
ciertos niveles de escolaridad (de Ibarrola, 2016). De esta forma, con base en lo 
expuesto es posible preguntarse: (1) ¿qué determina que un joven pueda ser con-
tratado, en un contexto de creciente competencia en el mercado laboral?, (2) ¿cuá-
les son las razones que pueden explicar las decisiones de entrada (o no) al mercado 
laboral?, y (3) ¿cómo estimar los determinantes del ingreso laboral de los jóvenes, 
si se supone que estos difieren del resto de la población ocupada?

Una primera respuesta, que surge de la revisión bibliográfica, lleva a pensar que 
los atributos individuales aglutinan buena parte del potencial explicativo, a la hora 
de predecir ingresos. En esta línea, la edad del individuo o de un conjunto de suje-
tos con características similares, adquiere relevancia central en este trabajo, frente 
a otros atributos. No obstante, las características del puesto de trabajo que ocupan 
los jóvenes llevan a conjeturar que la demanda laboral cumple un rol protagónico 
en la determinación de los ingresos laborales.

Por ejemplo, a partir de resultados empíricos para Argentina, Beccaria et al. (2015) 
señalan que el proceso de formalización laboral verificado a partir de 2003 resultó 
mucho más tenue entre los jóvenes, que son el grupo más afectado por la calidad 
de empleo. Por su parte, Bertranou y Casanova (2015) verifican un aumento de la 

2	 Estas evidencias fueron halladas entre trabajadores blancos y negros (Bratsberg y Terrel, 1998), 
así como entre hombres y mujeres (Light y Ureta, 1992).
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brecha entre jóvenes y adultos informales a partir de 2009, lo cual revierte la tra-
yectoria proveniente incluso desde 1980, cuando ambos se movían en la misma 
línea.

En cuanto a la experiencia internacional, Bussolo et al. (2019) muestran impor-
tantes desafíos para las cohortes más jóvenes en el mercado europeo3. Mayores 
segmentaciones, flexibilizaciones parciales y profundización en la desigualdad 
intergeneracional eran algunas de las aristas de este fenómeno4. Sumado a un esce-
nario de polarización laboral, la desigualdad educativa también amplificaba las 
distancias de inserción laboral juvenil. El proceso de segmentación aparece tem-
pranamente, a través de las diferencias en la calidad educativa recibida, por lo 
que se relega la cantidad de años de educación formal (Hanushek y Woessmann, 
2009). 

En esta línea, pero para el caso de Chile, Zimmerman (2018) expone el papel de 
las universidades de élite en el sideral aumento de chances de ingreso al top 0,1 % 
de los ingresos y a los cargos directivos de las principales empresas, exclusiva-
mente en caso de proveniencia de colegios de igual estatus. Señala, entonces, que 
ciertos efectos de networking ayudan a ampliar las desigualdades de origen, de 
modo que el mérito se relega como principal razón de ascenso.

Por su parte, para un escalón más bajo del nivel educativo, la deserción esco-
lar temprana conlleva, inexorablemente, a una inserción laboral precaria y, en 
muchos casos, urgente. La transmisión intergeneracional de la pobreza también 
puede verse ampliada por condicionantes de género. Hogares con requerimien-
tos de tareas reproductivas, asociadas a la atención y el cuidado, junto con ingre-
sos insuficientes para adquirirlos en el mercado, lo cual hace necesario afrontar 
dichas tareas dentro del seno familiar, de modo que recaen, mayormente, en muje-
res y niñas, quienes adicionan una nueva dificultad en sus posibilidades de inser-
ción (Pérez, 2018).

Por último, la intermitencia laboral se presenta con especial relevancia en los jóve-
nes, al tiempo que la propia decisión de participar en el mercado laboral se ve afec-
tada por condicionantes específicos. Algunos de estos podrían calificarse como 
razones voluntarias escogidas por el individuo. Tareas formativas o la búsqueda 
de empleo, vinculada al perfilamiento de una carrera laboral ascendente resultan 
las más destacadas5. Existe también otro grupo de razones de carácter involuntario 
emparentadas con la demanda laboral, dado el tipo de puesto, mayormente de baja 
productividad, alta rotación y baja acumulación de conocimientos específicos. 

3	 Aumento del “empleo no estándar”, características de “part time” mediante contratos de corta 
duración y predominio de labores intensivas en tareas rutinarias.

4	 Este fenómeno se produce con mayor fuerza en Europa occidental y la región sur. Al mismo 
tiempo la desigualdad entre los jóvenes también observó un incremento. 

5	 Esta idea señala la intermitencia laboral y la salida-entrada a puestos de trabajo, hasta lograr el 
que mejor corresponda con sus intereses, dado el escaso conocimiento del mercado.
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Si bien el enrolamiento en el segmento joven ha atraído la atención de la litera-
tura, el problema de selección no ha hecho lo propio en las estimaciones de ingre-
sos. Este trabajo se propone, entonces, identificar los condicionantes que influyen 
en la entrada al mercado laboral y, de este modo, lograr una mejor determinación 
de los ingresos y, al mismo tiempo, entender las causas que justifican su intermi-
tencia en el mercado de empleo.

MORFOLOGÍA DEL EMPLEO 
JOVEN EN ARGENTINA
Como se afirmó, la relación entre juventud y mercado laboral enuncia particula-
ridades con respecto al conjunto de la población. Con una participación laboral 
notoriamente menor, la educación, las tareas formativas, reproductivas y de cui-
dado personal adquieren un papel central en su comportamiento, por lo que con-
dicionan las decisiones desde múltiples aristas. La evidencia argentina añade un 
condimento propio, el contexto macroeconómico, a un comportamiento ya de por 
sí complejo. Así, en el periodo estudiado, la tasa de actividad joven presentaba 
en los primeros años, luego de la crisis de 2001-2002, valores muy elevados que 
superan, incluso, al segmento más longevo6. Dicha situación fue revirtiéndose en 
el transcurso de la década, al calor de la recuperación económica. Así, los mejores 
accesos a la educación se correspondieron con una menor internalización de tareas 
productivas en los jóvenes.

Por su parte, la considerable caída en el desempleo joven, verificada hasta 2012, se 
explicó principalmente por la baja en la tasa de actividad, en consecuencia, la crea-
ción de empleo en el segmento etario joven sobresalió por su debilidad. En efecto, 
parte de estos jóvenes, en lugar de haberse volcado al mercado laboral, hicieron 
lo propio en el mundo formativo7, observándose además una caída en la contribu-
ción del ingreso joven a las arcas del hogar. No solo los jóvenes paulatinamente 
han abandonado el mercado laboral, sino que, además, quienes permanecieron lo 
hicieron con menor intensidad y relevancia para el sustento del hogar (Figura 1).

Aun así, los jóvenes que decidían insertarse al mercado de empleo enfrentaban 
mayores dificultades para conseguirlo. Las tasas de desempleo continuaron siendo 
ampliamente las más elevadas, y conllevan una presencia notable en el segmento 
sub-30; la ralentización de una economía y su reducción en el número de contra-
taciones afectó de lleno a los nuevos ingresantes. Si bien la reducción afectó a 
jóvenes y adultos, los primeros son quienes aportan el mayor caudal de ingreso 
al mercado y, por ende, quienes sufren el mayor desempleo relativo. A su vez, 

6	 Este último se caracteriza por presentar las tasas más bajas de actividad de todo el segmento 
etario.

7	 Estos resultados van en línea con Schteingart (2018), quien señala las tasas de empleo joven 
como las más bajas de la región, producto de la facilidad de acceso a la educación secundaria y 
universitaria.
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el ingreso laboral se ve afectado por el rol de la escasa (o nula) antigüedad en el 
puesto y, por tanto, menor capital humano específico acumulado8.

Figura 1.
Tasa de actividad y empleo (eje izquierdo) y tasa de desempleo (eje derecho) 
por edad
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Nota: A: tasa de actividad; D: tasa de desempleo y E: tasa de empleo.
Fuente: elaboración propia, sobre datos de EPH-INDEC.

Por su parte, el aumento en la asistencia educativa en jóvenes no implica, nece-
sariamente, una decisión voluntaria de estudiar y permanecer en la inactividad. 
Las bajas perspectivas de conseguir un empleo pueden hacer que la estancia en un 
establecimiento educativo se extienda, encubriendo una decisión involuntaria. En 
efecto, muchos jóvenes, especialmente varones, transitaron directamente desde la 
inactividad hacia la ocupación, sin pasar por un proceso de búsqueda que los lle-
vara al desempleo9.

El análisis de las calificaciones del puesto ayuda a entender los requerimientos 
de los sectores demandantes. En este sentido, la brecha observada entre jóvenes 
y adultos para las mayores calificaciones no es explicada en su totalidad por la 
amplitud educativa. Si bien la falta de correspondencia no es exclusiva de los pri-

8	 Pérez (2018) señala que la experiencia laboral contribuiría a que se presente mayor elasticidad 
que los adultos al ciclo económico, especialmente en la fase contractiva. Sin embargo, Maurizio 
(2011) afirmaba que el patrón de despidos se verificaba aun controlando por la duración en el 
puesto, lo que evidenciaba que no se captaba adecuadamente el efecto de la antigüedad o bien la 
presencia de otros factores no observados. Entre estos, mencionaba la menor experiencia general 
en el mercado de trabajo o el desarrollo de tareas más prescindibles.

9	 Pérez et al. (2013) describen, en este caso, (1) la búsqueda de empleo como un proceso pasivo y 
(2) la mayor escolaridad como una reacción adaptativa ante las dificultades de inserción.
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meros, se expresa con mayor potencia en los trabajadores de menor edad10. La baja 
demanda de trabajo calificada muy lejos queda de acoger a una oferta en aumento, 
habiéndose ampliado este fenómeno durante el período considerado11. 

Al mismo tiempo, la dotación educativa contribuye mucho menos a explicar las 
distancias en las calificaciones bajas, donde los jóvenes tienen igual participación 
que el promedio, en la falta de instrucción, pero se desarrollan más intensivamente 
en tareas de requerimientos nulos. Estos trabajadores probablemente reciban una 
reducida capacitación en el trabajo, lo cual hace todavía más bajo el costo indi-
recto de despido.

Por último, la propia matriz organizacional añade otra dificultad con una participa-
ción juvenil en actividades directivas y de alto rango, muy por debajo a las de los 
adultos; y presenta, además, una tendencia decreciente. Esto se corrobora incluso 
a pesar de una mayor participación en ocupaciones que operan con sistemas y 
equipos informatizados, asociados a un mayor valor agregado en la compañía. De 
este modo, se refuerza la hipótesis de variable de ajuste para las firmas emplea-
doras, no solo por un menor costo de despido dada la escasa antigüedad, sino por 
el rol periférico en la distribución de tareas de la empresa y la menor inversión en 
capacitación específica realizada (Tabla 1).

Tabla 1. 
Correspondencia entre certificaciones educativas y calificaciones ocupacionales

2009 – Población total – 21 a 30 años

Sin 
instrucción

Primaria 
incompleta

Primaria 
completa

Secundaria 
incompleta

Secundaria 
completa

Superior 
incompleta

Superior 
completa

Total

No 
calificado

54,5 % 41,6 % 43,8 % 41,5 % 32,0 % 19,0 % 4,1 % 27,7 %

Operativo 41,7 % 57,3 % 50,9 % 54,2 % 57,7 % 47,9 % 32,9 % 50,0 %

Técnico 3,8 % 1,0 % 4,1 % 3,0 % 9,1 % 25,8 % 36,7 % 15,6 %

Profesional 0,0 % 0,1 % 1,2 % 1,2 % 1,2 % 7,3 % 26,4 % 6,7 %

Total 100 % 100 % 100 % 100 % 100 % 100 % 100 % 100 %

(Continúa)

10	Para un análisis más exhaustivo de las brechas salariales por nivel educativo frente a las generadas 
por calificación del puesto de trabajo, ver Marshall y Groisman (2013).

11	En un marco analítico de heterogeneidad estructural, Salvia y Vera (2015), concluyen en que las 
competencias educativas no resultan suficientes para garantizar el acceso a un empleo de calidad.
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2018 - Población Total – 21 a 30 Años

Sin 
instrucción

Primaria 
incompleta

Primaria 
completa

Secundaria 
incompleta

Secundaria 
completa

Superior 
incompleta

Superior 
completa

Total

No 
calificado

67,9 % 42,1 % 42,9 % 37,2 % 30,0 % 19,0 % 5,0 % 26,8 %

Operativo 32,1 % 55,3 % 55,0 % 59,2 % 59,2 % 52,1 % 34,9 % 54,0 %

Técnico 0,0 % 1,6 % 2,1 % 3,4 % 9,7 % 22,9 % 40,6 % 14,9 %

Profesional 0,0 % 1,0 % 0,0 % 0,2 % 1,1 % 6,0 % 19,5 % 4,3 %

Total 100 % 100 % 100 % 100 % 100 % 100 % 100 % 100 %

Fuente: elaboración propia, a partir de datos de EPH-INDEC.

METODOLOGÍA
Uno desafío central para establecer determinantes de empleo joven es diluci-
dar las particularidades que lo diferencian del empleo, en general. Sin duda, el 
ingreso al mercado laboral constituye un hito en la vida, así como el tránsito en 
la educación formal. De este modo, cualquier esfuerzo de estimación y ponde-
ración debe asumir, en primer lugar, el efecto de la educación en el empleo, lo 
cual no quita considerar los atributos individuales, el tipo de tarea realizada, el 
sector productivo, la calidad del puesto de trabajo, la cantidad de horas y, claro 
está, su retribución.

La complejidad en la identificación tanto de la educación individual como del 
nivel de escolaridad agregada de una población específica se correlaciona con 
los ingresos laborales por una amplia cantidad de razones, pero no necesaria-
mente implica causalidad (Morduchowicz, 2004). En su mayoría, los estudios 
utilizan variables instrumentales para una conclusión más precisa. Uno de los 
más conocidos es el uso del trimestre de nacimiento como instrumento de la edu-
cación individual (Angrist y Krueger, 1991), o bien el uso de las leyes de obli-
gatoriedad escolar y mínima edad de ingreso al mercado trabajo (Acemoglu y 
Angrist, 1999).

Por su parte, los estudios de género se destacan por corregir los ingresos femeni-
nos dado el enrolamiento de las mujeres en el mercado de trabajo. Aquellas con 
mayor dotación educativa tienden a presentar la mayor tasa de actividad y, por 
ende, sus retornos educativos suelen ser sobreestimados en la muestra total, o bien 
la discriminación subestimada. Si bien distintos estudios incorporan la metodolo-
gía de Heckman para la variable género, no lo hacen de forma específica para el 
empleo joven. Al respecto, una investigación reciente realiza una aproximación a 
este campo. En ese estudio, para una muestra de mujeres jóvenes de Malawi se 
corrige el sesgo en la estimación de ingresos frente a los hombres (Kim, 2020). 
Sin embargo, nuevamente el foco se orienta a la problemática de género y no al 
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segmento joven de la distribución etaria. Dado el faltante observado en la litera-
tura, en especial para Argentina, este trabajo utiliza esa metodología para estimar 
los determinantes del ingreso horario real de la ocupación principal para el grupo 
etario joven.

Fuente de información
Como principal fuente de información, se utilizará la Encuesta Permanente de 
Hogares (EPH) para recabar las características individuales y laborales, como 
máximo nivel educativo alcanzado, condición de actividad, rubro del empleador12, 
calificación ocupacional13, ingresos y horas trabajadas, entre otras variables de 
importancia para los modelos propuestos. Así, para distintos periodos de 2004-
2018, se estiman los ingresos reales horarios de la ocupación principal, deflac-
tando por un índice que muestra la evolución de la canasta básica total que se 
utiliza en las mediciones de pobreza por ingresos14.

Modelo de corrección de Heckman
Para estimar los determinantes del ingreso horario real de la ocupación principal 
en el grupo etario joven, se proponen dos modelos. El primero utiliza una regre-
sión lineal por mínimos cuadrados ordinarios (MCO), mientras que la segunda 
modelización incorpora una corrección de Heckman para los inactivos. De esa 
forma, se presenta la forma funcional de los modelos (ecuaciones 1-3).

Mínimos cuadrados clásicos

	 	 (1)

Heckman (1era etapa)

	 	 (2)

Heckman (2da etapa)

	 	 (3)

12	 La clasificación utilizada es el Código Industrial Internacional Uniforme (CIIU). Si bien el mis-
mo consta de hasta cinco dígitos, debido a la especificidad requerida, se considera la clasificación 
de hasta dos dígitos que permite un claro agrupamiento sectorial.

13	Se utiliza el Clasificador Nacional de Ocupaciones (CNO-2001) para ordenar las distintas 
dimensiones de las tareas laborales. Un punto nodal es la confusión habitual de suponer que la 
calificación ocupacional corresponde con el nivel educativo del ocupado. Al respecto Waisgrais 
(2005) propone una explicación para la sobre educación de los jóvenes en el mercado laboral 
argentino. Sin embargo, esta cambió de nomenclatura en 2011. Para solucionar dicho problema, 
se homogeneizaron los códigos ocupacionales mediante (INDEC, 2011).

14	 Se utiliza la serie de IPC INDEC para el periodo 2004-2006 y, luego, se toma la propuesta por 
Zack et al. (2017) para el resto del periodo. De este modo, se logra una serie del IPC para el total 
del periodo 2004-2018.
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Donde: ln(w) es el logartimo del salario real horario; NivEd es el nivel educa-
tivo (educación secundaria incompleta, secundaria completa, universitaria incom-
pleta y universitaria completa); CatOc es la categoría ocupacional (asalariado 
formal privado, informal privado, formal público, informal público, cuentapro-
pista y patrón); REG corresponde a las regiones (Gran Buenos Aires, Noroeste 
Argentino, Noreste Argentino, Pampeana y Patagonia). Además, T corresponde a 
las variables dummy temporales. En la ecuación de Heckman se incluye, también, 
la variable lambda (l), correspondiente a la inversa de Mills para controlar por el 
posible sesgo de selección (Heckman, 1979). Finalmente  y  corresponden a 
los shocks o residuos de su respectivo modelo.

El modelo de Heckman cuenta con dos etapas, las cuales se añaden en forma con-
junta al modelo. La primera radica en las variables asociadas a la ecuación de 
selección, que determinarán la probabilidad o no de ingreso al mercado laboral y, 
por ende, una reponderación de la muestra. La segunda expone una regresión mul-
tivariada que controla la influencia sobre los ingresos de características sociode-
mográficas y de inserción laboral.

En la primera etapa del modelo Heckman, la variable regresada para la columna 
“Inactivos” toma el valor 1, si el individuo se encuentra ocupado, mientras que 
toma el valor 0 en caso de que esté inactivo. En este caso, el sesgo de selección 
proviene de no observar a los jóvenes que deciden posponer su ingreso al mercado 
laboral, por motivos voluntarios, frecuentemente asociados a la educación, o invo-
luntarios (desmotivación). Es de observar que la muestra sobre la cual se aplica la 
regresión considera las características de aquellos que, efectivamente, se incorpo-
ran al mercado frente a quienes, por uno u otro motivo, no lo hacen. De este modo, 
es necesaria una reponderación de la muestra para corregir el sesgo de considerar 
exclusivamente a quienes declaran ingresos.

En consecuencia, si el análisis empírico para determinar la incidencia de los atri-
butos individuales en la determinación del ingreso laboral debe realizarse a través 
de un modelo censurado, la cuestión central es establecer las variables que com-
ponen la ecuación de selección que busca corregir el sesgo de selección supuesto. 
En el caso estudiado, la pregunta es la siguiente: ¿cuáles son las situaciones que 
explican las decisiones de entrada (o no) al mercado laboral por parte de los jóve-
nes? El criterio de elección de estas variables no resultó sencillo y, con seguridad, 
es susceptible de críticas. Para sortear la situación, se realizó un pormenorizado 
análisis descriptivo de la morfología del mercado laboral y la dinámica de ingre-
sos del grupo etario joven. Asimismo, se consideró la abundante bibliografía, en 
busca de encontrar cierto consenso y fenómenos recurrentes.

Una variable fundamental que condiciona el ingreso al mercado laboral es el 
género. En este trabajo se opta, dada su importancia realizar las regresiones, en 
sus dos etapas, por separado para varones y mujeres. De esta forma, se pueden 
apreciar las ponderaciones de los determinantes en los ingresos laborales de cada 
género y rango etario.
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Así, las brechas ocupacionales para trabajadoras jóvenes frente a sus pares adul-
tas resultan por demás significativas. Además, un considerable porcentaje de estas 
aún vive en el hogar familiar, no son ni jefas de hogar ni cónyuges sino “hijas” 
(Bertranou y Casanova, 2015). Dada la aparente no obligación de absorber tareas 
productivas en el espacio público, se entiende que muchas mujeres asumen, casi 
con exclusividad, el trabajo doméstico y tareas reproductivas15. Holzer y LaLonde 
(1998) concluyen que la mayor inestabilidad para mujeres jóvenes se vincula al 
estado marital y la presencia de hijos, partiendo de las altas tasas de transición 
voluntaria (renuncia en lugar de despido) a la inactividad, para las que abandonan 
el nivel educativo medio. Considerando que, de la mayoría de los jóvenes que no 
estudia ni trabaja, en 2013, el 60 % estaba constituido por mujeres y el 42 % por 
amas de casa (Bertranou y Casanova, 2015), las tareas de cuidado deberían presen-
tar un valor explicativo relevante en la inserción joven argentina.

Otro condicionante de entrada al mercado laboral para los jóvenes es la posición 
socioeconómica del hogar (PosHog) proveniente de la misma encuesta de hogares. 
Es posible pensar que hogares de mayores recursos pueden tercerizar o contratar 
servicios privados para realizar tareas reproductivas, evitando tener que internali-
zarlos en los segmentos jóvenes de él. Entretanto, hogares de bajos ingresos desti-
nan una mayor parte del tiempo de sus integrantes en tareas domésticas, limitando 
su capacidad de inserción al mercado laboral. Más aún, su inclusión en interacción 
con la variable género reviste un especial interés. Desde una perspectiva clásica, la 
elección racional de las mujeres iría hacia una menor carga horaria laboral, o bien 
la no inserción, compatibilizando el empleo con funciones de cuidado y reproduc-
tivas. Esas tareas recaen casi sin excepción en el sexo femenino y, especialmente, 
en hogares sin recursos para adquirir estos servicios en el mercado.

Por lo anterior, podría entonces pensarse que la familia “elige” que integrantes se 
hacen cargo de estas tareas y cuáles de las labores productivas (maximización de 
la utilidad conjunta, en lugar de una maximización individual ocio-trabajo). En 
esta línea, Trombetta et al. (2019) muestran un efecto renta para los quintiles altos 
reduciendo considerablemente la brecha por sexo en tareas de cuidado no remu-
neradas. Esta se explica principalmente por la reducción en el tiempo que mujeres 
de hogares más acaudalados destinan a tareas del hogar no remuneradas. Mientras 
que los hogares de altos ingresos pueden contratar servicios privados para realizar 
estas tareas, los hogares de bajos ingresos destinarían parte importante del tiempo 
de sus integrantes para tareas domésticas, labor que realizan casi sin excepción las 
mujeres, lo cual limita sus posibilidades de inserción laboral.

Asimismo, se observa una interacción entre el nivel socioeconómico y el cuidado 
de menores, por tanto, la segunda variable en la ecuación de selección es la pre-

15	Ver Pérez (2018) en torno a una discusión del carácter social de este fenómeno, en lugar de una 
elección racional en el mercado laboral. En la misma línea, Trombetta et al. (2019) señalan, a 
través de una descomposición de Oaxaca Blinder, que la diferencia observada en tareas de cui-
dado no remuneradas según género responde, principalmente, a un efecto coeficientes (discrimi-
nación pura), en lugar de una distinta dotación de atributos.
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sencia de menores en el hogar (PresNi), dado que los hogares de mayores recursos 
destinan más tiempo al cuidado de sus hijos que sus pares de quintiles más bajos. 
Este fenómeno se repite en países desarrollados; el “tiempo junto a los hijos” se 
presenta como un bien suntuario. Guryan et al. (2008) comprueban, para un con-
junto de países desarrollados, que aquellos padres de mayores ingresos y nivel 
educativo destinan una considerablemente mayor fracción de tiempo que quienes 
se ubican en la parte baja de la distribución. Los autores verifican este fenómeno, 
incluso a pesar de ser los primeros quienes también destinan más tiempo a su jor-
nada laboral fuera del hogar. De este modo, se observa una elasticidad ingreso no 
solo positiva sino también superior a uno. Mayores recursos del hogar se correla-
cionan con más tiempo destinado a la crianza, contrariamente a lo que haría supo-
ner un mayor costo de oportunidad.

Se incluye así que la variable quintil de ingreso per cápita familiar opera como 
control de la posición socioeconómica del hogar. Esta no solo contempla movi-
mientos en función de la percepción monetaria sino también por razones demo-
gráficas, en tanto se considera la cantidad de miembros en el hogar. Al mismo 
tiempo, se añade como variable de control la presencia de niños, entendiendo que 
su cuidado no reviste las mismas características que otras tareas domésticas16. En 
promedio, el 65 % de los jóvenes que no estudia ni trabaja habita en hogares con 
personas menores de catorce años (Bertranou y Casanova, 2015).

Conviene resaltar que en el presente trabajo no solo se incorpora la presencia de 
hijos en el hogar sino de menores, considerando cualquier relación de parentesco 
con el individuo analizado. Así, la tasa de actividad femenina se mueve de forma 
contraria y considerable ante el aumento en el número de menores en el hogar, en 
tanto la tasa de actividad masculina asciende. En ese sentido, las mujeres ven mer-
madas sus posibilidades de búsqueda de un trabajo extradoméstico remunerado, al 
tiempo que se induce a los varones a una mayor búsqueda de ingresos en el mer-
cado laboral17.

De este modo, las tres variables consideradas, tanto en forma individual como en 
la interacción entre ambas, presentan efectos no neutrales en la decisión de inser-
tarse o no en el mercado laboral y en la intensidad horaria para hacerlo. Por ello, 
se incluyen estos controles para corregir un posible sesgo de selección que se 
encuentra en la muestra analizada para el segmento joven (Heckman, 1979)

16	Si bien no fue incorporado en nuestro modelo, es esperable que las funciones de cuidado 
aumenten ante la presencia de menores, aunque disminuyen considerablemente si estos asisten a 
un establecimiento educativo, por lo que puede interpretarse como un potencial proxy del ingreso, 
de manera que requiere paulatinamente una mayor dedicación, cuanto más joven es el menor a 
cargo (Trombetta et al., 2019).

17	 Guergoat y Lemière (2014) muestran, para Francia, que el 83 % de los padres de más de tres hijos 
ocupa un empleo de tiempo completo; este valor desciende a 30 % en el caso de las madres, aún 
frente a un proceso de convergencia en el desempleo por género.
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RESULTADOS
En primer lugar, se analizan los resultados de la corrección efectuada con la ecua-
ción de selección. Antes, conviene resaltar que la significatividad de la variable l 
afirma que la corrección de la muestra es pertinente y, por tanto, se presenta un 
sesgo de selección para el segmento joven. Esto se debe a que la variable l expresa 
la probabilidad ajustada de que el individuo ingrese al mercado laboral en compa-
ración con permanecer en condición de inactividad. En este caso, se observa que 
el signo de la variable l es negativo y significativo, lo que deja en evidencia que 
la regresión MCO sobrestima los coeficientes, debido a un sesgo de selección. 
En otras palabras, los individuos que se encuentran en la inactividad exigirán un 
ingreso más alto que los que, en efecto, se encuentran ocupados.

De esta suerte, la variable que refiere a la presencia de menores en todos los casos 
resulta significativa y de signo positivo, lo que aumenta la probabilidad del indi-
viduo de estar empleado. En línea con las mayores necesidades alimentarias del 
hogar, es de notar que la necesidad de internalizar tareas productivas se verifica 
claramente en la distribución masculina. En el caso de las mujeres jóvenes, la 
variable “presencia de menores” presenta un patrón mucho más difuso. Para el 
segmento de 15-25 años es levemente positivo: mujeres jóvenes también asumen 
tareas productivas ante la presencia de menores, aunque con muchas menos pro-
babilidades que los varones. Sin embargo, lo contrario sucede para las de 26-30 
años, donde contar con menores en el hogar, conlleva una menor probabilidad de 
entrada al mercado laboral. Esto último se encuentra en línea con lo que la litera-
tura describe para la internalización de tareas de cuidado y reproductivas.

Por tanto, frente a la presencia de menores las oportunidades de volcarse al mer-
cado laboral descienden para las mujeres, dado que las tareas productivas y remu-
neradas son asumidas por los varones, aún con mayor probabilidad que en el caso 
de no existir miembros dependientes. A su vez, el que una mayor edad corres-
ponda con mayores ingresos laborales y que estos impliquen menor tasa de activi-
dad podría entenderse como la valoración de las tareas reproductivas como un bien 
suntuario. De este modo, se esperará una distribución de tiempo mayor en el cui-
dado de los menores por aquellas madres de mayores ingresos.

Por su parte, el origen socioeconómico del hogar tiene fuertes implicaciones en 
la entrada al mercado laboral. Los resultados muestran que cuanto mayor es el 
ingreso per cápita familiar, las oportunidades de verse empleado son más altas. 
Esta deducción se opondría a la relación entre hogares de mayores ingresos y jóve-
nes que aplazan su entrada al mundo del trabajo, producto de una mayor forma-
ción educativa. Sin embargo, si bien buena parte de la inactividad se explica por 
motivos asociados a actividades no económicas como la educación, otra fracción 
se debe a razones involuntarias.

La inactividad en los jóvenes, en muchos casos, no es más que un eslabón en tra-
yectorias mediadas por el desempleo u ocupaciones informales. Por ello, puede 
asociarse con motivos involuntarios como una movilidad errática o la salida invo-
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luntaria del mercado, producto de la desmotivación. Los jóvenes no solo salen 
más de un determinado puesto de trabajo, sino que se dirigen con mayor intensi-
dad que los adultos al desempleo y a la inactividad, además de presentar mayo-
res fricciones desde el desempleo al empleo18. En consecuencia, en relación con el 
nivel de ingresos familiares no parecen verificarse diferencias significativas entre 
los jóvenes activos y los inactivos, especialmente, en los extremos de la distribu-
ción (Maurizio, 2011).

Debe mencionarse que los estados dicotómicos ocupación-inactividad dejan fuera a 
los desocupados, quienes podrían identificarse con el peor vector de características 
individuales. Ello obedece a que, si bien el desocupado es parte de la población activa, 
al no contar con ingresos no puede regresarse esta variable frente a los atributos.

En resumen, la importancia del origen socioeconómico presenta un claro sesgo de 
género para el empleo adolescente, donde el impacto es superior para las muje-
res. Para ellas, la pertenencia del hogar las condiciona en mayor medida tanto para 
conseguir un empleo como en los ingresos esperados.

Ya para la regresión general, se analizan los determinantes de las remuneraciones 
laborales. En estas, se incluyen los aportes mencionados de las dos corrientes teó-
ricas señaladas. Se incorpora tanto el enfoque de capital humano (por el lado de la 
oferta laboral) como el de segmentación laboral y heterogeneidad productiva (por el 
lado de la demanda), para lograr un análisis que englobe cada factor influyente. El pri-
mero hace hincapié en las características de oferta laboral, donde se destaca el perfec-
cionamiento educativo, incluido a través de las distintas credenciales individuales. El 
segundo hace lo propio en torno a la demanda laboral, añadiendo distintas característi-
cas del puesto de trabajo como el tipo de contratación y el sector de producción.

Ahora bien, en cuanto a las regresiones, la diferenciación del género muestra un 
coeficiente con fuertes diferencias entre el modelo “corregido” y la regresión 
lineal de MCO. En el caso de las mujeres inactivas que, en términos agregados, 
poseen menor dotación de capital humano a las observadas en la muestra, la dis-
criminación correctamente medida es mayor a la observada. Para el total de la 
distribución femenina suele considerarse la diferencia entre el ingreso de mer-
cado y el ingreso de reserva, asumiendo que este último depende de caracterís-
ticas personales y del stock de capital humano, mientras que el primero solo lo 
hace en función del capital humano (Perlbach y Calderón, 1998)19.

Si se controlan las variables para la distribución joven, el coeficiente adquiere un 
signo negativo de mayor intensidad. Esta subestimación obedece a que el vector de 
características de aquellas ocupadas y perceptoras de ingreso es mayor que el de la 
población excluida. Solo para el segmento 15-20 se vuelve positivo, lo que mues-

18	 Al respecto, ver la reciente tesis de maestría de Favata, F. (s.f.). Duración del desempleo en Ar-
gentina (2003-2019). Universidad Torcuato di Tella (UTDT), inédita.

19	La probabilidad de obtener un ingreso positivo dependía, en este caso, de los años de estudio for-
males, la experiencia potencial (edad-educación-6), la experiencia al cuadrado, para corroborar 
obsolescencia del capital humano, y de si el individuo era o no jefe de hogar.
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tra que las jóvenes que deciden permanecer fuera del mercado laboral presentarían 
las mayores dotaciones. Esto puede deberse a una buena proporción de mujeres 
que permanecen en la inactividad, incrementando sus titulaciones educativas, por 
lo que postergan su entrada al mercado laboral, prorrogando ingresos presentes.

Los restantes coeficientes de la regresión de Heckman mantienen la misma corre-
lación que una regresión “censurada”. Los retornos a la educación muestran una 
relación no lineal, donde, a medida que se avanza en el número de credencia-
les adquiridas por el individuo, el “premio educativo” crece de forma acelerada. 
Los individuos con alto nivel educativo muestran un ingreso esperado mucho más 
elevado que quienes presentan menores credenciales. Por su parte, la regresión 
corregida conlleva menores valores, por lo que es posible pensar que hay varios 
individuos con dotaciones altas que no ingresaron al mercado laboral.

La categoría ocupacional toma como referencia al asalariado formal privado, cuyo 
ingreso horario únicamente es superado por los asalariados públicos formales, en 
línea con las mejores condiciones de contratación del sector. Mientras tanto, las 
restantes categorías presentan una penalidad, donde se destacan los cuentapropis-
tas20 y los asalariados informales privados. Nótese que el impacto negativo en el 
ingreso resulta más elevado para los jóvenes que para el total de la distribución, lo 
cual potencia la precariedad con el castigo salarial. Por su parte, para ambas cate-
gorías de contratación, en promedio, el sector público remunera por encima del 
privado, hecho no menor, debido al tamaño del sector estatal argentino. La escasa 
participación joven en este último explica buena parte no solo de los menores 
ingresos, sino también de mayor informalidad agregada. En cuanto al empleo sec-
torial, tomando como referencia la producción de bienes, el sector SIC presenta 
los mayores retornos, al tiempo que los servicios convencionales van en la direc-
ción opuesta, en línea con el análisis descriptivo (Tablas 2 y 3).

CONCLUSIONES
El empleo joven se vio atravesado por un claro vector de vulnerabilidad, durante 
el periodo analizado. En línea con la evidencia presentada por diversos autores, en 
el plano nacional y el internacional, se observa un evidente gradiente de fragili-
dad laboral para la temprana edad. Este perfil de vulnerabilidad laboral se resume 
en mayores tasas de desempleo, menor absorción de empleo y mayor precariedad 
laboral que en los adultos. 

Esta marcada inestabilidad e intermitencia ocupacional deriva, en parte, del ciclo 
económico, dado que, durante la fase contractiva del ciclo, se producen mayo-
res despidos y menores contrataciones, procesos que afectan con mayor intensi-
dad a quienes aportan el mayor flujo de nuevos ingresantes. Al mismo tiempo, se 
observa una clara dimensión joven-adulto en las fases de recuperación, con ten-

20	En promedio el 80 % de los cuentapropistas es no profesional. Este atributo se utiliza como proxy 
de la informalidad en esta categoría ocupacional.



Determinantes del empleo joven en Argentina 2004-2018	 Federico Favata et al.   497

Ta
bl

a 
2.

 
R

es
ul

ta
do

s 
de

 la
s 

re
gr

es
io

ne
s 

M
C

O
 c

lá
si

co
s 

y 
H

ec
km

an
 p

ar
a 

va
ro

ne
s

Va
ri

ab
le

s
To

da
s l

as
 e

da
de

s
15

-2
0

21
-2

5
26

-3
0

M
C

O
In

ac
tiv

os
M

C
O

In
ac

tiv
os

M
C

O
In

ac
tiv

os
M

C
O

In
ac

tiv
os

Se
cu

nd
ar

ia
 c

om
pl

et
a

0,
16

4*
**

0,
05

65
**

*
0,

12
8*

**
0,

12
5*

**
0,

14
9*

**
0,

14
8*

**
0,

16
5*

**
0,

15
5*

**

 
(0

,0
05

81
)

(0
,0

11
5)

(0
,0

29
5)

(0
,0

34
9)

(0
,0

15
0)

(0
,0

14
7)

(0
,0

14
0)

(0
,0

25
0)

U
ni

ve
rs

ita
ri

a 
in

co
m

pl
et

a
0,

29
9*

**
0,

11
4*

**
0,

34
6*

**
0,

35
2*

**
0,

30
9*

**
0,

31
4*

**
0,

33
2*

**
0,

33
9*

**

 
(0

,0
07

79
)

(0
,0

15
9)

(0
,0

40
3)

(0
,0

48
5)

(0
,0

18
3)

(0
,0

18
1)

(0
,0

17
1)

(0
,0

30
7)

U
ni

ve
rs

ita
ri

o 
co

m
pl

et
o

0,
54

7*
**

0,
28

5*
**

0,
18

6
0,

22
1

0,
43

0*
**

0,
42

5*
**

0,
47

9*
**

0,
45

2*
**

 
(0

,0
07

79
)

(0
,0

16
6)

(0
,1

78
)

(0
,2

07
)

(0
,0

31
4)

(0
,0

31
2)

(0
,0

19
2)

(0
,0

35
1)

A
sa

la
ri

ad
o 

in
fo

rm
al

 p
ri

va
do

-0
,4

97
**

*
-0

,3
65

**
*

-0
,4

24
**

*
-0

,3
81

**
*

-0
,3

89
**

*
-0

,3
42

**
*

-0
,4

15
**

*
-0

,3
34

**
*

 
(0

,0
06

67
)

(0
,0

13
1)

(0
,0

32
1)

(0
,0

38
6)

(0
,0

15
3)

(0
,0

15
3)

(0
,0

14
6)

(0
,0

26
4)

A
sa

la
ri

ad
o 

fo
rm

al
 p

ub
lic

o
0,

21
2*

**
0,

21
5*

**
0,

19
5*

*
0,

20
1*

*
0,

10
2*

**
0,

09
05

**
*

0,
10

1*
**

0,
10

5*
**

 
(0

,0
07

45
)

(0
,0

15
0)

(0
,0

80
8)

(0
,0

94
9)

(0
,0

24
5)

(0
,0

24
5)

(0
,0

19
0)

(0
,0

34
3)

A
sa

la
ri

ad
o 

in
fo

rm
al

 p
ub

lic
o

-0
,4

05
**

*
-0

,2
30

**
*

-0
,2

55
**

*
-0

,2
06

**
-0

,2
66

**
*

-0
,2

17
**

*
-0

,3
07

**
*

-0
,2

44
**

*

(0
,0

16
6)

(0
,0

31
8)

(0
,0

72
4)

(0
,0

84
9)

(0
,0

35
2)

(0
,0

34
0)

(0
,0

32
6)

(0
,0

57
0)

C
ue

nt
ap

ro
pi

st
a

-0
,3

87
**

*
-0

,2
70

**
*

-0
,4

40
**

*
-0

,3
72

**
*

-0
,4

13
**

*
-0

,3
59

**
*

-0
,3

89
**

*
-0

,3
17

**
*

(0
,0

06
54

)
(0

,0
13

0)
(0

,0
42

3)
(0

,0
50

4)
(0

,0
21

3)
(0

,0
20

9)
(0

,0
17

5)
(0

,0
31

3)

Pa
tr

ón
-0

,0
03

44
-0

,0
46

6*
*

-0
,1

77
-0

,1
38

-0
,0

17
3

-0
,0

33
2

-0
,0

24
4

-0
,0

36
5

(0
,0

11
0)

(0
,0

22
3)

(0
,1

24
)

(0
,1

44
)

(0
,0

54
3)

(0
,0

54
3)

(0
,0

34
3)

(0
,0

62
7)

(C
on

tin
úa

)



498	 Cuadernos de Economía, 41(87), julio-diciembre 2022

Va
ri

ab
le

s
To

da
s l

as
 e

da
de

s
15

-2
0

21
-2

5
26

-3
0

M
C

O
In

ac
tiv

os
M

C
O

In
ac

tiv
os

M
C

O
In

ac
tiv

os
M

C
O

In
ac

tiv
os

N
O

A
-0

,2
26

**
*

-0
,0

88
1*

**
-0

,2
64

**
*

-0
,2

29
**

*
-0

,2
33

**
*

-0
,2

11
**

*
-0

,2
42

**
*

-0
,2

00
**

*

 
(0

,0
07

77
)

(0
,0

15
4)

(0
,0

37
6)

(0
,0

44
6)

(0
,0

20
7)

(0
,0

20
3)

(0
,0

19
1)

(0
,0

34
1)

N
E

A
-0

,3
09

**
*

-0
,1

38
**

*
-0

,3
51

**
*

-0
,3

11
**

*
-0

,2
76

**
*

-0
,2

39
**

*
-0

,3
05

**
*

-0
,2

44
**

*

 
(0

,0
09

27
)

(0
,0

18
1)

(0
,0

44
8)

(0
,0

52
7)

(0
,0

24
6)

(0
,0

24
0)

(0
,0

22
5)

(0
,0

39
8)

C
uy

o
-0

,1
32

**
*

-0
,0

40
2*

*
-0

,1
59

**
*

-0
,1

39
**

*
-0

,1
08

**
*

-0
,0

92
7*

**
-0

,0
88

4*
**

-0
,0

54
6

 
(0

,0
09

22
)

(0
,0

18
1)

(0
,0

43
3)

(0
,0

50
7)

(0
,0

25
0)

(0
,0

24
5)

(0
,0

22
5)

(0
,0

40
1)

Pa
m

pe
an

a
-0

,0
95

4*
**

-0
,0

59
0*

**
-0

,0
80

4*
*

-0
,0

67
5*

-0
,0

56
2*

**
-0

,0
44

6*
*

-0
,0

84
9*

**
-0

,0
69

0*
*

 
(0

,0
07

04
)

(0
,0

14
0)

(0
,0

33
9)

(0
,0

39
6)

(0
,0

18
9)

(0
,0

18
5)

(0
,0

17
3)

(0
,0

31
1)

Pa
ta

gó
ni

ca
0,

17
0*

**
0,

06
80

**
*

0,
08

21
*

0,
05

81
0,

19
0*

**
0,

16
0*

**
0,

20
3*

**
0,

16
8*

**

 
(0

,0
08

84
)

(0
,0

18
0)

(0
,0

45
9)

(0
,0

54
4)

(0
,0

23
6)

(0
,0

23
6)

(0
,0

21
5)

(0
,0

39
3)

Pr
im

ar
io

s
-0

,0
07

66
-0

,0
15

9
-0

,1
74

**
*

-0
,1

51
**

-0
,0

00
57

2
0,

00
83

2
-0

,0
26

3
-0

,0
16

7

 
(0

,0
13

6)
(0

,0
26

6)
(0

,0
53

7)
(0

,0
62

3)
(0

,0
37

6)
(0

,0
36

8)
(0

,0
34

5)
(0

,0
61

8)

SI
C

0,
07

17
**

*
0,

01
87

0,
09

68
**

0,
08

57
0,

08
43

**
*

0,
08

35
**

*
0,

03
80

**
0,

05
28

 
(0

,0
07

85
)

(0
,0

15
6)

(0
,0

45
9)

(0
,0

53
8)

(0
,0

21
8)

(0
,0

21
3)

(0
,0

18
4)

(0
,0

32
9)

N
O

 S
IC

-0
,0

63
6*

**
-0

,1
02

**
*

-0
,0

63
3*

*
-0

,0
68

3*
*

-0
,0

42
4*

**
-0

,0
42

9*
**

-0
,0

56
1*

**
-0

,0
54

1*
*

 
(0

,0
05

60
)

(0
,0

10
9)

(0
,0

25
0)

(0
,0

29
2)

(0
,0

14
6)

(0
,0

14
2)

(0
,0

13
4)

(0
,0

23
7)

A
ño

 2
00

6
0,

19
2*

**
0,

19
9*

**
0,

20
4*

**
0,

21
5*

**
0,

18
6*

**
0,

19
2*

**
0,

21
3*

**
0,

22
0*

**

 
(0

,0
08

73
)

(0
,0

17
1)

(0
,0

40
4)

(0
,0

47
0)

(0
,0

22
8)

(0
,0

22
3)

(0
,0

20
6)

(0
,0

36
9)

(C
on

tin
úa

)



Determinantes del empleo joven en Argentina 2004-2018	 Federico Favata et al.   499

Va
ri

ab
le

s
To

da
s l

as
 e

da
de

s
15

-2
0

21
-2

5
26

-3
0

M
C

O
In

ac
tiv

os
M

C
O

In
ac

tiv
os

M
C

O
In

ac
tiv

os
M

C
O

In
ac

tiv
os

A
ño

 2
00

9
0,

23
5*

**
0,

25
9*

**
0,

31
3*

**
0,

32
3*

**
0,

25
9*

**
0,

27
7*

**
0,

26
5*

**
0,

28
5*

**

 
(0

,0
08

31
)

(0
,0

16
3)

(0
,0

39
5)

(0
,0

46
0)

(0
,0

21
8)

(0
,0

21
4)

(0
,0

19
6)

(0
,0

35
1)

A
ño

 2
01

2
0,

17
3*

**
0,

20
0*

**
0,

28
1*

**
0,

28
8*

**
0,

25
8*

**
0,

27
5*

**
0,

21
8*

**
0,

24
2*

**

 
(0

,0
08

38
)

(0
,0

16
4)

(0
,0

39
6)

(0
,0

46
2)

(0
,0

21
9)

(0
,0

21
5)

(0
,0

20
2)

(0
,0

36
1)

A
ño

 2
01

5
0,

22
4*

**
0,

24
0*

**
0,

37
4*

**
0,

38
2*

**
0,

28
8*

**
0,

30
5*

**
0,

25
2*

**
0,

27
4*

**

 
(0

,0
08

26
)

(0
,0

16
2)

(0
,0

40
7)

(0
,0

47
4)

(0
,0

22
1)

(0
,0

21
6)

(0
,0

20
0)

(0
,0

35
8)

A
ño

 2
01

8
0,

30
0*

**
0,

31
3*

**
0,

38
7*

**
0,

37
2*

**
0,

36
8*

**
0,

38
3*

**
0,

36
1*

**
0,

38
0*

**

 
(0

,0
08

87
)

(0
,0

17
4)

(0
,0

45
6)

(0
,0

53
6)

(0
,0

24
2)

(0
,0

23
6)

(0
,0

21
4)

(0
,0

38
2)

Q
ui

nt
il 

2
0,

32
9*

**
0,

15
6*

**
0,

31
6*

**
0,

43
4*

**

 
(0

,0
12

6)
(0

,0
34

3)
(0

,0
41

6)
(0

,0
57

1)

Q
ui

nt
il 

3
0,

37
3*

**
0,

20
7*

**
0,

46
5*

**
0,

63
6*

**

 
(0

,0
11

2)
(0

,0
31

8)
(0

,0
37

2)
(0

,0
53

9)

Q
ui

nt
il 

4
0,

55
6*

**
0,

18
5*

**
0,

63
3*

**
0,

84
7*

**

 
(0

,0
11

7)
(0

,0
35

7)
(0

,0
39

4)
(0

,0
54

8)

Q
ui

nt
il 

5
0,

89
9*

**
0,

20
7*

**
0,

95
2*

**
1,

39
5*

**

 
(0

,0
11

9)
(0

,0
40

0)
(0

,0
41

0)
(0

,0
57

3)

Pr
es

en
ci

a 
de

 m
en

or
 e

n 
el

 
ho

ga
r

0,
22

5*
**

0,
16

3*
**

0,
80

9*
**

1,
08

7*
**

 
(0

,0
08

24
)

(0
,0

24
8)

(0
,0

28
4)

(0
,0

42
0)

(C
on

tin
úa

)



500	 Cuadernos de Economía, 41(87), julio-diciembre 2022

Va
ri

ab
le

s
To

da
s l

as
 e

da
de

s
15

-2
0

21
-2

5
26

-3
0

M
C

O
In

ac
tiv

os
M

C
O

In
ac

tiv
os

M
C

O
In

ac
tiv

os
M

C
O

In
ac

tiv
os

L
am

bd
a

-1
,8

23
**

*
-1

,5
77

**
*

-0
,6

77
**

*
-1

,1
30

**
*

 
(0

,0
40

1)
(0

,2
52

)
(0

,0
39

4)
(0

,0
77

3)

C
on

st
an

t
-3

,5
17

**
*

-0
,3

16
**

*
-3

,8
36

**
*

-1
,0

73
**

*
-3

,7
61

**
*

-3
,4

78
**

*
-3

,6
50

**
*

0,
08

76
**

 
(0

,0
09

59
)

(0
,0

09
72

)
(0

,0
50

6)
(0

,0
27

0)
(0

,0
25

6)
(0

,0
31

0)
(0

,0
23

1)
(0

,0
43

4)

C
on

st
an

t
-2

,3
61

**
*

 
-1

,6
77

**
*

 
-0

,3
22

**
*

-3
,4

98
**

*

 
(0

,0
32

4)
 

(0
,3

54
)

 
(0

,0
31

1)
(0

,0
43

9)

O
bs

er
va

ci
on

es
68

 6
25

11
7 

13
8

31
47

16
 0

79
79

37
11

 7
25

94
33

10
 6

74

R
2

0,
32

1
0,

20
2

0,
28

1
0,

32
0

E
rr

or
es

 e
st

án
da

r 
en

tr
e 

pa
ré

nt
es

is
. *

**
 p

 <
 0

,0
1,

 *
* 

p 
<

 0
,0

5,
 *

 p
 <

 0
,1

.
Fu

en
te

: e
la

bo
ra

ci
ón

 p
ro

pi
a 

co
n 

da
to

s 
de

 E
PH

-I
N

D
E

C
.



Determinantes del empleo joven en Argentina 2004-2018	 Federico Favata et al.   501

Ta
bl

a 
3.

R
es

ul
ta

do
s 

de
 la

s 
re

gr
es

io
ne

s 
m

ed
ia

nt
e 

M
C

O
 c

lá
si

co
s 

y 
H

ec
km

an
 p

ar
a 

m
uj

er
es

Va
ri

ab
le

s
To

da
s l

as
 e

da
de

s
15

-2
0

21
-2

5
26

-3
0

M
C

O
In

ac
tiv

os
M

C
O

In
ac

tiv
os

M
C

O
In

ac
tiv

os
M

C
O

In
ac

tiv
os

Se
cu

nd
ar

ia
 c

om
pl

et
a

0,
17

4*
**

0,
07

97
**

*
0,

16
1*

**
0,

09
96

**
0,

12
9*

**
0,

04
52

**
0,

15
4*

**
0,

04
76

**

 
(0

,0
07

59
)

(0
,0

07
84

)
(0

,0
42

0)
(0

,0
42

6)
(0

,0
22

6)
(0

,0
21

1)
(0

,0
21

0)
(0

,0
19

4)

U
ni

ve
rs

ita
ri

a 
in

co
m

pl
et

a
0,

28
3*

**
0,

13
7*

**
0,

30
5*

**
0,

22
2*

**
0,

29
1*

**
0,

13
5*

**
0,

28
3*

**
0,

09
60

**
*

 
(0

,0
08

92
)

(0
,0

09
49

)
(0

,0
42

7)
(0

,0
44

9)
(0

,0
22

5)
(0

,0
22

5)
(0

,0
21

9)
(0

,0
21

7)

U
ni

ve
rs

ita
ri

a 
co

m
pl

et
a

0,
57

3*
**

0,
36

0*
**

0,
40

8*
*

0,
29

0*
0,

40
0*

**
0,

22
6*

**
0,

50
7*

**
0,

27
2*

**

 
(0

,0
08

48
)

(0
,0

09
46

)
(0

,1
61

)
(0

,1
66

)
(0

,0
30

8)
(0

,0
31

1)
(0

,0
22

7)
(0

,0
23

5)

A
sa

la
ri

ad
o 

in
fo

rm
al

 p
ri

va
do

-0
,3

42
**

*
-0

,1
92

**
*

-0
,2

99
**

*
-0

,2
23

**
*

-0
,3

42
**

*
-0

,2
29

**
*

-0
,3

26
**

*
-0

,2
09

**
*

 
(0

,0
08

26
)

(0
,0

08
84

)
(0

,0
49

8)
(0

,0
51

5)
(0

,0
20

4)
(0

,0
20

3)
(0

,0
19

3)
(0

,0
19

2)

A
sa

la
ri

ad
o 

fo
rm

al
 p

ub
lic

o
0,

26
8*

**
0,

25
7*

**
0,

10
1

0,
04

86
0,

22
0*

**
0,

21
3*

**
0,

17
1*

**
0,

18
0*

**

 
(0

,0
08

31
)

(0
,0

09
00

)
(0

,1
29

)
(0

,1
33

)
(0

,0
31

4)
(0

,0
31

3)
(0

,0
21

4)
(0

,0
21

5)

A
sa

la
ri

ad
o 

in
fo

rm
al

 p
ub

lic
o

-0
,3

49
**

*
-0

,1
68

**
*

-0
,0

86
0

-0
,0

36
3

-0
,1

90
**

*
-0

,0
66

6*
*

-0
,2

59
**

*
-0

,1
16

**
*

 
(0

,0
14

3)
(0

,0
14

7)
(0

,1
02

)
(0

,1
03

)
(0

,0
34

9)
(0

,0
33

0)
(0

,0
29

4)
(0

,0
28

1)

C
ue

nt
ap

ro
pi

st
a

-0
,4

72
**

*
-0

,3
78

**
*

-0
,4

94
**

*
-0

,4
15

**
*

-0
,4

00
**

*
-0

,2
99

**
*

-0
,4

99
**

*
-0

,4
01

**
*

 
(0

,0
09

10
)

(0
,0

09
63

)
(0

,0
68

5)
(0

,0
69

5)
(0

,0
31

4)
(0

,0
30

0)
(0

,0
24

0)
(0

,0
23

3)

Pa
tr

ón
0,

04
08

**
-0

,0
13

2
0,

06
49

0,
05

60
-0

,2
93

**
*

-0
,3

24
**

*
0,

05
91

0,
04

71

 
(0

,0
17

8)
(0

,0
19

6)
(0

,1
89

)
(0

,1
92

)
(0

,0
81

5)
(0

,0
80

1)
(0

,0
51

9)
(0

,0
52

2)

(C
on

tin
úa

)



502	 Cuadernos de Economía, 41(87), julio-diciembre 2022

Va
ri

ab
le

s
To

da
s l

as
 e

da
de

s
15

-2
0

21
-2

5
26

-3
0

M
C

O
In

ac
tiv

os
M

C
O

In
ac

tiv
os

M
C

O
In

ac
tiv

os
M

C
O

In
ac

tiv
os

N
O

A
-0

,2
23

**
*

-0
,0

97
8*

**
-0

,3
12

**
*

-0
,2

10
**

*
-0

,2
67

**
*

-0
,1

50
**

*
-0

,2
04

**
*

-0
,1

02
**

*

 
(0

,0
09

15
)

(0
,0

09
69

)
(0

,0
54

1)
(0

,0
54

9)
(0

,0
27

0)
(0

,0
25

9)
(0

,0
23

6)
(0

,0
22

8)

N
E

A
-0

,3
18

**
*

-0
,1

73
**

*
-0

,2
25

**
*

-0
,1

25
**

-0
,3

05
**

*
-0

,1
90

**
*

-0
,2

44
**

*
-0

,1
45

**
*

(0
,0

11
0)

(0
,0

11
5)

(0
,0

62
0)

(0
,0

62
4)

(0
,0

32
6)

(0
,0

30
7)

(0
,0

28
0)

(0
,0

26
6)

C
uy

o
-0

,1
28

**
*

-0
,0

47
8*

**
-0

,0
80

0
-0

,0
30

5
-0

,0
89

6*
**

-0
,0

29
0

-0
,1

15
**

*
-0

,0
67

0*
*

(0
,0

11
1)

(0
,0

11
6)

(0
,0

64
8)

(0
,0

65
1)

(0
,0

32
7)

(0
,0

31
1)

(0
,0

28
7)

(0
,0

27
5)

Pa
m

pe
an

a
-0

,1
02

**
*

-0
,0

66
7*

**
-0

,0
67

2
-0

,0
52

2
-0

,0
97

0*
**

-0
,0

70
5*

**
-0

,0
61

9*
**

-0
,0

49
3*

*

(0
,0

08
31

)
(0

,0
08

82
)

(0
,0

47
6)

(0
,0

48
0)

(0
,0

23
6)

(0
,0

22
9)

(0
,0

21
3)

(0
,0

20
9)

Pa
ta

gó
ni

ca
0,

11
7*

**
0,

05
74

**
*

0,
10

1
0,

07
19

0,
13

7*
**

0,
06

71
**

0,
17

1*
**

0,
14

3*
**

(0
,0

10
5)

(0
,0

11
4)

(0
,0

64
7)

(0
,0

65
6)

(0
,0

30
9)

(0
,0

30
9)

(0
,0

26
4)

(0
,0

26
2)

Pr
im

ar
io

s
0,

16
2*

**
0,

16
1*

**
0,

10
1

0,
12

3
-0

,1
20

-0
,1

35
0,

08
27

0,
11

5

(0
,0

37
8)

(0
,0

39
5)

(0
,2

78
)

(0
,2

75
)

(0
,1

12
)

(0
,1

06
)

(0
,0

82
7)

(0
,0

78
1)

SI
C

0,
20

3*
**

0,
19

9*
**

0,
33

3*
**

0,
30

9*
**

0,
20

7*
**

0,
20

5*
**

0,
12

8*
**

0,
12

7*
**

(0
,0

11
7)

(0
,0

12
3)

(0
,0

77
9)

(0
,0

78
3)

(0
,0

34
4)

(0
,0

33
0)

(0
,0

29
0)

(0
,0

28
1)

N
O

 S
IC

0,
02

84
**

*
0,

03
38

**
*

0,
04

67
0,

04
01

0,
02

31
0,

03
05

-0
,0

39
1

-0
,0

31
0

(0
,0

10
8)

(0
,0

11
2)

(0
,0

62
9)

(0
,0

62
8)

(0
,0

31
3)

(0
,0

29
8)

(0
,0

27
3)

(0
,0

26
1)

A
ño

 2
00

6
0,

17
0*

**
0,

18
1*

**
0,

18
9*

**
0,

18
3*

**
0,

18
4*

**
0,

19
2*

**
0,

12
9*

**
0,

13
6*

**

(0
,0

10
4)

(0
,0

10
8)

(0
,0

56
5)

(0
,0

56
5)

(0
,0

28
3)

(0
,0

27
0)

(0
,0

25
7)

(0
,0

24
6)

(C
on

tin
úa

)



Determinantes del empleo joven en Argentina 2004-2018	 Federico Favata et al.   503

Va
ri

ab
le

s
To

da
s l

as
 e

da
de

s
15

-2
0

21
-2

5
26

-3
0

M
C

O
In

ac
tiv

os
M

C
O

In
ac

tiv
os

M
C

O
In

ac
tiv

os
M

C
O

In
ac

tiv
os

A
ño

 2
00

9
0,

23
2*

**
0,

25
5*

**
0,

33
5*

**
0,

33
0*

**
0,

28
8*

**
0,

31
8*

**
0,

18
4*

**
0,

21
2*

**

(0
,0

09
91

)
(0

,0
10

4)
(0

,0
55

4)
(0

,0
55

4)
(0

,0
28

0)
(0

,0
26

7)
(0

,0
24

4)
(0

,0
23

5)

A
ño

 2
01

2
0,

16
6*

**
0,

20
5*

**
0,

28
1*

**
0,

30
8*

**
0,

23
4*

**
0,

27
5*

**
0,

15
5*

**
0,

18
1*

**

(0
,0

09
97

)
(0

,0
10

4)
(0

,0
57

2)
(0

,0
57

1)
(0

,0
27

6)
(0

,0
26

3)
(0

,0
24

8)
(0

,0
24

0)

A
ño

 2
01

5
0,

21
7*

**
0,

24
6*

**
0,

40
4*

**
0,

40
5*

**
0,

24
5*

**
0,

28
2*

**
0,

20
1*

**
0,

22
3*

**

(0
,0

09
93

)
(0

,0
10

4)
(0

,0
62

4)
(0

,0
62

4)
(0

,0
28

7)
(0

,0
27

3)
(0

,0
25

3)
(0

,0
24

4)

A
ño

 2
01

8
0,

30
3*

**
0,

33
6*

**
0,

45
9*

**
0,

43
7*

**
0,

33
8*

**
0,

38
2*

**
0,

25
3*

**
0,

28
5*

**

(0
,0

10
4)

(0
,0

11
0)

(0
,0

63
6)

(0
,0

64
0)

(0
,0

30
6)

(0
,0

29
1)

(0
,0

27
0)

(0
,0

25
9)

Q
ui

nt
il 

2
0,

31
8*

**
0,

22
7*

**
0,

23
8*

**
0,

31
9*

**

(0
,0

12
3)

(0
,0

41
4)

(0
,0

38
1)

(0
,0

39
7)

Q
ui

nt
il 

3
0,

42
8*

**
0,

27
6*

**
0,

47
2*

**
0,

60
0*

**

(0
,0

10
9)

(0
,0

38
2)

(0
,0

33
7)

(0
,0

36
1)

Q
ui

nt
il 

4
0,

66
8*

**
0,

30
8*

**
0,

70
3*

**
0,

89
1*

**

(0
,0

11
2)

(0
,0

42
5)

(0
,0

36
5)

(0
,0

38
6)

Q
ui

nt
il 

5
1,

00
4*

**
0,

39
5*

**
1,

07
7*

**
1,

43
5*

**

(0
,0

11
2)

(0
,0

47
3)

(0
,0

38
9)

(0
,0

42
6)

Pr
es

en
ci

a 
de

 
m

en
or

 
en

 
el

 
ho

ga
r

0,
21

3*
**

0,
06

28
**

0,
13

3*
**

-0
,1

61
**

*

(0
,0

07
81

)
(0

,0
29

5)
(0

,0
25

9)
(0

,0
30

1)

(C
on

tin
úa

)



504	 Cuadernos de Economía, 41(87), julio-diciembre 2022

Va
ri

ab
le

s
To

da
s l

as
 e

da
de

s
15

-2
0

21
-2

5
26

-3
0

M
C

O
In

ac
tiv

os
M

C
O

In
ac

tiv
os

M
C

O
In

ac
tiv

os
M

C
O

In
ac

tiv
os

L
am

bd
a

-1
,1

38
**

*
-1

,5
96

**
*

-0
,8

91
**

*
-0

,6
91

**
*

(0
,0

19
5)

(0
,2

24
)

(0
,0

48
2)

(0
,0

32
2)

C
on

st
an

t
-3

,7
58

**
*

-2
,6

92
**

*
-4

,1
00

**
*

-1
,3

44
**

*
-3

,8
99

**
*

-3
,1

29
**

*
-3

,7
30

**
*

-3
,3

12
**

*

(0
,0

14
5)

(0
,0

09
44

)
(0

,0
88

8)
(0

,0
32

7)
(0

,0
41

8)
(0

,0
59

5)
(0

,0
36

5)
(0

,0
40

4)

C
on

st
an

t
-0

,9
20

**
*

-1
,5

29
**

*
-0

,7
63

**
*

-0
,2

59
**

*

(0
,0

24
4)

(0
,4

03
)

(0
,0

29
8)

(0
,0

35
1)

O
bs

er
va

ci
on

es
49

 2
78

13
3 

41
2

15
65

16
 3

51
49

78
12

 3
98

66
93

11
 3

96

R
2

0,
39

9
0,

20
9

0,
30

0
0,

34
0

E
rr

or
es

 e
st

án
da

r 
en

tr
e 

pa
ré

nt
es

is
. *

**
 p

 <
 0

,0
1,

 *
* 

p 
<

 0
,0

5,
 *

 p
 <

 0
,1

.
Fu

en
te

: e
la

bo
ra

ci
ón

 p
ro

pi
a,

 a
 p

ar
tir

 d
e 

da
to

s 
de

 E
PH

-I
N

D
E

C
.



Determinantes del empleo joven en Argentina 2004-2018	 Federico Favata et al.   505

dencias más lentas y erráticas, aún más claras para los adolescentes, con fluctua-
ciones en sus ingresos, más profundas que en el resto del segmento joven.

La vulnerabilidad laboral de los jóvenes se verifica también en una inserción en 
puestos más precarios, de menor calificación y en actividades que exhiben menor 
estabilidad. Se observa, además, mayor inserción en sectores de menores remune-
raciones y, en estos, un desarrollo intensivo en tareas operarias o de escasa cali-
ficación. A su vez, el tipo de contratación resultó el aspecto de mayor capacidad 
explicativa en los jóvenes, por encima, incluso, del nivel educativo. Es así como el 
menor alcance del proceso de formalización laboral explicó buena parte del dife-
rencial de ingresos para la dimensión joven-adulto. Por su parte, el tipo de contra-
tación va en línea, por un lado, con un marcado perfil de inserción sectorial, donde 
la contratación se produce en industrias intensivas en trabajos inestables. Por otro, 
lo hace con la calificación ocupacional y mayor desempeño en puestos secunda-
rios, para los cuales la formación en el trabajo resulta marginal.

Las peores condiciones de demanda laboral no son atribuibles a la dotación de 
características de la oferta. Mayores participaciones en tareas de baja calificación 
no correspondieron con niveles educativos que, incluso, se ubicaron por encima 
del promedio de la distribución. La reducción en la escolaridad baja juvenil se 
reflejó en suaves caídas para tareas sin calificación; entretanto, el aumento de cre-
denciales altas no fue de ningún modo acompañado por mayor participación de 
empleos profesionales. 

Así las cosas, se produjo una acentuada sobrecualificación en los puestos laborales 
ocupados por los jóvenes y mayor ausencia de correspondencia entre credenciales 
(oferta) y calificaciones del puesto (demanda). Esto se corroboró también en tareas 
de menor envergadura dentro del organigrama de las firmas, accediendo, en mayor 
medida, a puestos más prescindibles. Esmerilando aún más el bajo capital humano 
adquirido, un menor costo de despido directo e indirecto favorecen mayores tasas 
de salida desde el puesto de trabajo. Emerge, entonces, un círculo vicioso donde 
los jóvenes se insertan en un perfil de empleo que genera las propias condiciones 
para su salida, tanto hacia el desempleo como a la inactividad.

La elección de un modelo Heckman resulta elemental para entender los determi-
nantes de los ingresos laborales en los jóvenes. Se encontró evidencia empírica de 
la existencia del sesgo de selección, dado que los valores de la variable lambda 
arrojaron significatividad.

Los modelos se corrieron en forma separada para varones y mujeres, utilizando 
una ecuación de selección que consideró el quintil de la distribución del ingreso, 
donde se ubica el hogar de pertenencia del joven y la presencia de menores en 
dicho hogar. Así, una vez realizada la corrección de la muestra, en relación con 
el nivel educativo que a medida que aumenta la educación, mayor es el ingreso 
laboral obtenido. Por su parte, al considerar la categoría ocupacional, se advierte 
que los asalariados formales del sector público reciben mayores ingresos horarios 
laborales que los asalariados formales del sector privado. Esto se debe, en gran 
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medida, a que los trabajadores del sector público, en promedio, trabajan menor 
cantidad de horas que del sector privado. Además, en todos los casos, los puestos 
de trabajo informales poseen un ingreso laboral esperado menor que los trabaja-
dores formales.

Con respecto a las regiones geográficas, Cuyo, Noreste Argentino (NEA), Noroeste 
Argentino (NOA) y Pampeana poseen ingresos horarios considerablemente meno-
res al de Gran buenos Aires (GBA). Sin embargo, la región Patagónica posee un 
ingreso horario promedio mayor que en GBA.

En relación con el sector productivo, los individuos ocupados (varones) en servicios 
no intensivos en conocimientos son los únicos que poseen diferencia significativa 
con los ocupados en industria (bienes), pues tienen, en promedio, un ingreso laboral 
menor. En cuanto a las ocupadas mujeres, el sector SIC consigue mejores ingresos.

Por último, la comparación entre los resultados arrojados por ambos modelos dis-
cerniendo por sexo, permite advertir la discriminación por género en los ingresos 
laborales reales de la ocupación principal. Las remuneraciones femeninas mostraron 
mayor castigo para el segmento joven, sumado a una probabilidad de estar empleada 
con mayor dependencia del ingreso familiar. Por el contrario, sus tasas de empleo 
disminuyeron significativamente frente a la presencia de menores, considerando que 
las mujeres son quienes absorben las tareas reproductivas y de cuidado. Se presenta-
ron así, tránsitos más inestables asociados a una intermitencia involuntaria, los cua-
les potenciaron las características de vulnerabilidad específica del segmento.

En conclusión, existen indicios para conjeturar que, para superar el vector de vul-
nerabilidad de los jóvenes, es de vital importancia la creación de puestos de trabajo 
de calidad; y también se requiere la promoción y el diseño de políticas públicas 
que atiendan las particularidades de la inserción laboral en vinculación con los 
estudios. El mayor desafío se presenta en las mujeres jóvenes de menores ingre-
sos, que asumen tareas de cuidado sin remuneración, lo cual reduce sus oportuni-
dades laborales y educativas.
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de los jóvenes en Argentina: contribuciones de las políticas públicas de 
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cionales a las que deba dar soporte. Los cambios presupuestarios intra e interanua-
les son relevantes y recurrentes, pues originan crecimiento absoluto de recursos 
durante cada ejercicio anual, lo cual evidencia un fenómeno que requiere de estu-
dios prolijos para incrementar la eficiencia del uso de los recursos.

Palabras clave: finanzas públicas; modernización del Estado; política educacio-
nal; presupuesto público en educación; reasignación presupuestaria.
JEL: H30, H32, I22.

Donoso-Díaz, S., Reyes, D., & Arias, Ó. (2022). Reallocation of the public 
budget and educational policy in Chile. Background, debates and challenges. 
Cuadernos de Economía, 41(87), 509-543.

This article analyzes the reallocation of the public education budget in Chile bet-
ween the years 2005 to 2018, revealing a scarcely explored field of State mana-
gement. In the perspective of its modernization, exposes the need to incorporate 
new criteria in the design and control of this instrument, which includes the moni-
toring of reassignments and the evaluation of their impact, considering the edu-
cational policies that must be supported. Intra and interannual budgetary changes 
are relevant and recurrent, causing absolute growth of resources every year, evi-
dencing a phenomenon that requires detailed studies to increase the efficiency in 
the use of resources.

Keywords: Budget reallocation; educational policy; modernization of the State; 
public budget in education; public finances.
JEL: H30, H32, I22.
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PRESENTACIÓN
Analizar las reasignaciones presupuestarias de las principales partidas financieras 
del Ministerio de Educación chileno es indagar en un campo analítico escasamente 
explorado, el cual es de gran relevancia por el soporte que este entrega a la imple-
mentación de las políticas educacionales. Por ello, se busca identificar sus cambios 
y regularidades más significativos, asociándolas con las principales macropolíticas 
educacionales correspondientes a ese periodo.

El estudio se introduce en una materia fundamental, por cuanto el destino efec-
tivo de los recursos es una de las bases indispensables de las políticas educacio-
nales reales, que implican pasar del discurso a su implementación efectiva. Como 
señala von Gersdorff (2018), toda política pública sin presencia en el presupuesto 
no es más que una buena intención. Aunque estas se debatan en la fase de diseño y 
luego en el parlamento, las políticas pasan a ser parte de un programa de Gobierno, 
solamente cuando son incluidas en el presupuesto o cuando es modificado, lo que 
releva su verdadera importancia como políticas gubernamentales.

El acercamiento a esta problemática se inscribe en los procesos de modernización 
del Estado chileno, impulsados desde comienzos del siglo XXI y promovidos de 
manera gravitante por las demandas sociales que, desde 2018, se han expresado 
con fuerza en la sociedad nacional, al unísono de lo ocurrido en otras latitudes.

En el caso estudiado, la elaboración y aprobación presupuestaria anual consume 
cerca de un cuatrimestre de trabajo de los equipos técnicos y políticos del Gobierno 
central y el parlamento, el cual deriva en la asignación de recursos para imple-
mentar las políticas sectoriales. Pese a las normas establecidas en esta materia, el 
gobierno de turno, tras la aprobación parlamentaria del presupuesto, puede reasig-
nar trimestralmente las partidas financieras, con justificaciones que dan cuenta del 
destino efectivo de los recursos y, con ello, de su intencionalidad política, aspecto 
no menor en el caso en estudio, pues el presupuesto del Ministerio de Educación 
en las últimas dos décadas ha contado con los mayores recursos públicos dispo-
nibles del país. Por ende, las reasignaciones de sus partidas presupuestarias son 
sustantivas, ya que implican traspaso de recursos cuantiosos para cumplir otros 
objetivos.

Técnicamente, si bien la reasignación presupuestaria pertenece al campo de las 
finanzas públicas, no se asume en el texto esta perspectiva analítica, dado que se 
busca aportar al debate de la gestión financiera y política del Estado, precisando 
las dimensiones de este fenómeno en el sector educación, en el campo de la orien-
tación de las macropolíticas sectoriales.

En este marco, el trabajo contribuye al análisis del tema, fundamentalmente, desde 
el referente empírico, en un área que demanda mayor estudio sobre bases sólidas, 
como es la de las políticas educacionales vinculadas con las finanzas públicas, tri-
butando a su debate en el marco de los procesos de modernización del Estado, 
actualmente en desarrollo.
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ANTECEDENTES
El marco de la modernización del Estado

A pesar de los esfuerzos de las últimas décadas en el país, la modernización del 
Estado ha sido parcial y acotada a transformaciones que requieren profundi-
zarse (Pefaur y Moreno, 2016), siendo una de sus características decisivas “que 
el Estado ha crecido inorgánicamente, sin una mirada estratégica” (Barros, 2018, 
p. 180), cuestión que en el sector educación se replica y amplía (Núñez y Weins-
tein, 2010), incluso en una escala mayor, producto de la Ley que creó —a partir del 
2018— el Nuevo Sistema de Educación Pública, el cual complejiza más la opera-
ción del Ministerio, señalado con nuevas unidades, bajo una transformación muy 
relevante (Donoso, 2021a; Donoso et al., 2019).

En las primeras décadas del siglo XXI, la agenda de modernización del Estado 
en América Latina ha ido cambiando de forma importante, desde privilegiar los 
resultados fiscales, hacia el énfasis en los efectos de los servicios. Ello imprime 
una nueva relación entre los ámbitos sociales y políticos de la ciudadanía y tam-
bién, con las capacidades y efectividad del Estado por atender estas dimensiones. 
Entonces, el Estado asume nuevas tareas y compromisos, buscando una mejor y 
mayor calidad de sus respuestas (Mazzucato, 2014).

En Chile, este proceso se ha visto tensionado desde mediados de la primera década 
del siglo XXI, por las características del Estado subsidiario —de raigambre neoli-
beral—, que motivó las grandes protestas estudiantiles de 2006 y 2011; también los 
movimientos sociales de 2018 a la fecha (2021), todos orientados “a sacar” del mer-
cado a la educación, la salud y la seguridad social, proceso que está en desarrollo y 
que incluye el elaboración de nueva Constitución Política, bajo la responsabilidad de 
un ente inédito, elegido por voto universal, la denominada Convención Constitucio-
nal para asumir esta tarea, y su sanción definitiva por la ciudadanía, estimativamente 
a mediados del 2022, en un plebiscito de salida de votación obligatoria.

El sentido de un Estado al servicio de la ciudadanía, bajo las orientaciones que en esta 
materia han venido instalándose, desde el enfoque sobre creación de valor público, 
especialmente, en el campo de la educación, abren una importante línea de desarro-
llo en el tiempo de la institucionalidad en el sector en ciertos puntos claves, como la 
gobernanza y el desenvolvimiento de instrumentos de gestión desde esa perspectiva, 
que contribuyen al cambio de paradigma en esta área (Vossensteyn & Westerheijden, 
2016). Ello debe implicar el funcionamiento de un sector público que, incremen-
talmente, responda al ejercicio efectivo de los derechos civiles, sociales, económi-
cos y políticos de sus mandantes, lo cual debe traducirse en mayor eficiencia estatal, 
correlacionada con los cambios en el ejercicio de la ciudadanía, a saber, participa-
ción en la esfera pública en los procesos de adopción de decisiones e, igualmente, en 
la comunicación e información que tienen influencia en estos procesos.

Por lo anterior, se habla de un nuevo contrato o pacto social (Aninat y Razmilic, 
2028; Atria, 2014). Ciertamente, en esta perspectiva, el Estado chileno ha hecho 
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cambios normativos importantes, pero se necesita profundizarlos para abordar 
estas dinámicas en plenitud y, de ese modo, producir los cambios que se orientan a 
dimensiones más complejas (Arenas y Mosqueira, 2021; Ballart, 2010).

Este camino conduce a un cambio de paradigma, cuyos estándares de calidad no 
solamente consideran la satisfacción de las necesidades, sino que también de las 
expectativas y percepciones ciudadanas en esta materia, como componentes de 
la creación de valor público (Mazzucato, 2019; Arenilla, 2011). El paso de cli-
ente o consumidor al de ciudadano, con plenitud de derechos y deberes sobre el 
mercado, ha sido el factor clave demandado en esta transformación. Entonces, 
los ciudadanos han asumido, de forma creciente, su responsabilidad en la acción 
pública, buscando reconvertir la educación desde atender clientes a formar estu-
diantes (Marshall, 1949; Whitty, 2009; Espinoza, 2009).

Los Estados latinoamericanos, por lo general, exhiben una institucionalización 
baja o media, con diferenciales significativos, que han permitido implementar, de 
forma parcial, la gestión por resultados, como una respuesta técnica actualizada, 
a fin de brindar mejor atención a los planteamientos ciudadanos. Pocos países han 
podido instalar sistemas que midan y analicen los resultados de la gestión del sec-
tor público y que, de ese modo, nutran oportunamente decisiones técnicas y políti-
cas que rompan la lógica de la gestión burocrática tradicional (Marcel et al., 2012; 
Arenas y Mosqueira, 2021).

La modernización de la gestión del sector público, bajo la óptica de la creación de 
valor público, implica también fortalecer los procesos de decisión que garantice 
mejor calidad y efectividad del gasto público. Para ello, es fundamental continuar 
incrementando su capacidad técnica de diseño e implementación de políticas, con 
sintonía ciudadana. Ello, para mejorar permanentemente la calidad de las políticas 
públicas, desafío relevante que los nuevos modelos de creación de valor público 
han incorporado gradualmente, entendiendo que esta brecha debe cerrarse lo más 
pronto posible (Mazzucato, 2014, 2019).

Esta concepción asume que, mientras más democrático sea el funcionamiento del 
Estado, captura mejor las preferencias mayoritarias y minoritarias; además, mientras 
más se instala en la participación y redes sociales, más efectivo es su desempeño. Lo 
que lleva a sostener como hipótesis sobre la modernización del Estado, que hay una 
retroalimentación sustantiva entre efectividad estatal, mayores recursos financieros, 
mejor calidad de recursos humanos y mayor institucionalidad pública, derivando en 
mejor uso de los recursos, en general. de ese modo, podría impactar positivamente 
en la expansión de la ciudadanía social y política (O’Flynn, 2018).

Modernización del Estado y reasignaciones presupuestarias
Las propuestas de modernización de la gestión financiera pública (y en línea con 
esta visión de su planificación estratégica) van en la perspectiva de un Estado, 
donde el mejoramiento continuo sea una tarea primordial y permanente; y que no 
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se reduzca a instalar una reforma estructural episódica (Ballart, 2010). Sobre la 
gestión financiera, la Comisión de Modernización del Estado (2017) plantea gene-
rar más espacios de flexibilidad en la ejecución presupuestal, vinculada a que las 
instituciones deben realizar procesos de planificación estratégica, identificando los 
objetivos que permiten “la generación de sus productos, los recursos involucrados 
y sus resultados perseguidos” (p. 107).

No en vano, la misma Comisión (2017) señala que “existe poca congruencia entre 
los productos estratégicos que persiguen los servicios y los programas presupues-
tarios que reconoce la Ley de Presupuestos” (p. 127). Ello indica que los presu-
puestos no suelen explicitar los resultados que se intenta alcanzar en los servicios 
públicos, básicamente, porque el presupuesto se orienta a insumos y no a produc-
tos (bienes o servicios)1. Esta situación instala tres desafíos para el Estado: (1) la 
necesidad de definir objetivos estratégicos relevantes; (2) la de fijar una relación 
clara entre los programas presupuestarios con estos objetivos; y (3) la de incorpo-
rar instrumentos que optimicen esa relación.

La modernización busca trascender la mejora del sistema de administración finan-
ciera, incluyendo el diseño presupuestario y los marcos fiscales. Implica evaluar 
estos procesos bajo nuevos parámetros que superen la sustentabilidad fiscal. Si 
bien esta última indica la situación de los balances presupuestarios y de los niveles 
de deuda, por lo general, es casi la única medida empleada en los estudios de polí-
tica fiscal más ortodoxos. No obstante, otros indicadores sustantivos reconocen su 
función crítica para el proceso presupuestario, teniendo en cuenta que sería difícil 
lograr otros objetivos de política fiscal si esta no se mantiene.

Un indicador complementario de la función crítica es la adaptabilidad relativa del 
presupuesto, asumida también como su flexibilidad. Concepto asociado con la rea-
signación y, por lo mismo, esta última tiene un acento positivo al permitir la elas-
ticidad, en el sentido de adecuarse a los cambios contextuales. Otro criterio para 
evaluar los resultados presupuestarios es mediante la eficiencia del gasto, a saber, 
el grado en el que los recursos públicos se emplean en las necesidades más apre-
miantes. Una tercera opción para medir el desempeño es la representatividad gene-
ral del presupuesto. En otras palabras, un presupuesto es más representativo si el 
ciclo de su proceso promueve la presencia de la mayoría de los intereses, sin que 
se sobrerrepresente un interés en particular (Soto, 2018).

El presupuesto es un instrumento estratégico clave en lo político e institucional2, 
del que derivan responsabilidades para el Estado en lo económico y de gestión de 
la implementación de la política pública, cuya desagregación trasunta las priori-

1	 Nueva Zelanda y Australia son pioneros en el uso del concepto de productos en la administración 
pública, el que sigue siendo utilizado. El sistema de control de gestión debe vincular los productos 
estratégicos de cada servicio con los recursos destinados a esas tareas. Se requiere disponer de 
indicadores de desempeño de distinto nivel de resultados (insumo, proceso, producto intermedio 
y final); junto con la medición de la satisfacción de los bienes y servicios recibidos.

2	 El sector público crea valor si es capaz de impulsar acciones, proyectos y programas que permiten 
lograr los resultados, lo que demanda el proceso político y la sociedad civil como su mandante.
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dades gubernamentales (Darville y Rodríguez, 2007). Ello también es fundamen-
tal, desde la perspectiva de gestión macroeconómica y de planificación por sus 
implicancias, pues es un dispositivo para tomar decisiones entre gastos alternati-
vos (Wildavsky, 1986)3.

El análisis de las tendencias generales del presupuesto público de la educación en 
2005-2018 muestra que este más que se cuadruplicó en ese tiempo, combinando 
el incremento gradual de los recursos con cambios importantes de política educa-
tiva, derivados de las presiones por resolución de conflictos estratégicos del sec-
tor (Donoso et al., 2021c). Además, se observa que las cuatro mayores partidas 
presupuestarias del Ministerio de Educación explican más del 75 % de sus recur-
sos anuales: subvenciones escolares (50 %); educación superior (18 %); alimenta-
ción y becas (6 %); y gestión y administración (5 %) (Donoso et al., 2021a). Por 
tanto, toda reasignación de recursos implica disponer de aportes financieros para 
otras iniciativas.

La Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE, 2003) 
establece las reasignaciones como una modificación de los patrones de gasto 
público, tanto dentro del año fiscal como de manera interanual. Coincidentemente 
con Crispi et al. (2004) y von Gersdorff (2018), en Chile, el uso presupuestario 
tradicional del concepto enfatiza la primera dimensión (intraanual), la cual para 
efectos del análisis será la relación principal que se considerará dada la estructura 
presupuestaria del país, realizando también algunos análisis interanuales. 

En los hechos, la definición de la OCDE incluye como reasignación a toda modi-
ficación del patrón de gastos, con respecto a un modelo inicial. Ello reúne en esta 
conceptualización acciones que no solo se refieren a disminuciones de gastos, sino 
también a reducciones generales del nivel de gasto. Así, una reasignación presu-
puestaria puede significar reorientación de recursos, desde una partida presupues-
taria a otra (reasignación relativa), como una reducción (reasignación absoluta) en 
el gasto en una o más partidas presupuestarias, todo lo cual deriva en mayor aho-
rro público (Crispi et al., 2004).

La práctica presupuestaria chilena contempla, adicionalmente, una provisión no 
distribuida en la Ley de Presupuesto, una reserva central ante contingencias deno-
minada “Provisión para financiamientos comprometidos en la partida de tesoro 
público”. Esta se destina (1) a financiar la aplicación de nuevas leyes que se consi-
deran gasto permanente y se aprueban después de la Ley respectiva de Presupues-
tos, o bien (2) a contingencias que van más allá de lo previsto al momento de su 
aprobación. Este mecanismo se utiliza para programas piloto que luego se regula-
rizan en leyes permanentes. Un ejemplo fue la gratuidad de la educación superior, 

3	 La Ley de Presupuesto se organiza en partidas (cada una corresponde a un ministerio o insti-
tución estatal); las que se dividen en capítulos (subsecretarías, servicios, direcciones, fondos o 
superintendencias); y sucesivamente se fraccionan en programas presupuestarios, en los cuales 
cada gasto se clasifica en subtítulos, cada cual con sus respectivo ítem. Los subtítulos (gasto en 
personal, transferencias, inversión y otros) son comunes a todos los programas presupuestarios, 
lo cual permite las comparaciones entre programas, capítulos y partidas.
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que se introdujo como “glosa presupuestaria”, la que se integró luego al presu-
puesto permanente (Soto, 2018).

Experiencias internacionales innovadoras 
en modernización presupuestaria 
Las principales ideas referidas a nuevas formas, criterios y mecanismos para dise-
ñar y gestionar los presupuestos públicos de los Estados nacionales o entes sub-
nacionales se organizan bajo la definición de un Gobierno de alto rendimiento 
(GAR), concepto que consolida iniciativas que lideran la gestión en esta materia. 
En lo fundamental, estas responden a propuestas de modernización del Estado, 
impulsadas en las últimas décadas. Aunque algunos de sus conceptos y procedi-
mientos provienen de iniciativas del ámbito privado, las políticas brindan aciertos 
como desaciertos en ese plano.

La idea de un GAR se desarrolla con fuerza desde inicios del presente siglo, alcan-
zando relieve en la segunda década, recientemente finalizada. Existen versiones 
diferentes de este concepto, según la concepción de modernización del Estado a 
la que se suscriba. Entre sus postulados esenciales se encuentra el incorporar nue-
vos criterios para generar, implementar y evaluar los presupuestos, entendiendo 
que esta perspectiva de gestión del Estado excede la dimensión presupuestaria (no 
obstante, es uno de sus pilares); al entender que implica refrendarla con la crea-
ción de valor público que se ha venido exponiendo. Por cierto, los enfoques se 
diferencian en este plano, producto del avance y resultados registrados (Black-
man et al., 2012).

En este marco, las propuestas se refieren al nuevo valor público (puesta en valor), 
a los criterios de asignación de recursos, según impacto predictivo, al rol de los 
ciudadanos y su relevancia, y a la asignación y reasignación de recursos; teniendo 
en cuenta que cada vez más escenarios son impredecibles y, en cierta forma, ame-
nazadores, y cuyo conocimiento permite mejores respuestas a una ciudadanía 
crecientemente más activa en sus derechos y preocupada por impulsar cambios 
frecuentes en la gestión y estructura organizativa del Estado (gobernanza).

Sin embargo, estos procesos no están exentos de tensiones, derivadas de la falta 
de integración de las agencias gubernamentales, superposición de tareas, com-
plejidad en la coordinación y competencias entre niveles del sistema público, 
problemas de fiscalización de los recursos, y otros que muestran que se necesita 
preparación para implementar debidamente este proceso (Scott, 2018). También 
se registra mayor liderazgo de los países con un Estado descentralizado o impor-
tantes cuotas de desconcentración, lo que es consistente con visiones más equili-
bradas de poder en los ámbitos de gestión (como cultura dominante). No obstante, 
en países como Chile, con un Estado altamente centralizado, se ha buscado insta-
lar procesos de desconcentración muy graduales.
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Esta visión busca que el GAR cumpla mayores metas, ofrezca mejor calidad de 
servicio y tenga sólido rendimiento financiero, lo que implica un gasto responsa-
ble4. Pese a ello, Australia acusó problemas de administración financiera fiscal que 
motivaron iniciativas para su pronto mejoramiento, en la línea con lo reseñado (O’ 
Flynn, 2018).

En forma paralela, Nueva Zelanda ha sido un referente insustituible en esta mate-
ria. Este país ha enfocado su actuar en términos de lo que se denomina inversión 
social, cuya característica operativa dominante es que se trata de acciones o un 
conjunto de flujos que convergen y se separan, y que su unión –producto de la 
sinergia que genera– permite lograr innovaciones en la forma de concebir e imple-
mentar las políticas públicas más relevantes.

El origen de estos procesos se remonta a varios años atrás, mediante la instalación 
gradual de conceptos y procesos como los que se describen enseguida. En pri-
mer lugar, incremento de la colaboración entre las diversas agencias públicas, por 
intermedio de planes de desarrollo que implican trabajo conjunto, objetivos com-
partidos y metas vinculadas. En segundo lugar, definición de metas estratégicas 
de mediano y largo plazo, traducidas a gestión por resultados. Esto es, definición 
de objetivos y cumplimiento de metas contra las que se rinde cuentas, incluyendo 
los recursos asignados; y, en tercer lugar, se asocia a la definición y desarrollo de 
competencias técnicas institucionales y del personal para el cumplimiento de estas 
tareas. Finalmente, la evaluación del gasto público como un proceso comprehen-
sivo asociado a la calidad de los cumplimientos en diversos ámbitos.

Antecedentes del presupuesto del 
Ministerio de Educación chileno5

Pese a la crítica situación económica de 1980, los Estados latinoamericanos dupli-
caron su tamaño, expansión que se refleja en el monto del producto interno bruto 
(PIB), destinado a su financiamiento. No obstante, en la actualidad, aún reciben 
prácticamente la mitad del gasto que destinan los países más desarrollados a finan-
ciar su Estado (Marcel et al., 2012).

El tamaño del Estado es parte de la respuesta a diversas demandas, que se han 
expandido incrementalmente. En este marco, las políticas públicas en educación 
han sido altamente demandadas por la ciudadanía, atendiendo a su visión como 
bien público superior6, por su rol de soporte de la acción redistributiva del Estado 

4	 Como ejemplo, evitar que el último mes del ejercicio financiero anual respectivo se gaste indiscrimi-
nadamente el presupuesto, para cumplir formalmente y evitar su reducción para el periodo siguiente.

5	 Los datos empíricos del presupuesto del Ministerio de Educación y sus partidas han sido tomados 
de Donoso et al. (2021).

6	 Las diversas perspectivas sobre financiamiento de la educación establecen cinco criterios de equi-
dad en la asignación de recursos: (1) neutralidad: minimizar el vínculo entre la riqueza de las 
comunidades escolares y el financiamiento de las escuelas; (2) equidad horizontal: los alumnos 
que son iguales deberían recibir el mismo trato; (3) equidad vertical: algunos grupos de alumnos 
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(Lindert, 2004). Esta argumentación sustenta el crecimiento del presupuesto 
público de la educación entre 1999 y 2018, expandiéndose desde el 3,4 al 5,9 % 
del PIB, evidenciando la importancia que otorga la sociedad a la educación (a fines 
de la década de 1980 llegó a representar el 2,4 % del PIB).

A 2019, el Estado chileno financió algo más del 90 % de la matrícula escolar regu-
lar, y cerca del 40 % de la de educación superior (Donoso et al., 2021b). Los 
recursos públicos asignados al Ministerio de Educación (Mineduc) son partidas 
sustantivas7, que combinan dineros para la operación regular del sistema con ini-
ciativas específicas de intervención que cada gobierno impulsa en su propuesta 
presupuestaria8.

Las dinámicas de los cambios presupuestarios en la serie de tiempo estudiada evi-
dencian que su crecimiento tendencial sostenido responde tanto a la intencionali-
dad explícita de los gobiernos por impulsar políticas en el sector educación, como 
por respuestas relacionadas con las presiones de diversos actores y conflictos polí-
tico-sociales imperantes. Principalmente, relacionados con la desigualdad de los 
resultados educativos, que amplían los compromisos del Estado en el sector, y se 
vinculan a demandas sucesivamente expresadas en el tiempo. Esencialmente, se 
refieren a dos ámbitos: (1) mejoramiento de la calidad de la educación escolar 
pública y (2) gratuidad de los estudios de educación superior.

La revisión de la serie anual de presupuestos de educación permite observar que 
los movimientos estudiantiles de 2006-2011 inciden en las partidas presupuesta-
rias más relevantes del ministerio. El movimiento estudiantil del 2006 impacta a 
partir de 2007 en los recursos de subvención general y, desde 2008, en la subven-
ción escolar preferencial (SEP). De igual forma, el movimiento de 2011 impulsa 
decisivamente la política de gratuidad estudiantil iniciada en 2016 (educación 
superior) y también incide en el reforzamiento de la educación escolar pública 
(2008 y desde 2014).

Con respecto a la dinámica del presupuesto de educación en Chile, las cifras de 
2018 confirman que el Mineduc tuvo un aumento real de 3,6 veces con respecto 
a 1999. Su partida principal, el gasto en subvención escolar, aumentó 2,4 veces, 
mientras que las restantes partidas institucionales lo hicieron en 5,9. No obstante, 
la sola partida de subvenciones representa casi el 50 % del gasto total ministerial.

necesitan más recursos que otros para lograr la equidad; (4) basado en necesidades, esto es: una 
compensación diferencial por alumno por los déficits iniciales, e (5) igualdad de oportunidades, 
lo cual implica que hay un punto de partida justo, sobre todo, para los alumnos de grupos desfa-
vorecidos o minoritarios (BenDavid-Hadar, 2016).

7	 El presupuesto sectorial de 2018 representó MUS$ 16 382 793 de 2018.
8	 En Chile, el gasto central en educación es la base de la política educacional de cada gobierno 

y corresponde al 98 % del gasto público del sector. El gasto municipal destinado a educación 
es cerca del 10 % del presupuesto municipal y corresponde esencialmente a gastos corrientes 
(Raczynski y Salinas, 2009; Villarroel, 2013) y no representa más del 2 % del gasto total del 
Ministerio (Donoso et al., 2021).
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Por su parte, la partida de educación superior se expandió siete veces, lo que da 
cuenta (en 2018) del 44 % del gasto del ministerio que no es el de subvención esco-
lar. Incremento que, paralelamente, implicó un menor progreso relativo del gasto 
en alimentación, salud y becas; gestión y administración; y en ciencia e innova-
ción. Adicionalmente, sobre el gasto en educación superior, su expansión se des-
tina, esencialmente, al financiamiento de créditos y becas) incluyendo el crédito 
con aval de Estado), asociadas al aumento de la matrícula respectiva y, posterior-
mente, a la política de gratuidad, lo que representa, en 2018, el 18 % del presu-
puesto total del ministerio.

Los gastos en alimentación, salud escolar y becas son relevantes (6 % del gasto 
ministerial total), pues han crecido 3,5 veces, valor algo inferior al aumento del 
presupuesto del ministerio. No obstante, sigue siendo una partida relevante.

La cuarta partida de gasto es gestión y administración del ministerio (correspon-
diendo al 5 % del gasto total ministerial), mostrando que los gastos asociados a 
personal son las más importantes, aunque hayan disminuido con respecto del total 
de la partida, expandiéndose 3,5 veces, frente al 5,7 del gasto ministerial total.

ASPECTOS METODOLÓGICOS
El trabajo analiza la información pública disponible en la Dirección de Presupues-
tos (Dipres) del Ministerio de Hacienda de Chile, referida a presupuestos naciona-
les para el periodo 2002-2018. Se compararon las leyes de presupuesto aprobadas 
en el Congreso el año anterior a su ejecución, y las modificaciones acumuladas 
realizadas al presupuesto durante su ejecución (presupuesto modificado al cuarto 
trimestre). 

Para hacer comparable el gasto en educación en periodo estudiado, se clasificaron 
los ítems de gasto en nueve categorías y 56 subcategorías (tabla 1). Todas las cifras 
financieras se actualizaron a pesos chilenos (CLP $) de 2018, de acuerdo con los 
procedimientos del Banco Central de Chile.

Tabla 1.
Categorías y subcategorías consideradas en la investigación

1. Alimentación y becas (sistema escolar)
1.1 Becas indígenas
1.2 Programas de alimentación
1.3 (Programas de salud y asistencia 
médica)
1.4 Otras becas
1.5 Otros

2. Ciencia e innovación
2.1 Fondecyt
2.2 Fondef
2.3 Fundaciones científicas y museos
 (ciencia)
2.4 Otros fondos de investigación
2.5 Otros

(Continúa)
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3. Cultura
3.1 Apoyo a organizaciones culturales
3.2 Bibliotecas públicas
3.3 Fomento artístico y cultural
3.4 Institucionalidad cultural
3.5 Museos y centros culturales
3.6 Patrimonio

4. Educación superior
4.1 Aporte a universidades (basal)
4.2 Becas de educación superior
4.3 Becas de postgrado
4.4 Beneficios deudores FSCU y CAE
4.5 Financiamiento de la gratuidad
4.6 Recursos para el CAE
4.7 Recursos para el FSCU
4.8 Otros aportes a instituciones de Edu-
cación Superior

5. Gestión
5.1 (Bienes, servicios, y activos no 
financieros)
5.2 Gastos en personal, prestaciones pre-
visionales y otros.
5.3 Gastos operacionales
5.4 Inversión
5.5 Servicio de la deuda
5.6 Servicios locales de educación
5.7 Sistemas de información y control de 
gestión, estudios y evaluaciones
5.8 Otros

6. Innovación educativa (sistema escolar)
6.1 Apoyo educación pública
6.2 Educación técnico profesional
6.3 (Establecimientos y estudiantes 
vulnerables)
6.4 Programas de educación y desarrollo 
curricular
6.5 Proyectos de mejoramiento educativo
6.6 Transversalidad, educación no formal 
y comunidad escolar

7. Perfeccionamiento e incentivo docente
7.1 Asignaciones por carrera docente
7.2 (Asignaciones por condiciones 
difíciles)
7.3 Asignaciones por desempeño
7.4 Formación y perfeccionamiento
7.5 Incentivo al retiro

8. Recursos educativos
8.1 Informática educativa
8.2 Textos escolares
8.3 Útiles escolares y material educativo

9. Subvenciones

9.1 (Infraestructura, equipamiento y 
mantenimiento)
9.2 Municipalidades y Subdere
9.3 Subvención adicional especial
9.4 Subvención de escolaridad
9.5 Subvención de refuerzo educativo

9.6 Subvención escolar preferencial
9.7 Subvención por concentración
9.8 Subvención prorretención
9.9 Subvenciones ruralidad e internado
9.10 Otros

Fuente: elaboración propia.

Una complejidad parcial de esta fase exploratoria corresponde a la dispersión de 
la información y antecedentes claves en esta materia9. La dificultad se genera en 
diversas instancias, que no siempre la presentan de forma consistente y equiva-
lente: Dipres, Mineduc, Contraloría General de la República y el Parlamento, con 

9	 Lo que implica: búsqueda de los datos, identificación de su pertinencia, compatibilizarles, ac-
tualizarles y homologarles con las partidas y subpartidas utilizadas, y validar (su completitud y 
consistencia).
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sus dos comisiones de educación de la Cámara de Senadores y Senadoras; y de la 
Cámara de Diputados y Diputadas. Aunque todo proyecto de ley tiene un Informe 
de Análisis Presupuestario Inicial, responsabilidad del Ministerio de Hacienda, es 
importante relevar que estos informes suelen experimentar cambios relevantes en 
el debate parlamentario, tanto en las comisiones especializadas como en sala. Por 
ello, se considera el presupuesto aprobado finalmente y sus reasignaciones intra e 
interanuales, porque son la expresión final de la situación estudiada10.

RESULTADOS
Evolución de los presupuestos en educación y 
sus modificaciones durante la ejecución
Cuando se revisan las modificaciones de los presupuestos de educación durante 
su año de ejecución, para todo el periodo 2002-201811, se observa que el presu-
puesto sectorial aumenta ante el aprobado en la ley anual correspondiente. Revi-
sado como un conjunto ese periodo, el presupuesto se incrementa, en términos 
intraanuales, en promedio un 3,4 %; y las mayores alzas ocurrieron entre 2007 y 
2010 (figura 1). Ello evidencia que, durante el año de ejecución presupuestario, 
suelen aumentarse recursos por arriba de lo definido en la ley correspondiente12.

Figura 1. 
Aumento porcentual intraanual del presupuesto de educación de ejecución, Chile, 
2002-2018

0,0%
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Aumento intra año del presupuesto de educación

Fuente: elaboración propia, a partir de Dipres (2019).

10	En 2005-2018, se aprobó casi un centenar de iniciativas de ley en educación, de distinto tenor y 
alcance, el cual es un parámetro importante, pero requiere de un complejo proceso de análisis de 
los gastos efectuados para procesar estas materias. También, anualmente, la Dipres realiza una 
evaluación selectiva de algunos programas gubernamentales, no obstante, sus conclusiones y re-
comendaciones no son vinculantes con la continuidad de tales iniciativas, usualmente los gobier-
nos han mantenido operando varios de estos programas, aunque no tengan evaluación positiva.

11	Los datos permiten estudiar el comportamiento agregado del gasto en educación desde 2002, pero 
solo permiten hacer clasificaciones detalladas de gastos desde 2005.

12	Recursos que también se han incrementado en términos reales interanualmente.
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La diferencia total entre los montos aprobados por el Congreso en el presupuesto 
basal y el presupuesto modificado del periodo 2002-2018 es de M$ 3 349 859 373, 
monto comparable al presupuesto total (real) de educación de 2004, o al 30 % del 
presupuesto de educación de 2018.

Debido al aumento de recursos realizado durante la ejecución anual y su compa-
ración con el incremento de los presupuestos aprobados por el Parlamento para el 
año siguiente (figura 2), el incremento presupuestario interanual es menor, al con-
siderar los aumentos de recursos intraanuales registrados. Entre 2002 y 2018 el 
presupuesto sectorial de educación creció, en promedio, el 8,5 %, comparado con 
el aprobado para el año anterior. 

Pese a ello, al contrastar con el presupuesto modificado del año anterior, el aumento 
promedio es de 4,8 %. En este sentido, los aumentos interanuales de los presupues-
tos de educación que se discuten en el Parlamento reflejan, en gran medida, las 
modificaciones intraanuales realizadas en los presupuestos.

Figura 2. 
Evolución del presupuesto en educación. Modificaciones con respecto a la Ley de 
Presupuestos y del presupuesto ajustado del año anterior, Chile, 2002-2018
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Fuente: elaboración propia, a partir de Dipres (2019).

Categorías de gasto y modificaciones presupuestarias

En esta sección, se analiza el comportamiento de las modificaciones presupues-
tarias para el periodo 2005-2018, en las veinte categorías más importantes en las 
que se clasificó el gasto en educación (que representan el 89 % del gasto total del 
período), organizadas en tres tipos de gasto: (1) los que aumentan —diez catego-
rías—, (2) los que disminuyen —cuatro categorías—, y (3) los que no tienen un 
comportamiento definido o claro —seis categorías.

En el periodo considerado, diez categorías aumentan sus presupuestos durante el 
año (tabla 2), las mayores alzas en relación con los montos asignados son: servi-
cio de la deuda (349,4 %); otras subvenciones (19,7 %); subvenciones a municipa-
lidades y la Subsecretaría de Desarrollo Regional —Subdere (12,6 %); y recursos 
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para el Fondo Solidario de Crédito Universitario —FSCU (12,6 %); gastos en per-
sonal (10,7 %); y asignaciones por carrera docente (9,1 %). Se registran aumentos 
proporcionalmente menores en el aporte a las universidades del Consejo de Recto-
res13 (CRUCH); y al Fondo de Investigación Científica Nacional (Fondecyt), sub-
vención adicional especial y subvención por concentración.

Los gastos asociados al servicio de la deuda y los pagos previsionales y de seguri-
dad social se ingresan al presupuesto, durante el año de ejecución, lo que explica 
el aumento en el presupuesto de estos ítems.

Las cuatro categorías de gasto que tienden a disminuir en forma regular respecto 
de los presupuestos aprobados en el Congreso (tabla 3) son: financiamiento de la 
gratuidad en educación superior (-10,7 %); infraestructura, equipamiento y mante-
nimiento (-21,1 %); subvención de ruralidad e internado (-2,4 %) y becas de post-
grado (-6,8 %). El financiamiento de la gratuidad es una nueva política (presente 
en los últimos tres presupuestos). Sin embargo, el gasto en infraestructura en todo 
el periodo es, por lo general, modificado a la baja durante el año, pues se trata de 
una partida importante.

Finalmente, las seis principales categorías de gasto, de comportamiento anual 
errático o poco definido (tabla 4), experimentan modificaciones sin sentido domi-
nante. La excepción son los recursos del crédito con aval del Estado (CAE) que, en 
46 % de los presupuestos estudiados, se mantuvo constante, con cambios menores. 
La diferencia acumulada entre el presupuesto aprobado y modificado varía entre 
-1,2 % en la subvención escolar preferencial y 1,8 % en los recursos para el CAE. 
En esto incide el comportamiento variable del gasto y, por otro, los altos montos 
totales involucrados. Otro ítem de gasto que no tiene un comportamiento claro es 
el “Apoyo a la educación pública”, que acumula una disminución de 2,1 % sobre 
el total de los presupuestos aprobados.

Comportamiento de las modificaciones 
presupuestarias intra-anuales
En relación con los ítems de gasto que durante el año de ejecución tienden a 
aumentar, las modificaciones en la categoría “Servicio de la deuda” (figura 3) son 
más importantes desde 2011. Entre 2001 y 2018, tales cambios muestran una mag-
nitud similar o mayor a la modificación total del presupuesto del ministerio, en el 
año (excepto 2015 y 2017). En 2018, el aumento intraanual representó el 201 % de 
la reasignación total (absoluta) de recursos del ministerio en esa condición.

13	 El que incluye diecinueve universidades estatales y nueve privadas que, históricamente, han reci-
bido recursos públicos.
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Figura 3. 
Servicio de la deuda, modificaciones intraanuales y como proporción del cambio 
total del presupuesto sectorial, Chile, 2005-2018 (CLP de 2018)
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Fuente: elaboración propia, a partir de Dipres (2019).

La categoría “otras subvenciones” corresponde prácticamente en su totalidad 
(98%) a recursos destinados a la operación de la Fundación Integra (entidad 
pública dedicada a educación parvularia). Para los años 2014 y 2015, se registra 
un aumento importante de los recursos intraanuales en este ítem (figura 4). Cam-
bios que responden a la prioridad que otorgó el segundo gobierno de Michelle 
Bachelet (2014) a ese nivel de enseñanza.

Figura 4. 
Otras subvenciones, transformaciones intra anuales y como proporción del cambio 
total del presupuesto sectorial, Chile, 2005-2018 (CLP de 2018)
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Fuente: elaboración propia, a partir de Dipres (2019).

En cuanto a las “subvenciones dirigidas a municipalidades y Subsecretaría de 
Desarrollo Regional —Subdere” (figura 5) tienen mayor impacto en 2007-2011. 
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El 2012, no se observan cambios importantes y, en 2013, disminuyen los montos 
durante el año. No obstante, en 2014, se registra un aumento importante (67 % del 
total de las modificaciones presupuestarias del misterio) y, desde 2015, las trans-
formaciones han sido menores.

Figura 5.
Municipalidades y Subdere, modificaciones intraanuales y como proporción del 
cambio total del presupuesto sectorial, Chile, 2005-2018 (CLP de 2018)
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Fuente: elaboración propia, a partir de Dipres (2019).

Los recursos para el Fondo Solidario de Crédito Universitario (FSCU), en el periodo 
2011-2014 (figura 6) dan cuenta de mayores modificaciones al alza intraanual, lo 
que coincide con las demandas estudiantiles (y sociales) por el financiamiento de 
los estudios de educación superior de entonces. Después de 2014, los cambios son 
menores por el cierre del FSCU tras la implementación de la gratuidad.

Figura 6.
Recursos para el FSCU, modificaciones intraanuales y como proporción del cam-
bio total del presupuesto sectorial, Chile, 2005-2018 (CLP de 2018)
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Fuente: elaboración propia, a partir de Dipres (2019).
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En el ítem “Gastos en personal, prestaciones previsionales y otros” (figura 7), el 
81 % de las modificaciones corresponde a gastos en personal. Los recursos aso-
ciados a esta partida se han mantenido relativamente constantes en el periodo 
(disminuyen en 2018). El impacto mayor fue en 2011-2014, por las menores 
modificaciones totales. Finalmente, las asignaciones por carrera docente (figura 8) 
tienen un mayor impacto en el periodo 2006-2008.

Figura 7.
Gastos en personal, prestaciones previsionales y otros, modificaciones intraanua-
les y como proporción del cambio total del presupuesto sectorial, Chile, 2005-
2018 (CLP de 2018)
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Fuente: elaboración propia, a partir de Dipres (2019).

Figura 8. 
Asignaciones por carrera docente, modificaciones intraanuales y como propor-
ción del cambio total del presupuesto sectorial, Chile, 2005-2018 (CLP de 2018)
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Fuente: elaboración propia, a partir de Dipres (2019).

En cuanto a los ítems que tienden a disminuir durante el año, los mayores cambios 
son en el presupuesto de “Infraestructura y equipamiento” en 2011 y 2014 (figura 
9). En ambos años, se reduce en grado importante sus recursos. Sin embargo, en 
2005-2009 también existen disminuciones durante el año en este ítem, las que 
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varían entre -41 y -12 %. El cambio, en 2011 puede deberse a proyectos de recons-
trucción posterremoto de 2010, que no alcanzan a ser ejecutados y, en 2014, a 
recursos redirigidos hacia la importante partida de gasto en educación superior.

Figura 9.
Por otro lado, con respecto a los recursos de financiamiento de la gratuidad14 (tabla 
5), desde 2017, puede diferenciarse su destinatario. En ese año, el 85 % de los cam-
bios fue en recursos que no se utilizaron en el financiamiento a estudiantes de centros 
de formación técnica (CFT) e institutos profesionales (IP)15. En 2018, los recursos 
modificados se distribuyen equitativamente entre universidades, IP y CFT.
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Tabla 5. 
Financiamiento de la gratuidad, cambios intra-anuales, Chile, 2005-2018 (CLP 
de 2018)

2016 2017 2018

Acceso IP y CFT 0,0 % 85,8 % 50,3 %

Acceso Universidades 0,0 % 14,2 % 49,7 %

Acceso Esup 2016 100 % 0,0 % 0,0 %

Total general -127 183 060 -68 280 257 -51 751 626

Fuente: elaboración propia, a partir de Dipres (2019).

Evolución de los presupuestos anuales y sus modificaciones
De manera conjunta, se analiza la evolución de los presupuestos de educación 
definidos en ley de presupuesto y sus modificaciones intraanuales. En cuanto a 
los ítems de gasto que tienden a incrementar sus presupuestos, durante el año 
de ejecución, los gastos en personal aumentan en las leyes de presupuesto, espe-

14	 Este gasto existe a partir de 2016.
15	 Ese año, hubo un problema legal para asignarlos, el cual se superó el año siguiente.
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cialmente el 2016 y 2018, mientras que sus modificaciones intraanuales se hacen 
menos importantes (proporcionalmente) al final del periodo (figura 10).

Este gasto se asocia a la iniciativa de la nueva organización institucional de la edu-
cación escolar pública, que comienza a implementarse gradualmente a partir de 
2018; de igual forma, el gasto dirigido a municipalidades y Subdere tiene meno-
res modificaciones intraanuales hacia el fin del periodo. Sin embargo, desde 2014, 
los montos totales planificados en la Ley de Presupuestos disminuyen, producto 
del aumento del gasto en recursos orientados a los establecimientos (prioridad de 
fortalecimiento de la educación pública). Otras subvenciones (que corresponden 
a recursos para la educación preescolar) aumentan en grado importante en la Ley 
de Presupuestos de 2015; además tienen significativas modificaciones intraanua-
les en 2014 y 2015, lo que refleja los cambios de gobierno y de sus prioridades.

Figura 10. 
Gastos en personal, municipalidades y Subdere, con otras subvenciones, intraanua-
les, Chile, 2005-2018 (CLP de 2018)
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Fuente: elaboración propia, a partir de Dipres (2019).

El ítem “Servicio de la deuda” se incluye siempre durante la ejecución de los pre-
supuestos (figura 11), dado que los montos asignados por ley de presupuestos se 
incrementan durante el año de ejecución entre tres y seis veces para el periodo 
2007-2012, y sobre quince veces en 2013 y 2014. A partir de 2017, se registra un 
aumento importante de su gasto planificado, pero se mantienen los aumentos de 
presupuesto durante el año que superan el 100 % de reajuste.
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Figura 11. 
Servicio de la deuda, recursos asignados en Ley de presupuestos y porcentaje de 
cambios intraanuales, Chile, 2005-2018 (CLP de 2018)
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Fuente: elaboración propia, a partir de Dipres (2019).

Los recursos para el FSCU (figura 12) son prácticamente constantes en 2005- 2015, 
a partir de esa fecha disminuyen. Entre 2005 y 2015, se registran modificaciones al 
alza de recursos. En 2016 y 2018, hay mayores alzas intraanuales, coincidente con 
los años en que el presupuesto aprobado es menor. Por su parte, las asignaciones por 
carrera docente crecen, en primer lugar, en 2008 y 2009, luego se mantienen mayor-
mente constantes y, posteriormente, crecen en forma sustantiva a partir de 2017. 
Esto se asocia a la nueva política de desarrollo profesional docente. Sin embargo, las 
mayores modificaciones intraanual en este gasto se inician en 2006 (año de impor-
tantes movilizaciones estudiantiles) y terminan en 2008.

Figura 12.
Recursos FSCU y asignaciones por carrera docente, asignados en la Ley de Pre-
supuestos y porcentaje de cambios intraanuales, Chile, 2005-2018 (CLP de 2018)
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Fuente: elaboración propia, a partir de Dipres (2019).
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Finalmente, entre los gastos que tienden a aumentar durante el año, está el aporte 
basal a las universidades del CRUCH (figura 13). Esta contribución es casi cons-
tante en todo el periodo, pese a los cambios en la educación superior, en 2005-
2018, sus transformaciones son menores: los mayores incrementos del presupuesto 
basal corresponden a 2010-2011 (7-9 % de aumento del presupuesto durante el año 
de ejecución).

Figura 13.
Aporte basal a universidades, recursos asignados en la Ley de Presupuestos y por-
centaje de modificaciones intraanuales, Chile, 2005-2018 (CLP de 2018)
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Fuente: elaboración propia a partir de Dipres (2019).

Con respecto de las partidas de gasto que disminuyen sus recursos intraanuales, 
se observa que el gasto en “Infraestructura, equipamiento y mantenimiento” varía 
entre M$ 173 millones y M$ 109 millones, entre 2005-2010 y, en todos esos años, 
se reducen los recursos asignados durante su ejecución. Esta disminución alcanza 
el 51 % en 2009. En 2011, se registra un incremento importante del presupuesto 
(posterremoto de 2010), pero durante el año se restringen los recursos asigna-
dos, en 43 %. Desde 2011, el gasto en infraestructura ha tendido a disminuir, y las 
modificaciones intraanuales han sido menores. Excepto en 2014, cuando dismi-
nuye un 44 % el presupuesto durante el año.

En cuanto a las becas de postgrado, su presupuesto solo se incrementa de forma 
importante a partir de 2009 y disminuye en 2015. Se establecen reducciones sig-
nificativas intraanuales en este ítem los años 2007 (24 %) y 2011 (33 %). Por otro 
lado, existen aumentos intraanuales en 2006 y 2008 (sobre 50 %). Sin embargo, en 
general se trata de un gasto que ha tendido a disminuir en sus cambios (figura 14).

La figura 15 presenta el gasto de “Gratuidad de la educación superior”. A pesar 
de que sólo se incluye en los presupuestos del período 2016-2018, su magnitud 
alcanza al 2% de todo el gasto ejecutado en educación en el plazo de años de 2005-
2018, mayor a todo el gasto ejecutado en infraestructura en el mismo periodo (que 
es de 1,8%). En el año 2016 el gasto presupuestado por Gratuidad fue de M$ 543 
millones, mientras que en 2018 subió a M$ 992 millones. Sobre las variaciones 
intra-anuales, el 2016 disminuyen un 23% los recursos asignados, valores que 
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cambian a 9% en 2017 y 5% en 2018. Al igual que el 2011en el gasto en infraes-
tructura, hay un aumento importante de recursos en un presupuesto que puede aso-
ciarse a disminuciones en los recursos durante el año de ejecución. 

Figura 15. 
Financiamiento de la gratuidad, recursos asignados en la Ley de Presupuestos y 
porcentaje de modificaciones intraanuales, Chile, 2005-2018 (CLP de 2018)
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Fuente: elaboración propia a partir de Dipres (2019).

DISCUSIÓN
Al introducirnos en un campo analítico en expansión, todavía incipientemente 
estudiado, surgen más interrogantes que respuestas. No obstante, existen aspec-
tos que ameritan destacarse, teniendo en cuenta que toda reasignación financiera 
implica una modificación del patrón de gastos, con respecto al modelo inicial (reo-
rientación de recursos de una partida a otra), como de reducciones o aumentos 

Figura 14.
Infraestructura, equipamiento y mantenimiento, con becas de postgrado, recursos 
asignados en la Ley de Presupuestos y porcentaje de modificaciones intraanuales, 
Chile, 2005-2018 (CLP de 2018)
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generales del gasto público (OCDE, 2003). Las modificaciones presupuestarias 
intraanuales muestran una razón bastante estable de ocurrencia, esto es, se presen-
tan en forma sistemática y relativamente flexible en el periodo estudiado.

Debido a ello, se establece que, al menos en las últimas dos décadas, en Chile, los 
gobiernos de distinto signo político han empleado sistemáticamente esta herra-
mienta de reasignación presupuestaria en la gestión financiera del sector educación. 
Y, si bien ello puede ser considerado un componente de mayor flexibilidad, propio 
de la modernización de la gestión, también muestra regularidades en estos procesos, 
que deberían atenderse con mayor detalle, dadas las razones y antecedentes que sus-
tentan estas decisiones y su impacto agregado en las políticas educacionales.

Parece importante que, para avanzar en un proceso de modernización de la gestión 
del Estado en el sector educación (y en el manejo de la política presupuestaria vin-
culada con la política educacional), no solamente se requiere incorporar nuevos 
criterios para el diseño presupuestario en términos técnicos y de sus fundamentos 
socioeducativos. También deben incorporarse nuevos estándares de seguimiento 
y evaluación, que sintonicen con la idea de los GAR, precisamente, debido a las 
regularidades y montos que adoptan algunas reasignaciones en partidas muy rele-
vantes sobre las cuales puede preverse con antelación la evolución del gasto. Asi-
mismo, existen antecedentes históricos que muestran su comportamiento, uno de 
los cuales es el gasto en infraestructura, que suele estar sobrestimado, al tratarse de 
una partida importante y que políticamente es muy relevante, por lo cual requiere 
de un análisis más detallado, para determinar si existen problemas de estimación 
de recursos, de ejecución presupuestaria del gasto, o bien son formas regularmente 
empleadas para disponer de recursos que después pueden redistribuirse bajo otros 
criterios de asignación.

En segundo lugar, se manifiesta una clara tendencia a que, sistemáticamente, el 
presupuesto en su reasignación intraanual aumente con respecto del monto apro-
bado por el Parlamento, lo cual en promedio representa un 3,4 % del presupuesto 
(2002-2018). Esta situación no es aislada y da cuenta de procesos sistemáticos y 
de montos importantes de recursos que implican, inicialmente, una situación posi-
tiva para el sector (disponer de mayor financiamiento). Sin embargo, es válido 
interrogarse no solo en referencia al destino de estos aportes, sino también acerca 
de los criterios que justifican tales cambios. Ello significa ir más allá de las coyun-
turas históricas que les sustentan, para abordar sus impactos en las políticas edu-
cativas en el mediano y largo plazo. E incorporar controles más exigentes de las 
instancias parlamentarias respectivas16, que tienen el registro y evaluación del pre-
supuesto público como sus responsabilidades legales. 

Esta es una materia clave de modernización de la gestión financiera del Estado (los 
espacios autorizados o concordados de una eventual flexibilidad o rigidez presu-
puestaria), pero se requiere de contrapartes sólidas, técnicamente correspondientes 

16	 Si bien las reasignaciones deben ser revisadas por el Parlamento, este proceso recae en la Direc-
ción de Presupuestos del Ministerio de Hacienda.
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al Parlamento. Es decir, equipos técnicos habilitados y reconocidos para dialogar 
e interactuar en forma equivalente con la Dirección de Presupuestos del Ministe-
rio de Hacienda, lo que, en el caso chileno, no es tal, debido a la insuficiente capa-
cidad instalada del Parlamento en este ámbito, esencialmente en el seguimiento de 
los ajustes presupuestarios requiriendo apoyo sustantivo al respecto. Previo esta-
blecimiento de los márgenes de esta flexibilidad para evitar rigideces excesivas 
como también un relajamiento de los traspasos sin mayores justificaciones.

Todo esto significa avanzar en la modernización del Estado, particularmente, 
en el Mineduc, que por tres décadas ha experimentado procesos importantes 
de incorporación y supresión de unidades que han complejizado su funciona-
miento, demandando (al tenor de este y otros antecedentes) el diseño de una nueva 
macroestructura, funcional a la complejidad de sus tareas. Esto, sin que se ocurra 
una reingeniería que lo sintonice con las demandas de modernización de su ges-
tión, especialmente, en materia de impacto de las políticas educativas que requie-
ren de permanente evaluación.

Si el criterio de manejo dominante de los recursos públicos en su transferencia es 
el subsidio, debe analizarse su impacto sobre los resultados. Pese a ello, son esca-
sos los recursos asociados a resultados educativos (productos), básicamente por-
que el presupuesto se orienta a insumos o ejecución de tareas, sin analizar sus 
avances e impacto en productos definidos (salvo algunas subpartidas en la Ley de 
Subvención Escolar Preferencial y también en algunas dimensiones de la ley que 
crea el Nuevo Sistema de Educación Pública), comprendiendo que, en educación, 
los efectos suelen evidenciarse en el mediano y el largo plazo, lo que no se sincro-
niza con los tiempos políticos que, en el caso chileno, suelen estar marcados por 
periodos de gestión de cuatro años, plazo en el que es difícil que los resultados 
educativos más significativos marquen cambios muy importantes.

En tercer lugar, se constata que el presupuesto público de educación, importante 
en términos absolutos y relativos para el país, crece tanto en su gestión intra- e 
interanual, y su reasignación involucra montos sustantivos. Es decir, estos recursos 
pueden ser gravitantes para impulsar políticas, especialmente de tipo educativo. 
Ello debe expresarse en un marco estratégico y en la relación entre los progra-
mas presupuestarios con esos objetivos. Se entiende que los procesos de reasigna-
ción presupuestaria, para ser relevantes en términos de impacto, deberían evaluar 
el grado en que estos recursos se utilizan en las necesidades más apremiantes 
o importantes del sector (debidamente jerarquizadas según criterios sólidos de 
impacto), ámbito en el cual se necesita avanzar sustantivamente como país y de 
manera pronta, inspirados en los enfoques de creación de valor público.

También en materia de impacto de la gestión financiera del Estado, sería desta-
cable fortalecer la capacidad técnica del Parlamento para realizar en forma efi-
ciente y sistemática el seguimiento y evaluación de las principales asignaciones 
y reasignaciones presupuestarias, absolutas y relativas, no solamente bajo crite-
rios normativos, sino en referencia directa al impacto en las políticas sectoria-
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les. Esto dado que es central distinguir entre la racionalidad macroeconómica del 
presupuesto y su efecto en los objetivos y metas sectoriales asociadas al alto ren-
dimiento de la gestión pública (en educación), con respecto a los parámetros de 
eficiencia más modernos. Referidos estos últimos, directamente con los bienes 
públicos y el soporte de los derechos sociales expresados en el sector respectivo, 
es decir, las políticas de cobertura, inclusión y calidad en todos los niveles del sis-
tema que ordenan la agenda de la política educacional presente y futura.

Este proceso debe ser coherente con un modelo de gestión financiera de la edu-
cación pública, consistente con las políticas que se impulsan. Y, por ello, derivar 
en incentivos de gestión del gasto, relacionados con la gradualidad en su ejerci-
cio anual (evitando su concentración en los meses finales del periodo), premiar 
la eficiencia y los ahorros asociados al cumplimiento de las metas, con ejercicios 
de gestión plurianuales, al menos en sus partidas más relevantes que requieren de 
acuerdos políticos y técnicos sustentables en el tiempo, los que forman parte de las 
nuevas propuestas de gestión competitiva y de calidad del Estado, al tenor de los 
criterios referenciales expuestos.

El análisis del comportamiento de las reasignaciones presupuestarias del periodo 
2005-2018 consideró las veinte categorías mayores de gasto, que representan el 
89% del gasto efectivo del periodo, determinando las que aumentan (10); las que 
disminuyen (4) y las que no tienen comportamiento definido (6).

En materia de incremento de recursos, durante cada ejercicio anual, las partidas 
son de diferente naturaleza e incidencia política. Destacan las que responden a 
demandas de grupos sociales e institucionales, a saber: los aportes a la institucio-
nalidad de la educación pública (subvenciones a municipalidades y Subsecretaría 
de Desarrollo Regional —Subdere); los recursos para el Fondo Solidario de Cré-
dito Universitario (FSCU; 12,6 %); y los aportes a Universidades del Consejo de 
Rectores (CRUCH).

En menor medida, se responde a políticas específicas de reforzamiento escolar 
directo, a saber: “otras subvenciones (educación preescolar)”, como también sub-
vención adicional especial y subvención por concentración (esta última de estu-
diantes vulnerables en centros escolares).

Una categoría diferente la conforman los incrementos en “Gastos en personal” 
(10,7 %): y asignaciones por carrera docente (9,1 %). La primera, porque es un ins-
trumento del Gobierno para integrar personal al ministerio, que ha sido empleado 
en forma importante en estos años, evitando la discusión política del Parlamento. 
La segunda deriva de leyes previas a 2017, dado que a partir de entonces se inte-
gran a los nuevos criterios de asignación.

Un elemento que destaca es el “Servicio de la deuda”, primero, porque se presenta 
en todo el periodo analizado, segundo, porque se registra parcialmente en el presu-
puesto original y se incorpora en lo medular en las reasignaciones. En tercer lugar, 
sus montos sumados son de gran significación y a veces explican muchas de las 
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reasignaciones totales del Mineduc. Finalmente, estos aspectos sugieren la impor-
tancia de revisar la normativa en este plano, para prever mejor su impacto finan-
ciero en el presupuesto regular, dado que existen antecedentes que lo permiten.

En cuanto a las partidas más significativas que durante el año suelen disminuir 
de forma permanente (entendiendo que además esta se produce sobre el alza 
interanual regular) son: financiamiento de la gratuidad en educación superior 
(-10,7 %); infraestructura, equipamiento y mantenimiento (-21,1 %); subvención 
de ruralidad e internado (-2,4 %) y becas de postgrado (-6,8 %). Las dos últimas 
partidas son pequeñas en términos absolutos; destaca la reducción de las becas de 
postgrado, por su impacto en el mediano y largo plazo en el desarrollo país17. Si 
bien es extraño que la partida de apoyo a la ruralidad e internados haya experi-
mentado reducciones intraanuales, ello puede responder a situaciones puntuales 
o emergentes, pues, en términos tendenciales, su reducción responde más a una 
menor densidad poblacional rural, al impacto del mejoramiento de caminos que 
ha permitido la concentración de escuelas, así como a la desaparición creciente de 
los internados escolares (incluso como política educativa), dadas las transforma-
ciones tecnológico-productivas del medio rural chileno.

Sin embargo, dos partidas que se reasignan a la baja son muy importantes. La 
“Gratuidad de la educación superior”, presente solamente en los últimos tres pre-
supuestos. Su monto era inicialmente difícil de estimar pues había antecedentes 
muy parciales para realizar esta tarea18. Sin embargo, se trata de reducciones finan-
cieras importantes, que aportan muchos recursos a otras políticas, lo que sería 
necesario indagar. Esta reducción también ha sido progresivamente menor, lo que 
muestra que este proceso se habría ido ajustando a través del tiempo.

Sin embargo, el gasto en infraestructura, que se encuentra en todo el periodo de 
estudio, y por lo general es modificado hacia la baja intraanual, tratándose de una 
partida muy importante y políticamente muy significativa, lo que hace complejo 
el debate acerca de su eventual reducción, destaca que salvo situaciones puntua-
les, se sobreestime su magnitud, pues, por lo general, es altamente previsible su 
desempeño y además hay antecedentes históricos sólidos sobre sus costos en sus 
diversos formatos de operación. Ello implica que debería revisarse en detalle esta 
situación, pues entrega recursos importantes al Ministerio para redirigirlos hacia 
otras políticas.

Adicionalmente, puede señalarse que el proceso de reasignación presupuestaria 
del Mineduc es sistemático y recurrente como estrategia de gestión financiera y 
política, intra- e interanual, transversal a las orientaciones político-ideológicas de 
las coaliciones que han dirigido el país. Ello tiene lugar involucrando cifras muy 

17	 Desde 2014, el Gobierno ha asignado el 0,34 % del PIB a ciencia y tecnología, uno de los porcen-
tajes más bajos de la OCDE.

18	 El sistema de aranceles de referencia utilizado para calcular el aporte del CAE a cada carrera/uni-
versidad es un proceso de alta complejidad, además de la necesidad de estimar los beneficiarios 
potenciales y los aranceles de las potenciales carreras a las que ingresarían o ya cursaban.
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importantes, con algunos cambios de partidas que sería relevante auscultar mayor-
mente sobre su racionalidad, principalmente a partir de su impacto en las políti-
cas educativas. 

De igual forma, parece atendible la necesidad de modernizar la gestión del minis-
terio estudiado, para evitar la ejecución presupuestaria como sinónimo de efi-
ciencia, entendiendo que, además, deben incorporarse nuevas dimensiones y 
parámetros que impliquen innovaciones sustantivas (posiblemente disruptivas), 
para aplicar estos criterios, esencialmente relacionados con el impacto en pro-
ductos específicos. Así también, para sincronizar en mayor grado el soporte admi-
nistrativo necesario para ejecutar los cambios en el sector educativo, ya que con 
frecuencia no pueden desarrollarse a la misma velocidad con la cual se asignan los 
nuevos recursos.

Igualmente, es relevante que en materia de gestión del Estado se avance en térmi-
nos de lo siguiente:

1.	 La necesidad de fijar procedimientos más transparentes y técnicos para la 
asignación y reasignación presupuestaria (absoluta y relativa), ligados con 
la creación de valor público.

2.	 La importancia de combinar prácticas de mejor gestión de los recursos (fle-
xibilidad) con la intención de evitar cambios con fines netamente políticos 
contingentes, cuando quedan recursos disponibles, lo que demanda el forta-
lecimiento de las instancias de seguimiento y control del parlamento en este 
campo.

3.	 Implementar el seguimiento sistemático, por un organismo técnico indepen-
diente —que podría crearse con este objetivo—, que evalúe con autonomía 
los recursos efectivamente requeridos para la implementación de las nue-
vas leyes, sus estimaciones presupuestarias y su evolución; y el impacto, al 
menos inicial, de algunos programas claves tanto en el ámbito financiero del 
Estado, como de los objetivos que se busca cumplir y el problema estraté-
gico que se aspira resolver con la implementación de la respectiva ley.

Finalmente, se vislumbran líneas de investigación cuyo desarrollo puede apor-
tar datos relevantes para profundizar las estimaciones presupuestarias iniciales del 
Ministerio de Hacienda, y su relación predictiva con el cambio de la implementación 
de las nuevas leyes y qué dicen las evaluaciones posteriores en este campo. Área de 
gran complejidad operativa, producto de la necesidad de hacerlas compatibles y con-
sistentes con las diversas fuentes, las que es un desafío técnico que complejiza pero 
no invalida la necesidad de profundizar estudios y estrategias en este campo.
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Este artículo estudia la elasticidad de la función consumo final de hogares, con res-
pecto a la renta, para Ecuador, en el periodo 2000-2017, usando datos trimestrales. 
Al principio, se consideran modelos cointegrados. Sin embargo, estos no cum-
plen el requisito de exogeneidad débil o bien no resultan estadísticamente signifi-
cativos. Después, el modelo de vectores autorregresivos (VAR) evidencia el efecto 
positivo de los ingresos petroleros y el efecto negativo del desempleo sobre el con-
sumo. Este último no está vinculado al ingreso disponible, ni a corto ni a largo 
plazo, por lo que políticas económicas expansivas están justificadas únicamente 
para estimular el empleo.
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Covri-Rivera D. (2022). Household final consumption function for Ecuador, 
period 2000-2017. Cuadernos de Economía, 41(87), 545-568.

This paper studies the elasticity of the household final consumption function with 
respect to income for Ecuador in the period 2000-2017, using quarterly data. Ini-
tially, cointegrated models are considered; however, these do not meet the require-
ment of weak exogeneity or do not prove to be statistically significant. Then, the 
vector autoregressive (var) model demonstrates the positive effect of oil revenues 
and the negative effect of unemployment on consumption. Consumption is not 
linked to disposable income in the short or long term, so that expansionary econo-
mic policies are only justified to stimulate employment.

Keywords: Autoregressive distributed lag model; consumption function; perma-
nent income hypothesis; vector error correction model.
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INTRODUCCIÓN
Conocer la elasticidad del consumo con respecto al ingreso es importante, en pri-
mer lugar, debido a que el consumo de los hogares representa cerca de dos ter-
cios del PIB y sus variaciones constituyen un factor importante de las recesiones 
y expansiones de la economía, en el corto plazo. En segundo lugar, la porción del 
ingreso que no se consume determina la tasa de ahorro y esta, a su vez, en el largo 
plazo, condiciona el stock de capital de estado estacionario, responsable del creci-
miento y el bienestar económico (Mankiw, 2014).

La presente investigación resulta novedosa en la medida en que, por primera vez, 
en el análisis aplicado a Ecuador, se considera una serie de ingreso disponible. 
Esta serie se computa restando el valor de los impuestos, con respecto al ingreso 
total. Además, desde el punto de vista metodológico, en las estimaciones se cuenta 
con una variable explicativa importante, señalada por la teoría económica, repre-
sentada por la riqueza. Esta es identificada tomando en cuenta las viviendas y los 
activos financieros. 

En Ecuador estos últimos no se consideran, porque no son consistentes; la bolsa 
de valores tiene un bajo nivel de capitalización y no existe una profundización 
financiera, como ocurre en los países adelantados. Además, tampoco entran en la 
ecuación los bienes raíces, ya que no se dispone de un índice al respecto. Hay que 
recordar que la tasa de interés de crédito al consumo se formó recientemente, por 
lo que tampoco hay serie temporal. Naturalmente, tales aspectos son limitaciones 
para la aplicación del modelo y, para suplirlo, se decidió considerar como referen-
cia o proxy para la variable riqueza el índice de precios a la construcción Ipco, asu-
miendo que, si este sube, se incrementarán los bienes inmuebles. 

Cabe mencionar también que, en este artículo, se aplica, por primera vez, a la fun-
ción consumo ecuatoriana, la metodología de Johansen para la cointegración, la 
cual permite verificar la existencia de un único vector de corrección de errores. 
Puede señalarse también que se comparan los resultados de las estimaciones de 
dos modelos cointegrados alternativos que son el autorregresivo de rezagos dis-
tribuidos (ARDL) y el de vector de corrección de errores (VEC). Después, consi-
derando el componente cíclico de las variables, se estima también un modelo de 
vectores autorregresivos (VAR) y se observan las gráficas de las funciones de res-
puesta al impulso.

En tal sentido, resulta de singular valor preguntarse por cómo es la propensión 
marginal al consumo, en las familias ecuatorianas. Además, preguntarse si exhiben 
niveles altos o bajos de consumo, si el ingreso constituye una variable explicativa 
significativa del consumo de los hogares ecuatorianos o si existen otros facto-
res influyentes. Finalmente, se pregunta si la renta permanente es, efectivamente, 
mayor que la renta transitoria.

Para contestar estos interrogantes, la premisa es que las variables están cointegra-
das, pues se ligan por una raíz unitaria y poseen una tendencia estocástica común. 
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Estas identificaciones estiman parámetros de corto y largo plazo, que relacionan 
las variables. El coeficiente del ingreso a corto plazo presenta un sentido econó-
mico preciso, ya que representa la renta transitoria. La estimación de largo plazo 
está enlazada con el sentido de una renta permanente, lo que, según la teoría eco-
nómica, debería resultar más grande con respecto a la primera.

Con base en lo mencionado previamente, esta investigación estima la elasticidad 
de la función consumo final de hogares, con respecto a la renta para Ecuador, en 
el periodo 2000-2017, usando datos trimestrales, donde las variables fundamen-
tales en la ecuación de regresión son el logaritmo del consumo real y el logaritmo 
del ingreso real.

Cabe señalar que, hoy en día, sería demasiado simplista considerar al ingreso el 
único regresor. De hecho, en el presente estudio, se añaden otras variables explica-
tivas, las cuales cumplen, principalmente, una función de control, como es el caso 
de la riqueza; variables descritas en la sección metodología.

En cuanto a la estructura del escrito, después de esta primera sección introducto-
ria, se presenta una revisión de la literatura; la metodología; enseguida, se anali-
zan los modelos y se presentan los resultados de las estimaciones. Sumado a ello, 
se dan a conocer las conclusiones y se presentan anexos con detalles de los análi-
sis efectuados.

REVISIÓN DE LA LITERATURA
Uno de los primeros economistas en estudiar a fondo la función consumo fue Key-
nes. Él sostuvo que existen factores por los que las personas no consumen toda 
su renta. Esto quiere decir que la propensión marginal a consumir está compren-
dida entre 0 y 1, de forma que existe un margen para el ahorro (Keynes y Agui-
rre, 1998). El principal componente está constituido por la renta (absolute income 
hypothesis), principal variable que se toma en cuenta en la función de regresión. 
Según la ley sicológica fundamental de Keynes, si los individuos ganan más, con-
sumirán más; pero menos que proporcionalmente. Por eso, los individuos con 
mayores ingresos ostentan niveles de ahorro mayores, mientras que el primer decil 
de la población, en la mayoría de casos, no puede satisfacer completamente sus 
necesidades primarias y básicas de consumo. Estrechamente relacionado con la 
renta, está el nivel de riqueza, que posee un efecto parecido, puesto que es directa-
mente proporcional al consumo. Paradójicamente, un individuo puede disfrutar de 
un consumo alto y no percibir un salario, si ya goza de un stock de riqueza equi-
valentemente alto.

De manera independiente, Duesenberry (1949) sostuvo la relative income hypothe-
sis, según la cual, la satisfacción o utilidad del consumo de un individuo depende 
del contexto social donde el sujeto está inserto y, por tanto, se mide en relación 
con un promedio de individuos considerados semejantes (peers). Su teoría supone 
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un valor relativo y no absoluto, ya que involucra aspectos psicológicos vinculados 
con el estatus de las personas.

La debilidad de la teoría keynesiana se centraba en creer que la propensión media 
al consumo disminuye, cuando aumenta la renta. Ello es confutado empíricamente 
por el nobel Simon Kuznets, el cual mostró que la relación entre las dos variables 
es estable en el tiempo, cuando se considera una serie temporal suficientemente 
larga (Skvortsov et al., 2021). Entonces, la existencia de dos funciones de con-
sumo distintas, una keynesiana, válida para el corto plazo, y una distinta, para el 
largo plazo, tuvo explicación con las teorías de Modigliani (1966) sobre el ciclo 
vital y la teoría de la renta permanente de Friedman (1957).

Ambos autores llegan al mismo resultado LCPIH –life cycle permanent income 
hypothesis (Fuhrer, 1992), si bien analizan el problema desde distintas perspecti-
vas. De acuerdo con Dornbusch et al. (2020), la teoría del ciclo de vida considera 
que los individuos planean su consumo y ahorro para periodos prolongados, con 
la intención de distribuir su consumo de la mejor manera en el decurso de toda su 
vida. La teoría del ingreso permanente de Friedman sostiene que el ingreso per-
manente es la tasa continua de gasto que puede mantener una persona durante el 
resto de su vida dada su riqueza actual y el nivel de ingreso de ahora y del futuro. 
Sintetizando, puede afirmarse que, si una persona aumenta de manera transitoria 
sus ingresos, esta acción modificará poco su consumo actual y también el futuro. 
Sin embargo, si el aumento del ingreso se prevé permanente, el consumo aumen-
tará mucho más, acorde con el ingreso.

Por otro lado, el economista Irving Fisher considera agentes económicos raciona-
les que toman decisiones intertemporales de consumo, con base en sus respectivas 
restricciones presupuestarias. Así, Mankiw (2014) afirma: “El modelo de Fisher 
muestra las restricciones a las que están sometidos los consumidores, sus preferen-
cias y la forma en que estas restricciones y preferencias determinan conjuntamente 
sus decisiones de consumo y de ahorro” (p. 643). De forma parecida, se dispone de 
la hipótesis de Hall, quien acogió la crítica de Lucas; y añadió expectativas racio-
nales (Mankiw, 1982). Con base en esta teoría, no es posible llevar a cabo ningún 
tipo de previsión sobre el consumo futuro, ya que la mejor predicción está deter-
minada siempre por el consumo actual.

Desde el punto de vista empírico, ya hace algunas décadas, numerosos economis-
tas se han cuestionado sobre la validez de las conclusiones e implicaciones de estos 
modelos. Un avance en tal sentido se obtuvo con la publicación del artículo de Cam-
pbell y Mankiw (1989), en el cual se lanzó un nuevo modelo que testeaba la hipó-
tesis de Hall. En este caso, los resultados aplicados a nivel internacional los llevó a 
rechazar el modelo de ingreso permanente, en favor de un modelo de agentes hetero-
géneos, en el cual un primer grupo mira al ingreso actual, mientras que un segundo 
grupo de agentes fundamenta su consumo sobre la base del ingreso futuro.

La situación de países pequeños y, en general, pobres o en desarrollo ha sido estu-
diada por algunos autores. Así, Nikbin y Panahi (2016) decidieron estimar la fun-
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ción de consumo para Irán: la variable dependiente es el consumo privado y los 
regresores son el PIB y la inflación. Usando datos anuales, correspondientes al 
periodo 1978-2012, encontraron coeficientes significativos, tanto para la renta de 
corto plazo como de largo plazo. 

Otro trabajo destacado fue llevado a cabo por Alimi (2015), se trata de un estu-
dio de cointegración para Nigeria y Sudáfrica, con datos anuales 1980-2013. Las 
variables involucradas en este caso son (1) el consumo final de los hogares, (2) la 
tasa de interés real y (3) el PIB real; y se valida la hipótesis de ingreso permanente. 
Ali-Kazmi (2015) propuso un modelo para Pakistán que involucra el consumo, la 
riqueza, el ingreso, la tasa de interés y la tasa de desempleo. El estudio, efectuado 
con datos anuales del periodo 1971-2010, reveló las variables validadas como sig-
nificativas y, además, que el ajuste del vector de corrección de errores es bastante 
rápido: los consumidores se adaptan de manera muy veloz a cambios que puedan 
percibir en el ingreso o la riqueza permanentes. 

Por su parte, Saad (2011) estudió el caso de Líbano, con datos anuales para el 
periodo 1970-2008, y encontró que las variables macroeconómicas regresoras de 
interés –constituidas por la renta disponible real, la tasa de interés real, la inflación 
anticipada y la riqueza– resultaban significativas para explicar el consumo pri-
vado. Otro trabajo que involucra series temporales para los países pertenecientes 
a la cooperación islámica del D-8, encuentra que tanto las expectativas adaptati-
vas como el ingreso permanente son importantes para explicar la función consumo 
(Altunc y Aydin, 2014).

Para el caso de Latinoamérica, puede citarse el trabajo de Reis-Gomes (2012), 
quien aplicó su estudio en Brasil, con datos de 1947-2010, usando la técnica Arima. 
El autor rechaza la hipótesis de ingreso permanente. Parra-Rodríguez (2016) estu-
dió el caso Colombia en el periodo 1952-2014; obtuvo como resultado que tanto 
la renta transitoria como la permanente resultan importantes.

Para el caso de Ecuador, se tiene el trabajo de Bonilla et al. (2018), que empleó 
datos trimestrales y abarcó un horizonte temporal que va desde el primer trimes-
tre de 2000, hasta el tercer trimestre de 2014. Los resultados no encuentran signi-
ficancia estadística sobre las variables reales regresoras que, para este caso, están 
constituidas por el ingreso y la tasa de interés, donde se consideró la primera dife-
rencia entre ellas para que fueran estacionarias. 

Otro estudio es el de Solano y Banderas (2019), aquí los autores usan datos trimes-
trales para el periodo 2000-2018 para implementar estimaciones de mínimos cua-
drados ordinarios (MCO) y mínimos cuadrados ordinarios en dos etapas (MC2E). 
Encontraron evidencia a favor de la hipótesis de ingreso permanente, dado que el 
consumo agregado se ajusta al nivel de ingreso, con un rezago considerable. 

Un último artículo es el de Ruperti et al. (2019), el cual usa datos anuales per 
cápita para el periodo 1950-2014. Aquí la metodología de cointegración es la de 
Engle y Granger y se controla únicamente por la variable tasa de interés. Al mismo 
tiempo, se toma como predictor al ingreso disponible, sin considerar los impues-
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tos. Los autores ajustaron modelos lineales de la función consumo keynesiana, 
para la respuesta a corto y largo plazo del gasto de consumo privado per cápita, 
ante cambios en el ingreso per cápita. Los resultados muestran que el 1 % de cre-
cimiento del ingreso se encuentra asociado con una variación esperada en el con-
sumo de entre 0,46 y 0,52 %, mientras que, en un modelo de corrección del error, 
los desequilibrios de largo plazo entre las variables se corrigen a una velocidad 
significativa desde el punto de vista estadístico, pero no tan rápida en cuanto a su 
magnitud.

Entonces, la principal diferenciación de este análisis, con respecto a los tres cita-
dos para Ecuador, se debe, principalmente, a los siguientes factores: (1) el meto-
dológico, puesto que aquí se usa la cointegración de Johansen para comprobar 
la existencia de un único vector de corrección de errores; (2) el teórico-concep-
tual, debido a que se incluye una variable fundamental (la riqueza), para explicar 
el consumo; y (3) el último factor, no menos importante, es que en este trabajo se 
considera el ingreso disponible, es decir, se reducen los impuestos al ingreso total.

METODOLOGÍA
Para las dos variables fundamentales del estudio, el consumo final de hogares y 
la renta, se usan datos trimestrales reales con año base 2007 en miles de dólares 
estadounidenses (USD) ajustados para la estacionalidad a partir del 2000 hasta 
2017, periodo para el cual el Banco Central del Ecuador proporciona datos sobre 
los ingresos tributarios. Estos están compuestos por el impuesto a la renta, el 
impuesto al valor agregado (IVA), el impuesto a los consumos especiales (ICE)1 y 
otros impuestos, como del 5 % a la salida de divisas. Entonces, la serie del ingreso 
disponible se encontró restando al ingreso total el valor de los impuestos reales 
(nominales ajustados mediante IPC); y se aplicó después un ajuste estacional. En 
un segundo momento, se transformaron a logaritmos estas series que, en las regre-
siones sobre el consumo real, lleva el nombre de LNCONS, mientras que el loga-
ritmo del ingreso real, reducido por los impuestos, es clasificado como LNING.

La segunda variable explicativa por importancia es la riqueza, la cual se divide 
en financiera y bienes inmuebles. La ausencia de la primera no constituye un 
problema para la estimación, debido a que no hay una cultura arraigada hacia la 
inversión en los mercados capitales, de hecho, la bolsa de valores ecuatoriana es 
totalmente ilíquida y simbólica, si se compara, por ejemplo, con la de Estados Uni-
dos. El segundo componente sí resulta relevante, pero Ecuador es uno de los pocos 
países que no dispone de un índice de referencia para bienes raíces. 

Entonces, aquí se optó por tomar de manera aproximada el índice de precios para 
la construcción IPCO, porque, como se mencionó, si este precio aumenta, debería 

1	 El ICE grava principalmente productos para los cuales se tienen externalidades negativas para 
la población o que constituyen bienes de lujo. Dentro de los bienes gravados están, entre otros, 
cigarrillos, bebidas altas en azúcar, armas, aviones.
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aumentar proporcionalmente el valor de las viviendas. Esta serie es construida y publi-
cada por el Instituto Nacional de Estadística y Censos (Inec), de manera mensual, por 
lo que, para obtener valores trimestrales, se consideraron útiles las fechas de marzo, 
junio, septiembre y diciembre. Esta serie es real puesto que tiene como año base el 
2014 y después se le ha transformado en logaritmos y extraído la estacionalidad, 
mediante la técnica ARIMAX13, de modo que se obtuvo la variable LNRIQ.

La tercera variable explicativa es la tasa de interés. En este caso se seleccionó la 
serie inherente la tasa activa efectiva referencial del segmento comercial priorita-
rio corporativo, la cual es mayor con respecto a la tasa pasiva del Banco Central; 
por lo que puede captar el costo del crédito al consumo. Para obtener valores rea-
les, se dividió por el IPC y se multiplicó el resultado por 100. Luego, se realizó el 
ajuste estacional y la serie lleva el nombre de TRSA.

Otra variable involucrada es el desempleo. Los datos son tomados de la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe (Cepal). Para este caso, se realizó un 
ajuste estacional y la variable lleva el nombre de DESSA.

La Figura 1 muestra las variables consideradas en el estudio. A partir de la imagen 
de arriba a la izquierda se observa una tendencia creciente y muy parecida entre el 
logaritmo real del consumo y del ingreso disponible.

Las que se han nombrado hasta ahora eran variables supuestamente endógenas. 
Sin embargo, parece oportuno añadir otras: se tiene, entonces, una dicotómica 
db1, que toma valor igual a uno (1) para el periodo inicial 2000-2003, puesto que 
la estabilidad macroeconómica para Ecuador se dio con un efecto rezagado, des-
pués del cambio de moneda, cuando se pasó del sucre al dólar estadunidense, 
en enero del 2000. Una segunda variable dicotómica db2 toma en consideración 
el choque externo, determinado por la crisis financiera global que pudo haber 
afectado a la economía ecuatoriana en el periodo 2008-2009, cuando la variable 
dummy toma valor igual a uno (1). 

Una tercera variable de control exógena está representada por los ingresos petro-
leros, donde los valores nominales de la serie están proporcionados por el Banco 
Central del Ecuador. Aquí, la fuente es la misma que los impuestos, es decir, los 
datos son tomados de las operaciones del sector público no financiero, con base 
devengado en millones de dólares. Después, se transformó en términos reales 
mediante el IPC, se le aplicaron logaritmos, ajuste estacional y primera diferen-
ciación para que fuera estacionaria, llevando así el nombre de DLNPET.

En lo que se refiere a la regresión, se empieza estimando un modelo autorregre-
sivo de rezagos distribuidos (ARDL) con cointegración (Pesaran et al., 2001). En 
la segunda parte, se repite el proceso, esta vez, usando un modelo VEC, por lo que 
puede resultar atractivo comparar los resultados. La elasticidad de corto plazo para 
la renta otorga un resultado transitorio; y el mismo valor aplicado a largo plazo 
ofrece un sentido económico relacionado con la renta permanente. De esta forma, 
se verifica la teoría que nos indica que, cuando el ingreso es esperado como algo 
estable a futuro, el efecto sobre el consumo será mayor.
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Figura 1.
Variables insertadas en las estimaciones de la función consumo ecuatoriana para 
el periodo 2000-2017
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Nota. La columna de la izquierda muestra las variables reales, ajustadas estacionalmente; 
mientras que la columna de la derecha muestra las mismas variables, en su componente 
cíclico. En la primera fila, se observa el logaritmo del consumo y el ingreso; en la segunda, 
el logaritmo del índice IPCO como proxy de la riqueza; en la tercera fila, se observa la tasa 
de interés; en la cuarta, la tasa de desempleo y, en la última fila, el logaritmo de los ingre-
sos petroleros.
Fuente: elaboración propia.

Parece oportuno mencionar que se decidió comparar los resultados a través de 
especificaciones alternativas, mediante la inclusión o exclusión de las dicotómicas 
y del precio del petróleo. Al final, para mayor robustez, se considera el componente 
cíclico de las variables, aplicando un filtro de Hodrick y Prescott; y se estima un 
modelo de vectores autorregresivos VAR, donde se analizan también las funciones 
impulso-respuesta.

Llegados a este punto, emergen los principales modelos a estimar en la investiga-
ción. El primer modelo involucra las dos variables explicativas que la teoría señala 
como más relevantes, es decir, la renta y la riqueza. El segundo modelo añade la 
tasa de interés. El tercero excluye esta última variable y, de paso, inserta el desem-
pleo. Finalmente, el cuarto modelo incluye todas las variables analizadas.

Al considerar los modelos ARDL resulta importante aclarar que las betas no 
son estimadas a largo plazo como suele ocurrir de manera tradicional, es decir, 
mediante MCO, pues se obtendrían resultados consistentes, pero no eficientes; 
además, no podrían aplicarse las pruebas tradicionales para los estadísticos t y F 
(Stock y Watson, 2012). Es posible solucionar este inconveniente, usando míni-
mos cuadrados ordinarios dinámicos (MCOD): se añaden rezagos y adelantos de 
las diferencias de las variables explicativas. 

La selección oportuna de leads y lags se elabora tomando en cuenta el modelo 
con el mayor R2 ajustado, que minimice los criterios de información considerados 
que, en este caso, son el de Akaike (AIC) y el bayesiano de Schwarz (BIC). Ade-
más, hay que subrayar que no sería factible usar más de dos rezagos y adelantos, 
ya que se tendrían demasiados parámetros que estimar respecto a los datos dis-
ponibles; a lo que se suma que los grados de libertad se reducirían notablemente. 
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Entonces, solo se cuenta con cuatro posibilidades: usar un adelanto y un rezago 
(1,1), un adelanto y dos rezagos (1,2), dos adelantos y un rezago (2,1) y dos ade-
lantos y dos rezagos (2,2).

MODELO
La Tabla 1 representa la matriz de correlaciones entre las series. Allí, se observa que 
existe una correlación alta y positiva entre los logaritmos del consumo, el ingreso dis-
ponible, la riqueza y el ingreso petrolero, lo cual está en línea con lo esperado. Sin 
embargo, existe una relación positiva de la variable dependiente con respecto a la tasa 
de interés. Pero ello no acontece cuando se considera el componente cíclico de la serie. 
Mirando el valor negativo asociado al desempleo, puede deducirse que un mayor nivel 
de este es congruente con menores niveles de consumo. En general, las variables obte-
nidas con el filtro de Hodrick y Prescott tienen correlaciones más bajas.

Tabla 1.
Matriz de correlación

LNCONS LNING LNRIQ TRSA DESSA LNPET

LNCONS 1,000

LNING 0,988 1,000

LNRIQ 0,973 0,95 1,000

TRSA 0,405 0,407 0,299 1,000

DESSA -0,889 -0,851 -0,842 -0,569 1,000

LNPET 0,751 0,701 0,801 0,16 -0,73 1,000

HP_CONS HP_ING HP_RIQ HP_TRSA HP_DES HP_PET

HP_CONS 1,000

HP_ING 0,435 1,000

HP_RIQ 0,274 0,396 1,000

HP_TRSA -0,129 -0,434 -0,158 1,000

HP_DES -0,513 -0,001 0,008 -0,518 1,000

HP_PET 0,321 0,261 0,401 -0,185 -0,116 1,000

Nota. En la parte inferior, las variables HP representan el componente cíclico de las varia-
bles de la parte superior. El filtro aplicado es el de Hodrick y Prescott.
Fuente: elaboración propia.

Pareció oportuno llevar a cabo una prueba de raíz unitaria Phillips-Perron, con 
constante y tendencia lineal, para todas las variables en niveles y, únicamente con 
constante, cuando estas están expresadas en primera diferencia. Para las series 
que consideran el componente cíclico, aquí la prueba de raíz unitaria es realizada 
sin constante, puesto que las medias son aproximadas a cero. Entonces, según los 
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resultados de la Tabla 2, todas las variables, excepto desempleo son I(1) con un 
nivel de confianza del 99 %. 

Esta última es estacionaria en niveles, al nivel de confianza del 95%. Sin embargo, 
mirando nuevamente la imagen de la cuarta fila a la izquierda de la Figura 1, se 
observa que la media no es constante a lo largo del periodo considerado. Por tanto, 
se considera que lleva una raíz unitaria. Al mismo tiempo, los componentes cícli-
cos son todos estacionarios en niveles.

Tabla 2.
Prueba de raíz unitaria de Phillips-Perron

LNCONS LNRGDP LNRIQ TRSA DESSA LNPET

Niveles -1.69 -2.86 -1.62 -2.75 -3.54** -2.28

Primera
diferencia -6.93*** -8.70*** -6.37*** -11.36*** -7.49*** -10.64***

HP_CONS HP_ING HP_RIQ HP_TRSA HP_DES HP_PET

Niveles -3.77*** -3.83*** -3.65*** -4.34*** -3.57*** -5.14***

Nota. los valores mostrados en la tabla representan los estadísticos t calculados. Valores p 
significativos: *: 10 %, **: 5 %, ***>: 1 %.
Fuente: elaboración propia.

A continuación, se observa un ejemplo para la ecuación de largo plazo, asociada 
al cuarto modelo ARDL:

	 	

(1)

donde Ct
 
es la variable consumo; Yt, la renta; Rt, la riqueza; Tt, la tasa de interés, Dt, 

el desempleo; y las variables delta representan las primeras diferencias de los regre-
sores. Como se mencionó, con respecto a esta especificación, el modelo 2 ignora el 
desempleo y el modelo 3, la tasa de interés. La selección óptima de rezagos y ade-
lantos indica que los modelos 1, 3 y 4 se configuran con un adelanto y un rezago, 
mientras que el modelo 2 lleva dos adelantos y dos rezagos (Tabla A1 del Anexo).

Para verificar la eventual presencia de cointegración, se realiza la prueba de Johan-
sen para cerciorarse de la existencia de un único vector de cointegración. Aquí la 
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selección de rezagos es inherente a las variables para el modelo de corrección de 
errores. Con el objetivo de aclarar más este punto, se ofrece un ejemplo con el 
siguiente modelo general de corrección de errores:

	 	

(2)

donde EC
T-1 

es la ecuación de cointegración; además, el número de rezagos selec-
cionados para esta prueba, está denotado por el subíndice p. Implementando el cri-
terio bayesiano de Schwartz, el cual es preferido para este propósito (Levendis, 
2018), todos los modelos deben tener un retardo (Tabla A2 del Anexo).

Tabla 3.
Prueba de cointegración de Johansen

Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4

Rango 
máximo

Estadístico
traza

Valor 
crítico

5 %

Estadístico
traza

Valor
crítico

5 %

Estadístico
traza

Valor
crítico

5 %

Estadístico
traza

Valor 
crítico 

5 %

0 37,14 29,68 45,99* 47,21 62,75 47,21 65,79* 68,52

1 14,30* 15,41 23,56 29,68 31,28 29,68 35,97 47,21

2 1,76 3,76 6,64 15,41 6,67* 15,41 15,83 29,68

Nota. La tabla muestra el reporte del estadístico de la traza. Las conclusiones son las mis-
mas cuando se mira al estadístico de máximo valor propio. Pruebas realizadas con cons-
tante. El asterisco (*) indica el rango seleccionado.
Fuente: elaboración propia.

La Tabla 3 muestra los resultados de las pruebas de cointegración de Johansen, 
considerando el estadístico de la traza. Entonces, el primer modelo es el único 
que presenta un único vector de corrección de errores, al nivel de confianza del 
95 %. Al contrario, los modelos 2 y 4 no presentan cointegración; mientras que el 
modelo 3 tiene dos vectores de corrección de errores.

Entonces, a continuación, se muestra la ecuación de corto plazo para el primer 
modelo, el único que tiene una tendencia estocástica común entre las variables:

	 	 (3)

Donde los valores indican primeras diferencias y representan lo que ocurre en el 
corto plazo; los subíndices t-1 son los rezagos de las variables;  es el coeficiente 
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de la ecuación de cointegración y µt-1
 
es el residuo de la regresión (1) retardado 

un periodo. 

Para mayor robustez, en ciertas especificaciones, se añaden además dos variables 
dicotómicas para controlar posibles quiebres estructurales: db1, debido al cambio 
de moneda; y db2, debido al shock financiero global inherente de 2008 y 2009. 
Además, se controla también por la variable exógena diferenciada del logaritmo 
de los ingresos petroleros. Como se observa en la ecuación 3, se permite una ten-
dencia en los datos (aunque la prueba de raíz unitaria rechaza esta hipótesis), ya 
que se acepta tener dos interceptas, la primera representada por α

0 
y la segunda, 

dentro de µ
t-1

.

ESTIMACIÓN
La Tabla 4 muestra los resultados de largo plazo de las estimaciones ARDL y VEC, 
usando MCOD y máxima verosimilitud, respectivamente. Se observa, entonces, 
que los valores varían muy poco entre modelos. En particular, el logaritmo del 
ingreso lleva un estimador puntual de 0,78 en el primero de estos (ARDL) y 0,85 en 
el segundo (VEC). Por lo que se refiere a la segunda variable explicativa, la riqueza, 
el coeficiente es de 0,25 en el primer caso y 0,21, en el segundo. Los coefi-
cientes estimados son todos estadísticamente significativos al nivel de confianza 
del 99 %.

Tabla 4.
Coeficientes de largo plazo para los modelos ARDL y VEC

Modelo ARDL Modelo VEC a

LNING 0,78*** 0,85***

LNRIQ 0,25*** 0,21***

Nota. Variable dependiente logaritmo del consumo real. a Los resultados de largo plazo del 
modelo VEC son congruentes a la estimación 1 de corto plazo. Valores p significativos: *: 
10 %, **: 5 %, *** 1 %.
Fuente: elaboración propia.

En la Tabla 5, se muestran los resultados de corto plazo, relacionados con el vec-
tor de corrección de errores. Al respecto, se evidencia que, en ninguna circuns-
tancia, el ingreso transitorio, el rezago de la dependiente y las tres variables de 
control, constituidas por las dos dicotómicas y el precio del petróleo, resultan esta-
dísticamente significativas al nivel de confianza del 95 %. Al contrario, la varia-
ble riqueza resulta siempre estadísticamente significativa; y su estimador puntual 
oscila entre 0,16 y 0,21.
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Tabla 5.
Coeficientes de corto plazo para los modelos ARDL y VEC

Estimación 1 Estimación 2 Estimación 3 Estimación 4

Modelo ARDL

D.LNCONS(-1) 0,11 0,09 0,15 0,14

D.LNING(-1) 0,05 0,04 0,02 0,01

D.LNRIQ(-1) 0,20** 0,21** 0,21** 0,21**

DB1 0 0

DB2 -0,01 -0,01*

D.LNPET 0,01* 0,01*

EC(-1) -0,16* -0,21** -0,17* -0,22**

Modelo VEC

D.LNCONS(-1) 0,09 0,02 0,13 0,09

D.LNING(-1) 0,03 0,04 -0,01 0

D.LNRIQ(-1) 0,16** 0,20** 0,16** 0,19**

DB1 0 0

DB2 -0,01 -0,01

D.LNPET 0,01 0,01

EC(-1) -0,09 -0,01 -0,09 -0,06

Nota. Todas las variables, expresadas en términos reales, son ajustadas estacionalmente y 
están transformadas a logaritmos naturales. La d. delante del nombre de las variables indica 
la primera diferencia. El (-1) al final del nombre de las variables indica que está considerán-
dose el primer rezago. LNCONS es el consumo; LNING es el ingreso disponible; LNRIQ 
es la riqueza; DB1 es la variable dummy break, relacionada con el periodo 2000-2003; DB2 
es la variable dummy break relacionada con el choque externo inherente a 2008-2009; y 
LNPET es el ingreso petrolero. Valores p significativos: *: 10 %, **: 5 %, ***: 1 %.
Fuente: elaboración propia.

El término de corrección de errores rezagado un periodo resulta significativo en las 
estimaciones dos y cuatro del modelo ARDL. Sin embargo, es discutible la exoge-
neidad débil de las variables regresoras, dado que el vector de corrección de erro-
res resulta estadísticamente significativo, con un nivel de confianza del 99 % en 
las demás ecuaciones del modelo VEC. La ausencia del requisito de exogeneidad 
débil conlleva que los resultados del modelo ARDL no sean confiables. Por otro 
lado, no existe cointegración, considerando los resultados del modelo VEC, puesto 
que el término de corrección de errores nunca es diferente de cero.

Con base en los hallazgos encontrados y para mayor robustez del estudio, se optó 
por volver a estimar implementando un modelo VAR, en el que se considera úni-
camente el componente cíclico de las variables. También en este caso el criterio de 
información bayesiano recomienda implementar un retardo. Se obtiene, entonces, 

D.LNCONS
D.LNING
D.LNRIQ
D.LNPET
D.LNCONS
D.LNING
D.LNRIQ
D.LNPET
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la siguiente estimación, donde, por conveniencia, se muestra únicamente los resul-
tados de la ecuación inherente el consumo:

	 	

(4)

Se observa que existe cierta persistencia en el consumo, puesto que su rezago resulta 
estadísticamente significativo, con un nivel de confianza de 99 %. Al contrario, una 
vez más, el ingreso transitorio no resulta importante para explicar la variable depen-
diente. Entonces, la mayoría de los coeficientes, a excepción de la variable dummy 
db2 y el componente cíclico del logaritmo de los ingresos petroleros, no tienen sig-
nificancia económico-práctica, puesto que son muy cercanos a cero.

Ahora, se desea mostrar las funciones impulso-respuesta (Figura 2), ortogonalizadas 
mediante un shock de magnitud de una desviación estándar, aplicado a las variables 
endógenas para observar el efecto sobre el consumo. También, en la última fila, se 
muestra el multiplicador dinámico y el dinámico acumulado de la variable exógena, 
ingresos petroleros sobre la variable endógena de consumo. El orden de Cholesky 
está determinado, poniendo primero las variables mayormente exógenas, hasta ter-
minar con el consumo, variable endógena dependiente de todas las demás.

Figura 2. 
Funciones impulso-respuesta y multiplicadores dinámicos
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Nota. Todas las variables se consideran en su componente cíclico. La variable de respuesta 
a los shocks de magnitud de una desviación estándar está representada siempre por el loga-
ritmo del consumo de los hogares. La imagen de arriba a la izquierda muestra el efecto de 
un shock a la tasa de interés. La imagen de arriba a la derecha muestra el efecto de un shock 
a la riqueza. En la segunda fila a la izquierda, se muestra un shock al desempleo. En la 
segunda fila a la derecha, se muestra un shock al ingreso disponible. La imagen de abajo a 
la izquierda muestra el efecto de un shock a la variable exógena ingresos petroleros (transfer 
function), mientras que la última imagen abajo a la derecha muestra el multiplicador diná-
mico acumulado de la misma variable.
Fuente: elaboración propia.

Por tanto, el orden seleccionado es el siguiente: hp_trsa, hp_lnriq, hp_dessa, hp_
lning, hp_lncons. Se observa que un shock a la tasa de interés, imagen de arriba 
a la izquierda, a la riqueza, imagen de arriba a la derecha y al ingreso disponible, 
imagen de la segunda fila a la derecha, no tienen efectos estadísticamente signifi-
cativos, si se considera un intervalo de confianza del 95 %. De hecho, el área som-
breada engloba el valor cero en estos casos para todo horizonte temporal. 

Situación diferente se manifiesta al pegar un shock al desempleo, imagen de la 
segunda fila a la izquierda, puesto que, aquí, el efecto negativo sobre el con-
sumo perdura de manera significativa, por casi ocho trimestres, es decir, dos 
años. De manera similar, un shock a los ingresos petroleros conlleva un efecto 
positivo que perdura de forma estadísticamente significativa por casi un año; 
y el multiplicador dinámico acumulado ya casi alcanza su valor máximo des-
pués de ese periodo.

CONCLUSIONES
Este artículo abordó la función consumo final de hogares para Ecuador, en el 
periodo 2000-2017. Con respecto a la literatura existente, en el presente trabajo 
se implementó una metodología distinta, puesto que, en primer lugar, se consi-
deró el ingreso disponible, restando al ingreso total el valor de los impuestos. 
En segundo lugar, la teoría económica señala la riqueza como variable explica-
tiva importante para el consumo y aquí, de manera inédita, se usó el índice de 
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precios a la construcción como proxy para este predictor. Además, los trabajos 
anteriores en las regresiones controlan únicamente por la tasa de interés, mien-
tras que aquí, a más de la riqueza ya mencionada, se dispone de otras variables 
de control como el desempleo, los ingresos petroleros y dos dicotómicas para 
tratar posibles quiebres estructurales, originados por el cambio de moneda y la 
crisis financiera global.

El objetivo principal de este análisis fue verificar, empíricamente, la importan-
cia de la renta permanente y la renta transitoria en la explicación del consumo de 
los hogares ecuatorianos. Para ello, se implementó de forma novedosa, aplicada a 
Ecuador, el método de cointegración de Johansen, con la finalidad de comprobar 
la existencia de un único vector de corrección de errores. 

Se encontró, entonces, que no se cumple el requisito de exogeneidad débil para 
validar los resultados de las estimaciones del modelo autorregresivo de retardos 
distribuidos (ARDL), mientras que los coeficientes asociados a los términos de 
corrección de error de los modelos VEC estimados, nunca resultaron estadística-
mente significativos al nivel de confianza del 95 %. Ello justificó, al final, la regre-
sión de un modelo de vectores autorregresivos que incluyese los componentes 
cíclicos de las variables de estudio. Aquí los hallazgos son que el consumo retar-
dado un periodo junto con los ingresos petroleros constituyen buenos predictores 
para la variable dependiente. Además, el gráfico de funciones impulso-respuesta 
señaló como un shock de una desviación estándar al desempleo puede tener efec-
tos negativos persistentes sobre el consumo de los hogares ecuatorianos.

En términos de recomendaciones de política económica, los resultados reportados 
en este estudio muestran que el estímulo del empleo puede tener efectos positivos 
importantes sobre el ciclo económico. Al mismo tiempo, se observó también que 
el consumo no parece estar vinculado al ingreso disponible. Todo ello hace pen-
sar que políticas fiscales keynesianas expansivas, recomendables durante periodos 
de crisis o recesión, como el vivido por la pandemia de COVID-19, pueden justi-
ficarse bajo aumento del gasto hacia la compra de bienes y servicios únicamente 
domésticos, con la finalidad de impulsar el mercado laboral.

El estudio presentado implementó un modelo de equilibrio parcial. Sin embargo, sería 
interesante para futuros desarrollos sobre el tema, la realización de investigaciones 
que involucren modelos de equilibrio general, a fin de comparar los resultados y deli-
near con mayor certeza políticas económicas, sobre todo, fiscales, que tengan impacto 
sobre el principal componente del PIB, es decir, el consumo de los hogares.
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ANEXO

Tabla A1.
Selección de adelantos y rezagos para los modelos ardl con mcod

(1,1) (1,2) (2,1) (2,2)

Modelo 1

R2Aa 0,989 0,988 0,989 0,989

AK b -335,509 -327,929 -332,083 -324,692

SC c -315,402 -303,515 -307,669 -296,031

Modelo 2

R2A 0,989 0,989 0,990 0,991

AK -330,823 -324,385 -331,852 -334,967

SC -301,970 -289,110 -296,577 -293,364

Modelo 3

R2A 0,993 0,993 0,994 0,993

AK -367,505 -356,820 -363,460 -352,448

SC -338,462 -321,308 -327,948 -310,559

Modelo 4

R2A 0,993 0,993 0,993 0,994

AK -359,190 -351,724 -355,726 -354,722

SC -321,458 -305,425 -309,428 -299,980

Nota. La primera fila indica respectivamente el número de adelantos y rezagos implemen-
tados. a R cuadrado ajustado. b Criterio de información de Akaike. c Criterio de información 
de Schwarz.
Fuente: elaboración propia.

Tabla A2.
Criterios de información para la selección de rezagos

Retardos AIC a BIC HQC

Modelo 1

1 -16,68* -16,07* -16,44*

2 -16,66 -15,75 -16,3

3 -16,58 -15,36 -16,1

4 -16,65 -15,13 -16,05

(Continúa)
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Retardos AIC a BIC HQC

5 -16,61 -14,79 -15,89

6 -16,5 -14,37 -15,66

7 -16,41 -13,98 -15,45

8 -16,3 -13,57 -15,22

Modelo 2

1 -15,56 -14,61* -15,19*

2 -15,74 -14,24 -15,15

3 -15,74 -13,7 -14,94

4 -15,83 -13,25 -14,82

5 -16,05 -12,92 -14,82

6 -16,16* -12,48 -14,71

7 -15,96 -11,74 -14,3

8 -16,15 -11,39 -14,28

Modelo 3

1 -15,1 -14,15* -14,73*

2 -14,99 -13,5 -14,4

3 -15,03 -13 -14,23

4 -15 -12,43 -13,99

5 -15,19 -12,09 -13,97

6 -15,34* -11,69 -13,9

7 -15,1 -10,92 -13,46

8 -15,19 -10,47 -13,33

Modelo 4

1 -13,97 -12,61* -13,43*

2 -14,01 -11,8 -13,14

3 -14,25 -11,19 -13,04

4 -14,19 -10,27 -12,65

5 -14,85 -10,09 -12,98

6 -15,28 -9,67 -13,07

7 -15,25 -8,79 -12,71

8 -15,87* -8,55 -12,99

Nota. El asterisco (*) indica el valor mínimo seleccionado para el criterio de información.
Fuente: elaboración propia. 
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ARTÍCULO

ANÁLISIS DE LOS EFECTOS EXPANSIVOS Y 
REDISTRIBUTIVOS DEL PROGRAMA PARA 

EL BIENESTAR DE LAS PERSONAS ADULTAS 
MAYORES EN MÉXICO Y SUS REGIONES

Joana Cecilia Chapa Cantu
Erick Rangel González

Marco Tulio Mosqueda Chávez

Chapa Cantu, J. C., Rangel González, E., & Mosqueda Chávez, M. T. (2022). 
Análisis de los efectos expansivos y redistributivos del Programa para el Bien-
estar de las Personas Adultas Mayores en México y sus regiones. Cuadernos 
de Economía, 41(87), 569-608.

Analizamos el Programa para el Bienestar de las Personas Adultas Mayores, cuyas 
reglas de operación fueron modificadas en el ejercicio fiscal 2019 (población obje-
tivo y monto del apoyo). A través de las matrices de contabilidad social para las 
regiones norte, centro, centro norte y sur de México, simulamos los efectos expansi-
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vos y redistributivos de los cambios en el programa. Concluimos que la región cen-
tro es la más beneficiada, en comparación con el resto del país. No obstante, en la 
región sur se registra la mayor expansión en el ingreso de los más pobres.

Palabras clave: distribución del ingreso; economía regional; matriz de contabili-
dad social; multiplicadores contables; programas sociales.
JEL: E16, H53, R13, D58, D3.

Chapa Cantu, J. C., Rangel González, E., & Mosqueda Chávez, M. T. (2022). 
Analysis of expansive and redistributive effects of Programa para el Bienes-
tar de las Personas Adultas Mayores in Mexico and its regions. Cuadernos de 
Economía, 41(87), 569-608.

We analyze the Programa para el Bienestar de las Personas Adultas Mayores, for 
which its operation rules were modified for the 2019 fiscal year (target population 
and amount of cash transfer). Through the social accounting matrices for north, 
north center, center and south of Mexico, we simulate the expansive and redistri-
butive effects of this changes. We conclude that the central region of Mexico is 
the one that is most benefited in comparison with the rest of the country. Howe-
ver, it is in the southern region where there is a further expansion in the income of 
the poorest.

Keywords: Accounting multipliers; income distribution; regional economics; 
social accounting matrix; welfare programs.
JEL: E16, H53, R13, D58, D3.
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INTRODUCCIÓN
En la mayor parte de los países, surgen problemas asociados con el envejecimiento 
poblacional. Los incrementos en la esperanza de vida, junto con una disminución 
en las tasas de fecundidad, han generado aumentos importantes en el porcentaje de 
la población de la tercera edad. En México, de acuerdo con el Consejo Nacional de 
Población (Conapo, 2018), siete de cada cien personas eran adultos mayores de al 
menos 65 años (9,1 millones de personas). La misma fuente estima que, para 2050 
serán diecisiete de cada 100 (24,9 millones), lo cual representa un incremento de 
diez puntos porcentuales en la participación poblacional de este grupo etario.

Lo ideal es que los países logren desarrollarse y llegar a niveles de ingreso avan-
zados, antes de registrar un envejecimiento en su pirámide poblacional. En efecto, 
los retos generados por el envejecimiento poblacional son mayores en países 
pobres y en vías de desarrollo, ya que un porcentaje importante de los adultos 
mayores (1) no tiene acceso a servicios de salud, (2) vive en condiciones preca-
rias y (3) no cuenta con una pensión o fuente de ingresos. Así, las personas de la 
tercera edad pueden ser catalogadas como un grupo vulnerable, por su mayor pro-
babilidad de vivir en la pobreza y su menor propensión a recibir atención médica, 
contar con una buena alimentación y vivir en condiciones dignas. Por esta razón, 
los Gobiernos de distintos países han implementado programas de apoyo para este 
grupo poblacional.

En México, en 2007, se implementó un programa de transferencias monetarias a 
las personas mayores de setenta años, conocido como 70 y más. Al principio, el 
programa estaba enfocado en poblaciones de hasta 2500 habitantes, pero, con el 
tiempo, empezó a crecer en su población objetivo hasta llegar a todas las comuni-
dades urbanas, para las personas que no contaran con alguna pensión. A partir de 
2013, las personas mayores de 65 años pueden ser receptoras del apoyo moneta-
rio. En trece años, el programa ha evolucionado, encontrando nuevas necesidades 
y maneras de apoyo para este grupo vulnerable.

Actualmente, el programa se conoce como Programa para el Bienestar de las Per-
sonas Adultas Mayores (PBPAM) y busca promover el acceso universal a servicios 
de salud y mejorar el nivel de vida de la población objetivo, a través de fuentes com-
plementarias de ingreso. Existen diversos estudios que buscan evaluar la efectividad 
del programa, en términos de salud (Salinas et al., 2014), consumo (Aguila et al., 
2017), efectos crowding out (Amuedo y Juárez, 2015) y participación laboral (Juá-
rez y Pfutze, 2014). Sin embargo, dichos estudios, si bien son de suma utilidad para 
medir el impacto del programa directamente sobre la población objetivo, no consi-
deran los efectos generados sobre la actividad económica regional.

Así las cosas, el objetivo de este artículo es cuantificar los efectos expansivos 
y redistributivos de la inyección de ingreso en la población adulta mayor, divi-
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dida en cuatro regiones de estudio (norte, centro norte, centro y sur)1 a través de 
matrices de contabilidad social, las cuales permiten evaluar este tipo de políticas 
públicas, tomando en cuenta las diferencias regionales, en términos de estructura 
productiva, distribución factorial del ingreso considerando informalidad, nivel de 
ingreso; así como en términos de su población objetivo.

Al estimar los efectos económicos de un programa de transferencias, es impor-
tante considerar la dimensión regional. En México existen diferencias importan-
tes en la estructura productiva y de ingreso gasto de las regiones. Por ejemplo, 
de acuerdo con el Censo Económico 2014, publicado por el Instituto Nacional 
de Estadística y Geografía (Inegi, 2014), que presenta información para 2013, la 
fabricación de equipo de transporte y la industria alimentaria son los subsectores 
de mayor peso a nivel nacional, en términos de su contribución a la producción 
bruta total, con 10,7 y 7,0 %, respectivamente.

No obstante, a nivel región se observan claras diferencias. Para la región norte, la 
fabricación de equipo de transporte resulta ser el subsector que más contribuyó a 
la producción bruta regional, con 20,5 %, seguido por las industrias metálicas bási-
cas, con 7,3 %. Para el caso de la región centro norte, los subsectores que presen-
tan una mayor aportación son la industria alimentaria con 14,0 % y la fabricación 
de equipo de transporte con 10,2 %. 

A su turno, en la región centro, la fabricación de equipo de transporte presentó la 
mayor contribución con 9,8 % y la intermediación crediticia y financiera no bursá-
til, en segundo lugar, con 9,2 %. Finalmente, en el sur la extracción de petróleo y 
gas presentó un 36,5 % de la producción bruta total, por lo que es el subsector que 
más contribuyó a dicha medida, seguido por la Fabricación de productos deriva-
dos del petróleo y el carbón con 13,5 %.

Tomando en cuenta estas diferencias regionales, es oportuno analizar el PBPAM, 
dado que en enero de 2019 registró cambios importantes, que beneficiaron a cual-
quier adulto de 68 años o mayor, e incrementaron el monto otorgado, que pasó 
de 1160 pesos, a 1275 pesos mensuales, entregados de manera bimestral. Algo 
importante es que, ahora, cualquier adulto mayor, sin importar su condición de 
pensión, es parte del programa. Dichos cambios implican que la población obje-
tivo aumente en 259,8 % en la región norte; 100 % en la centro-norte, 104,6 % en 
la región centro y 28 % en el sur. Y, por ende, los recursos monetarios asociados 
al programa. 

De ese modo, dado que estos cambios son relativamente grandes y de distintas 
dimensiones regionales, es necesario realizar una evaluación de los efectos de 

1	 Regiones definidas por Banco de México (Banxico). El norte incluye Baja California, Sonora, 
Chihuahua, Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas; el centro norte considera Aguascalientes, Baja 
California Sur, Colima, Durango, Jalisco, Michoacán, Nayarit, San Luis Potosí, Sinaloa y Zacate-
cas; el centro lo integran la Ciudad de México, Estado de México, Guanajuato, Hidalgo, Morelos, 
Puebla, Querétaro y Tlaxcala; y el sur, Campeche, Chiapas, Guerrero, Oaxaca, Quintana Roo, 
Tabasco, Veracruz y Yucatán.
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dichos cambios en los gastos de los hogares y sobre la actividad económica, consi-
derando la heterogeneidad regional no solo en las transferencias sino en las estruc-
turas productivas y de ingreso-gasto de las regiones. 

Los resultados principales indican que (1) el cambio en las reglas de operación del 
programa genera aumentos en el valor agregado bruto (VAB) de las cuatro regio-
nes, los cuales son menores al 1 % del ingreso factorial de cada región, y (2) el 
impacto se reduce a una cuarta parte, cuando se considera que es financiado con 
un impuesto sobre el ingreso laboral. Se observa mayor incremento proporcional 
en el VAB en la región centro, mientras que el sur es la región donde se estima una 
mayor expansión, proporcional en el ingreso del primer quintil de hogares. Los 
sectores económicos más beneficiados y perjudicados varían por quintil de ingreso 
y región. No obstante, entre los más beneficiados se encuentra la industria alimen-
taria y servicios inmobiliarios y alquiler de inmuebles.

Dicho lo anterior, conviene mencionar que el documento está estructurado de la 
siguiente forma. En la siguiente sección se presenta una revisión de la literatura. 
Luego, se da a conocer la metodología utilizada para el análisis, sus característi-
cas principales, las fuentes de información utilizadas y se ejemplifica el análisis. 
Enseguida, se muestran una descripción del PBPAM, se aplican los modelos y se 
discuten resultados. Se finaliza presentando las conclusiones del estudio, así como 
sus limitaciones y un apéndice estadístico.

REVISIÓN DE LA LITERATURA
Las matrices de contabilidad social (MCS) han sido ampliamente utilizadas en la 
propuesta, el análisis y la evaluación de políticas públicas y programas sociales en 
países en vías de desarrollo y, en menor medida, en países desarrollados. Entre los 
estudios que las han empleado, se encuentra el de Defourny y Thorbecke (1984), 
quienes realizan un ejercicio de análisis estructural para Corea del Sur. Asimismo, 
Adelman y Robinson (1986) emplean el modelo de multiplicadores contables para 
analizar, entre otras cosas, el efecto de transferencias directas al sector agrícola 
en Estados Unidos. Por su parte, Thorbecke y Jung (1996), a través del método 
de descomposición de multiplicadores, analizan el efecto sobre la reducción de la 
pobreza en Indonesia, que podría ejercer el crecimiento de los diferentes sectores 
de la economía. En el mismo sentido, Khan (1999) analiza el caso de Sudáfrica.

En estudios más recientes, Ferri y Uriel (2000), analizan los efectos distributivos 
de inyecciones exógenas en forma de gasto público o exportaciones para la eco-
nomía española. Civardi et al. (2010) estiman la relación entre el ingreso de dife-
rentes grupos de hogares e inyecciones exógenas sobre otras cuentas, a través del 
enfoque de descomposición de multiplicadores para Vietnam. Para India, Sharma 
et al. (2015) analizan el impacto de diversos programas sociales.

En el caso de México, diversas MCS han sido construidas (Ramírez y Wallace, 
1999; Lee, 2002; Barbosa et al., 2009; Debowicz y Golan, 2012; Núñez, 2014; 
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entre otros) y aplicadas a la identificación de sectores claves en la economía y al 
análisis estructural (Blancas, 2006; Núñez y Mendoza, 2008; Núñez y Polo, 2010; 
Núñez, 2018), al análisis de generación y distribución del ingreso (Aguayo et al., 
2009; Chapa y Rangel, 2010; Beltrán et al., 2016), al efecto de impuestos sobre 
la pobreza y el bienestar (Chapa y Ortega, 2017), al efecto de las remesas sobre 
la generación y redistribución del ingreso (Aguayo et al., 2010), por mencionar 
algunos.

Estos estudios, de manera general, han concluido, primero, que existe insuficiente 
desarrollo en México al interior de esta área de investigación y en el análisis de 
equilibrio general aplicado, dado que no se contaba con MCS oficiales sino hasta 
abril de 2021. Segundo, en el mismo sentido, el desarrollo de esta área se ha visto 
afectada por la falta de actualizaciones periódicas de matrices insumo producto 
(MIP), durante un largo lapso de tiempo, al menos durante la parte final del siglo 
XX, y por la necesidad de más y mejores datos que caracteriza principalmente a 
los países subdesarrollados.

Tercero, la importancia de sectores como el comercial y de servicios en la expan-
sión de la economía. Cuarto, la existencia de mayores efectos expansivos de inyec-
ciones exógenas en los hogares pobres sobre el ingreso de la economía, ante la 
posibilidad de mayores propensiones medias al ahorro en los hogares más ricos. 
Quinto, los efectos desiguales en el ingreso de los hogares ante inyecciones exó-
genas, en específico, mayores incrementos en el ingreso de los hogares más ricos, 
con respecto a los más pobres, debido a que estos hogares son los dueños de los 
factores de producción utilizados en las distintas actividades.

En sexto lugar, las medidas fiscales que afectan a bienes y servicios de primera 
necesidad, como la imposición de un impuesto al carbón, podrían implicar un 
mayor impacto sobre los hogares más pobres ante la mayor participación del gasto 
en estos productos y en servicios de transporte. El impuesto al carbón grava direc-
tamente a los productos derivados del petróleo, como la gasolina y el diésel, y 
afecta indirectamente el costo y el precio del transporte.

Con respecto al PBPAM, estudios como el conducido por Amuedo y Juárez 
(2015) han analizado el desplazamiento de transferencias privadas como con-
secuencia del programa 70 y más. Juárez y Pfutze (2014), por su parte, estiman 
el efecto del programa sobre la participación laboral de los beneficiarios y de 
los individuos más jóvenes que viven con ellos. Aguila et al. (2017) analizan el 
efecto sobre la suavización del consumo de la introducción de dos programas en 
el estado de Yucatán, México: Reconocer urbano, que se entrega con una fre-
cuencia mensual; y 70 y más, otorgado bimestralmente. El primer programa es 
un complemento del segundo, pero está dirigido a personas de 70 años y mayo-
res que residen en ciudades con más de 20 000 habitantes. Encuentran que los 
hogares que reciben el apoyo mensual, en comparación con los que reciben el 
bimestral: suavizan más su consumo, tienen mayor disponibilidad de alimentos 
y cuidados de salud, pero gastan menos en bienes durables.
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METODOLOGÍA
Estructura de una matriz de contabilidad social
Una matriz de contabilidad social (MCS) es una tabla de doble entrada que incor-
pora las relaciones de ingreso-gasto entre los diversos agentes económicos (fami-
lias, sectores productivos, Gobierno y sector externo) que participan en un área 
geográfica para un período específico. Las MCS muestran el flujo circular de la 
renta de forma matricial, por lo que representan una descripción del comporta-
miento de una economía. La Tabla 1 muestra la estructura de una MCS, en ella se 
reflejan todos los ingresos (filas) y todos los gastos (columnas) de cada agente eco-
nómico, en una región y año específicos.

En esta investigación se utilizan MCS para las cuatro regiones del país (norte, 
centro norte, centro y sur). Puesto que la elaboración de MCS requiere gran can-
tidad de información, como la contenida en la MIP, se emplean MCS regionales 
para 2013, construidas como una extensión de las MIP regionales de Torre et al. 
(2017). Estas matrices reflejan las relaciones de ingreso-gasto entre 31 sectores de 
actividad económica, cinco tipos de hogar (por quintil de ingreso), cinco tipos de 
ocupación (asalariados diferenciados por nivel de escolaridad y el trabajo inde-
pendiente), dos tipos de capital (privado y público), transacciones con dos secto-
res externos (resto del país y resto del mundo) y dos categorías de gobierno (local 
y federal).

Para su construcción se sigue el método bottom up. Se parte de las MIP regionales, 
desagregando sus cuentas con base en microdatos contenidos en encuestas especiali-
zadas elaboradas por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (Inegi), como: 
la Encuesta nacional del gasto de los hogares de 2012 (Engasto, 2012), la Encuesta 
de ingreso-gasto de los hogares de 2012 (ENIGH, 2012) y la Encuesta nacional de 
ocupación y empleo del segundo trimestre de 2013 (Enoe, 2013)2. Además, se uti-
liza información proveniente de las publicaciones de finanzas públicas estatales y 
municipales de INEGI, del Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS), del Insti-
tuto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado (ISSSTE), de 
la Secretaría de Desarrollo Social (Sedesol) y de Banxico3.

Modelo de multiplicadores contables: efectos 
difusión, absorción y redistributivos
El modelo de multiplicadores contables (MMC) de Pyatt y Round (1979) retrata 
la generación de ingreso de los hogares, los sectores económicos y los factores 

2	 Puesto que las matrices de insumo producto regionales de 2013 son empleadas como base, se 
utiliza la información más cercana posible a la estructura productiva de ese año para construir 
las matrices de contabilidad social. En el caso de la información relacionada con el gasto de los 
hogares, corresponde a 2012.

3	 Las matrices finales pueden ser consultadas en Chapa et al. (2019). Una descripción detallada de 
su construcción se encuentra en el siguiente sitio: repositorio.facultaddeeconomia.com. 

repositorio.facultaddeeconomia.com
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productivos (variables endógenas) como resultado de la expansión en el gasto 
público, la inversión y las exportaciones (variables exógenas), tomando en cuenta 
el mecanismo del flujo circular la de renta. Para ello, se establecen como supues-
tos: propensiones medias a gastar fijas y complementariedad de bienes interme-
dios, importaciones, trabajo y capital. El MMC es estático y de corto plazo, por 
lo que asume capacidad ociosa y que los precios se mantienen fijos ante inyeccio-
nes de ingreso.

En la Tabla 2, se incluye una representación de las relaciones entre las cuentas exó-
genas y endógenas, tomada de Defourny y Thorbecke (1984).

Tabla 2. 
Relaciones entre las Cuentas Endógenas y Exógenas del MMC

Gastos

To
ta

l

Endógenas Suma Exógenas Suma

In
gr

es
os

Endógenas Tnn n Tnx x y
n

Exógenas Txn l Txx t y
x

Total y
n
´ y

x
´

Tnn = matriz con las relaciones de ingreso-gasto entre las cuentas endógenas.
Tnx = contiene las inyecciones de ingreso de las cuentas exógenas hacia las endógenas.
Txn = matriz con los pagos que las cuentas endógenas realizan a las exógenas.
Txx = se le denomina matriz de residuales, puesto que incluye las relaciones entre las cuen-
tas exógenas.
N = número de cuentas endógenas.
X = número de cuentas exógenas.
n = vector de orden (N×1) que incluye el ingreso de las cuentas endógenas que proviene de 
ellas mismas.
l = vector de orden (X×1) que incluye el ingreso de las cuentas exógenas que proviene de 
las endógenas.
x = vector de orden (N×1) que incluye el ingreso de las cuentas endógenas que proviene de 
las exógenas.
t = vector de orden (X×1) que incluye el ingreso de las cuentas exógenas que proviene de 
las exógenas.
y

n
 = vector de orden (N×1) que incluye el ingreso total de las cuentas endógenas.

y
x
 = vector de orden (X×1) que incluye el ingreso total de las cuentas exógenas.

y
n
´ = vector de orden (1×N) que incluye el ingreso total de las cuentas endógenas.

y
x
´ = vector de orden (1×N) que incluye el ingreso total de las cuentas exógenas.

Fuente: tomado de Defourny y Thorbecke (1984).
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Con base en el modelo MMC, la matriz Tnn se expresa en función de una matriz 
de propensiones medias fijas a gastar (An):

	 	 (1)

Donde Yn es una matriz de orden (N×N), la cual contiene, en la diagonal principal, 
el ingreso total de cada cuenta endógena (contenido en el vector y

n
) y los elemen-

tos restantes son todos cero.

Con base en las relaciones por fila esquematizadas en la Tabla 2, aplicando los 
supuestos del modelo, los multiplicadores contables se obtienen como sigue:

	 	 (2)

	 	 (3)

	 	 (4)

M es una matriz de orden (N×N), que contiene a los multiplicadores contables, 
el elemento Mij captura el aumento en el ingreso de la cuenta i cuando la cuenta 
j recibe una inyección unitaria de ingreso proveniente de una de las cuentas 
exógenas. Con base en esta matriz de multiplicadores, se calculan dos tipos de 
efecto: absorción y difusión. La magnitud de los efectos de difusión y absor-
ción de cada cuenta depende de la trayectoria y la intensidad de sus relaciones 
de ingreso-gasto, es decir, de su papel en el flujo circular de la renta (Aguayo et 
al., 2009).

El efecto absorción M
i
 resulta de sumar los elementos de la fila i de la matriz 

M y calcula el incremento en el ingreso de la cuenta i, cuando todo el sistema 
experimenta una inyección unitaria de ingreso. Los sectores económicos con altos 
efectos absorción son importantes proveedores de bienes intermedios y bienes de 
consumo final, en el caso de los factores productivos, cuando son muy demanda-
dos por los sectores económicos y los hogares cuando capturan la mayor parte del 
pago al trabajo y al capital.

El efecto difusión M
j
 es la suma de los elementos de la columna j de la matriz M, 

por lo que mide el aumento en el ingreso de toda la economía ante una inyección 
unitaria en una determinada cuenta j. Los sectores económicos con altos efectos 
difusión utilizan intensivamente bienes intermedios, trabajo o capital. Los factores 
productivos tendrán un alto efecto difusión si su retribución es recibida por hoga-
res que tienen alta propensión media a consumir. Los hogares con alto efecto difu-
sión son aquellos que tienen alta propensión media a gastar.

Con base en el MMC, Polo et al. (1990) proponen una matriz de redistribución 
R(x), la cual computa el cambio en la posición relativa de una cuenta endógena 
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ante una inyección de ingreso en una cuenta exógena. La matriz R(x) se calcula de 
la siguiente forma:

	 	 (5)

Donde e es un vector de unos de orden (N×1). El elemento Rij establece el signo y la 
magnitud de un cambio en el ingreso relativo de la cuenta i cuando a la cuenta j se le 
inyecta un flujo exógeno de ingreso. Una expresión del elemento Rij es la siguiente:

	 	 (6)

El elemento Rij contrasta el cambio en el ingreso de la cuenta i cuando la cuenta j 
recibe una inyección exógena de ingreso (Mij) con el cambio en el ingreso que ten-
dría, si su contribución inicial al ingreso de las cuentas endógenas se mantuviera 
constante  .Lo anterior en términos relativos al ingreso total de las variables 
endógenas . Por tanto, la suma de los elementos de cada columna de R(x) es 
cero, esto es, en este ejercicio, la redistribución de la renta es un juego de suma cero.

Si Rij es positivo, cuando la cuenta j recibe una inyección exógena, la cuenta i 
exhibe una ganancia relativa de ingreso en relación con las restantes cuentas endó-
genas. Lo contrario sucede cuando Rij es negativo.

A la matriz R(x) se aplica la siguiente transformación, para que contenga el ingreso 
redistribuido en términos absolutos ante cambios exógenos de ingreso —RA(x):

	 	 (7)

En este caso, RAij es el ingreso redistribuido de la cuenta i, como consecuencia de 
una inyección de ingreso en la cuenta j, manteniendo constante el valor inicial del 
ingreso de cada una de las cuentas endógenas.

Las matrices de multiplicadores contables y de redistribución de la renta con-
tienen los efectos multiplicadores y redistributivos de inyecciones exógenas de 
ingreso en los 31 sectores económicos, cinco tipos de hogar y seis factores prima-
rios (cinco tipos de trabajo y un tipo de capital privado)4. Dado que nuestro inte-
rés se centra en transferencias otorgadas a hogares, para exponer la utilidad de las 
matrices de multiplicadores contables, a continuación, se interpreta el efecto difu-
sión y el ingreso redistribuido de una inyección unitaria de ingreso sobre los hoga-
res del primer quintil de la región sur.

4	 Por cuestiones de espacio no se presentan las matrices de multiplicadores contables y de renta 
redistribuida. Estas pueden ser solicitadas a los autores. 
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Efectos difusión y redistributivos de una transferencia 
al primer quintil de ingreso de la región sur
Una inyección de un peso en los hogares del primer quintil de la región sur genera 
una expansión de 6 pesos con 3 centavos de ingreso en la región (Tabla 3). El 
78,9 % de este impacto se concentra en cinco sectores económicos, tres tipos de 
hogar y dos factores primarios. Entre los sectores económicos, el comercio mues-
tra un aumento de 40 centavos; los servicios inmobiliarios y de alquiler de bie-
nes inmuebles, un alza de 36 centavos; la industria alimentaria con una expansión 
de 34 centavos; el transporte, correo y almacenamiento con 27 centavos de incre-
mento; y la industria química con 21 centavos de aumento. 

Entre los hogares, las familias del primero, quinto y cuarto quintiles son las más 
beneficiadas, exhibiendo incrementos de un peso con 7 centavos, 81 y 21 centavos, 
respectivamente; más allá, en la siguiente sección se muestra que el sur es la región 
que exhibe una mayor expansión proporcional en el ingreso del primer quintil de 
hogares. El pago al capital privado presenta un aumento de 88 centavos y el pago 
al trabajo independiente de 21 centavos. 

Con respecto a los efectos redistributivos, por cada peso que aumenta el ingreso 
del primer quintil de la región sur, el ingreso se redistribuye en un monto de un 
peso con 82 centavos (Tabla 3). Las ganancias están concentradas en pocas cuen-
tas económicas, vinculadas al patrón de gasto del primer quintil y a que el capital 
privado es el factor primario que más absorbe renta. El 89 % del ingreso redistri-
buido corresponde al primer quintil que exhibe la mayor ganancia con 96 centavos, 
el cual recibe la transferencia directa de un peso; seguido por la industria alimenta-
ria con 19 centavos; el capital privado con 16 centavos; los servicios inmobiliarios 
y de alquiler de bienes inmuebles con 13 centavos; transporte, servicios postales y 
almacenamiento con 11 centavos; y el comercio con 8 centavos. 

En contraste, las pérdidas de ingreso redistribuido están menos concentradas, y las 
que exhiben las mayores pérdidas son la extracción de petróleo y gas con -56 centa-
vos; la construcción con -31 centavos; los asalariados con nivel de educación media 
superior y superior con -17 centavos; la industria química con -16 centavos; los ser-
vicios gubernamentales con -13 centavos; y los servicios educativos con -9 centavos.

Tabla 3. 
Efectos difusión y redistributivos de transferencias al primer quintil de ingreso de 
la región Sur de México

Sector
Efecto 

difusión
Efecto 

redistributivo

Sectores económicos

Agricultura 0,14 0,04

(Continúa)



582	 Cuadernos de Economía, 41(87), julio-diciembre 2022

Sector
Efecto 

difusión
Efecto 

redistributivo

Extracción de petróleo y gas 0,05 -0,56

Minería no petrolera 0,00 -0,02

Generación, transmisión y distribución de energía eléctrica y, 
suministro de agua y gas

0,05 -0,01

Construcción 0,00 -0,31

Industria alimentaria 0,34 0,19

Industria de las bebidas y del tabaco 0,05 0,03

Fabricación de insumos, acabados y productos textiles, 
excepto prendas de vestir

0,01 0,00

Fabricación de prendas de vestir, y de productos de cuero, 
piel y sucedáneos; curtido y acabado de cuero y piel

0,03 0,01

Industria de la madera 0,00 0,00

Industria del papel 0,02 0,01

Química 0,21 -0,16

Fabricación de productos a base de minerales no metálicos 0,01 -0,01

Industrias metálicas básicas y fabricación de productos 
metálico

0,02 -0,04

Fabricación de maquinaria y equipo* 0,06 0,04

Fabricación de muebles, colchones y persianas 0,01 0,00

Otras industrias manufactureras 0,01 0,00

Comercio 0,40 0,08

Transporte, servicios postales y almacenamiento 0,27 0,11

Información en medios masivos 0,05 0,03

Servicios financieros 0,06 0,01

Servicios inmobiliarios y alquiler de bienes inmuebles 0,36 0,13

Servicios profesionales, científicos y técnicos 0,02 -0,01

Corporativos 0,00 0,00

Servicio de apoyo a los negocios 0,03 -0,02

Servicios educativos 0,02 -0,09

Salud 0,02 -0,04

Esparcimiento 0,01 0,00

Servicios de alojamiento y preparación de alimentos 0,07 -0,03

Otros servicios 0,05 0,00

Gobierno 0,00 -0,13

2,35 -0,75

Tipos de trabajo asalariado

Primaria incompleta 0,02 -0,01

(Continúa)
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Sector
Efecto 

difusión
Efecto 

redistributivo

Primaria completa 0,04 -0,01

Secundaria completa 0,09 -0,03

Media superior y superior 0,13 -0,17

0,28 -0,21

Trabajo independiente 0,21 0,01

Capital privado 0,88 0,16

Hogares

Q1 1,07 0,96

Q2 0,11 -0,05

Q3 0,11 -0,07

Q4 0,21 -0,06

Q5 0,81 0,00

2,31 0,79

Efecto expansivo total 6,03

Efecto redistributivo total 0,00

Ingreso redistribuido 1,82

* Incluye además la fabricación de equipo de computación, comunicación, medición y de 
otros equipos, componentes y accesorios electrónicos; fabricación de accesorios, aparatos 
eléctricos y equipo de generación de energía eléctrica; fabricación de equipo de transporte. 
Nota: Q1 = quintil 1, Q2 = quintil 2, Q3 = quintil 3, Q5 = quintil 4, Q5 = quintil 5.
Fuente: elaboración propia.

ANÁLISIS DEL PROGRAMA PARA 
EL BIENESTAR DE LAS PERSONAS 
ADULTAS MAYORES
Descripción del programa
El Programa para el bienestar de las personas adultas mayores tiene sus ante-
cedentes en el Programa 70 y más que inició operación en 2007, dirigido en sus 
inicios a localidades de hasta 2500 habitantes y, a partir de 2012, a todas las loca-
lidades urbanas y rurales; enfocándose en las personas adultas de 70 años y mayo-
res que no recibían una pensión contributiva, por un monto de mil pesos de manera 
bimestral, y un apoyo único por la misma cantidad de pago de marcha para las per-
sonas nombradas representantes por el beneficiario. 

En 2013, el Programa 70 y más se transformó en el Programa pensión para adul-
tos mayores, beneficiando a las personas de 65 años en adelante por un monto de 
1,050 pesos cada dos meses. A partir de 2014, el monto se incrementa a 580 pesos 
mensuales con entregas bimestrales, y un pago de marcha de 1160 pesos; además 
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de incluir a adultos mayores con ingresos de hasta 1092 pesos mensuales por con-
cepto de jubilación o pensión de tipo contributivo.

Además del apoyo económico, el programa tiene otro tipo de apoyos que promue-
ven la salud, alimentación y otros complementos que ayudan a mejorar la calidad 
de vida de los adultos mayores, así como tratar de mitigar la mayoría de las nece-
sidades que afrontan en esta etapa de su vida.

Para el bimestre noviembre-diciembre 2018, el número de beneficiarios del pro-
grama determinado por la Secretaría de Bienestar ha sido de 5 008 258 adultos mayo-
res. La Figura 1 muestra la distribución de la población atendida en el país, donde 
se observa que ocho entidades concentran más del 50 % de esta: Estado de México, 
Veracruz, Ciudad de México, Jalisco, Puebla, Oaxaca, Michoacán y Guanajuato.

Figura 1. 
Distribución de beneficiarios atendidos, bimestre noviembre-diciembre 2018, 
PBPAM

50
3,

97
6

42
2,

00
3

40
4,

79
5

28
9,

53
9

28
7,

14
1

26
9,

35
1

24
6,

63
1

24
3,

33
8

22
2,

13
6

18
9,

35
7

16
8,

37
5

14
2,

11
9

14
0,

85
2

13
5,

72
1

13
1,

64
9

11
5,

95
5

10
1,

69
2

10
1,

54
8

99
,5

2
98

,3
11

96
,1

63
83

,4
96

82
,2

44
76

,6
2

66
,0

54
61

,7
07

58
,6

8
41

,2
42

38
,5

32
34

,9
43

34
,1

72
20

,3
96

M
éx

ic
o

V
er

ac
ru

z
C

iu
da

d 
D

e 
M

éx
ic

o
Ja

lis
co

Pu
eb

la
O

ax
ac

a
M

ic
ho

ac
án

G
ua

na
ju

at
o

C
hi

ap
as

G
ue

rr
er

o
H

id
al

go
Si

na
lo

a
N

ue
vo

 L
eó

n
Sa

n 
Lu

is
 P

ot
os

í
Ta

m
au

lip
as

C
hi

hu
ah

ua
Ta

ba
sc

o
So

no
ra

Za
ca

te
ca

s
M

or
el

os
Y

uc
at

án
C

oa
hu

ila
B

aj
a 

C
al

ifo
rn

ia
D

ur
an

go
Q

ue
ré

ta
ro

N
ay

ar
it

Tl
ax

ca
la

A
gu

as
ca

lie
nt

es
C

am
pe

ch
e

Q
ui

nt
an

a 
R

oo
C

ol
im

a
B

aj
a 

C
al

ifo
rn

ia
 S

ur

M
ile

s d
e 

pe
rs

on
as

0

100

200

300

400

500

600

Fuente: elaboración propia con datos de la Secretaría de Bienestar.

Posibles efectos expansivos y redistributivos del PBPAM
Para el ejercicio fiscal 2019, las reglas de operación del programa sufrieron modi-
ficaciones importantes en dos rubros: la población objetivo y el monto del apoyo. 
La población objetivo pasó de ser la población adulta mayor de 65 que no recibe 
ingresos por concepto de pago de jubilación o pensión de tipo contributivo, o si 
bien esta no supera los 1092 pesos mensuales; a cualquier adulto mayor de 68 
años o más. El monto pasó de 1160 pesos cada dos meses a 1275 pesos mensuales. 
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Para poner esto en perspectiva, la línea de pobreza por ingresos rural (LPIR) y la 
línea de pobreza extrema por ingresos rural (LPEIR) fueron fijadas por el Con-
sejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (Coneval) en 1764 
pesos mensuales y 869 pesos mensuales, de manera respectiva, para 2012. Mien-
tras que, para 2018, la LPIR fue fijada en 2312 pesos y la LPEIR en 1158 pesos 
mensuales5. A nivel regional, el porcentaje de población en situación de pobreza 
durante 2018 se ubicó en las regiones norte, centro norte, centro y sur, en 26, 35, 
42 y 62 %, respectivamente6.

Para aproximar el cambio en el apoyo otorgado, basándonos en los resultados de 
la ENIGH 2012, se procedió de la siguiente manera. Para aproximar la situación 
previa se identificó la cantidad de adultos mayores de 65 años o mayores que no 
contaban con una pensión por quintil y región7; enseguida, se le aplicó el monto 
del apoyo a precios constantes de 2012, que asciende a 916 pesos cada dos meses. 
Asimismo, para aproximar la situación actual se identificó la cantidad de adultos 
mayores de 68 años o mayores, independientemente de que tuvieran jubilación o 
pensión y, a dicha cantidad, se le aplicó el monto del apoyo otorgado a partir de 
2019 a precios constantes de 2012, que asciende a 1006 pesos mensuales. 

Los resultados en términos anuales y a precios constantes de 2012, están conteni-
dos en la Tabla 4. Dado que la información se encuentra en términos anuales, para 
obtener los montos correspondientes a cada escenario es necesario multiplicar la 
población correspondiente a cada celda por el apoyo individual a precios constan-
tes de 2012 por 6 (ya que el monto de los apoyos es bimestral).

Tabla 4. 

Cantidad de adultos mayores y cálculo del monto del apoyo a adultos mayores, 
anterior y actual

Adultos mayores de 65 años sin pensión en 2012

Quintil Norte Centro Norte Centro Sur Total

Q1 112 696 298 263 594 857 581 688 1 587 504

Q2 87 138 169 864 278 205 232 876 768 083

Q3 63 418 125 074 144 222 82 969 415 683

(Continúa)

5	 Por su parte, la línea de pobreza por ingresos urbana (LPIU) y la línea de pobreza extrema por 
ingresos urbana (LPEIU) fueron fijadas en 2578 pesos y 1136 pesos de manera respectiva para 
2012; mientras que para 2018 la LPIU fue fijada en 3316 pesos y la LPEIU, en 1530 pesos.

6	 El porcentaje de población en situación de pobreza se obtuvo a nivel regional como un promedio 
ponderado por población, empleando los porcentajes de población en situación de pobreza por 
entidad publicados por Coneval.

7	 La ENIGH 2012 contiene información sobre las diferentes fuentes de ingreso de las personas, 
lo que hace posible identificar las que cuentan y las que no cuentan con una pensión. Asimismo, 
dicha base de datos contiene ponderadores poblacionales que se usan como factores de expansión 
con la finalidad de identificar la población total en cada región que no cuenta con una pensión.
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Q4 44 010 86 938 60 501 76 415 267 864

Q5 27 673 71 497 58 515 38 988 196 673

334 935 751 636 1 136 300 1 012 936 3 235 807

Apoyo previo a adultos mayores de 65 años o más (millones de pesos de 2012)

Quintil Norte Centro Norte Centro Sur Total

Q1 619 1638 3268 3195 8721

Q2 479 933 1528 1279 4219

Q3 348 687 792 456 2283

Q4 242 478 332 420 1471

Q5 152 393 321 214 1080

1840 4129 6242 5564 17 775

Adultos mayores de 68 años o más en 2012

Quintil Norte Centro Norte Centro Sur Total

Q1 200 456 438 577 544 241 563 316 1 746 590

Q2 249829 259 023 429 980 273 688 1 212 520

Q3 230 688 250 300 402 606 135 873 1 019 467

Q4 154 720 238 258 459 111 134 467 986 556

Q5 369 288 317 466 488 839 189 413 1 365 006

1 204 981 1 503 624 2 324 777 1 296 757 6 330 139

Apoyo actual a adultos mayores de 68 años o más (millones de pesos de 2012)

Quintil Norte Centro Norte Centro Sur Total

Q1 2421 5296 6572 6802 21 091

Q2 3017 3128 5192 3305 14 642

Q3 2786 3023 4862 1641 12 311

Q4 1868 2877 5544 1624 11 913

Q5 4459 3834 5903 2287 16 483

14 551 18 157 28 073 15 659 76 440

Fuente: elaboración propia con base en la ENIGH 2012, Inegi.

De esta forma, para aproximar el cambio en el monto de apoyo entregado por quinti-
les y regiones, se calcula la diferencia entre el cálculo del monto de apoyo, siguiendo 
las reglas de operación actuales y el monto de apoyo bajo las reglas de operación 
previas8. Los resultados se encuentran en la Tabla 5, tanto en términos absolutos 
como en términos relativos. Puede observarse que las nuevas reglas de operación 

8	 Es decir, se estima la diferencia entre el cálculo del monto de apoyo, cuando la pensión posee 
carácter universal para adultos de 68 años y mayores, y el cálculo del monto de apoyo bajo el 
escenario en el cual el apoyo es otorgado a personas de 65 años y mayores sin ingresos superiores 
a 1092 pesos mensuales por concepto de pago de jubilación o pensión de tipo contributivo.
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generan un incremento en el apoyo de alrededor de 58 665 millones de pesos de 
2012, lo que representa un aumento de 330 % en relación con el monto anterior9.

Si se analiza el incremento por quintil en el escenario inicial, esto es, el incremento 
inmediato observado como resultado del cambio en las reglas de operación, se evi-
dencia que cuanto menor es el nivel de ingreso de los quintiles, menor es el incre-
mento en el apoyo en términos proporcionales, ello porque los adultos mayores de 
menor poder adquisitivo tienden a no tener pensión o jubilación, por lo que, con las 
reglas de operación anteriores, muy posiblemente ya eran beneficiarios del programa.

No obstante, desde otra perspectiva, la distribución del impacto inicial difiere por 
región. En el norte, se concentra en el quintil de mayor ingreso (34 %); en el centro 
norte, en el primero (26 %) y quinto quintil (25 %); en la región centro, en los dos 
quintiles de mayor ingreso (50 % entre ambos); y, en el sur, en el quintil más pobre 
(36 %). En el agregado nacional, los primeros cuatro quintiles obtienen, cada uno, 
entre 18 y 21% y el quinto, el 26 %.

Tabla 5. 
Posible impacto inicial del cambio en las reglas de operación del PBPAM por 
quintiles y regiones

Cambio en términos absolutos (millones de pesos de 2012)

Quintil Norte Centro Norte Centro Sur Total
Q1 1802 3658 3304 3607 12 371
Q2 2538 2195 3664 2026 10 423
Q3 2437 2335 4069 1185 10 027
Q4 1627 2400 5212 1204 10 442
Q5 4307 3441 5582 2073 15 403
Total 12 711 14 028 21 831 10 095 58 665

Cambio en términos relativos (porcentaje)

Quintil Norte Centro Norte Centro Sur Total
Q1 291 223 101 113 142
Q2 530 235 240 158 247
Q3 700 340 514 260 439
Q4 673 502 1568 287 710
Q5 2834 876 1736 968 1426

(Continúa)

9	 Si el Gobierno hubiera mantenido las reglas de operación en lo referente a población beneficiaria, 
el costo del incremento en el monto de la transferencia hubiera sido de 39 704 millones de pesos, 
por lo que se hubieran ahorrado 21 299 millones. Esto es, los recursos destinados al programa 
hubieran aumentado 120 % en lugar de 330 %.
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Total 691 340 350 181 330
Distribución del cambio por región (porcentaje)

Quintil Norte Centro Norte Centro Sur Total

Q1 14 26 15 36 21

Q2 20 16 17 20 18

Q3 19 17 19 12 17

Q4 13 17 24 12 18

Q5 34 25 26 21 26

Total 100 100 100 100 100

Fuente: elaboración propia.

Para observar los posibles efectos expansivos y redistributivos del cambio en la 
política pública, se llevan a cabo dos simulaciones: (1) el aumento en el presupuesto 
dedicado al programa se financia con deuda —escenario 1— y (2) el aumento en 
el presupuesto se cubre con un incremento en el Impuesto Sobre la Renta laboral 
(ISR laboral), esto es, asumiendo que el aumento en el presupuesto se distribuye 
por quintiles según como el pago del ISR laboral lo hace en las MCS regionales10 
—escenario 2. Cabe comentar que, en el escenario 2, debido a la progresividad del 
ISR laboral, en neto (por ejemplo, ver Ramírez, 2020), el efecto inicial es positivo 
para los primeros tres quintiles; y es negativo para el cuarto y quinto quintiles. Esto 
es cierto para todas las regiones, con excepción de la región centro, donde solo el 
quintil de mayor ingreso tiene impacto negativo (Tablas A1-A4).

Debido a que el MMC y la matriz de renta redistribuida están a precios constan-
tes de 2013, al introducir los impactos iniciales del cambio de política calculados, 
estamos asumiendo que se mantienen iguales de 2012 a 2013. Asimismo, debe 
considerarse que el MMC es estático y sus resultados son válidos en la medida en 
que no existan grandes cambios en el tiempo en las estructuras productivas y de 
ingreso-gasto. No obstante, las estimaciones generadas a través de la MCS repre-
sentan un punto de partida para el análisis de política pública.

En las Tablas A1-A4 del apéndice estadístico, se reportan los resultados del ejerci-
cio, bajo el supuesto de que los hogares no cambian de quintil de ingreso ante las 
nuevas reglas de operación del PBPAM, en los siguientes aspectos: 

10	En el escenario 2, el presupuesto adicional requerido por el cambio en las reglas de operación en 
la región r ( , que pagará el quintil j de la región r ( ) se determina de la siguiente 
manera:  Donde:  = proporción de la recaudación de ISR laboral de la región 
r que paga el quintil j de la región r. Ahora bien, un posible escenario 3 consistiría en realizar 
los cálculos asumiendo una redistribución del gasto federal, donde se quitan recursos a otros 
programas o sectores para financiar el incremento en el costo derivado del cambio en las reglas de 
operación del programa bajo análisis. Sin embargo, no se cuenta con suficiente información para 
identificar de qué rubro o sector proceden dichos ingresos. Cabe señalar que la forma de simular 
estas transferencias y sus efectos expansivos varían de forma importante, dependiendo de donde 
se apliquen los recortes (educación, salud, turismo).
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1.	 El posible impacto, absoluto y relativo, en los ingresos por pago al trabajo y 
al capital, que es lo más cercano al efecto sobre el VAB.

2.	 El posible ingreso redistribuido.

3.	 Los sectores institucionales que se benefician o se perjudican por la redistri-
bución del ingreso provocada por el cambio en el programa.

El cambio en las reglas de operación del programa bajo los supuestos descritos pro-
voca efectos expansivos en el VAB de las regiones de México, al menos, en el corto 
plazo. El impacto es menor a 1 % del ingreso factorial de cada una de las regiones bajo 
el escenario de financiamiento con deuda; y es aún menor (cerca de la cuarta parte), 
cuando se considera que es financiado con el impuesto al ingreso laboral11. La región 
centro del país es donde se observa el mayor incremento proporcional; bajo el escena-
rio 1, el VAB se incrementa 0,85 % y en el escenario 2 en 0,24 %. Por el contrario, el 
norte del país exhibe el menor impacto, 0,32 % y 0,08 %, respectivamente (Figura 2).

En todas las regiones, en ambas simulaciones, se observa que la expansión pro-
porcional en el ingreso factorial es mayor conforme nos movemos a quintiles de 
menor poder adquisitivo. Esto se debe a que los hogares de menor renta tienen 
altas propensiones medias a gastar. De ese modo, cuando reciben transferencias 
generan mayores efectos expansivos sobre el ingreso de los insumos primarios 
(capital y tipos de trabajo). Estos efectos expansivos capturan el aumento en el 
pago a factores, desatado por la expansión en la producción de los sectores econó-
micos que venden los bienes y servicios de los cuales los hogares aumentaron su 
demanda (Figura 3). Adicionalmente, en el escenario 2, el impacto neto inicial es 
negativo para los quintiles de mayor ingreso (Tablas A1-A4).

La región sur de México es donde, en términos proporcionales, se mejora más 
al primer quintil (8,24 %), financiando con deuda; y 8,35 % financiando con ISR 
laboral (el primer quintil de ingreso goza de un subsidio al ingreso laboral). Ello 
se debe a que es la región con los más altos efectos expansivos (Figuras 2 y 3) y, 
además, el impacto inicial del cambio en el PBPAM en esta región se concentra en 
el primer quintil (Tabla 5).

El ejercicio de las matrices de redistribución indica, en términos absolutos (mone-
tarios), a los sectores institucionales beneficiados y perjudicados con el cambio en 
las reglas de operación del PBPAM. Estos varían según el tipo de financiamiento, 
el quintil de ingreso y la región (Tablas A1-A4). A continuación, se describen los 
resultados para el agregado de cada región.

11	El modelo es estático y de corto plazo. Por ello, bajo la opción de política de financiamiento con 
deuda, en el periodo actual, no se capturan los efectos del gasto futuro que involucra pagar la 
deuda, o bien el ajuste en el gasto en consumo, debido a que los impuestos esperados suben. Dado 
lo anterior, los efectos expansivos de la política financiada con deuda son mayores que los efectos 
de la política financiada con impuestos actuales. Para tomar en cuenta la equivalencia ricardiana, 
tendríamos que introducir que las decisiones de los hogares están en función de los valores espe-
rados de impuestos futuros, que obviamente implica dinamizar el modelo.
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Figura 2. 
Posible impacto del PBPAM sobre el VAB por región (porcentaje)

a. Financiamiento con deuda
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b. Financiamiento con ISR laboral
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Nota: Q1 = quintil 1, Q2 = quintil 2, Q3 = quintil 3, Q5 = quintil 4, Q5 = quintil 5.
Fuente: elaboración propia.
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Figura 3. 
Efectos multiplicadores de inyecciones exógenas en los hogares sobre el ingreso 
factorial por tipos de hogares y regiones
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Nota: Q1 = quintil 1, Q2 = quintil 2, Q3 = quintil 3, Q5 = quintil 4, Q5 = quintil 5. Los mul-
tiplicadores cuantifican la cantidad de pesos de ingreso factorial generada por la inyección 
exógena de un peso en la renta de los hogares.
Fuente: elaboración propia.

En el agregado regional, solo Q5 se encuentra entre los tres sectores instituciona-
les más beneficiados en todas las regiones. Ello se debe a que, este tipo de hogar 
absorbe una alta proporción del cambio presupuestal en el PBPAM, desde 21 % 
(sur) hasta 34 % (norte). En el caso de las regiones centro norte y sur, el quintil de 
menor ingreso está entre los tres sectores institucionales más beneficiados. 

Entretanto, los sectores económicos favorecidos son la industria alimentaria y los 
servicios inmobiliarios y de alquiler de inmuebles. En general, los sectores per-
judicados tienen una alta contribución en las regiones, pero no son proveedores 
de bienes o servicios para los hogares. Por ello, no se ven favorecidos con el pro-
grama. Este es el caso del sector construcción, para todas las regiones; la fabri-
cación de maquinaria y equipo para el norte, centro norte y centro del país; los 
trabajadores con educación superior y media superior para el centro norte y sur 
del país; industrias metálicas básicas y productos metálicos para el norte; servi-
cios financieros para el centro y; extracción de petróleo y gas natural para el sur.

Cuando el cambio presupuestal en el PBPAM es financiado con ISR laboral, en el 
agregado regional, los tres quintiles de ingreso más bajo son los beneficiados, y, 
en la región sur también la industria alimentaria. Mientras que los afectados son 
el cuarto y el quinto quintil en todas las regiones; la fabricación de maquinaria y 
equipo en el norte, centro norte y centro del país; servicios financieros para el cen-
tro; y, finalmente, extracción de petróleo y gas natural para la región sur.
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CONCLUSIONES
En el presente trabajo se utilizan las MCS para evaluar el impacto económico de 
la implementación del PBPAM, dividiendo al país en cuatro regiones: norte, cen-
tro norte, centro y sur. Las MCS permiten estudiar el efecto del programa en tér-
minos de VAB para cada región, considerando el mecanismo del flujo circular de 
la renta hacia dentro de cada una.

En principio, se dimensiona la extensión presupuestal requerida para cubrir los 
cambios en las reglas de operación del PBPAM. Se encuentra que el cambio en las 
reglas de operación del programa involucra destinar recursos a tipos de hogares 
que posiblemente no lo necesitan. El presupuesto requerido es proporcionalmente 
más alto conforme los quintiles son de mayor ingreso, probablemente porque los 
hogares pobres ya recibían el apoyo con la aplicación de las reglas de operación 
anteriores, dado que desde 2012, se entregaba a adultos de setenta años y mayores, 
de zonas urbanas y rurales, sin pensión. A nivel nacional, el aumento en el presu-
puesto equivale a 330 % del monto del programa en 2012. Otra manera de verlo, 
es analizando la distribución de la extensión presupuestal por quintil, hacia dentro 
de cada región, se identifica que una parte significativa de dicha extensión se con-
centra en el quinto quintil, desde 21 % en el sur hasta 34 % en el norte.

Enseguida, se realizan dos simulaciones, una donde la extensión de presupuesto 
del PBPAM se financia con deuda y otra con ISR laboral. Los principales resulta-
dos indican que, en el corto plazo, los cambios en el PBPAM provocan expansio-
nes en el VAB de las cuatro regiones, si bien dichos impactos son menores a 1 % 
del ingreso factorial de cada región; además, el impacto se reduce a una cuarta 
parte, cuando se considera que es financiado a través de ISR laboral. La región 
centro del país es donde se observan los mayores incrementos proporcionales. Sin 
embargo, es en la región sur donde se registra una mayor expansión proporcional 
del ingreso en el primer quintil.

En términos de los efectos redistributivos, los sectores institucionales beneficia-
dos y perjudicados varían según el tipo de financiamiento, el quintil de ingreso y 
la región. En el agregado regional, en el escenario de financiamiento con deuda, 
el quinto quintil es uno de los tres sectores institucionales más beneficiados para 
todas las regiones, debido a que concentra una alta porción del presupuesto adicio-
nal. Por el contrario, los perjudicados tienen importante participación en la econo-
mía regional, pero no proveen bienes o servicios para los hogares, sino que venden 
bienes de inversión o están orientados a la exportación, como construcción y fabri-
cación de maquinaria y equipo. Bajo el escenario de financiamiento con ISR labo-
ral, debido a la progresividad del impuesto, los hogares más pobres son los más 
favorecidos; mientras que los afectados son similares al escenario de financia-
miento con deuda.

Alertamos al lector las limitaciones que se enfrentan en este ejercicio. No se con-
sidera la posibilidad de que los hogares cambien de quintil con la transferencia, 
para lo cual se requiere hacer simulaciones con los microdatos de la ENIGH 2012 



Análisis de los efectos expansivos y redistributivos	 Joana Cecilia Chapa Cantu et al.   593

y verificar si los hogares cambian de quintil. Ello está fuera de los alcances de este 
trabajo. Asimismo, el MMC involucra usar las propensiones medias a gastar de los 
hogares, cuando es posible utilizar el modelo de multiplicadores con precios fijos 
que considera las propensiones marginales a consumir de los hogares. Lo anterior 
se deja para trabajos de investigación futuros.

Además, otra posible investigación para el futuro consiste en un ejercicio dónde 
se plantee como objetivo la focalización óptima del programa, así como abordar 
el análisis de los efectos de una política de redistribución del gasto público como 
opción de financiamiento del PBPAM.

Finalmente, debe considerarse que el MMC es estático y sus resultados son váli-
dos en la medida en que no existan grandes cambios en el tiempo en las estructu-
ras productivas y de ingreso-gasto. Por lo que, si bien es deseable contar con un 
modelo dinámico, las estimaciones generadas a través de la MCS representan un 
buen punto de partida para el análisis de política pública.
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ARTÍCULO

MULTIPLICADORES FISCALES Y POLÍTICA 
MONETARIA EN COLOMBIA. UN ANÁLISIS 

CONTRAFACTUAL

Jair Neftali Ojeda Joya
Óscar Guzmán

Ojeda Joya, J. N., & Guzmán, Ó. (2022). Multiplicadores fiscales y política 
monetaria en Colombia. Un análisis contrafactual. Cuadernos de Economía, 
41(87), 609-650.

En este artículo, se calculan multiplicadores fiscales de gasto e impuestos, con 
información mensual para Colombia, en el periodo 2001-2019. Asimismo, se 
estudia el efecto de la reacción de política monetaria sobre el tamaño de estos 
multiplicadores. Se calculan las funciones de impulso-respuesta, derivadas de la 
estimación de vectores autorregresivos, en los que la identificación de choques 
está basada en algunos signos de las respuestas. Para los ejercicios contrafactua-
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les, se contrarresta la reacción inicial de política monetaria con un choque de tasa 
de interés del mismo tamaño y con signo opuesto.

Palabras clave: multiplicador fiscal; política fiscal; política monetaria; regla fis-
cal; VAR.
JEL: E62, E63, F32.

Ojeda Joya, J. N., & Guzmán, Ó. (2022). Fiscal multipliers and monetary 
policy in Colombia. A counterfactual analysis. Cuadernos de Economía, 
41(87), 609-650.

In this paper, we compute fiscal multipliers both for expenditure and revenues 
using monthly data for Colombia, during the period 2001-2019. We also study the 
effect of the monetary policy reaction on the size of these multipliers. We calcu-
late impulse-response functions which are derived from the estimation of autore-
gressive vectors using sign restrictions for the policy shock identification. For the 
counterfactual exercises, we reduce the initial monetary policy reaction with an 
interest-rate shock of the same size and the opposite sign.

Keywords: Fiscal policy; fiscal multiplier; fiscal rule; monetary policy; VAR.
JEL: E62, E63, F32.
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INTRODUCCIÓN
En este artículo, se dan a conocer los resultados de un ejercicio de medición del 
tamaño de los multiplicadores fiscales para Colombia, con diferentes horizontes 
de tiempo y choques tanto de gasto como de impuestos. La principal novedad de 
este análisis es que se efectúan ejercicios contrafactuales, para estudiar la interac-
ción entre las políticas fiscales y monetarias y medir el efecto de la reacción de 
política monetaria sobre el tamaño de los multiplicadores fiscales. De otro lado, se 
examina el efecto de la implementación de la regla fiscal en Colombia, a partir de 
2011, sobre la dinámica de los multiplicadores fiscales.

El multiplicador fiscal corresponde al cambio en el producto, ante el cambio de 
un instrumento de política fiscal, como el gasto público o los impuestos (Chinn, 
2013). En este caso, pueden considerarse dos mediciones de multiplicador fiscal: 
(1) el multiplicador de impacto, calculado en el momento en que sucede el impulso 
de política, y (2) el multiplicador acumulado, que corresponde al cociente entre 
el valor presente neto del cambio acumulado del producto y el cambio acumu-
lado de la variable fiscal, considerada desde el momento en que sucede el impulso 
de política hasta una fecha determinada, descontado con la tasa de interés. Dicho 
resultado también equivale al multiplicador de largo plazo, en la medida en que se 
considere un tiempo amplio, según se detalla más adelante (Ilzetsky et al., 2013).

La importancia del análisis radica en la necesidad, primero, de entender mejor la 
interacción entre las políticas macroeconómicas del país y, segundo, identificar 
mecanismos que permitan mejorar el diseño de las políticas fiscales. Por ejemplo, 
cálculos confiables de los multiplicadores fiscales, de gasto e impuestos pueden 
ser muy útiles para planear programas de estímulo fiscal durante eventos de rece-
sión económica, desaceleración o crisis financiera. En particular, el impacto de la 
crisis global por el COVID-19, ha planteado desafíos a todos los Gobiernos que 
han implementado aumentos del gasto público para mitigar el impacto de la cri-
sis, y como respuesta de política anticíclica para promover la recuperación econó-
mica, aunque con efectos diferentes en economías avanzadas y emergentes, dadas 
las restricciones fiscales. Estas medidas han sido complementadas con una política 
monetaria que ha facilitado mayor liquidez y reducciones de la tasa de interés para 
contribuir a la estabilidad macroeconómica (Gopinath, 2020).

La metodología utilizada es la de vectores autorregresivos (VAR) con identifica-
ción de signos. Esta metodología permite controlar por la endogeneidad de todas 
las variables estudiadas y, adicionalmente, identificar de manera coherente los cho-
ques asociados a las políticas fiscales y monetarias. La identificación de los cho-
ques de política sigue en buena medida al trabajo de Mountford y Uhlig (2009), 
aunque algunas restricciones se inspiran también en Blanchard y Perotti (2002) y 
Kim (2003) para los choques de política fiscal y monetaria, respectivamente. Este 
enfoque metodológico ha sido utilizado en varios estudios sobre el impacto de 
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las políticas macroeconómicas y permite incluir elementos analíticos adicionales 
sobre los impactos de las decisiones de política fiscal en Colombia1.

En este documento, se obtienen cálculos de multiplicadores fiscales con datos 
mensuales para Colombia en el periodo 2001 a 2019. La metodología VAR con 
identificación de signos es más estricta con la identificación de las funciones de 
impulso respuesta, ya que permite incorporar más resultados teóricos en su esti-
mación. Adicionalmente, un componente fundamental de este análisis es la rea-
lización de simulaciones contrafactuales para entender la interacción entre el 
choque fiscal y la política monetaria. Este ejercicio consiste en el uso de simula-
ciones para analizar la contribución de la reacción de política monetaria al tamaño 
del multiplicador fiscal. En especial, se quiere estudiar cuánto difiere la reacción 
simulada (contrafactual) del producto interno bruto (PIB) de su reacción original. 
Este ejercicio permite también discernir si existe o no coordinación entre políti-
cas macroeconómicas. Este asunto se aborda con más detalles en las secciones 
subsiguientes. 

Los resultados indican que el multiplicador del gasto público para Colombia, doce 
meses después del choque, es cercano a 0,25 y es significativo en términos esta-
dísticos. La reacción de política monetaria al choque de gasto es muy pequeña en 
promedio, por lo que el multiplicador contrafactual es similar. Estos multiplicado-
res fiscales son menores que los encontrados en trabajos anteriores para Colombia, 
debido al periodo más reciente del presente estudio y, probablemente, debido a la 
nueva metodología de identificación de los choques. Una posible implicación de 
este resultado es que la estructura del gasto público del país se concentra en aspec-
tos de corto plazo, sin efectos duraderos, por lo que se requieren políticas para 
mejorar la efectividad del gasto público.

Por su parte, se obtienen multiplicadores tributarios negativos que llegan a -0,27, 
un año después del choque, y los primeros seis meses son significativos en térmi-
nos estadísticos. Este mismo multiplicador es menor en valor absoluto (-0,20), una 
vez se compensa la reacción procíclica de la política monetaria. Es decir, una parte 
del efecto de las políticas tributarias sobre la actividad económica se debe a la 
correspondiente reacción de política monetaria. Este resultado implica que puede 
usarse la coordinación entre políticas monetarias y fiscales para aminorar el efecto 
negativo sobre la actividad económica de un incremento de impuestos.

Es importante anotar que la estimación de los multiplicadores fiscales está sujeta 
a incertidumbre, especialmente, por la volatilidad del gasto y de los impuestos en 
algunos periodos. Por ejemplo, debido a las diferentes reformas tributarias que ha 
adoptado el país, y a cambios específicos en el gasto público en ciertos periodos. 
Esta incertidumbre es más notoria en algunos casos de intervalos amplios de con-
fianza para los multiplicadores.

1	 Ejemplos de estudios que han utilizado restricciones de signo para calcular multiplicadores fisca-
les en economías emergentes son Jha et al. (2014) y Dumitrescu (2015).
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Un aporte adicional de esta investigación es evaluar la incidencia de la regla fiscal, 
sobre la magnitud y signo de los multiplicadores fiscales, al comparar resultados 
con datos previos (2001-2009) y posteriores (2011-2019) a esta regla. Nuestros 
hallazgos indican que la magnitud de los multiplicadores de gasto y de impues-
tos disminuye, en valor absoluto, después de la regla fiscal. Es decir, la presencia 
de la regla fiscal parece haber influido para que choques fiscales temporales y no 
anticipados tengan un efecto menor sobre las decisiones económicas de familias 
y empresas.

Este resultado puede estar asociado a agentes económicos que entienden que, 
para mantener la sostenibilidad fiscal en el mediano plazo, los choques fiscales de 
gasto deben compensarse con políticas de impuestos. De este modo, las expecta-
tivas económicas que generó la regla fiscal acercarían un poco la economía a un 
ambiente de equivalencia ricardiana, como es explicado en la literatura fiscal, por 
ejemplo, Chinn (2013).

En resumen, consideramos que el presente documento realiza las siguientes con-
tribuciones a la literatura de multiplicadores fiscales en Colombia con enfoque 
empírico. Primero, brindamos evidencia para entender mejor la interacción entre 
políticas fiscales y monetarias con un enfoque contrafactual. Segundo, calculamos 
multiplicadores de gasto e ingresos tributarios con datos mensuales, con enfoque 
en el periodo de tasa de cambio flexible y con inflación objetivo como marco insti-
tucional de la política monetaria. Tercero, estudiamos el efecto de modificaciones 
recientes en el marco institucional de la política fiscal, especialmente con la imple-
mentación de la regla fiscal desde 2011.

El documento se organiza de la siguiente manera: primero, se presenta una breve 
revisión de literatura. Luego, se describen los datos y el comportamiento de algu-
nos indicadores macroeconómicos, relevantes para el análisis. Posteriormente, se 
explica la metodología econométrica utilizada para calcular multiplicadores fisca-
les y, enseguida, se hace una descripción detallada de todos los resultados. Final-
mente, se presentan las conclusiones del análisis.

REVISIÓN DE LITERATURA
Buena parte de la literatura económica que estudia los efectos de la política fis-
cal sobre la actividad económica ha encontrado que el tamaño del multiplicador 
fiscal depende significativamente de las condiciones macroeconómicas específi-
cas de cada país o grupo de países (Ilzetsky, 2013). Estas condiciones pueden ser 
el grado desarrollo, el régimen cambiario, el ciclo económico y el nivel de endeu-
damiento, entre otros. Asimismo, se han utilizado diferentes enfoques metodo-
lógicos para medir el tamaño de los multiplicadores fiscales. Además, algunos 
estudios han analizado el efecto de la interacción entre la política fiscal y moneta-
ria sobre el multiplicador fiscal.
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Desde el punto de vista teórico, el tamaño del multiplicador puede variar mucho 
dependiendo de las preferencias intertemporales, la tecnología de producción, las 
fricciones económicas y la reacción de política monetaria. Por esta razón, Chinn 
(2013) defiende la necesidad de efectuar estimaciones empíricas de los multiplica-
dores antes de la calibración de los modelos económicos.

Para describir con mejor detalle estos aspectos, esta sección revisa documentos 
que estudian los determinantes del tamaño de los multiplicadores, luego describe 
la literatura más reciente sobre interacción entre política fiscal y monetaria y, final-
mente, se realiza un resumen de los principales resultados para el caso colom-
biano, en años recientes.

Determinantes del tamaño de los multiplicadores fiscales

A través de la metodología de vectores autorregresivos (VAR) estructurales, Blan-
chard y Perotti (2002) caracterizan los efectos dinámicos de choques en el gasto 
del Gobierno y en los impuestos sobre la actividad económica de los Estados Uni-
dos para el periodo de la posguerra. Más recientemente, Romer y Romer (2010) 
estudian el impacto de choques tributarios sobre la actividad económica de este 
mismo país, utilizando un enfoque de identificación narrativo, a partir de lo cual 
encuentran que un aumento de 1 % en los impuestos, reduce el PIB en 3 puntos 
porcentuales. Por su parte, Mountford y Uhlig (2009) a partir de la metodología 
VAR con restricciones de signos para la identificación de choques, encuentran que 
la mejor forma de incentivar la actividad económica en Estados Unidos es a través 
de un déficit con recortes de impuestos.

En cuanto a los determinantes económicos de los multiplicadores fiscales, Fatás 
y Mihov (2012) concluyen que dependen positivamente del tamaño del Gobierno 
en cada país, así como de la discrecionalidad de la política fiscal en países de 
la OCDE. De otro lado, Ilzetzki et al. (2013) estudian los multiplicadores fis-
cales para una muestra de 44 países, con lo que encuentran que, a diferencia de 
los países desarrollados, los multiplicadores no son significativos en los países en 
desarrollo. 

Sumado a lo anterior, otros estudios analizan el comportamiento de los multiplica-
dores bajo ciertas condiciones macroeconómicas, como el ciclo económico, la tasa 
de cambio, el financiamiento, la situación fiscal, y condiciones externas. Entre tales 
estudios, se encuentran los de Corsetti et al. (2012), Auerbach y Gorodnichenko 
(2012), Kraay (2012), Nakamura y Steinsson (2014), Born et al. (2013), Huidrom 
et al. (2020), Jha et al. (2014), Dumitrescu (2015) y Riera-Crichton et al. (2017).

Interacción entre políticas fiscales y monetarias

Con enfoque teórico, a través de un modelo neokeynesiano DSGE, Woodford 
(2011) encuentra que el multiplicador del gasto puede ser mayor que uno (>1) 
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cuando la política monetaria está restringida por una tasa de interés en su mínimo 
nivel. Adicionalmente, a través de una regla tipo Markov switching para las polí-
ticas fiscales y monetarias de Estados Unidos, Davig y Leeper (2011) encuentran 
que el tamaño del multiplicador depende de si dichas políticas tienen un rol pasivo 
o activo, después del choque fiscal.

A su turno, estudiando empíricamente el efecto del gasto del Gobierno Federal en 
Estados Unidos sobre el PIB, Belinga y Lonkeng (2015) encuentran que el multi-
plicador fiscal es mayor durante políticas monetarias acomodaticias. Pyun y Rhee 
(2015) calculan multiplicadores fiscales con datos de 21 países de la OCDE, a par-
tir de lo cual encuentran evidencia de que los multiplicadores de gasto aumentaron 
después de la crisis financiera internacional de 2009, debido a la respuesta anticí-
clica de la política monetaria.

Mas recientemente, Ojeda-Joya y Guzmán (2019) usan datos de 23 economías 
en desarrollo, para calcular multiplicadores fiscales para posturas expansivas y 
contractivas de política monetaria. Los investigadores encuentran que los multi-
plicadores son mayores durante posturas expansivas en economías con régimen 
cambiario flexible.

Multiplicadores fiscales en Colombia
Entre las estimaciones realizadas, se encuentra el documento de Restrepo y Rin-
cón (2006). Con un enfoque VAR estructural, estos investigadores comparan los 
multiplicadores del gasto e impuestos de Chile y Colombia, para encontrar que, 
en Colombia, (1) el multiplicador de impuestos no es estadísticamente significa-
tivo y (2) el de gasto alcanza un valor de 0,15. Mientras que los datos de Chile indi-
can valores de -0,4 y 1,4 para los mismos indicadores, respectivamente. De otro 
lado, Lozano y Rodríguez (2011) encuentran un multiplicador del gasto cercano a 
1,1. Más recientemente, Vargas et al. (2015) señalan que la consolidación fiscal en 
Colombia se ha reflejado en una mayor respuesta de la producción a los choques fis-
cales y en el fortalecimiento del mecanismo de transmisión de la política monetaria.

También se han realizado trabajos basados en modelos de equilibrio general, cali-
brados para Colombia. Por ejemplo, con un modelo de equilibrio para una econo-
mía pequeña y abierta con agentes no-ricardianos e ingresos de exportaciones de 
commodities, López (2016) encuentra que, debido al efecto de hojas de balance de 
la respuesta de la política monetaria al choque fiscal, el multiplicador del gasto se 
reduce a la mitad. Rincón et al. (2017), a través de un modelo DSGE de economía 
pequeña con sector fiscal y minero, señalan que los choques de política fiscal son 
eliminados por la política monetaria y que, en contraste, la política monetaria es 
reforzada por la política fiscal.

Los trabajos más recientes para Colombia han explorado aspectos importantes de 
los multiplicadores fiscales. López-Vera et al. (2018) utilizan métodos bayesia-
nos para estimar no-linealidades en los multiplicadores fiscales de Colombia, por 
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lo que encuentran mayores multiplicadores de gasto durante episodios de brecha 
negativa del producto. Granger et al. (2018) encuentran que la postura fiscal de 
Colombia ha sido procíclica en el periodo 1970-2017, con base en los cambios de 
la política tributaria y utilizando un análisis de cointegración. 

De otro lado, Lozano (2019) utilizan un modelo DSGE con características neokey-
nesianas, para analizar el comportamiento y magnitud del multiplicador de gasto 
público en Colombia. Encontraron que este ha aumentado a través del tiempo, 
debido a la implementación de la estrategia de inflación objetivo en la política 
monetaria. Finalmente, Restrepo-Ángel et al. (2020) calculan multiplicadores de 
gasto y de impuestos para Colombia en el periodo 2000-2018, utilizando métodos 
de proyecciones locales para diferentes fases del ciclo económico.

CONTEXTO MACROECONÓMICO Y DATOS
Contexto macroeconómico
El conjunto de variables consideradas en el presente estudio incluye indicado-
res de política fiscal como el gasto y los ingresos tributarios del Gobierno nacio-
nal central (GNC). Se emplea el índice de seguimiento a la economía (ISE) como 
indicador de actividad económica. Además, se incluye la tasa de cambio real como 
variable representativa del sector externo; junto con dos variables asociadas a la 
política monetaria: la tasa real de interés de intervención del Banco de la Repú-
blica y el agregado monetario M2 real.

El comportamiento del gasto público en Colombia ha registrado cambios impor-
tantes en las últimas décadas. Luego del periodo de reformas económicas de la 
década de 1990, principalmente con lo establecido en la Constitución Política de 
1991, el Gobierno asumió importantes compromisos en materia de descentrali-
zación territorial e implementación de una nueva estructura del Estado, lo cual 
implicó mayores niveles de gasto público (cfr. Junguito y Rincón, 2004; Lozano y 
Rodríguez, 2011). En particular, el gasto del GNC pasó de representar 10,7 % del 
PIB en 1994 a 16,6 % en 2001 (Figura 1, panel A).

En 1999, como resultado de la recesión y de las vulnerabilidades en materia fis-
cal, se implementó en Colombia un plan de ajuste para las finanzas públicas, con-
cretado con las medidas de responsabilidad fiscal y transparencia en 2003 (Ley 
819 de 2003) las cuales dieron origen a la programación fiscal con el Marco Fiscal 
de Mediano Plazo. Durante esta década, se registró una tendencia creciente en el 
gasto del GNC, al pasar de 16,6 % del PIB en 2003 a 19,0 % en 2009.

A partir de 2011, el Gobierno implementó nuevas medidas para afianzar su pro-
gramación fiscal de mediano plazo, con la incorporación de la Regla Fiscal (Ley 
1473 de 2011) y el criterio constitucional de sostenibilidad fiscal (Acto Legisla-
tivo 03 de 2011). Con tales medidas, el Gobierno reforzaba el objetivo de reducir 
el déficit del GNC y mejorar en la coordinación entre las entidades del Estado en 
sus decisiones de gasto público en el mediano plazo.
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Por su parte, el recaudo tributario también ha mantenido una tendencia creciente 
en los últimos años, pasando a mediados de la década de 1990 de 8,2 % del PIB 
a 15,0 % en 2017, como resultado de diferentes reformas en materia tributaria del 
GNC (Figura 1, panel B).

En materia de crecimiento de la economía, luego de la recesión de finales de la 
década de 1990, la economía empezó un periodo de recuperación, reflejado en un 
ciclo expansivo en 2003-2007. Luego de la desaceleración de la economía en los 
años 2008-2010, consecuencia de los efectos de la crisis financiera internacional, 
se observaron periodos de auge y posterior debilitamiento, en buena parte, relacio-
nados con las fluctuaciones de los términos de intercambio, especialmente con la 
fuerte reducción registrada en 2014-2015.

Como indicador de actividad económica, consideramos al índice de seguimiento 
de la economía (ISE) el cual es un indicador mensual que está altamente corre-
lacionado con (Figura 1, panel D). El ISE es un indicador sintético que recopila 
el comportamiento de diferentes variables sectoriales, incluyendo el sector agro-
pecuario, minería, industria, comercio, transporte, construcción, servicios finan-
cieros y personales, así como servicios sociales. El propósito del indicador es 
suministrar información del comportamiento de la actividad económica real en el 
corto plazo, y hace parte de la consolidación de información que realiza el Depar-
tamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE) para el cálculo del PIB 
trimestral. La correlación trimestral de tasas de crecimiento del ISE y del PIB es 
cercana al 99 % con datos para los últimos catorce años.

Como indicador de política monetaria, utilizamos la tasa de interés de intervención 
que ha tenido varias fases durante las últimas dos décadas. Primero, un periodo de 
expansión monetaria en 2002-2003, para promover la actividad económica. Luego 
se observó una postura contractiva en 2006-2007, seguida de una postura expan-
siva para amortiguar la desaceleración de la economía en 2008 y 2009 por efectos 
de la crisis financiera internacional. 

Posteriormente, se registró un periodo de normalización monetaria entre los años 
2011 y 2014, y una postura contractiva entre 2015 y mediados de 2016, debido al 
incremento en la inflación, como consecuencia del choque de oferta en inflación 
de alimentos y por el efecto traspaso de la devaluación de la tasa de cambio. Hasta 
el periodo de estudio, 2019, se observa un ciclo levemente expansivo que empezó 
desde finales de 2016 Figura A4 del anexo.

Descripción de los datos

Este trabajo considera información mensual desde 2001 hasta 2019, para lo cual 
se incluye la información mensual de gasto del GNC, en términos reales (ajustada 
por IPC total). Estas cifras de gasto del GNC se consideran con la metodología 
de causación, y son publicadas por el Ministerio de Hacienda y Crédito Público. 
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Figura 1.
Comportamiento reciente de indicadores macroeconómicos de Colombia
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La variable impuestos corresponde al recaudo tributario mensual, deflactado con el 
IPC total y con fuente de Dirección de Impuestos y Aduanas Nacionales (DIAN).

Por su parte, como indicador de actividad económica utilizamos el ISE publi-
cado por el DANE. La tasa de cambio real corresponde al índice de tasa de 
cambio real (ITCR), calculado con base en el comercio no tradicional, publi-
cada por el Banco de la República. La tasa de política monetaria corresponde 
a la tasa de interés de intervención, en términos reales utilizando la inflación 
total al consumidor como deflactor2. Finalmente, también incluimos en el ejer-
cicio el agregado monetario M2 en términos reales, tomando como referencia 

2	 Los cálculos principales se realizaron utilizando la inflación observada como deflactor. También 
se hicieron cálculos alternativos, utilizando las expectativas de inflación a un año como deflactor y 
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el IPC total. La Tabla A1 del Anexo describe con más detalle las fuentes y cál-
culos de los datos.

Para todas las variables descritas, con excepción de la tasa de interés, se calculó la 
diferencia logarítmica entre cada observación y la observación del mismo mes en 
el año anterior. La razón de este cálculo es la necesidad de realizar ejercicios eco-
nométricos con variables estacionarias y libres de efectos estacionales mensuales. 
Para todas de las variables, es posible rechazar la hipótesis nula de raíz unitaria, 
con al menos 95 % de confianza y con al menos una de las dos pruebas (Tabla 1). 
Para detalles, ver la Figura A4 en el Anexo, donde es posible visualizar la evolu-
ción de las variables. 

Tabla 1.
Pruebas de raíz unitaria

Variable Dickey-Fuller aumentada Ng y Perron (2001)

Gasto GNC -16,83*** -3,99***

Tasa de interés -3,16** -1,30

ISE -3,44** -4,31***

Ingresos tributarios -7,67*** -6,69***

M2 real -2,57** -1,02

ITCR -2,55** -2,58***

Nota: La prueba se realiza a las variables en diferencia logarítmica estacional excepto la tasa 
de interés que se encuentra en niveles. ITCR: índice de tasa de cambio real. *, **, *** deno-
tan que se rechaza raíz unitaria con niveles de confianza de 90, 95 o 99 %, respectivamente.
Fuente: elaboración propia.

En nuestros ejercicios econométricos, con el fin de estimar la incidencia de la regla 
fiscal en los multiplicadores, comparamos los resultados del periodo 2001-2009, 
con los del periodo posterior a la implementación, 2011-2019.

Usar datos mensuales en vez de trimestrales tiene varias ventajas. En primer lugar, 
permite tener series de tiempo más largas para estimar vectores autorregresivos 
tanto para el periodo total como para los subperiodos. En segundo lugar, permite 
aprovechar mejor la información fiscal, monetaria y cambiaria, la cual tiene fre-
cuencia original mensual. Tercero, ayuda a la mejor identificación de los choques 
de política, ya que las restricciones de ortogonalidad solo duran un mes, lo cual es 
más consistente con la toma de decisiones de política macroeconómica en Colom-
bia, basada en reuniones mensuales.

todos los resultados son similares. Estos resultados, así como los datos para replicar los ejercicios 
están disponibles a solicitud.



Multiplicadores fiscales y política monetaria en Colombia	 Jair Ojeda y Óscar Guzmán   621

METODOLOGÍA ECONOMÉTRICA
El principal desafío al calcular multiplicadores fiscales es la apropiada identifi-
cación de los choques de política fiscal. En este estudio, se emplea el enfoque de 
vectores autorregresivos (VAR), con identificación de signos, usado originalmente 
por Mountford y Uhlig (2009). Aquí, los supuestos clave para la apropiada iden-
tificación de los choques se incorporan a través de restricciones sobre el signo de 
respuesta de algunas variables a los choques.

Ya que el objetivo es estudiar la interacción entre políticas monetarias y fiscales, 
es necesario identificar, simultáneamente, los choques de ambos tipos de polí-
tica macroeconómica. En el caso de la política monetaria, asumimos que la tasa 
de interés de intervención no reacciona simultáneamente a innovaciones en la 
demanda de dinero o del PIB3. Adicionalmente, nos enfocamos en choques de tasa 
de interés de intervención, que tienen un efecto negativo tanto en la actividad eco-
nómica como en la demanda por dinero. Esta restricción de signo permite identifi-
car los choques de política, al distinguirlos de reacciones endógenas de la tasa de 
interés real a innovaciones en el mercado monetario o crediticio.

En cuanto a la política fiscal, se sigue a Mountford y Uhlig (2009) para identificar 
choques de gasto del Gobierno, ortogonales a innovaciones en la actividad econó-
mica. La identificación de signos se enfoca en los choques de gasto de efecto posi-
tivo en la producción agregada. Análogamente, en el caso de innovaciones en el 
ingreso tributario, nos enfocamos en las de efecto negativo en la actividad econó-
mica. Ambas restricciones de signo para la política fiscal permiten descartar reac-
ciones endógenas debido a sorpresas en la actividad económica. Además, estas 
restricciones son consistentes con la ecuación macroeconómica de la demanda 
agregada como función directa del balance primario del Gobierno.

Vectores autorregresivos con identificación de signos
La representación del sistema de vectores autorregresivos (VAR) que debe esti-
marse es el que muestra la ecuación 1.

	 	 (1)

Donde  es un vector 6×1, con las siguientes variables reales: gasto del Gobierno 
(GG); tasa de interés de política monetaria (TP); índice de seguimiento a la eco-
nomía (ISE), ingresos tributarios del Gobierno (TAX); cantidad de dinero (M2); 

3	 Estas restricciones de ortogonalidad implican que no hay correlación contemporánea de la polí-
tica monetaria con la demanda por dinero ni el crecimiento del PIB, debido a que las decisiones 
de política toman tiempo y se basan en información rezagada. Este tipo de supuestos de identi-
ficación han sido también empleados por Kim (2003), Anzuini et al. (2013) y Ojeda-Joya et al. 
(2013), entre otros.
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y tasa de cambio multilateral (TCR)4. El número de rezagos del sistema es p. ade-
más, las matrices  de dimensión 6×6 contienen todos los coeficientes de inte-
racción dinámica de las variables para cada rezago i. Por último, los residuos  
corresponden a choques estructurales.

En la práctica, el sistema VAR de la ecuación 1 puede estimarse a través de su 
forma reducida en la ecuación 2, donde  y :

	 	 (2)

Con el fin de recuperar los choques estructurales de la ecuación 1, puede utili-
zarse una descomposición de Choleski, dado un ordenamiento inicial. No obs-
tante, debido a que existen infinitas matrices ortonormales compatibles con esta 
solución, la metodología de restricción de signos se basa en realizar simulacio-
nes aleatorias de estas matrices y escoger aquellas identificaciones del sistema que 
son compatibles con un conjunto de restricciones de signos sobre las funciones de 
impulso respuesta. Dichas restricciones de signos normalmente provienen de la 
teoría económica o a partir de hechos estilizados.

Las restricciones de signo están en buena parte basadas en Mountford y Uhlig (2009) 
y permiten identificar mejor los choques de política económica, así como descar-
tar reacciones endógenas de estos choques5. A continuación, se enumeran dichas 
restricciones:

1.	 El choque de TP tiene efecto negativo en el ISE durante el periodo inicial.

2.	 El choque de TP tiene efecto negativo en la M2 durante el periodo inicial.

3.	 El choque de GG tiene efecto positivo en el ISE durante el periodo inicial.

4.	 El choque de TAX tiene efecto negativo en el ISE durante el periodo inicial.

5.	 El choque de ISE tiene efecto positivo en la M2 durante el periodo inicial.

También incluimos restricciones de ortogonalidad entre choques del sistema, 
como se describió al inicio de esta sección. Estas restricciones tienen en cuenta 
que las variables de política económica, gasto del Gobierno y tasa de interés son 
las que no reaccionan inmediatamente a choques en otras variables macroeconó-
micas, debido al tiempo que tarda tomar dichas decisiones de política. A continua-
ción, las restricciones de ortogonalidad: 

1.	 La TP no reacciona a choques del ISE durante el periodo inicial.

2.	 El GG no reacciona a choques del ISE durante el periodo inicial.

4	 El gasto, los ingresos del Gobierno y la cantidad de dinero son deflactados con el IPC. La TIPR se 
calcula con la inflación al consumidor observada. El ISE y la TCR son variables reales tomadas 
directamente del DANE y el Banco de la República, respectivamente.

5	 Nótese también que estas restricciones no implican ninguna magnitud específica de respuesta sino 
únicamente el signo. Más información sobre esta metodología en Cesa-Bianchi (2015).
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3.	 La TP no reacciona a choques de la M2 durante el periodo inicial.

Simulaciones contrafactuales
Después de estimar el sistema VAR descrito en las ecuaciones 1 y 2 y de cal-
cular funciones de impulso respuesta a través de la metodología de identifi-
cación descrita, se llevan a cabo simulaciones contrafactuales para evaluar la 
contribución de la reacción de política monetaria al efecto macroeconómico 
de los choques fiscales. Esta metodología, basada en los ejercicios propuestos 
por Mountford y Uhlig (2009), consiste en calcular la reacción inicial de polí-
tica monetaria al choque fiscal y, luego, simular un choque de política mone-
taria del mismo tamaño. 

La respuesta contrafactual se define como la diferencia entre las respuestas de 
la actividad económica al choque fiscal y al choque de política monetaria des-
crito. Esta definición implica que, en las respuestas contrafactuales, se anula la 
reacción inicial de política monetaria al choque fiscal. En otras palabras, es una 
forma de calcular la reacción de la actividad económica, suponiendo que la polí-
tica monetaria no reacciona inicialmente al choque fiscal. Es importante anotar 
que este ejercicio contrafactual no es equivalente a una restricción de no-res-
puesta de la política monetaria utilizada en otros trabajos de investigación (cfr. 
Ojeda-Joya y Guzmán, 2019).

Cálculo de multiplicadores fiscales
Se calculan multiplicadores fiscales acumulados con horizontes de 0 a 36 meses 
usando la siguiente formulación estándar (Chinn, 2013):

	 	 (3)

En la ecuación 3, el multiplicador fiscal acumulado en el periodo  se define como 
el valor presente de los efectos sobre el PIB , divididos por el valor presente 
de los cambios en el gasto del gobierno , derivados del choque. Ambas varia-
ciones son extraídas de las respectivas funciones de impulso-respuesta. La tasa de 
interés de descuento corresponde al promedio de la tasa de interés real de corto 
plazo en Colombia, durante el periodo de análisis 2001-2019 . Defini-
mos los multiplicadores de impacto y de largo plazo respectivamente así:  y 

. El multiplicador fiscal contrafactual se calcula con la misma fórmula en 
la ecuación 3, incluyendo las respuestas contrafactuales del ISE calculadas con la 
metodología descrita arriba.
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DESCRIPCIÓN DE RESULTADOS
En esta sección, se describen los resultados de estimar los VAR, las funciones de 
impulso-respuesta resultantes y los cálculos de multiplicadores fiscales con datos 
mensuales para Colombia en 2001-2019, según se describe en la sección de datos. 
Adicionalmente, se analizan simulaciones contrafactuales, donde se adiciona al 
choque fiscal un choque de política monetaria que anula su reacción inicial. 

En la subsección siguiente, se presentan los resultados a partir de un choque del 
gasto real del GNC. En la que sigue a esta, se analizan los cálculos resultantes 
de un choque real en los ingresos tributarios del GNC y, enseguida, se descri-
ben las implicaciones de realizar la estimación con datos anteriores y posteriores 
a la implementación de la regla fiscal en 2011, con el fin de examinar el posi-
ble efecto de esta nueva institucionalidad fiscal sobre los multiplicadores fiscales. 
Finalmente, en la sección de multiplicadores fiscales en el largo plazo, se rea-
liza un análisis de la significancia estadística de los multiplicadores fiscales inclu-
yendo las estimaciones para horizontes de largo plazo6.

Multiplicadores del Gasto del gobierno
La Figura A1 del Anexo muestra las funciones de impulso-respuesta de las seis 
variables descritas, ante un choque de una desviación estándar en el gasto real 
del GNC. La reacción del índice de seguimiento a la economía (ISE) es positiva 
durante cinco meses después del choque. La reacción de la tasa real de política 
monetaria es pequeña y no significativa. Este resultado indica que, en promedio 
durante el periodo 2001-2019, la política monetaria reacciona muy poco a choques 
en el gasto del GNC en Colombia.

En la Figura 3, se observa el tamaño de los multiplicadores fiscales, calculados 
según la ecuación 3, hasta doce meses después de la ocurrencia del choque. Se 
observa que el multiplicador del gasto (MG) es, inicialmente, pequeño (0,06) en 
T=0; y empieza a aumentar gradualmente de tamaño hasta acercarse a 0,25, doce 
meses después del choque. Además, este multiplicador es significativo estadística-
mente durante los doce meses presentados en la figura7. Por su parte, el multipli-
cador contrafactual es muy similar en todos los horizontes, ya que la reacción de 
política monetaria al choque de gasto es prácticamente nula.

El ejercicio contrafactual se realiza mediante la simulación de un choque de tasa 
de interés real que coincide con la reacción inicial de esta tasa. A las respuestas 

6	 Utilizando el criterio de información bayesiano (BIC), se calculó que dos rezagos es lo óptimo 
para este VAR para el periodo total. Este mismo número de rezagos se mantuvo en los ejercicios 
por submuestra para mantener la comparabilidad de los resultados. 

7	 Se decidió mostrar los cuantiles 16 y 84 como intervalos de confianza, siguiendo la metodología 
bayesiana y la presentación de resultados de Mountford y Uhlig (2009). Estos cuantiles provienen 
del ordenamiento de las primeras mil funciones de impulso-respuesta que cumplen con las restric-
ciones de signo a partir de simulaciones.
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originales del choque de gasto se sustraen las respuestas de dicho choque de polí-
tica monetaria, de manera que la reacción neta inicial de la tasa de interés es igual 
a cero. El multiplicador contrafactual se calcula utilizando las respuestas resultan-
tes de la actividad económica (ISE), una vez se sustrae el efecto de política mone-
taria. La Figura A2 del Anexo reporta las funciones impulso-respuesta del sistema, 
frente a un choque de política monetaria que aumenta la tasa de interés real en una 
desviación estándar.

Figura 3. 
Multiplicadores fiscales acumulados a un choque de gasto del GNC en Colombia. 
Periodo 2001M1-2019M12
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MG: multiplicador del gasto. MGC: multiplicador del gasto con contrafactual de política 
monetaria. Los intervalos de confianza son los percentiles 16 y 84.
Fuente: elaboración propia.

El multiplicador del gasto público obtenido en este ejercicio (Figura 3) es menor 
que el reportado en estudios recientes para Colombia, por ejemplo, López-Vera et 
al. (2018) y Lozano (2019). Atribuimos este resultado a dos razones metodológi-
cas. En primer lugar, el periodo que utilizaron estos trabajos empieza en los años 
noventa por lo que incluyen el régimen cambiario anterior al actual que consistía 
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en bandas cambiarias. De esta manera, al incluir en la muestra periodos en los que 
la tasa de cambio no es flexible, los multiplicadores fiscales tienden a ser mayores, 
según evidencia con datos de paneles de países, por ejemplo, Ilzetzki et al. (2013). 

En segundo lugar, la metodología de identificación con restricción de signos limita 
las funciones de impulso-respuesta a aquellas compatibles con todas las restriccio-
nes del sistema. Esta es una innovación con respecto a la metodología más usada, 
que consiste en utilizar la descomposición de Choleski para incorporar restricciones 
de ortogonalidad en los choques. Las restricciones de signo son más estrictas con 
las funciones compatibles de impulso-respuesta, por lo que permiten incorporar más 
resultados teóricos en la estimación y, de ese modo, identificar mejor los choques.

Multiplicadores tributarios
Medir el efecto de políticas tributarias sobre la actividad económica es útil para 
los hacedores de política, ya que permite planear mejor el efecto de futuras refor-
mas o cambios en las tarifas tributarias. La principal dificultad de esta medición es 
la apropiada identificación del choque de impuestos, para distinguirlo de cambios 
endógenos en el nivel de recaudo, en respuesta a otros choques macroeconómicos. 
Aquí, se calculan multiplicadores fiscales de impuestos mediante la simulación 
de choques al crecimiento del recaudo total de impuestos, utilizando las corres-
pondientes funciones de impulso-respuesta en el crecimiento de la actividad eco-
nómica en la ecuación 3. La identificación del choque está determinada por las 
restricciones de signo ya descritas. Adicionalmente, se realiza la simulación con-
trafactual de política monetaria que también se ya se describió. 

La Figura A3 del Anexo muestra las respuestas de todas las variables del sistema 
a un choque de una desviación estándar en el ingreso tributario del GNC (4,4 %). 
Se observa una caída inmediata del crecimiento de la actividad económica (-0,4 %) 
que, gradualmente, se va disipando durante varios meses. El resto de las respues-
tas al aumento de impuestos tiene alto nivel de incertidumbre, por lo que no son 
significativas estadísticamente. 

La reacción inmediata de política monetaria implica un aumento de la tasa de 
interés en tres puntos básicos. Este aumento puede estar asociado a la respuesta 
del Banco Central al aumento en las expectativas de inflación que producen unos 
mayores impuestos. Esta reacción de política monetaria sigue aumentando por seis 
meses y luego empieza a decrecer gradualmente hacia cero.

La Figura 4 muestra los multiplicadores acumulados calculados con aumento no 
esperado en los ingresos tributarios del GNC. El multiplicador de impuestos es 
negativo inicialmente (-0,09) y significativo estadísticamente durante seis meses. 
Luego, este multiplicador sigue aumentando en valor absoluto, hasta llegar a un 
valor de -0,27; después de doce meses desde el choque inicial. Este signo del mul-
tiplicador de impuestos va en línea con lo encontrado para Estados Unidos (Mou-
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ntford y Uhlig, 2009), debido al efecto negativo sobre la demanda agregada en un 
contexto de restricciones financieras para los consumidores.

Figura 4. 
Multiplicadores fiscales acumulados a un choque de ingreso tributario del GNC en 
Colombia, periodo 2001M1 a 2019M12
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MI: multiplicador de impuestos. MIC: multiplicador de impuestos con contrafactual de 
política monetaria. Los intervalos de confianza son los percentiles 16 y 84.
Fuente: elaboración propia.

Para el cálculo del contrafactual de política monetaria, se tiene en cuenta que 
existe un ligero aumento de la tasa de interés en el momento del choque (Figura 
A3 del Anexo). Esta respuesta es procíclica, ya que amplifica el efecto negativo 
del aumento de impuestos sobre la demanda agregada. Al quitar esta reacción ini-
cial de política monetaria, el multiplicador contrafactual es menos negativo en la 
Figura 4, su nivel es de -0,08 en el momento del choque y llega a -0,20 después de 
doce meses. Nótese que el multiplicador contrafactual es significativo estadística-
mente durante cuatro meses.
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La metodología de identificación de signos ha sido aplicada para la estimación de 
multiplicadores fiscales en otras economías. Jha et al. (2014) estudian el caso de 
países del sudeste asiático y estiman que tiene mayor efectividad para estimular el 
producto como consecuencia de déficits por recortes de impuestos. Estudiando el 
caso de Japón, Miyazawa (2013) encuentra que una política de mayor gasto con 
presupuesto balanceado tiene efectos positivos y significativos en el largo plazo. 
Finalmente, Gerba (2018) realiza estimaciones para los países de la zona euro, a 
partir de lo cual encuentra que el multiplicador de gasto tiende a ser más alto que 
el multiplicador tributario, pero este último empieza a registrar mayor relevancia 
después de la crisis financiera internacional de 2008-2009.

Adicionalmente, el presente ejercicio contrafactual tiene implicaciones interesantes 
para la coordinación de políticas macroeconómicas. En primer lugar, en el caso de 

Figura 5. 
Multiplicadores fiscales acumulados a un choque de gasto del GNC en Colombia. 
Periodo 1: 2001M1-2009M12. Periodo 2: 2011M1-2019M12
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una reforma tributaria que aumente el recaudo de impuestos, la respuesta detectada 
de la política monetaria empeora el efecto negativo sobre la actividad económica. 
De esta manera, se requiere una coordinación entre autoridades fiscales y monetarias 
para evitar dicho efecto negativo. No se requiere coordinación si se implementa un 
estímulo económico mediante una disminución temporal de los impuestos, ya que la 
respuesta estimada de política monetaria ayuda a estimular la actividad económica.

El efecto de la regla fiscal sobre los multiplicadores 
La regla fiscal en Colombia empezó a implementarse en 2011, a partir de su apro-
bación en el Congreso de la República durante ese mismo año. Esta novedosa ins-
titucionalidad fiscal se anunció y empezó a ser estudiada por una comisión de 

Figura 6. 
Multiplicadores fiscales acumulados a un choque de impuestos del GNC en 
Colombia. Periodo 1: 2001M1-2017M12. Periodo 2: 2011M1-2017M12
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expertos, quienes publicaron un reporte en 2010 (Banco de la República et al., 
2010). Dicha normatividad fue aprobada en 2011, mediante la Ley 1473, para el 
ámbito del GNC. En esta sección, se presentan estimaciones con datos de 2011-
2019, con el fin de realizar una primera evaluación del efecto de la regla sobre el 
tamaño de los multiplicadores fiscales.

La Figura 5 muestra los multiplicadores fiscales acumulados después de un cho-
que de gasto del GNC durante el periodo 2001M1-2009M12, a fin de poder com-
pararlos con las estimaciones obtenidas durante el periodo 2011M1-2019M12. 
La figura muestra multiplicadores con niveles superiores para el periodo anterior 
a la regla fiscal. No obstante, estas diferencias no son significativas en términos 
estadísticos, debido a la incertidumbre de las estimaciones en el primer periodo 
que se refleja en los intervalos de confianza. El multiplicador para el periodo ini-
cial (0,06) es muy similar al calculado con datos posteriores a la regla fiscal. Doce 
meses después del choque, el multiplicador para el primer periodo (0,49) es clara-
mente más grande que para el segundo periodo (0,10).

Este resultado puede estar asociado con que los agentes económicos entienden que, 
para mantener la sostenibilidad fiscal en el mediano plazo, los choques fiscales de 
gasto deben compensarse con políticas de impuestos. En otras palabras, la regla fiscal 
acercaría la economía a un ambiente de equivalencia ricardiana, como es explicado en 
la literatura fiscal (por ejemplo, Chinn, 2013). Por otra parte, en la medida que mejo-
ren los indicadores fiscales de Colombia, futuras evaluaciones del multiplicador del 
gasto pueden ser más positivas en términos de sus efectos en la actividad económica.

En la Figura 6, se observa que los multiplicadores de recaudo tributario tienden 
a ser menores, en valor absoluto, con datos posteriores a la regla fiscal que en el 
periodo completo. No obstante, las diferencias no son significativas estadística-
mente, debido a la incertidumbre que existe para estimación en periodos cortos. 
Así, el multiplicador de impacto es de -0,10 con datos para el periodo inicial, com-
parado con -0,11 en el periodo 2011-2019.

Esos mismos multiplicadores, doce meses después del choque, equivalen a -0,46 
y -0,29, respectivamente. De esta manera, con la implementación de la regla fis-
cal disminuye la incidencia de los choques tributarios sobre el PIB. Este resultado 
puede ser fruto de una mayor confianza en la sostenibilidad fiscal de largo plazo, 
la cual implica que un aumento en la carga tributaria conduzca a reacciones menos 
negativas del consumo y de la inversión.

En general, este ejercicio es una primera aproximación a los efectos de la regla fis-
cal en los multiplicadores fiscales de Colombia. Al ser una regla estructural sobre 
el comportamiento del gasto y los ingresos fiscales, es probable que no se observen 
efectos evidentes de corto plazo en las series de tiempo. Además, las reformas tribu-
tarias observadas después de 2011 están relacionadas con procurar el cumplimiento 
de la regla fiscal en el mediano plazo, mediante la ampliación de la base tributaria.

Es importante anotar también que los efectos macroeconómicos de la regla fiscal 
no solo tienen que ver con el comportamiento de las variables fiscales sino tam-
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bién con las expectativas de las familias y empresas con respecto al financiamiento 
futuro de los déficits fiscales. El cambio de las expectativas para la toma de deci-
siones de consumo y de inversión es crucial para la efectividad de un estímulo fis-
cal y el tamaño de los multiplicadores.

Multiplicadores fiscales en el largo plazo
En esta sección, presentamos los resultados de la estimación de multiplicadores 
fiscales de manera más concisa para incluir horizontes de largo plazo (24 meses), 
así como los contrafactuales para el periodo posterior a la regla fiscal. Cabe anotar 
que, en ambos ejercicios, las pruebas de significancia estadística son más exigen-
tes, debido a que la incertidumbre se acumula con el tiempo, después del choque. 
Adicionalmente, los subperiodos antes y después de la regla fiscal son periodos 
más cortos, lo cual trae mayor incertidumbre, debido al menor número de datos 
empleados en la estimación econométrica.

En la Tabla 2, presentamos los resultados numéricos de todos los multiplicadores fisca-
les calculados con datos entre 2001 y 2019, señalando los resultados con significancia 
estadística. La tabla indica que los multiplicadores de gasto acumulados son significati-
vos estadísticamente durante doce meses y convergen hacia 0,3. Además, estos multipli-
cadores no cambian mucho al descontar el efecto de la reacción de política monetaria.

Por su parte, los multiplicadores de ingreso tributario son todos negativos y significativos 
en el corto plazo. Los multiplicadores de impacto son pequeños, pero van incrementán-
dose a medida que aumenta el horizonte desde el momento del choque. El multiplicador 
tributario, 24 meses después del choque inicial, alcanza un valor de -0,30 y, al descontar 
el efecto procíclico de la política monetaria, este multiplicador se suaviza a -0,20. El prin-
cipal resultado de la Tabla 2 es que las políticas tributarias y de gasto tienen niveles simi-
lares de efectividad para afectar a la actividad económica en Colombia. 

Tabla 2.
Resumen de multiplicadores fiscales calculados con datos de 2001-2019

Multiplicador Contrafactual Impacto 12 meses 24 meses

Gasto Sin CF 0,058** 0,251** 0,290

Gasto
Política 
monetaria

0,058** 0,254** 0,293

Impuestos Sin CF -0,093** -0,271 -0,303

Impuestos
Política 
monetaria

-0,081** -0,198 -0,195

** Significativo con un nivel de confianza de 84 % o mayor.
Fuente: elaboración propia.
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La Tabla 3 muestra resultados análogos a los de la Tabla 2, pero calculados con 
datos anteriores a la implementación de la regla fiscal: 2001-2009. En este caso, 
los multiplicadores de gasto contrafactuales tienen mejor significancia estadística, 
debido a que alcanzan un mayor tamaño. Así, el mayor multiplicador de gasto es 
0,95, que se obtiene 24 meses después del choque de gasto, una vez se descuenta 
el efecto anticíclico de la política monetaria. De este modo, para este periodo y en 
el caso de una política de gasto para estimular la actividad económica, la coordina-
ción con la autoridad monetaria es importante para mejorar su efecto.

Tabla 3. 
Resumen de multiplicadores fiscales calculados con datos de 2001-2009

Multiplicador Contrafactual Impacto 12 meses 24 meses

Gasto Sin CF 0,066** 0,489 0,580

Gasto
Política 

monetaria
0,070** 0,712** 0,946

Impuestos Sin CF -0,095** -0,465 -0,640

Impuestos
Política 

monetaria
-0,146** -1,544** -2,717**

** Significativo con un nivel de confianza de 84 % o mayor.
Fuente: elaboración propia.

De manera análoga, los multiplicadores de impuestos son más significativos, una 
vez se descuenta la reacción anticíclica de la política monetaria en la Tabla 3. 
Las estimaciones contrafactuales indican que los efectos negativos de un mayor 
recaudo tributario sobre el PIB son más intensos, 24 meses después del cho-
que. Cabe anotar que los ejercicios contrafactuales en este periodo pueden estar 
afectados por el fuerte choque asociado a la crisis financiera internacional de 
2008-2009.

La Tabla 4 muestra los resultados de multiplicadores fiscales para el periodo poste-
rior a la regla fiscal. Los multiplicadores de gasto son más pequeños y con menor 
significancia que en los cuadros anteriores. Un resultado similar se obtiene para 
los multiplicadores de impuestos, sobre todo, al comparar con el periodo previo a 
la regla fiscal.

Cabe anotar también que, en el periodo más reciente, al quitar la reacción de polí-
tica monetaria la magnitud de los multiplicadores fiscales se reduce en valor abso-
luto lo cual indica un cambio en la dirección de respuesta de la política monetaria 
a choques fiscales. No obstante, nuestras conclusiones principales con respecto a 
la interacción entre política monetaria y fiscal provienen de la Tabla 2, estimada 
con una muestra más larga, lo cual reduce la incertidumbre.
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Tabla 4. 
Resumen de multiplicadores fiscales calculados con datos de 2011-2019

Multiplicador Contrafactual Impacto 12 meses 24 meses

Gasto Sin CF 0,062** 0,100 0,097

Gasto
Política 
monetaria

0,041 0,044 0,020

Impuestos Sin CF -0,111** -0,286 -0,245

Impuestos
Política 
monetaria

-0,096** -0,194 -0,155

** Significativo con un nivel de confianza de 84 % o mayor.
Fuente: elaboración propia.

CONCLUSIONES
En este trabajo se calculan multiplicadores fiscales tanto de gasto como de 
impuestos con información mensual para Colombia en el periodo 2001-2019. Se 
estudian las reacciones de política monetaria y fiscal a estos choques fiscales, al 
tiempo que se estima el efecto de la interacción entre dichas políticas sobre el 
tamaño de los multiplicadores. Se utilizan simulaciones contrafactuales, basa-
das en funciones impulso-respuesta, derivadas de un vector autorregresivo con 
identificación de signos.

Los resultados indican que (1) el multiplicador del gasto público es significativo 
durante los primeros doce meses después del choque y (2) se acerca a 0,25 en 
este mismo lapso. La reacción de política monetaria al choque de gasto es muy 
pequeña, por lo que los multiplicadores contrafactuales son similares. Estos mul-
tiplicadores son menores que lo encontrado en trabajos anteriores para Colombia, 
debido al periodo más reciente del presente estudio y, probablemente, por la nueva 
metodología de identificación de los choques. Una posible implicación de este 
resultado es que la estructura del gasto público en el país se concentra en aspectos 
de corto plazo, sin efectos duraderos, por lo que se requieren políticas para mejo-
rar la efectividad del gasto público.

De otro lado, encontramos que los multiplicadores de ingreso tributario son signi-
ficativos estadísticamente los primeros cinco meses después del choque y alcanzan 
un nivel acumulado de -0,27 a los doce meses. Al calcular multiplicadores con-
trafactuales, descontando la reacción de política monetaria, se alcanzan niveles de 
-0,20 en el mismo horizonte. Este resultado implica que puede usarse la coordina-
ción entre políticas monetarias y fiscales para aminorar el impacto negativo de un 
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incremento de impuestos, sobre la actividad económica. En el caso de un estímulo 
tributario, la reacción normal de la autoridad monetaria permite mejorar los efec-
tos del choque sobre el PIB.

Adicionalmente, encontramos que la institucionalidad asociada a la Ley de Regla 
Fiscal a partir de 2011 disminuyó el multiplicador del gasto. Este resultado, posi-
blemente, implica que la implementación de la nueva regla internalizó las expecta-
tivas de las familias y empresas sobre la necesidad de financiar programas de gasto 
público en el largo plazo, mediante incrementos de impuestos.

Con respecto a los choques de ingreso tributario, los cálculos con datos posteriores 
a la regla fiscal indican que los multiplicadores son menores en valores absolutos, 
doce meses después del choque. Estos resultados también señalan que el uso de 
una política de impuestos es similar en efectividad que una de gasto público para 
incentivar la actividad productiva. No obstante, es importante que investigaciones 
futuras traten la coordinación óptima entre política fiscal y monetaria para estimu-
lar la actividad económica en periodos de crisis.
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ANEXO
Figura A1. 
Funciones de impulso respuesta a choque de gasto del GNC
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Figura A2. 
Funciones de Impulso Respuesta a Choque de Política Monetaria (Tasa de Interés)
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Figura A3. 
Funciones de impulso respuesta a choque de ingreso tributario
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Figura A4.
Variables de Colombia utilizadas en la estimación (SVAR)
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Tabla A1. 
Descripción de variables incluidas en la estimación y sus fuentes

Variable Descripción Fuente

Gasto del Gobierno (GG)

Gasto del Gobierno nacio-
nal central (deflactado con 
el IPC publicado por el 
DANE)

Banco de la República con 
base en información del 
Ministerio de Hacienda y 
Crédito Público

Tasa de interés de política 
monetaria (TP)

Tasa de interés de inter-
vención del Banco de la 
República, expresada en 
términos reales con el 
IPC. También se utilizaron 
expectativas de inflación 
como deflactor alternativo.

Banco de la República

Índice de seguimiento a la 
economía (ISE)

Índice sintético de activi-
dad económica, presentado 
en valores reales.

DANE, Cuentas Nacionales

Impuestos (TAX)

Recaudo tributario total del 
Gobierno nacional central. 
El recaudo se expresa en 
términos reales con el IPC. 

DIAN

Agregado monetario (M2)

Agregado monetario M2, 
equivalente a M1 más cua-
sidineros (cuentas de aho-
rro, CDT, entre otros), 
deflactadas con IPC.

Banco de la República 

Tasa de cambio real (TCR)

Índice de tasa de cambio 
real de comercio no tradi-
cional, deflactado con el 
IPP.

Banco de la República

Fuente: elaboración propia.
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Vargas, M. V., & Castillo, R. (2022). Segregación ocupacional de género y empleo 
en microempresas de Colombia. Cuadernos de Economía, 41(87), 651-676.

Este trabajo analiza la asociación entre la segregación ocupacional de género y 
las modalidades de empleo en las microempresas colombianas, como un aporte 
al estudio de la desigualdad en el mercado laboral, entre hombres y mujeres, eva-
luado, por lo regular, desde la disparidad salarial. A través de estimaciones de 
datos panel de la Encuesta de Microestablecimientos 2012-2016 de Colombia, 
los hallazgos sugieren que, a diferencia de la población masculina, la femenina es 
menos empleada, primero, en los oficios industriales y comerciales, en compara-
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ción con los de servicios; y, segundo, en el trabajo remunerado, en comparación 
con el no remunerado.

Palabras clave: empleo; género; microempresas; segregación ocupacional.
JEL: J16, J21, J41, J71.

Vargas, M. V., & Castillo, R. (2022). Occupational segregation by gender 
and employment in micro-enterprises in Colombia. Cuadernos de Economía, 
41(87), 651-676.

This paper examines the association between occupational gender segregation and 
employment patterns, in Colombian micro-enterprises, as a contribution to the 
study of inequality in the labour market between men and women, generally eva-
luated from the wage gap. Using data estimates from the 2012-2016 Colombia 
Microestablishment Survey, the findings suggest that, unlike the male population, 
women are less employed in both industrial and commercial trades, in compa-
rison with services; as in paid work, compared with unpaid work. Such diffe-
rential treatment is higher in the industrial sector and in permanent or long-term 
recruitment.

Keywords: Employment; gender; micro-business; occupational segregation.
JEL: J16, J21, J41, J71.
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INTRODUCCIÓN
La segregación ocupacional de género se refiere a la desigualdad de la composi-
ción femenina y masculina en conjuntos de trabajos1 con requerimiento de habi-
lidades similares, considerando la existencia de estereotipos que señalan cuáles 
actividades son apropiadas para hombres o mujeres (Maume, 1999). Su relación 
con la contratación laboral ha sido un tema poco abordado desde la ciencia econó-
mica, más cuando se trata del entorno microempresarial en Colombia. Los aportes 
más destacados han girado, en primera instancia, en torno a la disparidad salarial 
(Meng y Miller, 1995; Barón y Cobb-Clark, 2010), los cuales sugieren la desven-
taja para las mujeres en la diferencia de ingresos laborales entre actividades eco-
nómicas, superior cuando se trata de oficios altamente remunerados. En segunda 
instancia, están los trabajos que explican que, mientras ellas tienen mayor posibi-
lidad de ser empleadas en actividades relacionadas con los servicios como la con-
taduría, consultoría y la atención médica, los hombres son preferidos para oficios 
que requieren de habilidades físicas (Pan, 2015; Glover y Kirton, 2006).

El objetivo de este análisis es identificar empíricamente la asociación entre segre-
gación ocupacional de género, con base en los sectores económicos industrial, 
comercial y de servicios, y el tipo de empleo sin remuneración, permanente y 
temporal en microempresas colombianas, de 2012 a 2016. El punto de partida 
está en las pocas investigaciones relacionadas con el tema (Devine, 1992; Carls-
son, 2011), las cuales han expuesto la desventaja para la mano de obra femenina 
en empresas dedicadas a oficios técnicos y tecnológicos y la ventaja referente al 
empleo en oficios relativos a la atención al cliente, considerando que la división 
del tiempo laboral de las mujeres entre el hogar y el mercado tiene un peso más 
alto en comparación con los hombres2. En términos de los pocos estudios enfo-
cados en las pequeñas firmas (Carrington y Troske, 1995; Baines y Wheelock, 
1998; Mijid, 2015), los resultados presentan la preferencia de los empresarios por 
emplear personas de su mismo género y la preponderancia de mujeres entre los 
trabajadores sin pago. No se encuentran análisis extensos sobre el rol de las moda-
lidades de contratación, como busca el presente estudio.

De este modo, en este artículo se discute (1) la manera como el empleo de hom-
bres y mujeres en microempresas se diferencia según el sector económico, com-
prendiendo la industria, los servicios y el comercio; y (2) la significatividad de 
dicha disparidad en el trabajo no remunerado, temporal y permanente en Colom-
bia. Las hipótesis se enmarcan en el predominio del empleo femenino en los ofi-
cios de servicios y en el trabajo no remunerado y temporal, en comparación con la 

1	 Aunque el presente trabajo no realiza un análisis diferenciado por renglones ocupacionales, según 
la Clasificación Internacional Uniforme de Ocupaciones (CIUO), es asumido que los sectores 
económicos son una aproximación, puesto que comprenden conjuntos de trabajos con similares 
habilidades requeridas dentro de cada uno.

2	 Situación que desfavorecería el acceso laboral de las trabajadoras incluso en oficios feminizados, 
en comparación con lo que podría suceder con los hombres en ocupaciones masculinizadas (Mai-
ra, 2015).
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superioridad del masculino en el sector industrial y comercial bajo la modalidad 
de trabajo permanente.

En ese sentido, el estudio es también relevante por sus implicaciones frente a las 
políticas públicas relacionadas con la paridad de género en el mercado laboral. Con-
siderando que el 92,3 % de las empresas colombianas está constituido por microem-
presas; al igual que más del 80 % de las firmas en América latina y Europa (OECD/
CAF, 2019) y más del 70 % en Estados Unidos (OECD, 2019), los hallazgos podrían 
reflejar un contexto de segregación ocupacional y precarización laboral con enfoque 
de género, en la parte mayoritaria de la estructura empresarial actual.

Para ello, luego de esta introducción, se presenta una revisión de la literatura, 
seguida de una exposición de la base de datos utilizada, sus estadísticas descripti-
vas y la metodología de las estimaciones econométricas, empleada para los datos 
panel. En los siguientes dos apartados, se reportan y discuten los resultados, junto 
con sus implicaciones, para finalizar con la exposición de las conclusiones.

REVISIÓN DE LA LITERATURA
Distintos economistas han realizado esfuerzos considerables para calcular la mag-
nitud de la desigualdad de género en el empleo, especialmente, a través del nivel 
educativo y los ingresos salariales. Pero aún son pocos los estudios centrados en la 
relación entre segregación ocupacional y el tipo de contratación. Inicialmente, la 
posición desfavorable del género femenino ha sido analizada como producto del 
trato diferenciador de las empresas hacia su trabajo y su salario (Liao y Pawee-
nawat, 2020; Galvis, 2010), lo que ha conllevado a fortalecer el autoempleo de las 
mujeres (Boden, 1999).

Otros trabajos (Grimshaw, 2000; Castagnetti et al., 2019) explican que la dispari-
dad de género estaría más relacionada con las brechas salariales entre las ocupa-
ciones originadas en el sector público y el privado. El primero sería más tendiente 
a favorecer la equidad. Por ejemplo, por una parte, Fortin (2005) aplica un modelo 
económico explicativo de la participación laboral femenina, considerando su 
empleo y estatus laboral temporal, a partir de las actitudes tradicionales asocia-
das al rol de género. Igualmente, Hirsch (2005) analiza la variación del salario real 
individual por hora a través de una variable binaria que identifica si el empleo prin-
cipal es temporal; sin centrarse en el aspecto de las actividades económicas. Por 
su parte, Dube y Kaplan (2010) estudian la asociación entre el salario real indivi-
dual y dos variables binarias, una del oficio al que se dedica, como Meng y Miller 
(1995), y otra de empleo temporal.

La asociación de la desigualdad o trato desigual entre hombres y mujeres según 
el tipo de ocupación no ha sido estudiada desde la perspectiva de la modalidad de 
empleo, pues predomina, nuevamente, la investigación con respecto a los salarios. 
La idea de que segregación de las mujeres en actividades asociadas a la manufac-
tura es la base de la disparidad de ingresos, se ha desarrollado, ya que estas son 
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las que mayor nivel salarial proveen (Meng y Miller, 1995; Ahmed et al., 2011; 
Strawinski et al., 2018). Incluso, ha sido construida una escala vertical del nivel 
de discriminación de género a partir del caso de la industria de Inglaterra (Blac-
kburn et al., 1993).

Así, entre los estudios empíricos que relacionan la brecha salarial y el trato des-
igual en las actividades se encuentran, por ejemplo, los de Dube y Kaplan (2010) 
y Meng y Miller (1995). Estos autores resaltan el debilitamiento de los ingre-
sos laborales en los oficios de servicios por cuenta de un proceso de precari-
zación, donde las más afectados han sido las mujeres; al igual que en el sector 
rural industrial que provee pocas opciones de empleo para ellas. Esta segrega-
ción interocupacional tiende a ser un reflejo de las representaciones tradiciona-
les de género en las que ellas tienen desventajas. Asimismo, Barón y Cobb-Clark 
(2010), Fortin y Huberman (2002), Boden (1999) y Grimshaw (2000) conclu-
yen que las diferencias por género en el trabajo se manifiestan en un menor nivel 
salarial para las mujeres, las menos favorecidas, al ser contratadas en oficios con 
baja remuneración; por lo que se presenta una exclusión entre ocupaciones y 
dentro de cada una.

En contraste con los anteriores estudios, existen trabajos centrados en la inserción 
laboral. Fortin (2005), Belt et al. (2002) y Domínguez y Brown (2013) encuen-
tran que, dadas las ideas discriminatorias asociadas a las mujeres como personas 
dedicadas a las actividades del hogar, los empleadores temen la baja productividad 
por el “reto femenino” de conciliar la vida familiar con la laboral. Esa circunstan-
cia ha llevado a que ellas sean más favorecidas en ocupaciones basadas en los ser-
vicios, por el estereotipo de que tienen mejores cualidades que los hombres para 
la atención al cliente. De igual manera, trabajos como los de Friedemann-Sánchez 
(2006), Bussmann (2009), Pfau-Effinge (1994) y Worrall et al. (2010) enfatizan en 
las barreras relativas al empleo y la propiedad de activos que enfrentan las mujeres 
en la industria, a diferencia de los servicios. Aunque también se encuentran estudios 
(Queneau y Sen, 2007; Belloc y Tilli, 2013), minoritarios, que presentan hallazgos 
sobre la disminución de la brecha de género en el mercado de trabajo.

Si bien no se han encontrado reportes de información sobre la posible rela-
ción entre la desigualdad ocupacional asociada al género y el tipo de empleo en 
microempresas, los trabajos más cercanos al tema se relacionan con la segrega-
ción femenina y la precariedad laboral. Por ejemplo, Blackburn et al. (1993), For-
sythe (2019) y Stier y Yaish (2014) analizan los cambios en el estatus laboral de 
las mujeres considerando elementos que, además del salario, caracterizan la cali-
dad del trabajo como la productividad, la protección social y la autonomía. Dentro 
de las principales conclusiones, se encuentra que la disparidad de género también 
es visible en la empleabilidad de mujeres en oficios precarizados, postulado que 
comparten Hirsch (2005) y Neumark (2018). Especialmente, estos dos últimos 
trabajos destacan empíricamente, con observaciones a nivel empresarial, la parti-
cipación de mujeres en el trabajo temporal, como un factor que exacerba su vul-
nerabilidad en el trabajo.
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El estudio de la participación laboral en actividades temporales y permanentes, 
según el género, ha mostrado resultados de predominancia femenina en el pri-
mero, pues los trabajos enfocados en las microempresas son escasos. Según Bar-
toll et al. (2014), los hombres están menos satisfechos frente a un empleo temporal 
que las mujeres. Para ellas, ese tipo de trabajos ofrece un alivio relativo a la divi-
sión sexual del mercado de trabajo, ya que proporciona las condiciones para com-
binar los oficios familiares y los laborales. Kjeldstad y Nymoen (2012) coinciden 
al respecto, argumentando la preferencia femenina por empleos flexibles, especial-
mente en las actividades de servicios y del cuidado, en particular. Ellos encuen-
tran que, en general, quienes de ambos géneros prefieren los contratos temporales 
tienen edades tempranas y niveles educativos medios en la mayoría de los casos, 
o bien son adultos mayores. Otros trabajos, como los de Luke y Munshi (2011) y 
Arulampalam et al. (2004) tienen resultados referentes a la relación entre produc-
tividad, tipos de empleo y género, sin hallazgos sobre la segregación ocupacional.

DATOS, VARIABLES Y ESTRATEGIA 
DE ESTIMACIÓN
El análisis estadístico de este estudio es realizado a partir de los datos de la 
Encuesta de Microestablecimientos de Colombia (Departamento Administrativo 
Nacional de Estadística [DANE], 2018), ya que es la encuesta oficial del sector 
microempresarial, durante un periodo de cinco años (2012-2016). Esta fue dise-
ñada, implementada y financiada por el DANE, y publicada por el Archivo Nacio-
nal de Datos. Las unidades de la muestra son las microempresas, lo que permite 
estructurar la información estadística como un panel compuesto por 21 739 blo-
ques de información para Colombia, representativo de 48 426 firmas de industria, 
comercio y servicios con máximo nueve personas empleadas. Dichas unidades 
económicas están distribuidas en las 24 ciudades principales3 del país, con sus 
áreas metropolitanas, y contaron con características de ocupación del mismo espa-
cio físico, identificación de la misma unidad legal durante 2010-2011, y con más 
de un año de operación.

Las variables que se explican son: W_unpaidit: empleo femenino no remunerado; 
M_unpaidit: empleo masculino no remunerado; W_permanentit: empleo feme-
nino con contrato permanente; M_permanentit: empleo masculino con contrato 
permanente; W_temporit: empleo femenino con contrato temporal; y M_temporit: 
empleo masculino con contrato temporal.

Si bien el salario es el pago por la utilización de la fuerza laboral como factor 
productivo, las dos primeras variables se refieren a la situación de unidades eco-

3	 Bogotá, Medellín y área metropolitana, Cali y Yumbo, Barranquilla y Soledad, Bucaramanga y área 
metropolitana, Manizales y Villamaría, Pasto, Pereira y Dosquebradas, Ibagué, Cúcuta (incluidos 
Villa del Rosario, Los Patios y El Zulia), Villavicencio, Montería, Cartagena, Tunja, Florencia, 
Popayán, Valledupar, Quibdó, Neiva, Riohacha, Santa Marta, Armenia, Sincelejo y San Andrés.
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nómicas que tienen como parte de su personal a familiares, que desempeñan labo-
res para el funcionamiento empresarial, sin recibir remuneración monetaria ni en 
especie. Por el contrario, W_permanentit y M_permanentit están relacionadas con 
el personal contratado a término indefinido; mientras que W_temporit junto a M_
temporit se refieren a contrataciones a corto plazo.

En la Tabla 1 se presenta una breve descripción estadística de la información pro-
porcionada por el DANE sobre las variables dependientes e independientes de los 
modelos4. En promedio, los ingresos de las microempresas son de 7 780 000 000 
COP (1 898 663 USD), el total de empleados es de dos personas. Al parecer, las dife-
rencias de los promedios entre cantidad de mujeres y hombres son más amplias en 
el empleo permanente (0,35 y 0,31, respectivamente) que en el no remunerado (0,53 
y 0,55, respectivamente) y mínimas en el trabajo temporal. La mayoría de los esta-
blecimientos desempeñan actividades comerciales (62,37 %); y una minoría, oficios 
industriales (10,42 %). Con respecto a la antigüedad5, cerca de la mitad tiene entre 
tres (14,34 %) y menos de diez años (27,10 %) de funcionamiento; además, es baja 
la proporción de las que tienen menos de un año (0,66 %). Así también, la mitad está 
concentrada en las regiones oriental (20.34%) y central (29.90%).

Tabla 1.
Estadísticas descriptivas de las variables de los modelos a estimar, 2012-2016

Variable Mean DE Mín. Máx.
Variables discretas

Cantidad de mujeres socias, propietarias y 
familiares sin remuneración
(W_unpaid)

O 0,534 0,590 0 8

B 0,460 0 2,8

W 0,369 -1,866 6,934

Cantidad de hombres socios, propietarios y 
familiares sin remuneración
(M_unpaid)

O 0,546 0,603 0 8

B 0,464 0 4,2

W 0,386 -2,854 5,146

Cantidad de mujeres empleadas con con-
trato permanente
(W_permanent)

O 0,352 0,799 0 9

B 0,614 0 5

W 0,512 -4,648 7,552

Cantidad de hombres empleados con con-
trato permanente
(M_permanent)

O 0,312 0,792 0 9

B 0,599 0 6,6

W 0,518 -4,688 6,312
(Continúa)

4	 El cálculo de los factores de inflación de varianza (VIF) para las variables independientes es 
menor que 5,0, lo que indica la no existencia de multicolinealidad.

5	 La antigüedad de la empresa se ha categorizado en tantos grupos, dado que la Encuesta de 
Microestablecimientos de Colombia la presenta de manera cualitativa.
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Variable Mean DE Mín. Máx.

Cantidad de mujeres empleadas con con-
trato temporal
(W_tempor)

O 0,183 0,589 0 9

B 0,398 0 5,25

W 0,434 -4,067 6,183

Cantidad de hombres empleados con con-
trato temporal
(M_tempor)

O 0,177 0,591 0 9

B 0,385 0 5,75

W 0,448 -5,073 6,927

Cantidad total de empleados
(Employ)

O 2,137 1,372 1 9

B 1,190 1 9

W 0,684 -3,263 7,737

Variables dicotómicas

1 para sector económico industrial. 0 para 
otros
(Industrial)

O 0,104 0,306 0 1

B 0,299 0 1

W 0,064 -0,696 0,904

1 para sector económico comercial. 0 para 
otros (Trade)

O 0,624 0,484 0 1

B 0,469 0 1

W 0,122 -0,176 1,424

1 para tiempo de funcionamiento del nego-
cio menor a un año, 0 para otros
(Year < 10)

O 0,007 0,081 0 1

B 0,038 0 0,6

W 0,072 -0,593 0,807

1 para tiempo de funcionamiento del nego-
cio de un año a menos de tres años, 0 para 
otros
(1 ≤ year < 3)

O 0,103 0,305 0 1

B 0,183 0 1

W 0,243 -0,697 0,903

1 para tiempo de funcionamiento del nego-
cio de tres años a menos de cinco años, 0 
para otros
(3 ≤ year < 5)

O 0,143 0,350 0 1

B 0,195 0 1

W 0,291 -0,657 0,943

1 para tiempo de funcionamiento del nego-
cio de cinco años a menos de diez años, 0 
para otros
(5 ≤ year < 10)

O 0,271 0,444 0 1

B 0,269 0 1

W 0,354 -0,529 1,071

1 para ubicación en la región Caribe<?>, 0 
para otros
(Caribbean_r)

O 0,121 0,326 0 1

B 0,326 0 1

W 0 0,121 0,121

1 para ubicación en la región Oriental<?>, 0 
para otros 
(Eastern_r)

O 0,203 0,403 0 1

B 0,403 0 1

W 0 0,203 0,203
(Continúa)
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Variable Mean DE Mín. Máx.

1 para ubicación en la región Central<?>, 0 
para otros 
(Central_r)

O 0,299 0,458 0 1

B 0,458 0 1

W 0 0,299 0,299

1 para ubicación en la región Pacífica<?>, 0 
para otros
(Pacific_r)

O 0,182 0,386 0 1

B 0,386 0 1

W 0 0,182 0,182

1 para ubicación en Bogotá, 0 para otros
(Capital_dist)

O 0,183 0,387 0 1

B 0,387 0 1

W 0 0,183 0,183

Variables continuas

Logaritmo del valor total de las ventas o 
ingresos del negocio o establecimiento en el 
mes anterior
(Income)

O 17,442 1,234 9,903 22,004

B 1,061 12,349 21,522

W 0,630 11,550 21,506

Nota: el valor de la media (Mean), la desviación estándar (DE) en los componentes overall 
(O), between (B) y within (W), junto al del dato mínimo (Mín.) y máximo (Máx.) es pre-
sentado para cada variable. Las observaciones son 108 695 y cinco periodos para todas las 
variables, a excepción de dos variables (W_tempor y M_tempor) que no tienen datos en un 
periodo (2015), para las cuales las observaciones son 86 956. El efecto de los factores cua-
litativos podrá ser evaluado considerando que, en el caso de las variables “sector econó-
mico”, el grupo base es el sector servicios con promedio 0,272; en el caso de las variables 
tiempo de funcionamiento, el grupo base es de diez años en adelante con promedio 0,476; 
y en el caso de las variables regionales, el grupo base es el conjunto Orinoquía y Amazo-
nía, con promedio de 0,011.
Fuente: elaboración propia con resultados de los cálculos realizados en Stata, a partir de 
los datos de la Encuesta de Microestablecimientos 2012-2016 de Colombia (DANE, 2018).

Las variabilidades “overall” y “within” son calculadas a partir de 108 695 datos de 
microempresas por año; mientras que la variabilidad “between” es calculada sobre 
21 739 microempresas; además, el promedio de años en el que las unidades eco-
nómicas fueron observadas es cinco. La cantidad de mujeres socias, propietarias y 
familiares sin remuneración (W_unpaid) varía globalmente entre 0 y 8; el prome-
dio de dicha cantidad en cada firma oscila entre 0,0 y 2,8; mientras que la desvia-
ción del promedio de cada microempresa varía entre -1,866 y 6,934.

El objetivo del análisis cuantitativo es identificar la asociación entre la segregación 
ocupacional de género y las modalidades de empleo en las microempresas colom-
bianas, considerando las variables características de control, como el tamaño de 
la empresa y su ubicación. El trabajo con datos longitudinales es realizado con el 
modelo econométrico de datos de panel (Wooldridge, 2010), realizando la compa-
ración de resultados obtenidos por la estimación de los siguientes modelos: míni-
mos cuadrados ordinarios (MCO) agrupados, efectos aleatorios, efectos fijos, con 
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errores estándar corregidos para panel (PCSE)6 y Poisson. El software STATA fue 
el elegido para el análisis estadístico.

La ocupación laboral femenina y masculina son las variables que se buscan expli-
car, medidas en cantidad de personas contratadas por la firma7, de acuerdo con 
autores de trabajos similares como Conroy y Weiler (2016), Bussmann (2009) 
y Oster (1975). Las variables independientes de interés son los sectores econó-
mico industrial y comercial, medidas como dos variables binarias que tienen como 
categoría de referencia el sector de servicios, dado que aportes teóricos indican 
que los sectores económicos pueden incidir en las brechas de empleo. Específi-
camente, Kübler et al. (2018), Galarza y Yamada (2017), Moreno et al. (2012), 
Carlsson (2011) y Sullivan y Smithson (2007) han mostrado la discriminación 
negativa de mujeres en oficios industriales, y positiva en aquellos asociados a ser-
vicios y comercio.

El modelo estima la contribución del sector económico en la ocupación laboral 
femenina y masculina, por tipos de trabajo. Para ello, los ingresos de ventas, el 
empleo total generado y los años de antigüedad serán variables de control del 
tamaño empresarial y la pertenencia a regiones será la variable que controle la 
característica geográfica. Carrington y Troske (1995), Baines y Wheelock (1998), 
Cowling y Mitchell (2003) y Mijid (2015), entre otros, han mostrado que el 
tamaño de la empresa y la ubicación geográfica son factores que deben conside-
rarse cuando la unidad de observación es la microempresa.

Entre las limitaciones del modelo económico explicativo está que no incorpora las 
actitudes tradicionales asociadas al rol de género, como Fortin (2005), ni las carac-
terísticas socioeconómicas de los individuos, tampoco una mayor descomposición 
de las actividades, como Hirsch (2005). Sin embargo, sus principales aportes son 
el análisis a nivel microempresarial, una unidad de observación poco estudiada; 
la incorporación de los sectores económicos como una nueva aproximación de 
las ocupaciones; y la estimación por separado entre hombres y mujeres, según las 
modalidades de empleo.

Para el presente estudio, se han llevado a cabo cinco tipos de regresión. Según 
Wooldridge (2010), la regresión múltiple por MCO es el método generalizado 
para los modelos con múltiples variables independientes; la regresión por efectos 
aleatorios estima que las diferencias individuales son aleatorias; la regresión por 
efectos fijos permite considerar que las diferencias individuales son constantes; el 
modelo PCSE se aplica cuando son hallados problemas de autocorrelación y hete-

6	 La hipótesis nula de la prueba de Wooldridge para autocorrelación en datos tipo panel y la 
prueba de Wald para heterocedasticidad fue rechazada. Por ello, se encontró la existencia de 
autocorrelación de primer orden entre los datos y que para cada año la varianza de los errores no 
es constante.

7	 Identificar la diferencia de empleo por género y contratación según sectores económicos no puede 
ser estimado por una descomposición Blinder-Oaxaca, como han hecho otros trabajos sobre dis-
paridad de género (Gallen et al., 2019; Strawinski et al., 2018; Gevrek y Seiberlich, 2014), dado 
que los individuos de la muestra no son personas, sino empresas.



Segregación ocupacional de género y empleo	 Marlyn Vargas y Rubén Castillo  661

rocedasticidad; mientras que el modelo de regresión de Poisson se orienta a la esti-
mación cuando la variable dependiente es discreta no negativa. Con los parámetros 
descritos, los modelos econométricos de datos panel se han estimado por género, 
para cada tipo de contratación, considerando la microempresa i en el año t, de la 
forma señalada por la ecuación 1:

	 W_unpaidit = b0 + b1 Industrialit + b2 Tradeit + b3Xit + ui + eit	 (1)

Donde:

W_unpaidit es la cantidad de mujeres empleadas sin remuneración.

Industrialit es una variable independiente binaria de interés igual a 1 si la microem-
presa i pertenece al sector industrial (0 si pertenece a servicios).

Tradeit es una variable independiente binaria de interés igual a 1 si la microempre-
sai pertenece al sector comercial (0 si pertenece a servicios). 

Xit representa una matriz de variables de control que comprende características 
empresariales.

ui son los efectos fijos microempresariales y eit
 
es el término de error.

b1 es el parámetro que captura la diferencia atribuible al sector industrial y b2 el 
que captura la diferencia atribuible al sector comercial en cantidad de personas 
empleadas sin pago, luego de controlar por el ingreso, la cantidad total de emplea-
dos, la antigüedad de la firma y la región geográfica de pertenencia.

Los parámetros b1 y b2 podrían interpretarse como una medida de trato desigual en 
las ocupaciones. Si el signo de b2 estimado es negativo, podría interpretarse que la 
pertenencia de la firma al sector industrial contribuye a que la cantidad de muje-
res empleadas sin pago sea menor, en comparación con el sector de servicios, pues 
hay una discriminación a favor del segundo. Y, si es positivo, denota la situación 
inversa. El coeficiente b2 mide la diferencia entre la contribución del sector comer-
cial y el de servicios. Por ello, un signo positivo supone que habría una diferencia 
en las ocupaciones a favor de las actividades comerciales.

Para identificar la segregación ocupacional de género, según el tipo de empleo, se 
estiman seis ecuaciones en total. Al contrario de la ecuación 1, la segunda procura 
medir la contribución de los sectores económicos a la cantidad de hombres emplea-
dos sin remuneración. De igual manera, las ecuaciones 3 y 4 intentan lo mismo 
que la 1 y la 2, pero con respecto a la cantidad de mujeres y hombres empleados 
con trabajo permanente, respectivamente. Así, el quinto y el sexto modelo econo-
métrico permiten analizar si los sectores económicos explican la cantidad de muje-
res y hombres empleados con trabajo temporal (ecuaciones 5 y 6).

	 M_unpaidit = b0 + b1 Industrialit + b2 Tradeit + b3 Xit + ui + eit	 (2)
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	 W_permanentit = b0 + b1 Industrialit + b2 Tradeit + b3 Xit + ui + eit	 (3)

	 M_permanentit = b0 + b1 Industrialit + b2 Tradeit + b3 Xit + ui + eit	 (4)

	 W_temporit = b0 + b1 Industrialit + b2 Tradeit + b3 Xit + ui + eit	 (5)

	 M_temporit = b0 + b1 Industrialit + b2 Tradeit + b3 Xit + ui + eit	 (6)

RESULTADOS
La Tabla 2 muestra los resultados de las estimaciones para la modalidad de empleo 
sin remuneración, a partir de los métodos MCO, efectos aleatorios, efectos fijos, 
PCSE y efectos marginales Poisson, considerando 108 695 observaciones de 
21 739 microempresas, en 2012-2016. En general, las estimaciones de los sectores 
económicos son estadísticamente significativas del 5 al 1 % para ambos géneros8. 
En el caso de las mujeres, el sector industrial parece tener una relación inversa con 
el trabajo femenino sin pago. Por el contrario, el sector comercial tiene signo posi-
tivo. Con respecto a los hombres, ambos sectores presentan signo positivo.

Estos resultados parecen reafirmar que los sectores económicos afectan al empleo 
no remunerado, pero este impacto dependería del género. Las microempresas que 
desempeñan actividades industriales favorecerían el trabajo o emprendimiento de 
los hombres; y las que se ocupan de servicios favorecerían el de las mujeres. En 
cuanto al sector comercial, ambos géneros son más incluidos que en el sector de 
servicios. Dado que la variable dependiente se refiere también a propietarios y 
socios, los resultados podrían indicar que las mujeres emprenden más en el sector 
servicios; y los hombres, en el industrial.

El método de estimación PCSE sería el más adecuado, ya que soluciona los proble-
mas de autocorrelación y heterocedasticidad. Los valores estimados de la prueba 
de Breusch-Pagan señalan la existencia de heterogeneidad inobservable, al des-
cartar la estimación MCO y, aunque el contraste de Hausman indica que el mejor 
modelo es el de efectos fijos para controlar tal heterogeneidad, el modelo PCSE 
ofrece mejores resultados.

Además, la estimación Poisson no corrige los sesgos en los errores estándar. De 
acuerdo con el modelo escogido, los resultados muestran que, cuando se trata de 
actividades industriales, las mujeres estarían menos empleadas sin remuneración 
que en el sector servicios por una diferencia de 0,119 personas en promedio, frente 

8	 A excepción de la estimación por efectos fijos para las mujeres, la cual controlaría la heterogeneidad 
no observable.
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a los restantes renglones de la economía, mientras que los hombres estarían más 
empleados por una brecha de 0,192.

Al considerar, por ejemplo, mil firmas, en 119 se ubicaría la desigualdad de 
empleadas o propietarias sin pago, en oficios de servicios, en comparación con 
oficios industriales; y la diferencia de empleados o propietarios sin pago sería de 
192, en oficios industriales, en comparación con oficios de servicios. 

Por el contrario, las mujeres son más empleadas sin remuneración en el sector del 
comercio, en comparación con el de servicios, con una disparidad de 0,053; al 
igual que los hombres, pero la diferencia es mucho mayor, con un nivel de 0,093. 
En el caso de mil firmas, lo anterior significa que 53 mujeres son más empleadas 
en actividades comerciales que en actividades de servicios, pero los hombres son 
más utilizados en el mismo caso, con una brecha de 93 personas.

Al igual que lo encontrado en trabajos como los de Naidu y Ossome (2016), Mín-
guez (2012) y Sengupta (2019), los hombres son más segregados ocupacional-
mente para las labores no remuneradas que las mujeres. Los resultados presentan 
que, al parecer, ellas son más empleadas en oficios sin pago, de carácter comercial, 
que en los relacionados con los servicios y, en última instancia, en los industriales. 
En cambio, las microempresas colombianas ocupan más a la población masculina 
en actividades industriales sin pago (coeficientes estimados de 0,192) que en las 
comerciales (parámetros estimados de 0,093), dejando en último lugar a las rela-
tivas a los servicios. Aunque los dos son preferidos para el comercio, los hombres 
tienen una mayor ventaja (coeficientes estimados de 0,093) respecto a las mujeres 
(parámetros estimados de 0,053).

Incluso tratándose de trabajo gratuito, los roles de género socialmente generaliza-
dos se expresan en el mercado laboral. Es claro que la población femenina es dis-
criminada en los oficios industriales, hecho confirmado por Worrall et al. (2010), 
Calvo et al. (2019) y Friedemann-Sánchez (2006). Al contrario, la población 
masculina recibe un trato desigual en los oficios de servicios, de acuerdo con Ama-
rante y Espino (2004). En este caso, el género femenino presenta mayor segrega-
ción ocupacional en el empleo sin pago, en comparación con el género masculino.

En cuanto al empleo permanente y contratación a largo plazo, las estimaciones de 
la Tabla 3 muestran que las variables de interés relativas a la industria y el comer-
cio son estadísticamente significativas (90-99 % de confianza para todos los mode-
los, a excepción del de efectos fijos para las mujeres). Los sectores económicos 
contribuyen al empleo permanente de ambos géneros, pero de manera opuesta. 

Al igual que en el caso del trabajo no remunerado, la estimación del modelo PCSE 
muestra que las actividades industriales tienen una relación inversa con el trabajo 
femenino (-0,286) y positivo con el masculino (0,223). El sector comercial sigue 
presentando una relación positiva para los hombres (0,127), pero, a diferencia del 
empleo sin pago, negativa para las mujeres (-0,149). Mientras los hombres son 
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preferidos en el trabajo permanente para las labores industriales y comerciales, las 
mujeres solo son favorecidas en las firmas de servicios.

La disparidad de género en la ocupación microempresarial es visible, al tomar como 
ejemplo mil firmas. El impacto parece ser mayor en el empleo de mujeres en servi-
cios, con una diferencia de 286, en comparación a oficios industriales; y de 149, en 
comparación con oficios comerciales. En cuanto a los hombres, la diferencia lineal 
entre los contratados en la industria y los servicios es de 223, mientras que, entre el 
comercio y los servicios, es de 127. Entre tipos de labores, la diferencia del trabajo a 
largo plazo para el género femenino es mucho mayor que para el género masculino.

La desigualdad parece ser más fuerte, en la medida en que el empleo es menos pre-
cario. Al tratarse de trabajos de largo plazo, las mujeres son más discriminadas que 
los hombres en comparación con la situación del trabajo no asalariado: ellas son 
prioritariamente preferidas para oficios de servicios, mientras que ellos lo son para 
labores industriales y comerciales. Especialmente, dicha precariedad ha sido refe-
rida por Forsythe (2019), Lee y Clarke (2019) y Dube y Kaplan (2010), al exponer 
los bajos salarios del sector de servicios. Antes que ser contratadas a largo plazo 
para actividades manufactureras, las mujeres son preferidas en oficios comercia-
les, pues la brecha con respecto al sector servicios es menor (-0,149) que en los 
estimadores del sector industrial (-0,286).

En todos los casos (Tablas 2-4), el estadístico F de significancia global indica 
que las variables explicativas son significativas y la medida R2 expresa una baja 
variabilidad explicada en los modelos9. La discriminación sectorial de género es 
menor en el trabajo sin pago, porque las diferencias en la contribución a la ocu-
pación laboral son menores. Al tratarse de las mujeres, parece haber más posibili-
dades de que trabajen en oficios industriales cuando no son remunerados (-0,119) 
que cuando lo son por medio de contratación permanente (-0,286). Asimismo, 
los hombres pueden ser menos preferidos en el empleo permanente de servicios 
(0,223) que en el no remunerado (0,192). La segregación parece ser mayor cuando 
el trabajo es remunerado.

Para efectos de comparar los distintos métodos, la Tabla 4 resume el resultado de 
las estimaciones de los diferenciales de la contribución de los sectores económicos 
al empleo femenino y masculino, en la contratación de corto plazo. Las estimacio-
nes arrojan como resultado coeficientes estadísticamente significativos al 1,0 %, a 
excepción del modelo de efectos fijos. Como en el caso del trabajo no remunerado 
y permanente, el signo de los coeficientes de industria para las mujeres muestra 
una brecha negativa entre las actividades manufactureras y de servicios. Por tanto, 
ellas serían más preferidas para el último sector con una estimación de -0,211 en 
la disparidad. Considerando el ejemplo de mil firmas, parece haber una diferencia 
de 211 mujeres empleadas temporalmente. Al contrario, los hombres serían favo-

9	  En el modelo de efectos fijos, la prueba F evalúa la hipótesis nula de que los efectos fijos son 
estadísticamente no significativos. Entretanto, en el modelo Poisson, la determinación de la 
bondad de ajuste está presentada en el resultado del cálculo del seudo R2.
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recidos para el empleo industrial con una brecha de 176 personas contratadas en 
comparación con los servicios.

Los resultados de la variable binaria del sector comercial son (a) similares a los 
obtenidos en el empleo permanente y (b) contrarios a los del trabajo no asala-
riado. El género femenino es menos contratado temporalmente que en el sector 
servicios, por una diferencia de -0,158. Para los hombres, en cambio, se presenta 
la misma tendencia que en los otros tipos de trabajo: entre los tres sectores eco-
nómicos, son menos preferidos para los oficios de servicios y más para los indus-
triales. Para el comercio, la disparidad es de 0,053; en el ejemplo de mil empresas, 
sería de 53 hombres empleados temporalmente más que en los servicios. Ahora 
bien, el empleo sin pago (-0,119) es la menor diferencia entre la ocupación feme-
nina en industria y servicios, mientras la contratación permanente lo es en la bre-
cha remunerada comercio-servicios (-0,149). Sin embargo, para los hombres, el 
trabajo temporal es la menor brecha (0,176) en industria-servicios y en el caso 
comercio-servicios (0,053).

La disparidad de género en la contratación por parte de microempresas en Colom-
bia parece expresarse de dos maneras (Tablas 2-4): a través de la discriminación 
femenina en el empleo de oficios industriales-comerciales y en el trabajo remu-
nerado. El alto nivel de masculinización de las ocupaciones en el mercado de 
trabajo podría desfavorecer, incluso, la búsqueda de empleo de la población feme-
nina (Maira, 2015). En todos los tipos de trabajo según la temporalidad, las muje-
res son preferidas para los servicios, en comparación con oficios industriales; con 
los hombres, sucede lo contrario. Salvo en el trabajo no remunerado, el comporta-
miento es el mismo en el comercio: ellas siguen siendo más empleadas para ser-
vicios, mientras ellos, para las labores de compra-venta. Lo anterior sugiere que 
el género femenino podría tener menos posibilidades de ser empleado, ya que 
el 72,8 % de las microempresas se dedica a actividades de industria (10,42 %) y 
comercio (62,37%) (Tabla 1).

La restricción de las mujeres al empleo relacionado con los servicios está asociada 
a los estereotipos de género, presentes en el mercado laboral. De acuerdo con las 
ideas de Haynes (2012), Belt et al. (2002) y Stier y Yaish (2014), las competencias 
tradicionalmente relacionadas con las mujeres son sobrevaloradas en los servi-
cios. Para estos autores, las habilidades referentes a la comunicación, la simpatía, 
el cuidado y la imagen corporal favorecen el trabajo femenino en actividades de 
publicidad, hoteles, restaurantes, centros de atención telefónica y asesoría profe-
sional. En comparación, las competencias atribuidas a lo masculino, como la com-
petitividad, los conocimientos mecánicos y la fuerza física (Thane, 1992; Brown 
y Philips, 1986; Blackburn et al., 1993; Fortin y Huberman, 2002) beneficiarían la 
contratación de hombres en oficios comerciales e industriales, como los referentes 
a la compraventa y producción de alimentos, bienes textiles y muebles.

Para ambos géneros, la menor posibilidad de superar la discriminación de género 
está en la modalidad de empleo a largo plazo. Dicha tipología laboral es la que pre-
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senta mayor inequidad, puesto que expone la más amplia diferencia industria-ser-
vicios estimada (Tabla 3): es de -0,286 para mujeres y de 0,223 para hombres. No 
obstante, en el comercio-servicios, la mayor diferencia de -0,158 en las mujeres 
está en la tipología temporal y de 0,127 en hombres en la permanente. 

En segundo lugar, está la desigualdad industria-servicios en la contratación tem-
poral femenina y el empleo masculino no remunerado, reafirmando que, al tratarse 
de trabajos con flexibilidad horaria, las mujeres serían preferidas para las activi-
dades del cuidado (Kjeldstad y Nymoen, 2012). La alta segregación ocupacional 
femenina en el trabajo de largo plazo es, especialmente, un factor negativo consi-
derando que, según Petrongolo (2004), esa circunstancia laboral es la que repre-
senta mayor satisfacción para los trabajadores por la estabilidad económica que 
provee.

Por el contrario, la mayor posibilidad de superar la discriminación de género está 
en la obtención de un empleo femenino no remunerado y los empleos tempora-
les masculinos. El que la menor diferencia para las mujeres esté en el trabajo sin 
pago fortalece la precarización en la que están inmersas. Esta situación impone un 
elemento de análisis para el estudio de la desigualdad de género, el cual ha estado 
centrado en la preponderancia del trabajo femenino no remunerado en activida-
des del cuidado. 

Aunque ha sido considerado muy poco, también hay ausencia de ingreso salarial 
—como este y otros estudios demuestran (Baines y Wheelock, 1998; Werbel y 
Danes, 2010; Petreski et al., 2014)—, en la industria, el comercio y los servicios 
desarrollados por microempresas. Por su parte, la menor segregación ocupacional 
en el empleo temporal de hombres, según Hirsch (2005), estaría explicada por la 
demanda de menores competencias laborales en comparación con las que exigiría 
el mercado cuando se trata de una contratación permanente.

Las mujeres estarían más segregadas que los hombres en trabajos permanentes de 
ocupaciones industriales y comerciales (Tabla 3), pero menos discriminadas en 
empleos no remunerados en ambas actividades (Tabla 2). No obstante, aún en las 
labores practicadas a término gratuito, ellas son las menos favorecidas para desa-
rrollar actividades de manufactura; cuestión diferente cuando se trata de activida-
des de compra y venta, donde suelen haber pocas preferencias por la similitud con 
los servicios en el trabajo requerido de atención al cliente.

Por el contrario, en el trabajo temporal y permanente, ellos son menos segregados 
en las brechas industria-servicios y comercio-servicios (Tablas 3 y 4), pero más 
discriminados para las ocupaciones de servicios en el trabajo no remunerado. Lo 
anterior significa que dicha diferencia de empleo sectorial masculino es más fuerte 
cuando se trata de trabajo no asalariado y débil en el trabajo de largo plazo y tem-
poral, en comparación con las mujeres. Estos resultados implican que las mujeres 
serían doblemente discriminadas en el mercado laboral de las microempresas, a 
través de los sectores económicos y del tipo de contratación.
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CONCLUSIONES
Con datos panel de la Encuesta estatal de Microestablecimientos 2012-2016 de 
Colombia (DANE, 2018), este estudio analizó la manera como la segregación ocupa-
cional de género puede estar asociada a las modalidades de empleo en las microem-
presas colombianas. Los resultados sugieren que, en el trabajo no remunerado, las 
mujeres son menos empleadas en el sector industrial que en el sector servicios, por 
una diferencia de 0,119, y más empleadas en el sector comercio en comparación con 
el sector servicios, con una brecha de 0,053 (Tabla 2). Lo anterior se justifica en que 
las labores dedicadas a la atención al cliente y la interacción social son estereotipa-
das como acorde a las habilidades de ellas, mientras los oficios de manufactura y tra-
bajo pesado se considera que están direccionados a los hombres.

Esta tendencia cambia negativamente cuando se trata de empleo remunerado, de 
largo o corto plazo. Las mujeres son menos empleadas en la industria con trabajo 
permanente que en el sector servicios, por una diferencia de 0,286, y más emplea-
das en el sector servicios en comparación con el sector comercio, con una brecha 
de 0,149 (Tabla 3).

Paralelamente, cuando se trata de contratación temporal, ellas son menos emplea-
das en la industria que en el sector servicios por una diferencia de 0,211 y más 
empleadas en el sector servicios, en comparación con el sector comercio, con una 
brecha de 0,158 (Tabla 4). En ese sentido, ellas estarían siendo discriminadas en el 
mercado laboral microempresarial, de dos formas: en los oficios industriales y en 
el trabajo estable. De hecho, solo son menos afectadas por la segregación ocupa-
cional cuando el empleo no es remunerado.

En comparación, los hombres tienen una favorabilidad en el empleo del sector 
industrial y comercial. Ellos son más empleados sin remuneración en actividades 
manufactureras, a un nivel de 0,192 y en oficios comerciales con un nivel de 0,093 
(Tabla 2). Lo anterior ocurre también en el trabajo remunerado. En relación con 
las labores de atención al cliente, los hombres son más empleados con contrato 
permanente en actividades industriales a un nivel de 0,223 y en oficios comercia-
les con un nivel de 0,127 (Tabla 3); y más empleados temporalmente en activida-
des industriales a un nivel de 0,176 y en oficios comerciales con un nivel de 0,053 
(Tabla 4). Estos resultados parecen exponer que, a diferencia de las mujeres, el 
género masculino es favorecido laboralmente en dos de los tres sectores económi-
cos analizados y en el trabajo remunerado.

El aporte más relevante de este trabajo es la inclusión del tipo de empleo en el 
análisis económico de la segregación ocupacional de género. La disparidad entre 
mujeres y hombres parece expresarse a través de la discriminación femenina en los 
oficios industriales y comerciales, y en la acentuación de la brecha entre los ofi-
cios, cuando se trata de trabajos de mejores condiciones laborales. Ellas son más 
discriminadas en la contratación permanente, que en el trabajo temporal; y más en 
esta última que en el trabajo no remunerado. Por el contrario, ellos son discrimina-
dos en el empleo de servicios, y su ventaja en el industrial y comercial se acentúa 
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más en la contratación permanente que en la no remunerada, quedando en último 
lugar el trabajo temporal.

Este hallazgo parece ser un hecho nuevo en la literatura sobre disparidad de 
género, al realizar un análisis a nivel de microempresas y evidenciar que la brecha 
entre hombres y mujeres en el mercado se caracterizaría por la desigualdad ocupa-
cional profundizada a través de la modalidad de empleo. Un nuevo marco de dis-
cusión sobre el trato diferenciador en las actividades económicas según el género y 
las condiciones laborales en microempresas puede extenderse en el futuro. Nuevos 
trabajos académicos podrían partir de las características individuales de los traba-
jadores, a fin de identificar la segregación ocupacional vertical por género, al igual 
que los perfiles educativos y socioeconómicos que contribuyen a que una mujer 
pueda ser más segregada que otra.
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las dimensiones individual, institucional y contextual. Este artículo se enfoca en la 
dimensión institucional, examinando de manera cuantitativa la relación entre las 
características de las universidades con sede principal en Antioquia, Santander y 
Norte de Santander y la creación de SOU. En particular, se consideran tres varia-
bles: fuentes de financiación, patentes y normas específicas, con las que el análisis 
mostró una asociación positiva.

Palabras clave: capital; emprendimiento; institucional; regulación; spin-off uni-
versitaria.
JEL: I20, L26, M13, O30.

Quiñónez-Mosquera, A., Ahumada-Ahumada, V., & Rodeiro-Pazos, D. 
(2022). University regulations and spin-off creation: An empirical analysis 
of Antioquia, Santander and Norte de Santander. Cuadernos de Economía, 
41(87), 677-698.

The transfer of knowledge from universities through firms, called as university 
spin-off (SOU), has gained the interest of researchers during the last two decades. 
Their study has been approached from three dimensions: individual, institutional, 
and contextual. This article focused on the institutional view, examining the rela-
tion of institutional characteristics of the universities, whit main campus in Antio-
quia, Santander and Norte de Santander, and the creation of SOU. Four variables 
are considered sources of founding, patents, and specific regulations whit which 
the analysis shows a positive association.

Keywords: Capital; entrepreneurship; institutional; regulation; university spin-off.
JEL: I20, L26, M13, O30.
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INTRODUCCIÓN
La creación de spin-off universitarias (SOU) como mecanismo de transferencia 
de conocimiento desde las instituciones de educación superior (IES) hacia el mer-
cado es un fenómeno que ha tomado el interés de los investigadores en las últimas 
dos décadas, por su impacto positivo en el tejido productivo de la economía (Sch-
mitz et al., 2017).

Los efectos favorables de las SOU en el desarrollo económico, evidenciados a par-
tir de experiencias internacionales como Silicon Valley, Austin, en Texas; junto 
a Cambridge, en Inglaterra, alimentan el interés por indagar sobre esta relación, 
teniendo en cuenta el contexto. Diversos estudios resaltan la importancia de las 
SOU para la innovación y el desarrollo, en Europa (Guerrero et al., 2015), Norte-
américa (Wonglimpiyarat, 2006) y Suramérica (Zapata et al., 2018).

Según Miranda y su equipo (2018), a partir de 2013 se observa un mayor número 
de publicaciones relacionadas con las SOU, mientras que Hossinger y sus cola-
boradores (2020) indican que el estudio de las SOU ha aumentado en la última 
década.

En Colombia, la investigación sobre SOU es relativamente reciente. Se han rea-
lizado acercamientos a estas como mecanismo de transferencia de resultados de 
investigación (Jiménez et al., 2013), también desde los desafíos en política pública 
(Briceño & Morales, 2015). Desde las generalidades del fenómeno (Zuñiga, 2013), 
su desarrollo (Naranjo-Africano, 2011) y la gestión de marca (Cruz-Carvaja et al., 
2014). Así como desde los desarrollos institucionales, con trabajos de grado en 
niveles de grado y maestría.

No obstante, el acercamiento global al tema se dio con la Hoja de Ruta spin-off, 
proceso que dio como resultado un libro, publicado en 2016, con la colaboración 
de Colciencias, Tecnova y la Corporación Ruta N Medellín. En el proceso, partici-
paron 36 IES, de las 360 reportadas como activas para 2019 por parte del Sistema 
Nacional de Información de la Educación Superior (SNIES), es decir cerca del 
10 %, y la Ley 1838 de 2017, que dicta normas de fomento a la ciencia, tecnología 
e innovación mediante la creación de empresas de base tecnológica (spin-off). Sin 
embargo, este documento enfatizó en la SOU más que en los factores instituciona-
les de las IES que impulsan su creación. 

Dentro de la literatura sobre SOU (Mustar et al., 2006) identifican tres perspecti-
vas para abordar su estudio. Primero, la basada en los recursos de la empresa desde 
un nivel micro, que la analiza como modelo de negocio enfatizando en las capaci-
dades de la empresa para aprovechar el conocimiento universitario (Link y Sarala, 
2019). Otro de los niveles es el meso, en la que se estudia cómo el contexto insti-
tucional, específicamente, las configuraciones organizacionales como universidad 
da forma a la SOU e influye en su crecimiento. 

El último es el nivel macro, que enmarca su estudio dentro del enfoque de ecosis-
tema de emprendimiento que parte el individuo emprendedor, tomando en cuenta 
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además el contexto (Stam, 2015), entendiéndolo como un conjunto de actores 
conectados para impulsar, acompañar y fortalecer la creación de nuevas empresas 
producto del trabajo de investigación en las universidades transfiriendo el conoci-
miento adquirido al mercado. Como salida del ecosistema de emprendimiento pro-
puesto por Isenberg (2011), se establece la creación de valor agregado que, en el 
ámbito universitario, está representada por la SOU.

La recopilación de la literatura presentada por Hossinger et al. (2020) presenta el 
nivel micro para las características del individuo; el nivel macro para las caracte-
rísticas institucionales; y por último el nivel macro para el contexto económico.

Esta investigación se ubica en la perspectiva meso (institucional). Indaga sobre 
la influencia de las características de las IES, asociadas con la creación de SOU. 
Baroncelli y Landoni (2017) destacan la importancia de la facilidad para obtener 
derechos de propiedad con patentes y las políticas de las instituciones para incen-
tivar este tipo de empresa. Por su parte, Beraza y Rodríguez (2010) proponen que 
las políticas universitarias son factores determinantes para la creación de SOU, 
pues constituyen incentivos y unidades de apoyo.

Sumado a lo anterior, de acuerdo con Neves y Franco (2018), “los ingresos por 
investigación de la industria; la presencia y experiencia de una oficina de transfe-
rencia de tecnología; experiencia y frecuencia de la actividad de transferencia; y 
características contextuales, principalmente medido por el grado de innovación” 
(p. 3) son otros factores influyentes considerados en la creación de SOU.

Este documento está motivado por la siguiente pregunta de investigación: ¿cómo 
se relacionan los factores institucionales de las IES respecto a la creación de SOU? 
Para Beraza y Rodríguez (2010), la concesión de licencias exclusivas, la toma de 
participaciones en el capital de las spin-off, la flexibilidad de la política de perso-
nal, el acceso a los recursos universitarios, una adecuada distribución de los royal-
ties y la oferta de capital semilla por parte de la universidad; todos favorecen la 
transferencia de conocimiento mediante la creación de spin-off.

En concreto, se han considerado cuatro factores que pueden afectar a la creación 
de SOU:

1.	 La existencia de patentes de la universidad. En este sentido, autores como 
O’Shea y su equipo (2005) y Rodeiro-Pazos (2007) indican que el número 
de patentes obtenidas en la universidad puede estar relacionado con el 
número de spin-off. Por otra parte, existe una relación positiva y significa-
tiva entre el número de publicaciones académicas y patentes, con la existen-
cia de spin-off (Jung y Kim, 2018).

2.	 La existencia de normas para la transferencia de tecnológica y el emprendi-
miento. De acuerdo con Rodeiro-Pazos (2007), “la política de soporte de la 
universidad contribuye positivamente a la formación de spin-off” (p. 19). Tam-
bién Caldera y Debande (2010) indican que las políticas internas de transfe-
rencia de tecnología influencian el desempeño de las universidades y la reglas 
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sobre conflictos de interés entre las responsabilidades académicas y activida-
des externas impactan positiva y significativamente en la creación de spin-off. 
En este sentido, Fini y su equipo (2019) sugieren que los estudios

indican que la normatividad universitaria complementa el efecto positivo que 
tiene la alta variedad de conocimientos en los departamentos sobre espíritu 
empresarial y sustituyen la influencia positiva que tiene las redes formales de 
los departamentos y las relaciones informales con socios industriales para la 
creación de spin-offs. (p. 29)

En este sentido Aceytuno y de Paz (2008) indican que, es necesario desarrollar 
“una estrategia de incubación adecuada, en la que los objetivos marcados sean 
acordes con la disponibilidad de recursos y las características del entorno” (p. 
108). También la existencia de procedimientos que forman parte del marco de 
referencia para el incremento de spin-off que, de acuerdo con Fini et al. (2017), 
tiene un efecto en ello y La existencia de fuentes de financiación.

De acuerdo con Beraza y Rodríguez (2010), la existencia de capital semilla es 
importante, en la medida en que, en el caso de querer crear una spin-off, para 
explotar una invención universitaria, es necesario desarrollar la tecnología antes 
de que se pueda obtener financiación del sector privado. Ello, debido “a la ele-
vada incertidumbre existente en estas etapas iniciales sobre sus posibilidades de 
explotación comercial” (p. 120). Por otra parte, que la universidad facilite a los 
investigadores acceso a capital de riesgo tiene una alta relación con la creación de 
spin-off (Caldera y Debande, 2010). En ello, coinciden Aceytuno y de Paz (2008), 
al plantear la “necesidad de disponer de fondos de capital de riesgo” (p. 108).

Para el análisis, se ha utilizado un grupo de IES de los departamentos de Antio-
quia, Santander y Norte de Santander, en Colombia, tratando de cubrir con ello 
el vacío en la literatura. De esta forma, además se busca encontrar conclusiones 
extensibles a países de características similares al entorno colombiano.

El concepto IES utilizado aquí se refiere a las universidades e instituciones univer-
sitarias, con sede principal en el territorio de estudio, de acuerdo con el Ministerio 
de Educación Nacional (MEN, 2019) que las define como “entidades que cuentan, 
con arreglo a las normas legales, con el reconocimiento oficial como prestadoras 
del servicio público de la educación superior en el territorio colombiano” (p. 1). 
En este sentido, no considera las instituciones técnicas profesionales y sí las insti-
tuciones universitarias o escuelas tecnológicas y las universidades.

En este artículo, la definición de SOU a la que se hace referencia es la que se ubica 
en el primer cuadrante de acuerdo con la tipología propuesta por Fryges y Wright 
(2014), caracterizada por dos distintivos atributos: (1) “la transferencia de cono-
cimientos y tecnologías generados en una universidad a la nueva empresa” y (2) 
“el equipo de fundadores de la firma está compuesto por miembros de la Universi-
dad” (p. 246). Esta definición se encuentra en línea con la de Iacobucci y Micozzi 
(2015), que la caracterizan por la creación de una nueva empresa; la transferen-
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cia a esa compañía de conocimiento tecnológico específico desarrollado en insti-
tuciones públicas de investigación y la participación del personal de investigación.

El artículo se encuentra estructurado en cuatro secciones. En la primera, se pre-
sentan los datos y el método de análisis; en la segunda, se expone el análisis de 
resultados. En la tercera, se presenta la discusión y, en la última, las conclusiones 
del estudio.

DATOS Y MÉTODO
Diseño de la investigación
La investigación se centró en las empresas reportadas por las Universidades y gru-
pos de investigación como empresas de base tecnológica, startups, empresas crea-
tivas y culturales o spin-off en los departamentos de Antioquia, Santander y Norte 
de Santander, teniendo en cuenta que en términos de innovación estos represen-
tan las categorías que agrupan el conjunto del país: desempeño alto, medio alto y 
medio (Departamento Nacional de Planeación —DNP, 2019) en el marco del pro-
yecto matriz “Factores determinantes para la creación de spin-off universitarias en 
Colombia”. 

En el DNP existen sesenta IES que se reportaron como activas, cuya sede princi-
pal se encuentra en alguno de los tres departamentos de acuerdo con el SNIES a 
2019; considerando que, a nivel nacional, el primer esfuerzo legislativo por nor-
mar la creación de este tipo de empresa se materializó con la Ley 1838 de 2017, la 
cual faculta a las IES para la creación de spin-off originadas en programas acredi-
tados por el Sistema Nacional de acreditación y articulada con los planes regiona-
les de competitividad y las políticas del Sistema Nacional de Ciencia, Tecnología 
e Innovación (SNCTI).

En el ámbito académico, las evidencias de interés en su estudio datan de 2010, 
con los trabajos de grado de maestría La creación de spin-off de base académica-
investigativa por iniciativa de los estudiantes: el caso de la universidad Nacional 
de Colombia –Sede Medellín (Montoya-Martínez, 2010) y Condiciones institu-
cionales para la creación de una spin-off académica: caso, la facultad de minas 
de la universidad Nacional de Colombia (Jaramillo, 2011); y con la publicación 
del artículo “Spin-off académica en Colombia: estrategias para su desarrollo” 
(Naranjo-Africano, 2011). En 2012, con el primer foro realizado en la Universi-
dad de Antioquia, en referencia al diseño de políticas para su creación, en 2019, 
se realizó un esfuerzo de cooperación entre el Ministerio de Ciencia, Tecnología e 
Innovación (Minciencias) y diez IES para elaborar una guía de orientación.

Muestra y variables empleadas
Muestra. Para dar respuesta a la pregunta de investigación, se tomaron datos trans-
versales de nivel institucional, a través de un instrumento que incluyó factores 



Normatividad universitaria y creación de spin-off:	 Alejandro Quiñónez Mosquera et al.   683

institucionales, características del proceso de transferencia de resultados de inves-
tigación, considerando variables como patentes, normatividad (políticas, regla-
mentos y procedimientos), sistemas de apoyo (fondos de capital semilla, pruebas 
de concepto) para la creación de SOU para las sesenta IES activas de los departa-
mentos de Antioquia, Santander y Norte de Santander. Como criterio de inclusión, 
se tomó la existencia superior a cinco años, obteniendo información de cuarenta y 
dos IES y datos sobre las spin-off universitarias reportadas por las universidades a 
Minciencias a 2019, con matrícula mercantil activa. Diecinueve IES de estos tres 
departamentos contestaron la encuesta y reportaron existencia de SOU.

En la Tabla 1 se presenta la cantidad de empresas identificadas con la información 
suministrada por Minciencias.

Tabla 1.
Spin-offs universitarias de Antioquia, Santander y Norte de Santander, activas 
según Minciencias a 2019

Año de inscripción en cámara y comercio Número de spin-off universitarias

1982 1

2000 1

2005 1

2008 4

2009 2

2010 2

2011 5

2012 4

2013 8

2014 9

2015 6

2016 18

2017 4

2018 4

Total 69

Fuente: elaboración propia.

Variable dependiente. La variable dependiente fue de conteo para el número de 
empresas reportadas como producto de investigación por los grupos de investiga-
ción de las universidades de los tres departamentos, a Minciencias a 2019, los que 
contestaron la encuesta sobre variables institucionales. El número total de empre-
sas derivadas fue 55.

Variables explicativas. Las variables explicativas se han agrupado en cuatro dife-
rentes grupos:
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1.	 Patentes: la variable patente (PC), de conteo, recogió todos los registros 
de las concedidas en la categoría de invención y modelo de utilidad desde 
2002, brindadas por la Superintendencia de Industria y Comercio; para ope-
racionalizar el valor de las variables se utilizaron las siguientes categorías: 
0: no reporta; 0,5: está iniciándose el proceso; 0,75: está terminándose el 
proceso; y 1: sí reporta.

2.	 Normas: existencia de normas en spin-off (NSO), normas en otras empre-
sas (NOE), variable que considera la existencia de normas para la creación 
y acompañamiento de empresas tradicionales.

3.	 Fuentes de financiación: capital semilla (K SEMILLA), capital para con-
cepto de investigación (K PINV). Considera la existencia de fondos de capi-
tal para el inicio de nuevas empresas en las universidades.

4.	 Procedimientos: procedimiento para explotar licencias (PREL), procedimiento 
para transferir conocimiento (PRTC). Variables relacionadas con la existencia 
de procedimientos formalizados en la IES para la Explotación de Licencias y 
para la Trasferencia de Resultados de Investigación y Conocimiento.

ANÁLISIS Y RESULTADOS 
Para probar la relación propuesta se utilizó una regresión lineal múltiple. El 
método de selección de variables fue el escalonado en SPSS, teniendo en cuenta 
que este selecciona solo las variables con un nivel de significancia menor o igual 
a 0,05, asumiendo así un nivel de confianza del 95 %. La Tabla 2 informa las esta-
dísticas descriptivas; y la Tabla 3 el nivel de ajuste para el modelo. En la Tabla 4, 
por su parte, se presenta la matriz de coeficientes.

Como se observa en la Tabla 2, aunque las variables PREL y PRTC tuvieron una 
asimetría positiva, es decir, reflejan valores muy por encima de la media, presen-
taron una distribución platicúrtica, lo que también señala brechas en el estado de 
avance de estas en las IES de la muestra. En cuanto a las variables KPINV y NSO, 
aunque presentaron una media baja, el coeficiente de curtosis indicó que los valo-
res se agruparon en torno a la media, lo que muestra una distribución leptocúrtica, 
esto sugiere un desarrollo “nivelado” del avance de estas variables en las IES, aun-
que con puntuaciones bajas. 

Como se observa en la Tabla 3, el estadístico Durbin-Watson tuvo puntuación de 
2,548. Ello sugiere la no autocorrelación entre los residuos de los casos, el mayor 
cambio de bondad de ajuste se generó al tomar en cuenta las variables NSO y 
PREL, los coeficientes estandarizados indicaron que las variables KPINV, NSO 
y PREL obtuvieron la mayor importancia relativa dentro de la ecuación.
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En la Tabla 4, el valor de tolerancia mayor a 0,1 y el factor de inflación de la 
varianza es menor a 10. En la Tabla 5, los índices de condición son menores a 
15 para todas las variables, lo que sugiere que no se presentó colinealidad en el 
modelo. Al revisar la relación entre el número de SOU y la valoración del proce-
dimiento para explotar licencia, esta vale 0,36. Sin embargo, al eliminar de estas 
dos variables el efecto atribuible al resto de variables independientes la relación 
baja hasta -0,810. 

Algo similar ocurre para la variable procedimiento para transferir conocimiento, 
donde la relación baja de 0,54 a -0,538, lo que sugiere que la relación entre estas 
variables y SOU podría ser espuria. Sin embargo, al revisar los diagramas de regre-
sión parcial para las variables PREL y PRTC en las Figuras 1 y 2, se evidencia una 
posible relación lineal negativa.

Figura 1.
Gráfico de regresión parcial variable procedimiento en explotación de licencias

Nota. Eje de las ordenadas: residuos de la regresión excluyendo PREL. Eje de las abscisas: 
residuos de la regresión sobre PREL incluyendo el resto de las variables independientes del 
modelo 7, presentado en la Tabla 4.
Fuente: elaboración propia.
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Figura 2. 
Gráfico de regresión parcial variable procedimiento en transferencia de conoci-
miento

Nota. Eje de las ordenadas: residuos de la regresión excluyendo PRTC. Eje de las abscisas: 
residuos de la regresión sobre PRTC, incluyendo el resto de las variables independientes del 
modelo 7, presentado en la Tabla 4.
Fuente: elaboración propia.

DISCUSIÓN
En este apartado, se analizan los resultados obtenidos en relación con los cuatro 
grupos de factores considerados en el estudio.

Impacto en términos de fuentes de financiación
Dentro de los recursos para la creación de SOU, la financiación adquiere un 
peso importante (Jung y Kim, 2018). Su impacto depende de la orientación o lo 
selectiva de la fuente, por ejemplo, si hay alta selectividad, se brindan recursos 
a menos spin-off con criterio de alto rendimiento; por el contrario, si hay baja 
selectividad, se apoyan más spin-off sin hacer del rendimiento inicial un crite-
rio de exclusión (Degroof y Roberts, 2004), en el análisis presentado las varia-
bles capital para concepto producto de investigación (K PINV) y capital semilla 
(K SEMILLA), tuvieron impacto positivo, y el primero se destaca más por el 
número del coeficiente: “La financiación por parte de la universidad representa 
un impulso para la creación de la SOU y una atracción para capital de riesgo” 
(Gubitta et al., 2016, p. 381). En este sentido, la disponibilidad de recursos viene 
dada por el desarrollo del ecosistema de emprendimiento, Kantis et al. (2020) 
sugieren que el financiamiento se presenta como un desafío a superar por los 
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ecosistemas de configuraciones de bajo desarrollo sistémico o en etapas de tem-
prano desarrollo, en especial la financiación de capital de riesgo o específica 
para el emprendimiento (2020).

Impacto en términos de normas específicas en SOU
La variable normas en las spin-off universitarias fue significativa, con un 
coeficiente positivo. Fini et al. (2020) enfatizan en la influencia positiva de 
las regulaciones universitarias, específicamente, para SOU mediada por la 
orientación al mercado y los lazos industriales de la disciplina científica. El 
impacto de las normas de nivel organizacional depende, a su vez, del con-
texto de la universidad, modelado por el nivel normativo de nivel nacional. 
Por ejemplo Autio y Rannikko (2016) resaltan que las firmas beneficia-
das por el programa “Young innovative growth companies”, en Finlandia, 
mostraron diferencias sustanciales en su crecimiento medido por las ventas 
frente a las firmas no participantes.

Por otra parte, la variable normas para otras empresas tuvo impacto negativo, lo 
que puede sugerir que el camino para incentivar licencias o preferir otro tipo de 
figura empresarial desde la universidad puede ser paralelo y no complementario 
a la creación de SOU. Calderón et al. (2020) sugieren que, en países emergentes 
como Colombia, un obstáculo al emprendimiento académico es la falta de incenti-
vos específicos para la creación de SOU. Las normas deben regular (1) los riesgos 
para reducir el miedo y (2) los incentivos, que no se limitan a lo monetario, lo que 
impacta positivamente en la creación de SOU.

Impacto en términos de procedimientos
Las variables procedimientos para explotar licencias y transferir conocimiento 
influyen negativamente, lo que sugiere que su inexistencia, desconocimiento o 
complejidad para ejecutarse dificulta la creación de SOU: “Un proceso de licen-
cia de invención universitaria transparente y amigable para el fundador debe 
incluirse en las políticas de emprendimiento” (Asghari y Kokemper, 2018, p. 
231). En promedio las IES encuestadas que reportaron existencia de SOU, según 
Minciencias, no alcanzaron la puntuación de “se está iniciando el proceso” para 
estas variables.

La disponibilidad exclusiva de las políticas de TT puede no generar suficien-
tes incentivos para superar la oportunidad y los costos de transacción para 
que los académicos participen en actividades de transferencia de tecnología. 
De hecho, las reglas engorrosas, poco claras y burocráticas tienden a desin-
centivar tanto a los académicos como a las empresas para que no realicen 
transferencias tecnológicas formales. (Soares et al., 2020, p. 10)
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Impacto en términos de patentes 
Las patentes concedidas influyen positivamente en la creación de este tipo de 
empresa, aunque con un coeficiente pequeño, lo que sugiere evaluar de manera 
objetiva su impacto. Miranda y sus colaboradores (2017) encontraron, dentro de 
los factores determinantes para crear una SOU en España, la experiencia acadé-
mica y la productividad de los grupos de investigación en términos de patentes y 
artículos publicados. 

En línea con lo anterior, Moutinho y su equipo (2016) señalan en su investigación 
que el emprendimiento a través de empresas basadas en conocimiento se asoció de 
manera positiva con la actividad de patentes, la experiencia empresarial y la opor-
tunidad de beneficios de comercializar la investigación. Sin embargo, resultados 
para Italia encontraron evidencias de que “la productividad científica de la univer-
sidad y la actividad de patentes no está relacionada con la propensión de la univer-
sidad a crear spin-off académicas” (Ramaciotti y Rizzo, 2015, p. 509).

CONCLUSIÓN
La creación de empresas spin-off universitarias ha cobrado especial importancia 
en las últimas décadas, más aún, cuando se piensa en el impacto de ejemplos como 
Genentech, Lycos y Google. La literatura presenta diferentes dimensiones, desde 
las cuales se han analizado las SOU: individual, institucional y contextual (Mathi-
sen y Rasmussen, 2019; Jung y Kim, 2018). Este artículo se enfocó en la segunda, 
desde una perspectiva meso, tratando elementos del marco organizacional de la 
universidad, tales como las patentes previas, así como las normas, los procedi-
mientos, el capital y la infraestructuras de apoyo a la creación de SOU para las 
instituciones de educación superior de Antioquia, Santander y Norte de Santander. 
Debe tenerse en cuenta que estos elementos se encuentran, a su vez, modelados 
por un macroentorno o contexto, denominado ecosistema de emprendimiento uni-
versitario, ampliando su tratamiento en el país, desde una perspectiva de análisis 
cuantitativo como aporte a su estudio en Colombia.

El análisis mostró una asociación positiva con las variables fuentes de financia-
ción, patentes y normas específicas para SOU. La investigación abordó el estudio 
de las normas de las IES en los tres niveles organizacionales: estratégico, táctico y 
operativo. A nivel estratégico, se tomaron las políticas específicas para emprendi-
miento en la categoría de spin-off y otras figuras empresariales: “La política con-
figura el entorno institucional en el que se toman las decisiones empresariales, y 
por tanto, afecta tanto a emprendedores académicos como no académicos” (Fini y 
Toschi, 2016, p. 649).

Finalmente, esta investigación tiene algunas limitaciones que sugieren futuras 
líneas de investigación. Primero, debe considerarse la claridad conceptual en torno 
a la SOU y los criterios bajo los cuales puede considerarse que una empresa es de 
tipo spin-off universitaria (Calderón et al., 2020). En segundo lugar, es importante 
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reflexionar sobre la medición sobre su creación, teniendo en cuenta que hay empre-
sas producto de proyectos realizados bajo la orientación del personal docente o de 
semilleros, que no se reportan como tal, lo que indica la necesidad de mejorar la 
robustez de los sistemas de información y la trazabilidad en el seguimiento de las 
empresas creadas, a partir del conocimiento adquirido y desarrollado en las insti-
tuciones de educación superior. En tercer lugar es importante evaluar los intereses 
de los diferentes actores en la creación de una SOU, de manera que se generen los 
incentivos adecuados para que (1) los académicos sean partícipes de la transferen-
cia del conocimiento y (2) las IES puedan tener un papel más activo en este fenó-
meno en el contexto colombiano.
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cimiento y desarrollo en la frontera colombo-venezolana: el caso del departa-
mento de Arauca. Cuadernos de Economía, 41(87), 699-722.

Se suele asumir que la informalidad laboral reduce la base impositiva, compromete 
el gasto público y precariza el empleo. Mediante el uso de un modelo de datos de 
panel de efectos fijos y el índice de Moran, se busca conocer la sensibilidad que tiene 
la informalidad laboral en los niveles de crecimiento y desarrollo económico regio-
nal, el posicionamiento geográfico, las condiciones fronterizas y los flujos migra-
torios en el ámbito municipal, en el departamento colombiano de Arauca para el 
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periodo 2011-2017. Se encuentra que, el nivel de los ingresos tributarios y la cober-
tura educativa tienen buena capacidad para explicar la informalidad y, por ende, 
pueden ser aprovechados estratégicamente por las municipalidades en el diseño de 
política pública. Aunque se descarta una relación global positiva entre informalidad 
y crecimiento económico, sí existen dinámicas por las que la informalidad podría 
asociarse con el desarrollo de algunos sectores económicos a escala local. Adicio-
nalmente, se encuentra evidencia de que la informalidad en los municipios arauca-
nos mantiene patrones relacionales que cambian en el tiempo. Finalmente, aunque 
la condición de frontera tiene incidencia en la informalidad, parecen tenerla aún más 
los factores estructurales asociados a dicho fenómeno.

Palabras clave: informalidad; crecimiento económico; correlación espacial; depar-
tamento de Arauca; frontera colombo-venezolana.
JEL: C21, E26, F51, J61, O17.

Aguilar Barceló, J. G., & Mahecha Guerra, R. E. (2022). Informality, growth 
and development on the Colombian-Venezuelan border: the case of the 
department of Arauca. Cuadernos de Economía, 41(88), 699-722.

It is usually assumed that labor informality reduces the tax base, threatens pub-
lic spending and makes employment precarious. Using a fixed effects panel data 
model and the Moran index, we want to investigate the sensitivity of labor infor-
mality to the levels of regional economic growth and development, the geographic 
positioning, the border conditions and migration flows in the Colombian depart-
ment of Arauca for the period 2011-2017. We found that the level of tax reve-
nues and educational coverage have a good capacity to explain informality and, 
therefore, can be used strategically by municipalities authorities in the design of 
public policy. Although a positive global relationship between informality and 
economic growth is ruled out, there are dynamics by which informality could be 
associated with the development of some economic in a local scale. Additionally, 
there is evidence that informality in the Araucanian municipalities maintains rela-
tional patterns that change over time. Finally, even though the border condition has 
an impact on informality, the structural factors associated with this phenomenon 
seem to have an even greater one.

Keywords: Informality; economic growth; spatial correlation; department of 
Arauca; Colombian-Venezuelan border.
JEL: C21, E26, F51, J61, O17.
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INTRODUCCIÓN
Se suele asumir que, en los países en vías de desarrollo, las causas de la economía 
informal1 van más allá de cuestiones impositivas y de demanda de trabajo (Jung 
et al., 1994), debiéndose incorporar a la discusión factores como, por ejemplo, 
la pobreza, las carencias educativas, la inseguridad pública o la falta de garantías 
laborales (Gallego et al., 2018; Sarghini et al., 2001). Sin embargo, aunque esta 
forma de economía puede surgir por la exclusión social y la contracción del mer-
cado de trabajo estructurado, su presencia es compatible con la existencia de opor-
tunidades de empleo formal. Incluso, factores como la asimetría de información 
pueden hacer convivir el autoempleo informal con regímenes impositivos simpli-
ficados y de baja carga tributaria, así como con altos niveles de ingreso per cápita.

Para Mathias et al. (2015), el tamaño de la economía oculta como proporción del 
producto interno bruto (PIB) en los países desarrollados ronda el 13,0 %, mien-
tras que en los países en vías de desarrollo alcanza una media del 33,0 %. No obs-
tante, trabajos como el de Noriega y Martínez (2016, p. 6) y el de Perkins y Nealer 
(2016, p. 4) refieren que entre el 2013 y el 2015 la informalidad laboral en algu-
nos países latinoamericanos llegó a superar el 70 % del empleo. Para Colombia 
este indicador fue ligeramente superior a la media regional (52,6 %), alcanzando 
el 54,5 %.

En todo caso, el grado de informalidad de una economía dependerá del método 
y las variables empleadas en su cálculo (Banco Mundial, 2019). En ese sentido, 
el panorama de la informalidad basado en el empleo, presentado por Noriega y 
Martínez (2016), parece más crítico que otros —por ejemplo, el de Mathias et al. 
(2015)— que toman como referencia la producción. Aunque en Colombia, en un 
nivel agregado, la informalidad (no agrícola) tanto en términos de empleo como 
de producción ha presentado una tasa de crecimiento negativa en años recien-
tes, su comportamiento está lejos de ser uniforme en cuanto a regiones, sectores 
productivos y grupos poblacionales del país (Vásquez y Agudelo, 2021). Este 
es el caso del departamento de Arauca donde, durante el periodo 2011-2017, 
los niveles de informalidad laboral prácticamente no han sufrido cambios en el 
agregado departamental, aunque en el interior se pueden encontrar distintas ten-
dencias en el ámbito municipal que sugieren diferencias en la dinámica econó-
mica y productiva.

Romero y Jiménez (2018), y Peña (2006) destacan que la necesidad de subsisten-
cia y el eco de algunas ventajas comparativas en materia económica han generado 
un aumento de la migración hacia Colombia, incrementándose con ello las prác-
ticas informales como un medio para acceder a bienes de primera necesidad. De 
acuerdo con Lozano y Martínez (2015), con base en la teoría de las redes sociales, 
los vínculos formales e informales de los migrantes con su país de origen favore-

1	 Llamada también economía subterránea u oculta, se compone de las actividades y transacciones 
no registradas ante el gobierno (Gómez, 2007).
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cen el flujo de dinero y mercancías de retorno como mecanismo para mejorar las 
condiciones de vida de los familiares que no migran. En el caso de Colombia, esta 
situación viene dada, principalmente, por la crisis económica, política y social de 
Venezuela, que se recrudeció a partir de 2013 tras la muerte de su entonces pre-
sidente, Hugo Chávez (Romero, 2015), la cual ha incrementado la percepción de 
falta de capacidad del Estado para salvaguardar los derechos de la población.

Al respecto, Kaldor (1970) considera que la migración se da hacia sectores de 
mayor productividad, en los que se brinde la posibilidad de una mejor calidad de 
vida (como resultado de mayores salarios y beneficios sociales), lo que favorece 
el crecimiento económico, siempre que no se llegue a una sobreoferta de mano de 
obra (Romero y Jiménez, 2018), algo que podría no estar ocurriendo en la zona 
fronteriza colombo-venezolana, particularmente en el departamento de Arauca, 
donde son comunes las prácticas laborales de carácter informal como fuente de 
ingresos2.

De acuerdo con Harris y Todaro (1970), para que la migración ocurra, el trabajo 
asalariado en un sector moderno debe brindar una renta que supere la de otro 
(tradicional). Sin embargo, parte de la población que emigra terminará subem-
pleándose –al menos temporalmente– en el sector tradicional. Entre más personas 
se trasladen hacia la región de destino, mayor será el subempleo y el tiempo de 
espera para alcanzar los salarios de referencia del sector moderno, haciendo pau-
latinamente menos atractiva la migración. De este modo, los intentos por reducir 
el subempleo suelen tener un efecto limitado si hacen más atractiva la migración, 
pero no reducen la brecha de ingreso (Groizard, 2006).

Son muchos los autores que consideran que la relación entre informalidad y cre-
cimiento económico es negativa. Ejemplo de estos son Sarghini et al. (2001), 
Cimoli et al. (2006) o Loría et al. (2016), entre otros. Ellos afirman que un 
aumento de la informalidad afecta adversamente el nivel de las tributaciones, lo 
que a su vez reduce la inversión potencial en salud, educación, seguridad, ser-
vicios públicos y otros rubros que deben ser cubiertos por el Estado en el ejer-
cicio de sus funciones. De acuerdo con Caballero y López (2012), los ingresos 
por impuestos juegan un papel importante en la determinación de los niveles de 
riqueza de los países, lo que se manifiesta en el hecho de que la presión tribu-
taria de los gobiernos de América Latina, por ejemplo, entre el 2006 y el 2009 
llegó a ser del 20,4 % del PIB.

No obstante, autores como Véliz y Díaz (2014) afirman que la relación entre infor-
malidad y crecimiento económico es modificable y dependiente de los recur-
sos gubernamentales que se destinen a la mejora de las condiciones de vida de 
la población, incluidas las inversiones en educación y en salud. En este sentido, 
ellos muestran que algunos tipos de informalidad, como, por ejemplo, la rela-
tiva al emprendimiento, llegan a contribuir al crecimiento económico al impul-

2	 Sin que ello suponga que estos refugiados económicos sean la causa del fenómeno de la 
informalidad.
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sar de forma indirecta ciertas actividades productivas, de modo tal que el balance 
recaudatorio pueda llegar a ser positivo en el mediano plazo. Incluso, Sarghini 
et al. (2001) reconocen que la eliminación de algunos sectores informales trae-
ría aparejada la exclusión económica de muchos agentes, y con ello repercusiones 
negativas incluso en la actividad económica formal. Bajo esta lógica, la población 
migrante podría actuar como un “ejército industrial de reserva”3 que genere diná-
micas favorables al crecimiento4 (Lazarte, 1987).

Bajo este contexto, este trabajo explora la posible relación entre informalidad y 
crecimiento económico en el departamento de Arauca tanto desde un enfoque eco-
nométrico como desde uno geoespacial, considerando factores como la condición 
fronteriza y la relación intermunicipal. A fin de que lo anterior recoja el efecto de 
la política económica venezolana de los últimos años de gobierno del presidente 
Chávez y los primeros de su sucesor, Nicolás Maduro, el análisis abarca el periodo 
2011-2017.

La primera hipótesis que se plantea señala cómo el nivel de informalidad en el 
departamento de Arauca, en el ámbito nivel municipal, podría relacionarse positi-
vamente con el crecimiento económico (H1). La segunda hipótesis explora la posi-
bilidad de que exista permeabilidad de la informalidad y, en este sentido, que las 
prácticas informales locales (particularmente de las zonas fronterizas) trascien-
dan este entorno y afecten así el desarrollo del departamento de Arauca en su con-
junto (H2).

MARCO TEÓRICO Y DE REFERENCIA
Algunas visiones teóricas sobre la informalidad y el desarrollo

De acuerdo con North (1990), la cultura e historia de los países dicta el tipo de ins-
tituciones que tienen y marca su evolución. Para el autor, no es posible distinguir 
entre procesos económicos y procesos sociales, por lo que es necesario analizar-
los de manera conjunta e integrada. Al mismo tiempo, las instituciones, entendi-
das como “las reglas del juego” en una sociedad, imponen límites a la interacción 
humana y pueden ser tanto de tipo formal (leyes, reglamentos, normatividad o 
contratos) como informal (ideas, creencias, valores o cultura). El costo de prescin-
dir de dicha información es despreciable.

Cuando estas “reglas del juego”, que restringen el comportamiento, dejan perci-
bir ventajas netas de la transgresión, el comportamiento de los individuos podría 
incorporar la evasión de impuestos o la violación de otras leyes formales al ser 
considerado como beneficioso, al menos desde una perspectiva de corto plazo, 

3	 Esta expresión fue originalmente acuñada por Karl Marx en su obra El capital.
4	 Por ejemplo, el departamento de Cundinamarca, en su Anteproyecto de Plan de Desarrollo 2016-

2019, indicó que, en el 2015, había recibido más de 154 000 desplazados por la violencia, en un 
espacio temporal en el que también presentó crecimiento económico.
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posiblemente oportunista. Son estas reglas las que requieren más vigilancia 
(Hodgson, 2006)5.

Para Coase (1960), si los derechos de propiedad están bien definidos y los costos 
de transacción son cero, las negociaciones deben conducir a la asignación óptima 
de recursos en el mercado. Así, no importa quién tenga inicialmente el derecho de 
propiedad, porque finalmente este quedará con quien más lo valore, siempre que 
las partes puedan negociar sin costos y en libertad.

Sin embargo, generalmente los costos de reorganizar los derechos establecidos 
por el sistema legal suelen ser muy altos (estos costos, de no seguir las reglas 
informales, muchas veces son impuestos por la misma sociedad) y las partes no 
suelen contar con toda la información necesaria, por lo que las actividades que, 
para muchos, deberían de ser cesadas o restringidas, para otros tienen una clara 
justificación social, sin que pueda haber una negociación que satisfaga a todos.

Desde una visión estructuralista de los procesos sociales, la evolución de las polí-
ticas macroeconómicas, la transición demográfica, el nivel de educación de la 
población y el tamaño de la fuerza de trabajo inciden en el grado y las caracterís-
ticas de la informalidad y son la base de la tendencia en la distribución del empleo 
(Gasparini y Tornarolli, 2009). Por otra parte, la perspectiva institucionalista con-
sidera que en el sector informal se llevan a cabo actividades que benefician a la 
sociedad6: así se evadan obligaciones tributarias (Jiménez, 2012). Finamente, bajo 
un enfoque de descentralización productiva, el sector informal es un sistema en el 
que impera la mano de obra subcontratada y juega un papel de complementariedad 
con el sector formal con el que está intrínsecamente articulado (Tokman, 2001).

Desde la óptica de la ordenación de los colectivos sociales y económicos, De Oli-
veira (1991), citado por Jiménez (2012), considera que existen tres grupos de indi-
viduos para los que la informalidad puede llegar a ser atractiva. El primero de 
ellos corresponde al fluctuante, que nace a partir del desempleo tradicional, es 
decir, se trata de aquellos trabajadores despedidos por baja productividad o perio-
dos de recesión. Un segundo tipo es el latente, el cual se origina a raíz de proce-
sos migracionales hacia las zonas urbanas. El tercero se refiere al estancado, que 
se conforma por trabajadores que han encontrado en la informalidad un método de 
supervivencia. Esta clasificación soporta la opinión de Loayza et al. (2009), para 
quienes la informalidad deriva de la existencia de una economía segmentada que 
impone barreras de entrada a la formalidad.

Para De Soto (1987), la propia interacción humana lleva a los sistemas legales 
a acumular progresivamente tantas normas que luego harán muy complicado el 
acceso a la formalidad y muy costoso permanecer en ella. Con base en esto, resulta 
poco propicio abrir las instituciones legales a las poblaciones marginales. Para el 

5	 Para algunos lo formal es sinónimo de legal, y lo informal, de ilegal. Desde otra perspectiva, lo 
formal se refiere a las reglas explícitas, mientras que lo informal hace alusión a las reglas tácitas.

6	 Muchos de los venezolanos que llegan a la ciudad por necesidad y trabajan en la informalidad, ter-
minan por crear nuevos negocios formales favoreciendo el dinamismo de la economía contributiva.
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autor, la fuga de recursos hacia la informalidad sería resultado del rechazo a un sis-
tema en el que no hay derechos de propiedad firmes.

Arauca en el contexto de la frontera colombo-venezolana
Pese a que Colombia comparte fronteras terrestres con varios países, la de Vene-
zuela se destaca por ser la más extensa y una de las más afectadas por la informa-
lidad (Rodríguez et al., 2018). Los departamentos colombianos que comparten 
frontera con ese país son La Guajira, Cesar, Norte de Santander, Boyacá, Vichada, 
Guainía y Arauca, constituyendo este último una de las zonas fronterizas más con-
flictivas de la región debido, entre otras cosas, a la importante presencia tanto 
del décimo frente de las disidencias de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de 
Colombia-Ejército del Pueblo (FARC-EP) como del frente Domingo Laín Sáenz 
del Ejército de Liberación Nacional (ELN) (FIP, 2014).

El departamento de Arauca, parte de la Orinoquía colombiana, está compuesto por 
siete municipios: Arauca (ciudad capital), Arauquita, Cravo Norte, Fortul, Puerto 
Rondón, Saravena y Tame. Estos comparten vías de acceso y dependencias guber-
namentales, pero también un contexto sociocultural (Gobernación de Arauca, 
2018). Este departamento limita al norte y al este con Venezuela, al sur con los 
también departamentos colombianos de Vichada y Casanare, y al oeste con el de 
Boyacá (Anzola et al., 2019). La Figura 1 muestra tanto la ubicación del depar-
tamento de Arauca dentro de Colombia como su división político-administrativa.

Lo anterior contribuye a que en el departamento ocurran actividades económicas ile-
gales organizadas, así como otras de tipo delictivo sustentadas en el tráfico de cocaína, 
combustible, ganado y minerales metálicos (Ardila et al., 2021). Autores como Ávila 
(2013) y Morffe et al. (2019) afirman incluso que, de entre los departamentos fronteri-
zos, este es donde ocurren más asesinatos, después del de Norte de Santander. En con-
secuencia, las causas de la informalidad en esta región podrían ser muy particulares.

En materia económica, los tres departamentos colombianos con menor creci-
miento del PIB entre el 2011 y el 2017 fueron Huila, Chocó y Arauca. En ese 
periodo, la tasa de crecimiento nominal en Huila fue del 4,9 %, mientras que en 
Chocó fue de -14,7 %; sin embargo, Arauca llegó hasta -18,1 %7, representando el 
mayor decrecimiento de entre los 32 departamentos y la capital colombiana que 
conforman el territorio nacional. Además, en términos medios durante el periodo, 
Arauca ocupa la posición 23 en términos del PIB real, habiendo presentado un 
decremento de más del 50 % en el periodo 2011-2017. Asimismo, entre los años

2000 y 20188 el departamento pasó de la segunda a la undécima posición en térmi-
nos de PIB per cápita, aunque para el 2020 había recuperado dos posiciones, para 

7	 La caída en términos reales es aún mayor.
8	 Esto podría estar asociado con el aumento en los niveles de informalidad en la región, aunque 

también, de forma indirecta, con el envío de remesas a Venezuela, las cuales se destinan general-
mente a la cobertura de gastos básicos.
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situarse en el noveno lugar. Lo anterior supone un pobre nivel de industrialización 
y una limitada capacidad innovadora.

Figura 1.
Mapa de la ubicación geográfica y la división político-administrativa del departa-
mento de Arauca
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Fuente: adaptación a partir del Marco Geoestadístico Nacional del DANE y del IGAC (2012)9.

Teniendo como base el Índice Departamental de Competitividad10, en el 2018 
Arauca presentó la mayor tasa de desocupación laboral, derivada de un aumento 
de la mano de obra no calificada, que en su mayoría incursiona al país por su paso 
fronterizo con Venezuela (el puente José Antonio Páez). Sin embargo, se destaca 
que la crisis venezolana también ha traído beneficios al comercio, pues debido al 
desabastecimiento en aquella nación se han dinamizado ciertos sectores de la eco-
nomía en la zona fronteriza colombiana.

Para conocer hasta qué punto la configuración geográfica, económica e institucio-
nal del territorio colombiano imposibilita su integración con la capital del país, 
Rodríguez et al. (2018) realizan un análisis cualitativo de las ciudades de Cúcuta, 
Arauca y Maicao. Ellos evidencian la existencia de una insuficiente presencia del 
Estado en zonas fronterizas, lo que acrecienta las problemáticas de conectividad 
entre regiones. Los autores indican que la debilidad institucional en un entorno de 
escasez presupuestaria, la dependencia económica de actividades de baja produc-
tividad y una creciente cultura de la ilegalidad limitan el desarrollo social e incen-
tivan la actividad informal.

9	 El DANE es el Departamento Administrativo Nacional de Estadística de Colombia.
10	 Este es elaborado por el Consejo Privado de Competitividad y la Universidad del Rosario.
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De igual forma, sendos diagnósticos del Ministerio del Trabajo y la Fundación Pana-
mericana para el Desarrollo, así como de la Universidad Nacional de Colombia, seña-
lan que, entre las múltiples causas de la informalidad en el departamento de Arauca, se 
encuentra que la región basa su economía tanto en la extracción petrolera como en acti-
vidades tradicionales tales como la ganadería, la agricultura, la minería y el comercio, 
al tiempo que tiene un bajo dinamismo tecnológico, todo lo cual incide en la oferta de 
empleos formales (MinTrabajo y FUPAD, 2013; UNAL, 2018).

Por otro lado, Romero y Jiménez (2018), particularizando para el municipio de 
Arauca, analizan el impacto financiero que sobre el sector comercial ha tenido 
la crisis venezolana. Ellos afirman que el aumento del comercio no regulado ha 
impactado la dinámica económica de la región, reduciendo la competitividad de 
los negocios formales y orillándolos a pasar a la informalidad al verse alcanzados 
por la crisis. También la informalidad habría favorecido la deserción escolar y la 
familiarización de los jóvenes con esquemas de corrupción.

Asimismo, Campos y Carrillo (2019) estudian el desarrollo de los municipios 
colombianos a partir de variables de educación, salud, seguridad y crecimiento 
económico; para esto calculan la correlación espacial entre el nivel de transfe-
rencia de recursos por parte del gobierno central y el de desarrollo municipal, 
utilizando el índice local de Moran, a fin de encontrar una relación positiva (aun-
que débil) entre ambos elementos. Gallego et al. (2018), por su parte, estudian la 
dimensión espacial de la informalidad laboral en un nivel intraurbano en Medellín 
y encuentran asociaciones que les permiten concluir que la educación y el empleo 
moderno11 pueden ayudar a paliar el problema de la economía informal.

METODOLOGÍA
En primer término, se construye un índice de informalidad en el ámbito municipal 
siguiendo las definiciones y metodología del DANE (2006). En tal sentido, la pobla-
ción económicamente activa (PEA) se compone de la población ocupada (O) y la 
desocupada (DS). Mientras que la población ocupada se refiere a aquellos que traba-
jan ya sea de manera formal (O) o informal (0I) , la población desocupada alude a los 
desempleados; de aquí que una aproximación a la tasa de ocupación informal (TOI), 
a través de la población en edad de trabajar (PET) puede estar dada por,

Esta será la variable dependiente del análisis econométrico y el atributo de estu-
dio en el análisis estadístico de datos espaciales. Los valores de los componentes 

11	 Se considera como “empleo moderno” aquel que involucra, para el desarrollo de las tareas, ac-
ciones de producción automatizada, administrativa informatizada y otras relacionadas con el uso 
de la tecnología.
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del TOI provienen de los indicadores de ocupación del Departamento Nacional de 
Planeación (DNP).

Fuentes de información, tratamiento de datos y validación 
del modelo para el análisis de datos de panel
Por un lado, el presente trabajo plantea el uso de un modelo econométrico de datos 
de panel con el objetivo de conocer el efecto de las variables estructurales a priori 
asociadas a la informalidad. La información de las variables que, a priori, ten-
drían incidencia en el nivel de informalidad surgen de las bases de datos del DNP, 
el DANE, la Administradora de los Recursos del Sistema General de Seguridad 
Social en Salud (Adres) y la Red Nacional de Información (RNI)12. Cabe mencio-
nar que el Centro de Estudios sobre Desarrollo Económico (CEDE) consolida en 
una sola base de datos organizada en paneles temáticos (características generales 
de los municipios, educación, violencia y conflicto y buen gobierno, entre otros) 
información a nivel municipal de muchas de las fuentes mencionadas y de algunos 
ministerios (CEDE, 2019).

El panel de educación reúne información de variables relacionadas con el sis-
tema educativo de Colombia que incluye a la educación básica, media y superior. 
Se toma como variable el número de estudiantes en los grados décimo y undé-
cimo (que conforman el nivel de media académica) para el periodo de análisis 
(educ). Estos grados son los previos a la decisión de optar por la educación téc-
nica o universitaria (Montes, 2017). Así, la variable educ representa una proxy de 
la cobertura educativa en educación media. Levy y Székely (2016) señalan que el 
incremento en la cobertura educativa ayuda a contener la informalidad, de modo 
que se espera una relación negativa entre estas variables.

En materia de salud, en el ámbito nacional se accede a la seguridad social a través 
de dos regímenes: el contributivo (SSC, por “seguridad social contributiva”) y el 
subsidiado. El primero, recoge a aquellos trabajadores que realizan aportes de tipo 
contributivo relacionados con la salud, pensiones y riesgos laborales, mientras que 
el segundo acoge a aquellas personas vulnerables o cuyos ingresos no les permi-
ten pagar esta afiliación (Prada, 2004). La variable SSC representa la cobertura en 
salud del sector empresarial (patrones, asalariados y trabajadores por cuenta pro-
pia) en términos del número de personas que participan en el régimen contribu-
tivo. Se espera que una mayor cobertura de salud se asocie con una reducción en 
la proporción de informales13.

12	 La RNI es la instancia de la Unidad para la Atención y Reparación Integral a las Víctimas en 
Colombia que integra la información de esta población (Unidad de Víctimas, 2019).

13	 Si bien las contribuciones al sistema de salud no aseguran una determinada calidad en los servicios 
prestados, sí representan un indicador de calidad de vida de la población y de igualdad social, que 
puede entenderse como una aproximación de las condiciones de salud social en un sentido amplio.
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En lo que respecta a la producción nacional, el PIB municipal es publicado desde 
el 2011 por el DANE como el Indicador de Importancia Económica Municipal 
(DANE, 2015). Se toma esta variable como una aproximación del nivel de creci-
miento (Martínez, 2010). No se descarta la posibilidad de encontrar una relación 
positiva entre el crecimiento económico y el nivel de informalidad (Cimoli et al., 
2006). Asimismo, se esperaría que las prácticas del Gobierno, representadas por la 
recaudación de impuestos tributarios y medidas a través de la variable ingtrib (con 
información procedente del DNP), muestren signo negativo respecto de la infor-
malidad, en caso de ser eficientes.

Por otra parte, el panel de violencia y conflicto (seguridad) contiene información 
relacionada con las acciones ofensivas, tales como ataques, secuestros u homici-
dios llevadas a cabo por grupos criminales violentos o subversivos (CEDE, 2019). 
Esta categoría se encuentra compuesta por dos variables relacionadas con la pobla-
ción desplazada (que se toma como proxy del nivel de seguridad). La variable 
recep hace referencia al número de personas llegadas al municipio por desplaza-
miento forzado, y la variable expul alude al número de personas expulsadas por 
esta misma causa. Se asume que un mayor número de desplazados expulsados es 
evidencia de mayor inseguridad en la zona y que el incremento en la recepción es 
resultado de un menor nivel de este fenómeno.

Tabla 1. 
Variables relacionadas con la economía informal empleadas en el análisis de datos 
de panel

Área Variable
Signo 

esperado
Descripción Fuente

Informalidad TOI - Tasa de ocupación informal DNP

Educación educ Negativo
Alumnos del nivel media 
académica

CEDE

Salud SSC Negativo
Afiliados a la salud 
contributiva

ADRES

Crecimiento PIB Negativo PIB corriente municipal DANE

Ingresos 
tributarios

ingtrib Negativo Rentas tributarias municipales DNP

Seguridad
recep Negativo Personas recibidas* RNI/CEDE

expul Positivo Personas expulsadas* RNI/CEDE

*Por desplazamiento forzado.
Fuente: elaboración propia. 

La Tabla 1 agrupa las variables utilizadas en el análisis econométrico de datos de 
panel, las cuales, según la literatura, tienen incidencia potencial en los niveles de 
informalidad.
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Fuentes de información, tratamiento de datos y validación del 
modelo para el análisis de datos espaciales (índice de Moran)
Por otra parte, la informalidad se estudia con base en la relación espacial intermu-
nicipal, la cual toma como referente de geolocalización un shapefile14 construido 
a partir de información del DANE. A través del análisis de la correlación espacial 
es posible identificar relaciones funcionales y determinar el impacto de las exter-
nalidades de una región sobre otras (Moreno y Vayá, 2002).

En este sentido, se plantea el análisis de la correlación espacial con base en el cálculo 
del índice local de Moran y los Indicadores Locales de Asociación Espacial (LISA, 
por sus siglas en inglés) asociados, que descomponen el índice de autocorrelación y 
verifican la contribución de cada unidad espacial en la formación del valor general 
(Celemín, 2009; Muñoz y Ducón, 2016). El índice local de Moran es esencialmente 
el coeficiente de correlación de Pearson (y por lo tanto toma valores entre -1 y 1) aso-
ciado a una matriz de pesos espaciales (Goodchild, 2008). Esta herramienta determina 
la intensidad de la relación espacial y las formas de agrupación de las unidades de aná-
lisis, lo que permite hacer inferencias sobre los niveles de informalidad municipal.

De acuerdo con Celemín (2009), la forma local estandarizada del índice para la 
observación i está dada por:

donde w representa la matriz de pesos espaciales definida a partir del shapefile, la 
cual le da valor de uno a aquellos municipios que comparten frontera directa con 
la unidad espacial i, y valor de cero a aquellos que no cumplen esta condición; z 
hace referencia a las desviaciones de la media. El subíndice –i denota las unidades 
vecinas de i (este valor va desde 1 hasta n, que es el total de municipios colindan-
tes para cada caso), y QUOTE m

o
 es la varianza. De este modo es posible obtener 

un valor de significancia para cada municipio, con base en los resultados de auto-
correlación espacial.

En preparación para el análisis comparativo se definen cuatro posibles ubicaciones 
en términos espaciales. En la primera, el municipio, al igual que sus vecinos, tiene 
altos valores de informalidad (alto-alto). En la segunda se agrupan los casos en los 
que el municipio presenta bajos niveles de informalidad frente a unos altos niveles en 
los municipios colindantes (bajo-alto). La tercera forma de agrupación hace referen-
cia a situaciones en las que ocurren bajos niveles de informalidad tanto en el muni-
cipio como en los municipios aledaños (bajo-bajo). Finalmente, la cuarta forma de 
agrupación es aquella en las que el municipio presenta altos niveles de informalidad, 
pero se encuentra rodeado de municipios con baja informalidad (alto-bajo).

14	 Un shapefile es un formato no topológico utilizado para almacenar la ubicación geométrica e 
información de atributos de una entidad geográfica.
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RESULTADOS
En primera instancia se muestran los resultados descriptivos concernientes a la evo-
lución de las variables de estudio en los distintos municipios del departamento de 
Arauca (Figura 2). En términos de la tasa de ocupación informal existen diferencias 
entre el municipio de Arauca y Tame, que presentan tendencia negativa (con varia-
ción de -14,5 % y -1,1 %, respectivamente, en el periodo), y el resto, que tiene evo-
lución ascendente (de entre 4,4 % y 9,9 % en el periodo). Como se señaló, el cambio 
en la tasa del departamento en su conjunto es prácticamente nula. En cuanto a la 
cobertura educativa, se aprecia una evolución negativa en Puerto Rondón (-18,5 %), 
Arauca (-7,5 %) y Cravo Norte (0,6 %); el resto muestra una tendencia ascendente 
destacando los de Fortul y Saravena con 55,6 % y 20,0 %, respectivamente. Cravo 
Norte presenta una tendencia negativa, similar a la de Puerto Rondón.

En materia de salud, la tendencia de las aportaciones al sistema contributivo es 
positiva, excepto en el municipio de Arauca. Destaca el marcado incremento de 
Fortul que han triplicado su incipiente base original durante el periodo. En cuanto 
al comportamiento del PIB nominal, solo Tame, Saravena y Fortul presentaron una 
evolución positiva durante el periodo. Aunque iniciaron con los niveles más altos 
del departamento, sobresalen las tasas negativas de Arauca (-33,9 %) y Arauquita 
(-63,5 %) al término del periodo (que cae al grado de que este último municipio 
incluso por debajo de Tame), haciendo que el crecimiento del PIB conjunto fuera 
negativo año con año.

Es interesante destacar que los municipios que tuvieron evolución negativa del 
PIB (Cravo Norte y Puerto Rondón) también tuvieron decrementos poblaciona-
les durante el periodo, y, a la inversa, los que tuvieron evolución positiva del PIB 
presentaron incrementos poblacionales, con excepción de Arauca y Arauquita que 
aun con incrementos poblacionales tuvieron disminución en su PIB, lo que podría 
tener que ver, además de con un prolongado estancamiento del salario, con la pre-
carización del empleo por el exceso de mano de obra (Núñez, 1999)15.

En lo que se refiere a ingresos tributarios, solo Saravena (66,8 %), Tame (24,8 %) 
y Arauca (23,4 %) han logrado incrementarlos en el periodo; el resto muestra ten-
dencia negativa. En general, los principales componentes de estos ingresos son 
gravámenes, tales como el impuesto al consumo y el de industria y comercio, que 
se derivan de las transacciones comerciales.

Prácticamente en todos los municipios, año con año, dejaron de radicar más per-
sonas que las que inician residencia por causa de la violencia (aunque este balance 
cada vez va siendo menos negativo), con excepción de Arauca, que hasta el 2015 
recibió más personas que las que expulsaba, aunque en la parte final del periodo 
su balance también fue negativo, constituyendo el único municipio con tendencia 
negativa en cuanto a la migración neta (las personas recibidas menos las personas 
expulsada) a causa de la violencia.

15	 Con base en datos del Censo Nacional de Población y Vivienda 2018.
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Figura 2. 
Evolución de las variables de estudio en los municipios de Arauca* (2011-2017)

(a) Tasa de ocupación informal (TOI) (b) Tasa de cobertura educativa (%)
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* Para facilitar la visualización y el análisis, se omiten los municipios de Cravo Norte y 
Puerto Rondón en la representación gráfica. ** En millones de dólares.
Fuente: elaboración propia con información de DNP, CEDE, ADRES, DANE y RNI. En 
todos los casos el eje de abscisas representa el tiempo en años.

Se debe hacer notar que, en general, tanto el número de personas expulsadas como 
el de recibidas ha venido disminuyendo con el paso del tiempo en todos los muni-
cipios. Esta tendencia de reducción en la movilidad podría deberse a una mejora 
en las condiciones de vida en términos de seguridad pública (no hay que olvidar 
que en el 2016 se firmó el acuerdo de paz entre el Gobierno y las FARC-EP); no 
obstante, el hecho de que las reducciones porcentuales suelan ser mayores en las 
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inmigraciones que en las emigraciones puede tener que ver con la oportunidad 
económica que ofrecen los distintos municipios y departamentos del país.

Resultados del análisis econométrico de datos de panel
En este apartado se muestran los resultados del modelo de datos de panel. Las 
variables explicativas consideradas tienen que ver con la educación, la salud, el 
crecimiento económico, los ingresos tributarios y la seguridad. La especificación 
finalmente utilizada se presenta en la siguiente ecuación:

donde  son los parámetros a estimar (véase la Tabla 1 para una expli-
cación de las variables); ai representa los efectos municipales individuales y Uit 
hace referencia al termino de error.

Para determinar el tipo de modelo a emplear en cuanto a sus efectos (fijos o aleato-
rios) se realiza la prueba de Hausman, cuya hipótesis nula señala que los estimado-
res no difieren entre sí, de modo que el término de error y las variables explicativas 
no estarían correlacionadas (los efectos son aleatorios). Al presentar un estadístico 
menor a 0,05, se rechaza dicha hipótesis, lo cual hace sugerir que el modelo más 
adecuado es el de efectos fijos.

Se realiza también la prueba Modificada de Wald para heterocedasticidad, la cual 
tiene como hipótesis nula la ausencia de heterocedasticidad, lo que requiere que la 
varianza de los residuales sea constante para todos los individuos 
, al ser siete los municipios del departamento de Arauca). A diferencia de otras 
pruebas, como la de Breusch-Pagan, esta presenta la ventaja de no ser sensible al 
supuesto de normalidad de los errores (Aparicio y Márquez, 2005). Al obtener un 
valor p asociado al contraste cercano a cero se rechaza la hipótesis nula.

Además, se realiza la prueba de autocorrelación de Wooldridge que evalúa la capa-
cidad explicativa del modelo y que establece como hipótesis nula la ausencia de 
autocorrelación serial de primer orden. Este estadístico fue inferior a 0,05, por lo 
que también hay presencia de autocorrelación.

A fin de obtener resultados más confiables, estos problemas fueron corregidos 
expresando las variables en logaritmos naturales16, lo que se ve reflejado en la 
siguiente expresión

16	 Una de las ventajas de usar logaritmos es que permite una mayor bondad de ajuste del modelo 
dada la invariancia de los coeficientes cuando hay cambios de escala en las variables.
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El indicador de salud se muestra como una importante variable explicativa: mayo-
res contribuciones a la seguridad social se asocian a una reducción de la informa-
lidad. Por otro lado, se observa que la educación no presenta un signo acorde con 
la literatura (Gallego et al., 2018; Gasparini y Tornarolli, 2009), si bien es cierto 
que no resulta significativa. Es importante mencionar que existe cierta sustituibi-
lidad entre las variables de salud y educación, de manera tal que al omitir aquella 
del análisis el coeficiente de la educación muestra un efecto negativo, importante 
y significativo, por el que mayor cobertura educativa conllevaría menores niveles 
de informalidad; no obstante, esto es a costa de una disminución en el R2, lo que 
hace inconveniente optar por dicha especificación. La Tabla 2 presenta los resul-
tados corregidos.

Tabla 2.
Resultados de la estimación del panel con efectos fijos

Variable Coeficiente E. E.

educ 0,0371496 (0,024037)

SSC -0,0593013 ** (0,012709)

PIB -0,0288696 * (0,017130)

ingtrib -0,0175626 * (0,009724)

recep 0,0239784 * (0,009355)

expul 0,0702628 ** (0,019341)

* Significativa al 10 %; ** Significativa al 5 %. E. E.: Error estándar. .
Fuente: elaboración propia con apoyo del software Stata.

El PIB también resultó significativo y negativo, resultado que está en línea con 
los de Sarghini et al. (2001), en el sentido de que el crecimiento económico no 
debería derivar en mayor informalidad, ni esta última en crecimiento económico. 
Por otra parte, los ingresos tributarios se muestran también significativos y nega-
tivos, como se esperaba, aunque con un efecto más modesto que el resto de las 
variables. En lo que concierne a seguridad, se encuentra que tanto la recepción 
como la expulsión de población desplazada por el conflicto armado incremen-
tan la informalidad, por lo que el efecto parece estar más en función del fenó-
meno agregado de inseguridad y movilidad regional que del tipo de flujo. De 
cualquier forma, la expulsión tiene un efecto más de tres veces superior al de 
la recepción, por lo que el sentido del flujo poblacional, por sí mismo, tendría 
menor efecto en la informalidad que la inseguridad e inestabilidad social como 
problema integral.
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Resultados del análisis estadístico de datos 
espaciales (índice de Moran)
En este apartado se presentan los resultados del índice de Moran y los LISA, con-
siderando como atributo la tasa de ocupación informal (TOI), lo que permite obte-
ner un indicador de la importancia del fenómeno en cada municipio y sus vecinos 
con base en la autocorrelación espacial (Galvis-Aponte y Hahn-De-Castro, 2016). 
El análisis anterior se apoya en el Shapefile del departamento de Arauca, que con-
tiene información sobre las coordenadas, áreas, límites y otros datos geográficos 
necesarios para construir la matriz de pesos espaciales17.

Con la intención de conocer la evolución de la informalidad según la relación geo-
gráfica, en la Figura 3 se presentan los diagramas de dispersión de Moran para el 
año inicial y final del periodo de análisis.

La figura muestra la dispersión de los municipios y la línea de tendencia que los 
representa (cuya pendiente corresponde al índice de Moran), en términos de la infor-
malidad en el municipio i (eje de abscisas) contra la de los municipios vecinos, –i 
(eje de ordenadas)18. Los valores del índice para 2011 y 2017 son, respectivamente, 
de 0,520 y 0,233, que al ser positivos son evidencia de agrupación espacial, la cual 
se ha ido debilitando con el tiempo.

En lo que concierne a los estadísticos del índice, para el 2011 se obtuvo un valor 
z de 2,743 con un valor p de 0,025, mientras que para 2017 el valor z fue de 2,313 
con un valor p de 0,011. Ambos casos caen en zona de rechazo de la hipótesis 
nula de no autocorrelación con un nivel de significancia del 5 %, al cumplirse que 
z > 1,96 y p < 0,05. Se destaca que Fortul y Cravo Norte son los municipios más 
significativos en ambos años.

Las ubicaciones en los cuadrantes del índice de Moran en la Figura 3 constituyen 
los resultados LISA. En el 2011, en el cuadrante I (alto-alto) se encontraban los 
municipios de Fortul, Saravena, Tame y Arauquita, mientras que en el cuadrante 
III (bajo-bajo) estaban Puerto Rondón, Arauca y Cravo Norte. Lo anterior repre-
senta una partición del departamento en dos zonas: la este, compuesta por muni-
cipios con menor informalidad relativa que colindaban con otros similares; y la 
oeste, conformada por municipios con mayor informalidad relativa, que también 
estaban en vecindad con otros análogos.

No obstante, para el 2017 se habían dado cambios interesantes. Primero, Saravena, 
Fortul y Tame, de la zona más occidental del departamento, presentaban una forma 
de “mimetización” en el clúster alto-alto por la que se igualaba su nivel de infor-
malidad. Por otro lado, los municipios que anteriormente conformaron el clúster 
bajo-bajo mostraron marcadas diferencias; en este sentido, Puerto Rondón pasó al 
cuadrante IV, que lo clasificaba como municipio de alta informalidad relativa en 

17	 Este proceso es realizado con el apoyo de los softwares Qgis y GeoDa.
18	 Para el cálculo se ha utilizado un criterio de contigüidad tipo reina de primer orden.
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un entorno de niveles más bajos. Arauca, por su parte, pasó al cuadrante II, corres-
pondiente a municipios de baja informalidad relativa en entornos de niveles más 
altos. Se debe tener en cuenta que estos dos últimos cuadrantes son considerados 
como de transición, por lo que, al parecer, la zona está pasando por un proceso de 
reconfiguración, lo cual podría deberse, entre otras cosas, a aspectos relacionados 
con la migración y con la evolución socioeconómica.

CONCLUSIONES
El objetivo de este trabajo fue conocer las implicaciones que el crecimiento y el 
desarrollo económico han tenido en los niveles de informalidad laboral de los 
municipios del departamento de Arauca en Colombia entre el 2011 y el 2017, tanto 
desde un enfoque econométrico como desde uno geoespacial, considerando fac-
tores específicos tales como la condición fronteriza o la relación intermunicipal.

En términos agregados, el crecimiento económico de los municipios araucanos 
muestra una relación inversa con la informalidad, por lo que se descarta la hipó-
tesis de que el aumento de la informalidad en la zona esté relacionado positiva-
mente con el crecimiento. No obstante, se debe destacar que localmente existen 
dinámicas (como las observadas en la parte más occidental del departamento) 
por las que parece haber un vínculo entre el aumento del PIB y el de la informali-
dad, lo cual puede ser explicado por un exceso de mano de obra en la región que 
hace crecer la demanda de algunos sectores de la producción (como, por ejem-
plo, el de la alimentación, farmacéutico o de transportes). De cualquier forma, 
este aparente crecimiento no siempre está acompañado de los indicadores de 
desarrollo esperados.

Figura 3.
Diagramas de dispersión de Moran (2011 y 2017) de la informalidad municipal 
araucana
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Se destaca el peso que tienen tanto la salud contributiva como la salida de la pobla-
ción a causa del conflicto armado en la explicación de la informalidad; la primera, 
a través de una relación inversa, y la segunda por medio de una relación directa. 
Aun sin poder establecer una relación causal, estas pueden ser variables estratégi-
cas en los esfuerzos por disminuir la informalidad en aquellos sectores en los que 
estas acciones resulten menos costosas.

La disminución en las tasas de emigración de los municipios araucanos se puede 
entender como una mejora en el nivel de seguridad; sin embargo, las reducciones 
en las tasas de atracción de la población desplazada han sido incluso mayores, por 
lo que el efecto de la condición de precariedad económica parece prevalente, lo que 
la hace una región poco atractiva para la población desplazada ante la búsqueda de 
mejores expectativas de vida, a diferencia de lo que ocurre con la población que emi-
gra de Venezuela, quienes en muchos casos no cuentan con recursos para movili-
zarse ni con la documentación que les permita trabajar legalmente en el país. Aunque 
municipios como Arauca han logrado reducir tanto su tasa de ocupación informal 
como el exceso de mano de obra, el nivel poblacional por sí mismo parece tener 
menor efecto en la informalidad que la inseguridad e inestabilidad social.

Adicionalmente, el análisis de datos espaciales muestra que la informalidad en los 
municipios araucanos mantiene patrones relacionales, sin que se pueda rechazar la 
hipótesis de que la presencia de este fenómeno en sus municipios fronterizos pro-
picie externalidades sobre aquellos que no lo son. En términos generales, parece 
haber una relación significativa entre los niveles de informalidad de las diferen-
tes zonas del departamento. En todo caso, aunque la condición de frontera incida 
en los niveles de informalidad del departamento, parecen hacerlo aún más los fac-
tores estructurales asociados a dicha informalidad, en los que el alcance —en un 
nivel local— que tienen las instituciones educativas, de saludo, policiales y de 
gobierno es fundamental.

Ante una estructura productiva deficiente que lleva a bajos niveles de innovación e 
industrialización, la informalidad se presenta como un mecanismo de subsistencia 
para la sociedad, generando empleos de baja productividad que el mercado laboral 
formal no siempre puede ofrecer. No obstante, en el largo plazo una mejora en la 
calidad de vida en la región depende de la creación de empleos formales, más pro-
ductivos y mejor remunerados.

Una dificultad que se presenta a la hora de hacer investigación a nivel municipal 
en Colombia es la falta de información completa y confiable. Es altamente desea-
ble que las instituciones que generan las estadísticas nacionales tengan los medios 
para mantener actualizadas las bases de datos referentes a los fenómenos socioe-
conómicos en el ámbito municipal a lo largo y ancho del país, lo que permitiría el 
desarrollo de análisis robustos que puedan constituir un punto de partida integral 
para el debate y la toma de decisiones.

Finalmente, se debe señalar que, dadas sus características propias, la inclusión en 
el análisis de los municipios colindantes con las fronteras geográficas del depar-
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tamento de Arauca como aquellos pertenecientes a los departamentos de Boyacá, 
Casanare y Vichada en Colombia, o incluso los del estado de Apure en Venezuela, 
permitiría reflejar de manera más precisa lo que ocurre en la región en términos de 
asociación espacial. No obstante, el costo de obtener esta información puede ser 
bastante elevado.
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DECISIONES ELECTORALES INCONSCIENTES: 
SESGOS QUE DETERMINAN EL VOTO  

EN COLOMBIA

José Luis Alayón
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Alayón, J. L., & Boada-Bayona, C. (2022). Decisiones electorales inconscien-
tes: sesgos que determinan el voto en Colombia. Cuadernos de Economía, 
41(87), 723-745 

A la luz de las ciencias del comportamiento, el artículo estudia algunos sesgos que 
afectan las decisiones que toman los seres humanos y cómo estos errores cogni-
tivos podrían determinar decisiones electorales. Se advierte la importancia de ser 
conscientes de la existencia de estas anomalías, para evitar cometer errores siste-
máticos e imperceptibles y votar por candidatos que no representan los intereses 
o preferencias del elector. Asimismo, se analizan encuestas de percepción sobre 
la situación de Colombia y Bogotá, durante algunos gobiernos, y se explica la 
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manera como el comportamiento de estas estadísticas estaría relacionado con la 
existencia de los mencionados sesgos.
Palabras clave: comportamiento; periodo electoral; sesgos; toma de decisiones; 
voto.
JEL: D72, D81, D73, H83.

Alayón, J. L., & Boada-Bayona, C. (2022). Unconscious electoral decisions: 
Biases that determine the vote in Colombia. Cuadernos de Economía, 41(87), 
723-745.

Behavioral economics has shown that heuristics can drive decision-making and 
lead humans to make irrational choices. This article analyzes how behavioral 
biases can affect electoral choices. It also seeks to demonstrate why becoming 
aware of the existence of behavioral biases is the best way to avoid the election of 
candidates which do not necessarily represent the interests of the electorate. Addi-
tionally, the article analyzes some surveys which recollect the perception of cit-
izens with regards to the general situation of Colombia and Bogotá and explains 
how the conclusions reflected in the data are related to the behavioral biases.

Keywords: Behaviour; biases; election period; making decisions; vote.
JEL: D72, D81, D73, H83.
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INTRODUCCIÓN
Diversas investigaciones llevadas a cabo por científicos del comportamiento han 
puesto en evidencia que, contrario a lo que se afirmaba en las primeras teorías eco-
nómicas, los individuos cometen errores involuntarios o inconscientes en el pro-
ceso de toma de decisiones. Estos errores pueden conducir a que las personas se 
comporten y tomen decisiones en contravía de sus propios intereses (Camerer et 
al., 2003).

Tradicionalmente, la forma como los seres humanos deciden ha sido objeto de 
estudio en diversos campos. Así, como desde la economía, la sociología, la psico-
logía, las matemáticas y la filosofía se creó la teoría de elección racional, según 
la cual los individuos calculan los medios más eficientes para alcanzar un fin o, 
lo que es lo mismo, cómo satisfacer la mayor de las preferencias individuales al 
menor costo (Zuckert, 1995). Por lo común, los pilares de esta teoría son común-
mente asociados a los trabajos del sociólogo Max Webber, quien privilegió el con-
cepto de racionalidad dentro del estudio y el entendimiento de la acción social 
(Norkus, 2000).

En el marco de la teoría de la toma de decisiones en escenarios de riesgo e incerti-
dumbre se desarrolló la teoría de la utilidad esperada, según la cual, los individuos 
toman decisiones con el propósito de obtener la máxima o mayor utilidad posi-
ble (Kahneman, 2017). En otras palabras, los individuos maximizan, matemática-
mente, su noción cuantitativa de bienestar (Mongin y Baccelli, 2020), dados los 
posibles escenarios a los que se enfrentan.

Estas teorías fueron el sustento del desarrollo del pensamiento económico y de los 
modelos de comportamiento, durante varias décadas. Asimismo, fueron adoptadas 
por otros campos del conocimiento, como la ciencia política, la cual supone que no 
solo las personas sino también los Estados son racionales (Mintz, 2004).

Aquí, el concepto de racionalidad remite a la coherencia y la consistencia interna 
entre las creencias y las preferencias de una persona. Por tanto, una persona racio-
nal es aquella que logra jerarquizar lógicamente sus opciones, dadas sus preferen-
cias individuales (Deutsch, 1999). Asunto distinto, del cual la teoría de la utilidad 
no se ocupa, es si las preferencias o las creencias de un individuo son razonables o 
no. Una persona puede tener preferencias y creencias coherentes y, en consecuen-
cia, tomar una decisiones racionales, pero esas mismas decisiones pueden no ser 
razonables (Kahneman, 2017).

Camerer et al. (2003) afirman que, si bien existen algunas discrepancias sobre el 
alcance de la teoría del actor racional, la mayoría de los economistas coincidirían 
en la existencia de los siguientes supuestos:

(1) las personas conocen y tienen bien definidas sus preferencias y metas y 
toman las decisiones para maximizarlas; (2) las preferencias de los sujetos, en 
la medida de lo posible, reflejan de manera adecuada los costos y beneficios 
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reales que se derivan de las distintas alternativas que tienen para elegir; y (3) 
en situaciones de incertidumbre, las personas tienen creencias bien estructura-
das sobre la forma en la cual dicha incertidumbre se resolverá (pp. 1214-1215).

Por su parte, Kahneman (2017) llama la atención sobre cuál es el supuesto invo-
lucrado en la mencionada teoría, con respecto a las características del sujeto que 
toma las decisiones, al indicar que, “de los agentes racionales, se espera que conoz-
can sus gustos, presentes y futuros, y que tomarán buenas decisiones que maximi-
cen sus intereses” (p. 491).

No obstante, desde las ciencias del comportamiento, con ayuda del diálogo entre 
la economía, la psicología y diversa evidencia empírica, se ha venido cuestionando 
la existencia de la perfecta o completa racionalidad de los seres humanos en la 
toma de decisiones (Oliver, 2013). De modo que se ha puesto en duda la veracidad 
de los tres supuestos mencionados (Camerer et al., 2003).

Kahneman (2017) descubrió que las personas toman decisiones, incluso riesgosas, 
alejándose de los supuestos psicológicos asumidos por la teoría de la utilidad espe-
rada, toda vez que las preferencias no son determinadas ni estables. En palabras 
del mencionado autor, “de nuevo aquí, como en los juicios, observamos sesgos sis-
temáticos en nuestras propias decisiones, preferencias intuitivas que consecuente-
mente violaban las reglas de la elección racional” (p. 22).

Asimismo, tres de los más emblemáticos autores de las ciencias del comporta-
miento, Jolls, Sunstein y Thaler (1998) concluyen, de manera contundente, que no 
existe axioma que demuestre que las personas deciden en beneficio de sus propios 
intereses. Por el contrario, esa pregunta debe ser resuelta, caso a caso, con funda-
mento en evidencia empírica.

A su turno, Oliver (2013) hace un recuento de los sesgos o errores descubiertos 
en el proceso de toma de decisiones, y que ponen en evidencia que la absoluta o 
perfecta racionalidad no siempre conduce ni regula el comportamiento humano. 
Si bien existen distintos sesgos, para este análisis, se profundiza en los que tienen 
incidencia en la toma de decisiones electorales.

En este artículo, se sostiene que las decisiones electorales pueden verse afectadas 
por sesgos y conducir a los electores a votar, de manera inconsciente, por candi-
datos que no representan sus preferencias e intereses. Algunos sesgos del pen-
samiento podrían determinar los votos de los ciudadanos, sin que estos tengan 
conciencia de ello. Asimismo, esta situación podría generar un ambiente ideal para 
que los candidatos que identifiquen estas anomalías del comportamiento las utili-
cen a su favor, con el fin de captar un mayor número de votos. 

Por tanto, se advierte la necesidad de (1) que los ciudadanos sean conscientes de 
la existencia de estos sesgos y (2) que el Estado diseñe políticas públicas y marcos 
regulatorios que propendan a minimizar el impacto de estos en las decisiones elec-
torales, como mecanismos para combatirlos.
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El artículo analiza cómo los sesgos cognitivos —del presente, el statu quo, la dis-
ponibilidad, la diferencia entre lo que ocurrió en el pasado y cómo lo recuerdo, y la 
comprobación– pueden afectar las decisiones electorales de los colombianos. Para 
ello, se revisa la literatura relevante sobre los cinco sesgos mencionados, consi-
derando que, de manera inconsciente, tienen el mayor impacto en la decisión que 
toman los electores al votar. Se revisa la rendición de cuentas en Colombia, como 
el mecanismo regulatorio que tiene la finalidad de que los ciudadanos evalúen los 
mandatos de los gobernantes, y así validar si, en la práctica, este mecanismo regu-
latorio podría contrarrestar el efecto de los sesgos en las decisiones electorales. 
Finalmente, se analiza si los hallazgos teóricos sobre los cinco sesgos seleccio-
nados se corroboran en el contexto colombiano, y pueden explicar el comporta-
miento electoral en este contexto.

Los hallazgos identificados y analizados en la revisión bibliográfica para cada sesgo 
son contrastados con información estadística recolectada y expuesta en gráficos 
diseñados por los autores. Ello, con el fin de evaluar si las conclusiones teóricas son 
aplicables en el contexto colombiano. Dicha información estadística proviene de 
tres fuentes principales: Google Trends, el Banco de la República, e Invamer SAS.

Así, se recolectó la información estadística arrojada por Google Trends sobre el 
comportamiento de la búsqueda del término presidente entre 2014 y 2020, enfati-
zando en los años electorales. De igual forma, se recolecta información estadística 
almacenada por el Banco de la República relacionada con el gasto del presupuesto 
durante los cuatro años de los periodos presidenciales entre 1990 y 2020, para exa-
minar su comportamiento estacional. 

Finalmente, se analiza la información recopilada por Invamer SAS (2020), a través 
de unas encuestas que midieron la percepción de los colombianos sobre la situa-
ción de Colombia y de Bogotá, entre 1994 y 2018, identificando patrones y diver-
gencias en los cambios electorales que pueden tener una relación con los sesgos.

SESGOS O ERRORES PRESENTES EN LA 
TOMA DE DECISIONES DE LOS AGENTES1

Como ya se expuso, la conducta humana ha demostrado que los sesgos cognitivos 
existen y que ellos determinan la forma como los seres humanos toman sus deci-
siones y actúan. Uno de tales sesgos es el denominado sesgo del presente (present 
bias), según el cual los seres humanos tienden a asignar un peso relativo mayor a 
las experiencias presentes o inmediatas y, en consecuencia, subvalorar las conse-
cuencias futuras de una acción determinada (Oliver, 2013).

Es usual identificar personas cuyas preferencias incluyen cuidar de su salud o 
tener una economía estable y saludable, pero que incluyen en su comportamiento 

1	 En “Pensar rápido, pensar despacio”, Daniel Kahneman establece el error sistemático como una 
consecuencia de las inclinaciones o sesgos cometidos por las personas.
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habitual el consumo de comida chatarra en grandes cantidades o niveles de endeu-
damiento considerables, que no podrán pagar. Estas contradicciones han sido 
explicadas por el sesgo cognitivo del presente. Las personas con esos hábitos de 
consumo, posiblemente, toman sus decisiones sesgadas por el placer inmediato 
que les produce, o bien la comida o bien la nueva compra; al tiempo que subvalo-
ran las consecuencias de la decisión impulsada por los sentimientos que se produ-
cen en la inmediatez (Oliver, 2013).

Un segundo sesgo en la toma de decisiones es el llamado statu quo. De conformi-
dad con Hammond et al. (2013) este sesgo explicaría por qué algunos individuos, 
sin importar sus decisiones, siempre permanecen inmersos en los mismos patrones 
de comportamiento. Según los mencionados autores, los seres humanos se sienten 
más seguros y cómodos haciendo lo que ya conocen y, en ocasiones, aquello que 
implica un menor esfuerzo. 

El origen de este sesgo, que se encuentra en nuestra psique, involucra factores 
como la pereza y el miedo, y consiste en el deseo de proteger nuestro ego del fra-
caso o daño. Para los investigadores mencionados, los seres humanos, por natura-
leza, tienden a buscar razones para no hacer nada, para no actuar. A ello se suma 
que múltiples experimentos han demostrado la existencia de una atracción natural 
por las alternativas que conducen al statu quo.

De otra parte, el sesgo de la disponibilidad es aquel al que se llega, por lo regular, 
cuando se le pide a una persona que trate de estimar la frecuencia de una categoría. 
Generalmente, los seres humanos tratarán de deducir tal información basados en la 
cantidad de ejemplos que tienen disponibles o que pueden recordar con facilidad. 

La heurística de la disponibilidad, como otras heurísticas del juicio, sustituye 
una pregunta por otra: intentamos estimar la extensión de una categoría o la 
frecuencia de un suceso, pero manifestamos la impresión de la facilidad con 
que nos vienen ejemplos a la mente. (Kahneman, 2017, p. 175)

Los seres humanos tienden a sobreestimar algunos eventos por la impresión que 
estos generan, y, por tanto, por la facilidad con que son almacenados en sus cere-
bros. Un claro ejemplo de este sesgo son los escándalos sexuales de los políticos, 
pues son sucesos llamativos que captan la atención de la ciudadanía y, cuando ocu-
rren, las personas tienden a exagerar las cifras en relación con la totalidad de casos 
similares que efectivamente han ocurrido (Kahneman, 2017).

Es preciso resaltar que los medios de comunicación desempeñan un papel impor-
tante en este sesgo, dado que puede juzgarse la frecuencia de un evento basado en 
la cantidad de noticias relacionadas que se hayan publicado recientemente y en la 
forma como estas han sido expuestas al público. Para De-Wit (2017), los intere-
ses de los medios de comunicación opacan los intereses o preferencias de los indi-
viduos, pues a través de privilegiar y repetir noticias sobre determinados temas, 
influyen en el voto. Por esa razón, las campañas políticas utilizan medios de comu-
nicación como parte de su estrategia publicitaria.
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El cuarto sesgo analizado aquí es el que deriva de la relación que existe entre la 
experiencia y la memoria en la toma de decisiones. Kahneman y Redelmeir dise-
ñaron un estudio que demuestra que la forma en la cual se recuerda un proceso 
o una situación determina la manera como las personas pueden tomar decisiones 
que son contrarias a sus propios intereses (citado por Kahneman, 2017). Para ello, 
monitorearon a 154 pacientes mientras les practicaban una colonoscopia. Se soli-
citó a los pacientes que cada sesenta segundos indicaran dentro de una escala el 
nivel de dolor que sentían, siendo cero (0) “ningún dolor” y diez (10) un “dolor 
insoportable” (Kahneman, 2017, p. 494).

Al respecto, Kahneman (2017) se preguntó cuál paciente sufrió más: (a) alguien 
cuyo procedimiento duró ocho minutos o (b) uno que tardó 24 minutos. Como 
enfatiza el mismo autor, “todo el mundo estaría de acuerdo en que el paciente b 
sufrió más” (Kahneman, 2017, p. 494). La razón lógica de esta respuesta se basa 
en que el segundo paciente estuvo sometido a todos los niveles de dolor durante 
un mayor tiempo.

Sin embargo, al finalizar la colonoscopia, los pacientes valoraron la cantidad total 
de dolor durante el procedimiento, sin considerar su duración ni la ponderación de 
lo que sintieron a lo largo del experimento. La estimación de la cantidad de dolor 
de los pacientes no es el reflejo de la suma de las sensaciones a lo largo del expe-
rimento. Este resultado reveló un patrón diferente al esperado: 

Regla de pico final: la estimación en retrospectiva global estaba bien predi-
cha por el valor medio del nivel de dolor manifestado en el peor momento de 
la experiencia y al terminar esta. Olvido de la duración: la duración del pro-
cedimiento no tuvo efecto alguno sobre las estimaciones de dolor real. (Kah-
neman, 2017, p. 494)

Una de las primeras conclusiones que arroja el experimento es que la forma como 
los seres humanos recuerdan algunos eventos o procesos experimentados es inde-
pendiente de la duración y, por el contrario, está determinada significativamente 
por dos momentos hito de la experiencia: el pico, en este caso de dolor, y el final 
de la experiencia (Kahneman, 2017).

El asunto determinante en la forma como recordamos una situación vivida y la 
toma de decisiones es el siguiente: la diferencia entre el yo que experimenta y el 
yo que recuerda puede llevar a los seres humanos a cometer errores, esto es, a caer 
en imprecisiones en la toma de decisiones.

El yo que recuerda, a veces, se equivoca, pero es el único que registra y 
ordena lo que aprendemos de la vida, y el único también que toma decisio-
nes. Lo que aprendemos del pasado es a maximizar las cualidades de nues-
tros futuros recuerdos, no necesariamente de nuestra futura experiencia. Tal 
es la tiranía del yo que recuerda. (Kahneman, 2017, p. 496)



730	 Cuadernos de Economía, 41(87), julio-diciembre 2022

En un segundo experimento, Kahneman y sus colegas midieron el poder o la 
influencia del “yo que recuerda” en la toma de decisiones de los individuos (citado 
en Kahneman, 2017, p. 496). Quienes condujeron el experimento pidieron a los 
participantes mantener la mano hundida en agua muy fría hasta que se les indicara 
que debían retirarla, sin que ellos tuvieran conocimiento de la duración del expe-
rimento. Durante el periodo en el cual tuvieron la mano sumergida, los sujetos 
iban pulsando, con la otra mano, unas teclas para indicar el dolor que soportaban 
y cómo este variaba durante ese lapso. Cada participante experimentó las siguien-
tes dos situaciones:

– Un episodio breve, en el cual, los participantes sumergieron la mano en 
agua fría a 14 °C durante sesenta segundos. Esta temperatura produce 
dolor que, sin embargo, es tolerable.

– Un episodio largo, en el cual los participantes sumergieron la mano en 
agua fría a 14 °C por sesenta segundos, que hasta acá es idéntico al expe-
rimento anterior. Sin embargo, al transcurrir ese tiempo, el examinador 
incrementó la temperatura del agua en un grado, con lo cual la intensidad 
del dolor disminuiría, y pidió a los participantes mantener su mano sumer-
gida durante treinta segundos adicionales.

Al finalizar el experimento, preguntaron a los participantes cuál de las dos expe-
riencias preferirían repetir. El 80 % de los individuos manifestó que repetiría el 
episodio largo del experimento en lugar del corto. Lo anterior, desde una perspec-
tiva lógica, no tiene sentido, pues ¿por qué alguien elegiría, entre las dos opciones 
descritas, la más larga? En palabras de Kahneman (2017), la respuesta, que parece 
absurda, se debe a que

los sujetos que prefirieron el episodio largo no eran masoquistas, no eligieron 
de manera deliberada exponerse a la experiencia peor; simplemente come-
tieron un error. Si les hubiéramos preguntado: ¿prefiere una inmersión de 90 
segundos o solo la primera parte de ella?, sin duda habrían elegido el más 
breve. Pero no usamos estas palabras, y los sujetos hicieron lo que encon-
traban natural: eligieron repetir el episodio del que guardaban una memoria 
menos aversiva. (p. 498)

El experimento descrito puso en evidencia la forma como operan las reglas o prin-
cipios de la memoria, la regla del pico final y el olvido de la duración o el tiempo 
en la toma de decisiones. De hecho, el experimento develó una contradicción entre 
la utilidad de la decisión y la utilidad experimentada (Kahneman, 2017). En otras 
palabras, se identificó la existencia de decisiones que no son coherentes, con la 
realidad experimentada y, por ello, pueden no reflejar los intereses de las personas 
y, en consecuencia, no ser racionales.

Para De-Wit (2017), estudiar los sesgos que afectan las decisiones electorales contri-
buye a entender fenómenos contemporáneos como la polarización y la relación entre 
medios de comunicación y campañas políticas. Explica que las decisiones políticas 
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se toman de manera inconsciente, en consideración de intuiciones morales, como el 
entendimiento cultural y personal de conceptos como justicia e igualdad, y que estos 
no siempre son coherentes con los intereses de los electores. Este autor, inclusive, 
afirma que el aspecto físico y la apariencia de los candidatos influye y que los estra-
tegas políticos utilizan todas estas variables para captar votos. 

Existe una tendencia general en materia de decisiones políticas y es que, al tomar-
las, las personas tienden a creer que están actuando bien y que tienen la razón. Esta 
situación ha sido explicada, principalmente, por ese sesgo de confirmación, según 
el cual las personas tienden a buscar y seleccionar información que confirme sus 
creencias, omitiendo evidencias que contradigan sus ideas (De-Wit, 2017).

Teniendo en cuenta lo expuesto, se concluye que las reglas a través de las cuales se 
evalúa el pasado pueden inducir a los seres humanos a cometer errores en la toma 
de decisiones, pues se generan reflejos que distorsionan la realidad y, en conse-
cuencia, desencadenan eventos no deseados.

En ese orden de ideas, es posible afirmar que la existencia de sesgos cognitivos 
influye en la toma de decisiones y podría, incluso, conducir a que las personas se 
comporten, de manera inconsciente, en contravía de sus propios intereses. Ahora 
bien, ¿están condenados los seres humanos a tomar las decisiones siempre de la 
misma forma? La respuesta es negativa.

Hammond et al. (2013) analizaron múltiples sesgos que se presentan en la toma de 
decisiones de gerentes de diferentes compañías y coinciden en que, para enfrentar 
estas situaciones, la mejor estrategia es tener conciencia de su existencia.

A su vez, Tversky y Kahneman (1974) afirman que muchos de estos sesgos son 
producto de la forma abreviada en que se toman decisiones, pues ello conduce a 
cometer errores sistemáticos y predecibles. Por tanto, una mejor comprensión de 
los errores que se cometen en este proceso ayudaría a mejorar los juicios y las 
decisiones en situaciones de incertidumbre.

Conociendo el impacto de los sesgos en la toma de decisiones, distintos teóri-
cos de las ciencias del comportamiento han contribuido al diseño de herramientas 
regulatorias que utilizan esta condición humana para incentivar comportamientos 
acordes con determinados objetivos de política pública o interés general. Diver-
sos Estados han implementado estas herramientas de política pública, a partir de 
lo cual se han obtenido resultados positivos en reducción de la obesidad e incre-
mento de la donación de órganos, entre otros (Oliver, 2013).

Una de las herramientas regulatorias más conocidas para la corrección de los ses-
gos en la toma de decisiones es el Nudge o “teoría del empujón” propuesta por 
Thaler y Sunstein (2009). Uno de los planteamientos principales de estos auto-
res es la posibilidad de encaminar el comportamiento de los seres humanos, a 
partir del diseño de una arquitectura de las decisiones. Estos autores analizaron 
distintas situaciones que involucran el interés público, por ejemplo, el consumo de 
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comida poco saludable, y propusieron posibles estrategias para reducir el consumo 
de comida chatarra (Thaler y Sustein, 2009).

Thaler y Sustein (2009) llaman la atención sobre la manera como, en los super-
mercados, al lado de la caja registradora, siempre están expuestos a la vista del 
comprador, productos con contenido alto de azúcares refinadas y que esa forma 
de exposición de los productos incentiva su compra e incrementa su consumo. En 
algunos supermercados, se ordenó retirar la comida chatarra del lugar cercano a 
la caja registradora y, en su lugar, exhibir comida saludable, como manzanas. En 
efecto, se evidenció que algunas personas, mientras hacían la fila para pagar, opta-
ban por comprar comida saludable, porque este tipo de mercancía es la que tenían 
a la vista. En cambio, ir a buscar, por ejemplo, un chocolate, hubiera implicado 
tiempo y acciones adicionales.

Si bien es cierto que, en torno a este tipo de políticas regulatorias, ha existido un 
debate ético relativo al grado de intervención casi inconsciente del Estado en el 
libre albedrío de los seres humanos, también lo es que su diseño e implementación 
ha demostrado ser eficiente en el cambio de ciertos comportamientos (Baldwin, 
2014). En ese contexto, resulta conveniente analizar algunos de esos comporta-
mientos y la forma como los individuos deciden; así como aprender de las herra-
mientas regulatorias implementadas en otras latitudes para mitigar el impacto 
negativo de los sesgos o errores que pueden afectar el comportamiento.

SESGOS QUE AFECTAN LAS DECISIONES 
ELECTORALES EN COLOMBIA
A la luz de los descubrimientos de los teóricos de las ciencias del comporta-
miento, a continuación, se analiza cómo los sesgos descritos afectan la deci-
sión de los individuos al votar2. La decisión de por quién votar o cuál plan de 
gobierno elegir no es asunto menor. Según el índice de democracia para 2019 
(The Economist Intelligence Unit, 2020), de los 165 países independientes ana-
lizados, el 45,5 % tiene regímenes democráticos, aunque con algunas variacio-
nes. Esto quiere decir que el 48,4 % de la población mundial es gobernada por 
este tipo de sistema político.

La participación en una democracia recae, principalmente, sobre los electores, 
quienes eligen a los gobernantes, en las urnas. Además de ser un derecho en sí 
mismo, el voto es uno de los instrumentos más importantes, mediante los cuales 
las personas ejercen sus derechos políticos.

En el contexto colombiano, el artículo 258 de la Constitución (1991) establece que 
“el voto es un derecho y un deber ciudadano”. Así, todos los ciudadanos con capa-
cidad de votar tienen la facultad de ejercer este mecanismo de participación y, a 

2	 Existe una decisión anterior a la de elegir el candidato, la de efectivamente salir a votar. Esa deci-
sión de ejercer o no el derecho al voto no es objeto del presente artículo.
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través de este, intervenir en la dirección del Estado. Mediante el voto, los ciuda-
danos podrían ejercer un control sobre quienes administran. Si los votantes están 
de acuerdo con el actuar político de sus líderes, se esperaría su renovación en 
sus cargos o, por lo menos, la continuidad en el poder del partido político al cual 
pertenecen. Por el contrario, las fallas en la ejecución de políticas públicas o el 
incumplimiento de lo prometido en campaña deberían impulsar a los ciudadanos a 
promover un cambio a través del voto.

No obstante, al determinar el voto, pueden cometerse errores y elegir a un can-
didato cuyo programa de gobierno esté en contra de los intereses del elector. El 
ejercicio o no del voto puede ser producto de una decisión irracional que vaya en 
contravía de los sistemas de creencias y preferencias de una persona, sin impor-
tar su naturaleza. Y, aunque no todos los individuos elijan de forma irracional, el 
agregado de los votos afectados por los sesgos inconscientes impacta en el resul-
tado de la votación. Para evitar que esto ocurra, como se advirtió, debe conocerse 
y ponerse en evidencia la existencia de estos sesgos.

Ahora bien, para que el voto de un ciudadano sea el producto de una decisión 
informada y consciente, de forma que permita minimizar el riesgo de la pre-
sencia de los sesgos, el votante debe evaluar, al final del periodo de gobierno, 
lo ejecutado durante ese tiempo, así como el cumplimiento de las metas y los 
resultados.

Desde la perspectiva regulatoria, en Colombia, la Ley 489 de 1998 ordenó la crea-
ción de mecanismos para democratizar la administración pública, con el obje-
tivo de “involucrar a los ciudadanos y organizaciones de la sociedad civil en la 
formulación, ejecución, control y evaluación de la gestión pública” (art. 32). La 
rendición de cuentas es una de las herramientas diseñadas que permite a los ciuda-
danos hacer el seguimiento completo del comportamiento de un político durante 
su periodo de gobierno y, con ello, evaluar su gestión.

Los lineamientos de esta herramienta fueron definidos por el Consejo Nacional de Polí-
tica Económica y Social en el Conpes 3654 (2010) como el mecanismo que persigue 

la transparencia del sector público colombiano y fortalecer la generación de 
información, los controles sobre el desempeño y la gestión de las entidades 
públicas, la responsabilidad de las autoridades públicas por la gestión rea-
lizada ante los ciudadanos y la petición de cuentas en ejercicio del control 
social. (p. 5)

Es importante señalar que el éxito de esta herramienta no solo depende de su 
diseño, sino de la participación e interés por parte de los ciudadanos. Ello, en la 
medida en que la rendición de cuentas también es un derecho ciudadano.

Pese a su utilidad, este mecanismo tiene dos características que podrían impedir a 
los ciudadanos efectuar una valoración integral del desempeño de los gobernan-
tes y, con ello, mitigar la interferencia de posibles sesgos, al evaluarlos y decidir el 
sentido del voto para el siguiente periodo de gobierno.
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En primer lugar, el parámetro de comparación para determinar el buen o mal des-
empeño es, principalmente, el nivel de ejecución del plan de gobierno que el can-
didato propuso y divulgó durante su campaña electoral. Para Roth (2009), esta 
situación, al menos desde la perspectiva teórica, genera un incentivo para que los 
políticos estructuren planes de gobierno con objetivos difícilmente verificables. 
Este autor indica que “parece ser mejor que los objetivos queden imprecisos y 
generales, para así evitar conflictos mayores, limitar la exacerbación de las divi-
siones sociales y políticas, maximizar los apoyos y lograr que el consenso sea más 
amplio posible” (p. 85).

En segundo lugar, la forma en que se dan las rendiciones de cuentas podría con-
siderarse como una barrera en el seguimiento y la asimilación de la información 
que se expone a los ciudadanos. Periódicamente, los mandatarios llevan a cabo 
una audiencia de rendición de cuentas en la que exponen su gestión, durante jor-
nadas extensas, en las cuales es difícil que las personas permanezcan concentra-
das (Tanaka, et al. 2014). 

Además, la rendición de cuentas, usualmente, está enfocada en lo más favorable 
de la gestión y es soportada con indicadores propios. No existen señales claras que 
permitan una buena comprensión y evaluación de las diferentes gestiones políticas 
de los gobernantes de turno, lo que, en muchas ocasiones, deja a los votantes sin 
un referente claro de qué tan buena fue una u otra administración3.

Además, es preciso anotar que la población colombiana, en un porcentaje impor-
tante, no ejerce su derecho al voto. El Instituto Geográfico Agustín Codazzi (Igac) 
analizó los datos reportados por la Registraduría Nacional sobre el número de votos 
en las elecciones presidenciales de 2002, 2006, 2010, 2014 y 2018, a partir de lo 
cual indicó que en esos cinco años electorales se reportó un porcentaje de abstención 
mayor a 50 %. Este comportamiento apático también afecta la eficacia y el alcance 
de mecanismos como las rendiciones de cuentas, pues, si las personas no votan, tam-
poco tendrán mayores incentivos para evaluar la gestión de los mandatarios.

Teniendo en cuenta que el marco regulatorio tiene algunas limitaciones en cuanto 
a permitir que los ciudadanos tengan acceso claro y comprensible a la informa-
ción sobre lo ejecutado a lo largo de todo el periodo de gobierno, es necesario ano-
tar que los sesgos cognitivos siguen presentes en el proceso electoral. Por tanto, a 
continuación, se analiza la forma como cada sesgo interfiere en el proceso de eva-
luar a los mandatarios y determinar el sentido del voto de los ciudadanos.

Los sesgos en las decisiones electorales en Colombia
El sesgo del presente desempeña un papel importante en la decisión de los electo-
res, que, guiados por promesas políticas, son propensos a dar un mayor valor a una 

3	 Si bien el Manual único de rendición de cuentas del Comité de Apoyo Técnico de la Política de Ren-
dición de Cuentas propone herramientas para hacer de la rendición de cuentas un proceso dinámico 
y participativo, en la práctica no se evidencia muy bien la forma como este proceso ha cambiado.
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compensación inmediata. Esto es posible en la medida en que las personas eva-
lúan qué tanto beneficio les reporta votar hoy por un candidato que ofrece mejores 
políticas públicas en el corto plazo, sin preocuparse demasiado por sus costos eco-
nómicos o por su factibilidad. Esto se aprecia en campañas políticas que proponen 
aumentar salarios, disminuir impuestos o, por lo menos, ponerlos sobre una base 
reducida de la población, y promesas de una alta inversión social; todas ellas pro-
mesas que difícilmente se materializan.

Del mismo modo, prácticas contrarias a la ley, por lo menos en Colombia, lle-
van a que muchos candidatos ofrezcan algún tipo de compensación por el voto 
de las personas. En este evento, el sesgo del presente genera que, en las urnas, 
muchos votantes prefieran a dichos candidatos, sin valorar los efectos que esta 
decisión pueda acarrear a futuro. Al respecto, la Misión de Observación Electo-
ral (MOE) informó que, entre diciembre de 2018 y octubre de 2019, se registraron 
2613 reportes de anomalías durante las campañas electorales locales en el país, de 
las cuales 641 corresponden a la compra de votos (El Tiempo, 2019).

Asimismo, en una encuesta realizada a cerca de diez mil colombianos, Fergusson 
et al. (2018) encontraron que casi una quinta parte de los encuestados participa en 
prácticas clientelistas y no se sienten avergonzados de ello. Estos autores conside-
ran que esta práctica está normalizada.

Por su parte, Colombia ha mostrado una propensión histórica muy marcada hacia 
el statu quo político. Mientras América Latina viraba hacia la izquierda, Colom-
bia mantuvo su comportamiento electoral histórico. Tal como expresa Casta-
ñeda (2006), para la década del 2000, Colombia y Centro América eran las únicas 
excepciones a este comportamiento. En esa misma línea, Martínez y Bohigues 
(2019; citando a Rodríguez, 2007) resaltan que “la población colombiana es una 
de las más escoradas hacia la derecha”.

Es más, estos mismos autores ubican a Colombia como uno de los siete países 
de la región en la categoría de consistencia de derecha, tanto en la presidencia 
como en el congreso (Martínez y Bohigues, 2019). Este comportamiento histó-
rico podría explicar por qué existe una tendencia de los colombianos a no votar 
por candidatos que representen o propongan cambios importantes frente a la polí-
tica tradicional, al menos en elecciones de carácter nacional.

El sesgo de statu quo también puede estar afectando las decisiones electorales en 
Colombia, toda vez que existe un altísimo porcentaje de ciudadanos que simple-
mente no vota. El hecho de no votar y abstenerse de participar en política podría 
ser resultado de esa tendencia cognitiva de las personas a comportarse siempre 
igual y resistirse al cambio.

El sesgo de disponibilidad también afecta el voto. Durante sus mandatos y, espe-
cialmente, cuando finalizan, los dirigentes hacen publicidad de todas aquellas 
obras que lograron entregar o gestionar exitosamente, restando importancia a las 
que no o, simplemente, argumentando ante la oposición y la ciudadanía su impo-
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sibilidad técnica, política o económica. Esto genera que los votantes sean propen-
sos a incurrir en fallas de evaluación dado que, al final de los periodos electorales, 
los medios de comunicación difunden gran cantidad de notas relacionadas con la 
buena gestión de los gobernantes de turno, lo que promoverá una imagen positiva 
de ellos ante el electorado. Por tanto, cuanta más publicidad se haga al final del 
periodo, mayor es la probabilidad del candidato de que su labor sea valorada como 
positiva por los votantes (De-Wit, 2017).

La información disponible sobre los mandatarios salientes y los candidatos tiene 
un papel fundamental en el sesgo de la confirmación. Las personas, de manera 
inconsciente, toman las decisiones políticas basadas en valores y creencias que, 
no necesariamente, son coherentes con sus intereses. De acuerdo con De-Wit 
(2017), los ciudadanos acuden a los medios de comunicación con el objetivo de 
mantenerse informados sobre sus candidatos, pero, en este proceso, su cerebro 
únicamente identifica y retiene la información que confirma sus creencias incons-
cientes. Por esta razón, su decisión podría no resultar de un juicio racional.

En relación con esto último, en los periodos electorales, los políticos quieren 
demostrar haber llevado a cabo una buena gestión, y los candidatos que no osten-
ten cargos públicos al momento de las elecciones van a buscar elevar su rating 
político, mediante el uso de campañas publicitarias agresivas. Según explica De-
Wit (2017), las campañas electorales utilizan sesgos en su favor, con el ánimo de 
que las personas recuerden sus nombres a la hora de tomar una decisión.

Figura 1. 
Resultado de las búsquedas realizadas en Google desde Colombia con el término 
presidente
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En la Figura 1, se advierte que los electores tienden a buscar información sobre los 
candidatos durante los años electorales. La herramienta de Google Trends mues-
tra que cada año electoral la búsqueda de términos relacionados con presidente en 
Colombia llega a niveles máximos. Por ello, los votantes son especialmente sus-
ceptibles al volumen de noticias e información que circula sobre cada candidato 
en tiempos preelectorales.

Finalmente, llama la atención la manera como el sesgo que se produce al evaluar 
el pasado y la confusión entre memoria y experiencia en este proceso puede indu-
cir a votar por un candidato que no representa las creencias y preferencias de sus 
votantes o, incluso, que actúe en contra de sus propios intereses.

El hecho de que los seres humanos valoren una experiencia haciendo énfasis en 
su desenlace los hace más propensos a que los gobernantes inviertan más recursos 
en campañas publicitarias, entreguen la mayor cantidad de obras y muestren los 
resultados, al final de sus periodos. Con este tipo de estrategias, su imagen política 
será recordada con mayor benevolencia por los votantes.

Figura 2. 
Estacionalidad en el gasto del gobierno nacional central en Colombia desde 1990, 
según año de gobierno
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Fuente: elaboración propia con datos extraídos del Banco de la República (2021).

De esta forma, las personas tenderán a recordar a sus dirigentes políticos por 
los últimos meses de su gestión, olvidando el resto de su periodo. Por esa razón, 
siempre resultará más conveniente ejecutar lo mejor o más llamativo del plan 
de gobierno al final del periodo. Parte de este efecto puede apreciarse en cómo 
el gasto del Gobierno central aumenta estacionalmente, en el último año de 
gobierno (cuarto año o año de elecciones en la Figura 2). Así, según los hallaz-
gos de Kahneman (2017), el resultado está enfocado, principalmente, en el men-
cionado yo que recuerda, es decir, sesgado hacia las últimas percepciones que 
se tengan del dirigente.
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A la luz de lo expuesto, se identifica que el proceso de decidir por qué candidato 
votar puede verse afectado por sesgos del comportamiento, lo que impide que las 
personas hagan un juicio racional sobre los planes de gobierno. De esta forma, 
el voto, entre otros factores, estaría determinado por la impresión de los últimos 
meses de un gobierno o intereses de corto y mediano plazo que, no necesaria-
mente, representan el sistema de valores y objetivos del votante.

Encuestas sobre el desempeño de presidentes 
de Colombia y alcaldes de Bogotá
Una forma de ver el efecto de los sesgos analizados es mediante el comporta-
miento de la percepción de los ciudadanos sobre la situación del país en gene-
ral y de Bogotá en particular, a lo largo de los periodos electorales. Para analizar 
la situación nacional, se usan diferentes encuestas disponibles con una secuencia 
suficientemente prolongada como para poder comparar tendencias y llegar a con-
clusiones basadas en evidencia estadística.

En Colombia, la encuesta realizada por Invamer SAS (2020), en la cual se mide 
la favorabilidad y la percepción de los colombianos sobre la situación actual del 
país, entre otros, es una buena opción. La encuesta se ha llevado a cabo desde 1994 
y, hasta abril de 2020, se efectuaron 135 sondeos. Para el último informe, se rea-
lizaron 1200 encuestas a nivel nacional, distribuidas en cinco ciudades: Bogotá, 
Medellín, Cali, Barranquilla y Bucaramanga; siguiendo una técnica de recolección 
de datos mediante llamada telefónica, asistida por computador. 

Esto generó unos rangos máximos de error de ±6,93 % para estas ciudades, excepto 
Bogotá, el cual fue de ±4,90 %, con un nivel de confianza estadística de 95 %. Es 
decir, puede hacerse una inferencia para toda la población, con base en los resul-
tados, con un margen de error acotado.

La pregunta formulada a los encuestados fue del siguiente tenor: “En general, 
¿cree usted que las cosas en Colombia están mejorando o empeorando?”. La inten-
ción de la pregunta era determinar cómo las personas perciben la situación actual 
del país.

En la gráfica se aprecia que, sistemáticamente, la percepción favorable de los ciu-
dadanos aumenta para los años de cambio de gobierno. Este resultado es consis-
tente con el incremento de propaganda política y propuestas optimistas por los 
candidatos, con excepción del periodo de transición entre los dos periodos de Juan 
Manuel Santos. No obstante, a pesar de la disminución en la percepción de favo-
rabilidad sobre la situación general del país, este candidato logró ser reelegido.

Si se distribuye la muestra en los años de gobierno, siendo (1) uno el primer año 
y cuatro (4) el último (año de las elecciones) y, además, se calcula el promedio, 
se encuentra que el último año es el momento cuando las personas perciben, en 
mayor proporción, que el país está mejorando. Mientras que el tercero es el peor 
en este indicador, momento en que las personas están menos optimistas (Figura 4). 
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Como se mostró, la percepción de favorabilidad podría influir en la decisión que 
toman los electores.

Figura 3. 
Resultados encuesta Invamer SAS para Colombia – Proporción de personas que 
afirmaron que la situación está mejorando
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Figura 4. 
Promedio por año de gobierno de las personas que creen que el país está mejorando
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Entre 1994 y 1998, se advierte una caída en la percepción de mejoría por parte de 
los encuestados. Ello podría explicar por qué, en 1998, los electores votaron por 
el partido político tradicional contrario al de Ernesto Samper. A su vez, durante 
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el gobierno comprendido entre 1998 y 2002, se evidencia, de manera constante, 
una percepción poco optimista sobre una posible mejoría de la situación general 
del país y, al igual que en el periodo anterior, no hubo continuidad en el poder por 
parte del Partido Conservador Colombiano.

Para el periodo comprendido entre 2002 y 2006, se presenta una mejoría sus-
tancial en la percepción de favorabilidad, ubicando el indicador por encima del 
50 %. Al igual que en todos los gobiernos anteriores, hay un pico de favorabi-
lidad al final del periodo que, junto con el alto promedio durante el tiempo de 
gobierno, podría explicar la reelección de Álvaro Uribe Vélez. También, durante 
su segundo periodo de gobierno, entre 2006 y 2010, se constata un alto porcen-
taje de favorabilidad, incluyendo un pico máximo que coincide con la fecha de 
la Operación Jaque4.

La favorabilidad constante de Uribe Vélez podría explicar el triunfo del candidato 
al que él dio su aval, Juan Manuel Santos. Por su parte, para el primer periodo de 
Santos, entre 2010 y 2014, la gráfica muestra un decrecimiento de la favorabilidad, 
sin perjuicio de que al final del periodo persiste la tendencia a un repunte. Ahora, 
a pesar de lo anterior, este mismo presidente logra ser reelegido para el periodo 
2014-2018. No obstante, la información recolectada indica que la percepción de 
optimismo de los encuestados para ese periodo continúa decreciendo.

Lo anterior podría explicar por qué los votantes eligieron al candidato que se pre-
sentó durante la campaña presidencial como una alternativa disruptiva frente al 
plan de gobierno ejecutado por Santos. Es importante resaltar que Iván Duque, 
además de ser una alternativa opositora al presidente anterior, también fue el can-
didato avalado por Uribe Vélez.

A la luz de los sesgos del comportamiento, es posible que la diferencia entre el 
yo que recuerda y el yo que experimenta haya influido en la decisión del voto. 
La razón es que el pico más alto de favorabilidad se encuentra asociada a Álvaro 
Uribe y el final de la experiencia está marcada por niveles muy bajos de optimismo 
asociados a Santos. Así las cosas, la decisión del voto podría estar conducida por 
la regla del pico y el final, hipotetizada por Kahneman (2017).

Ahora bien, si se realiza el mismo análisis para la pregunta: “En general, ¿cree 
usted que las cosas en Bogotá están mejorando o empeorando?” (Invamer SAS, 
2020), los resultados son semejantes, como se aprecia en la Figura 5.

Como en la encuesta nacional, la percepción sobre la situación actual de los bogo-
tanos tiende a mejorar al final de los periodos electorales. Para este caso, no es 
viable hacer un promedio por año de gobierno, en la medida en que, hasta 2003, 
el periodo era de tres años y, posteriormente, fue ampliado a cuatro. Así pues, se 
toma únicamente como referencia el año anterior a elecciones y el año electoral. 

4	 La Operación Jaque fue una operación militar liderada por el Gobierno y las Fuerzas Armadas de 
Colombia, en la cual lograron liberar a quince secuestrados en poder de las hoy extintas Fuerzas 
Armadas Revolucionarias de Colombia (Farc-EP).
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El resultado revela que la percepción media de que la situación de la capital está 
mejorando entre estos dos años aumenta en más de 8 %, en promedio.

Figura 5.
Resultado encuesta Invamer SAS para Bogotá – Proporción de personas que afir-
maron que la situación está mejorando

¿Cree usted que las cosas en Bogotá están mejorando o empeorando?
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Fuente: elaboración propia, a partir de datos de la encuesta Invamer SAS (2020).

Esta tendencia podría explicarse debido a la combinación de dos factores: (1) 
la tendencia de los gobernantes a mostrar resultados al final de su gestión y (2) 
la sensación de esperanza que podría transmitir la publicidad de los candidatos 
durante las elecciones.

La excepción en la mejora de la percepción al final de un periodo es el gobierno 
de Samuel Moreno. Ello se podría explicar por la terminación anticipada y anó-
mala de su mandato, ocasionada por la destitución efectuada por la Procuraduría 
General de la Nación, con ocasión del descubrimiento de corrupción en los proce-
sos de contratación pública.

El comportamiento electoral de los bogotanos también podría explicarse en fun-
ción de la teoría del pico y el final, pues dos candidatos, Antanas Mockus y Enri-
que Peñalosa, tuvieron un incremento en la favorabilidad al final de sus periodos y 
lograron, además, ser alcaldes en dos oportunidades distintas. También es impor-
tante considerar que la alta y constante favorabilidad de Luis Eduardo Garzón, pri-
mer alcalde perteneciente a un partido político de izquierda progresista, abonó el 
terreno para que los ciudadanos votaran por Samuel Moreno.

La bajísima percepción de favorabilidad del candidato Samuel Moreno explica-
ría por qué los bogotanos votaron por Gustavo Petro. Esto debido a que, aunque 
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ambos políticos compartieron algunos entendimientos sobre asuntos cruciales, 
este último había dejado de ser miembro del partido Polo Democrático, y se lanzó 
a la alcaldía como cabeza de otro partido político.

De conformidad con la Figura 5, durante el mandato de Gustavo Petro, la percep-
ción de mejoría de los bogotanos decae. Así las cosas, la elección de Enrique Peña-
losa podría explicarse por la combinación de dos variables. La primera es que este 
candidato representaba una alternativa contraria a Gustavo Petro y su partido polí-
tico; la segunda es que era una opción segura y conocida, porque ya había sido 
alcalde. En efecto, es posible que, al votar por un candidato que ya ocupó el cargo 
público en el pasado, como Enrique Peñalosa, el juicio de los electores esté siendo 
afectado por el sesgo de statu quo y, por ello, se tienda a preferir la opción cono-
cida y, de paso, descartar alternativas que no lo son.

Finalmente, es importante mencionar que el optimismo tiende a disminuir gra-
dualmente durante el segundo periodo de Enrique Peñalosa y, en ese contexto, se 
abrió un escenario para la postulación de Claudia López que, si bien se presentó 
en campaña como una alternativa al programa de Peñalosa, también fue respal-
dada por Antanas Mockus, quien, según las encuestas, tuvo durante su periodo de 
gobierno entre 2001 y 2003 un altísimo índice de popularidad.

En consecuencia, aspectos como los mencionados podrían demostrar que la ten-
dencia al statu quo (o a preferir lo conocido) puede propiciar que los ciudadanos 
no estudien a fondo los planes de gobierno de los candidatos nuevos o desconoci-
dos y decidan votar por el candidato avalado, o bien votar por quien previamente 
percibieron como un buen candidato, sin que el aspirante necesariamente pueda 
llegar a satisfacer los intereses de los electores.

CONCLUSIONES
Los teóricos de las ciencias del comportamiento han identificado que la toma de 
decisiones está afectada por sesgos. Estas anomalías cognitivas explican por qué 
los seres humanos, de manera inconsciente, eligen alternativas contrarias a sus 
intereses o preferencias.

El voto resulta de una decisión que, como cualquier otra elección, es afectada por 
sesgos cognitivos. En consecuencia, los votantes podrían elegir, de manera incons-
ciente, candidatos con planes de gobierno que no incluyen o representan sus 
preferencias e intereses. En efecto, sesgos como el del presente, el statu quo, la con-
firmación, la disponibilidad y la diferencia entre la experiencia y la memoria podrían 
explicar por qué los electores toman decisiones irracionales, al momento de elegir 
su candidato.

El aumento en la búsqueda de información relacionada con los candidatos en 
periodos electorales incrementa la posibilidad de que los ciudadanos incurran en el 
sesgo de la confirmación. Asimismo, la exposición de los votantes a mayor volu-
men de información favorece el uso de la propaganda en las campañas políticas, 
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con el objetivo de captar votantes para candidatos que, no necesariamente, repre-
sentan los intereses de sus electores.

Las encuestas realizadas por Invamer SAS entre 1994 y 2020 sobre la percep-
ción de los ciudadanos acerca de la situación de Colombia y Bogotá contribuyen 
a analizar los cambios electorales en ese periodo. Las reelecciones, la permanen-
cia de determinado partido político o la elección de propuestas disruptivas frente 
al gobierno anterior podrían explicarse por la sobrevaloración de los beneficios en 
el corto plazo, el impacto de la publicidad de los candidatos, el esfuerzo por pre-
sentar resultados de alta recordación al final de los periodos de gobierno, o la regla 
del pico y el final. En suma, las decisiones electorales pueden estar afectadas, en 
mayor medida, por sesgos cognitivos y no por la evaluación del desempeño gene-
ral o total de los gobernantes y la coherencia de estos factores con los sistemas de 
preferencias e intereses de cada elector.

Para combatir los efectos de tales sesgos en las decisiones electorales, es preciso 
que las personas los conozcan y sean conscientes de su impacto. Asimismo, el 
enfoque regulatorio desarrollado desde las ciencias del comportamiento debería 
ser considerado en el diseño de políticas públicas y marcos regulatorios en Colom-
bia, pues, a través de ellos, se incentiva la evaluación de los distintos mandatarios, 
a través de información completa, clara y comprensible, así como motivar una 
mayor participación de la ciudadanía en los asuntos electorales. Lo anterior con-
tribuye a que los ciudadanos tomen decisiones racionales, esto es, acordes con sus 
preferencias e intereses.
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Este estudio evalúa los efectos del Programa Grupos de Ahorro y Crédito Comu-
nitario en Colombia. Con metodología no experimental, se comparó la situación 
de familias participantes y no participantes, después de dieciocho meses de expo-
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ation of the Community Savings and Credit Groups Program. Cuadernos de 
Economía, 41(87), 747-782.

The study evaluates the impacts of the Village Savings and Loan Associations pro-
gram, in Colombia. Using a non-experimental methodology, it compares the situ-
ation of families that participate and do not participate in the program 18 months 
after their exposure. Results show a greater capacity to accumulate savings, a 
decrease in food insecurity and a better capacity to face and mitigate unexpected 
shocks, among those families that participated in the program. It also finds an 
increase in community income-generating activities and an increased level of trust 
in people and a variety of institutions.
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INTRODUCCIÓN
El acceso a servicios financieros formales ha crecido en los últimos años (Demir-
guc-Kunt et al., 2015; Beck et al., 2009; Karlan et al., 2017). El uso de tecnologías 
de información, una mayor educación financiera y una mayor transparencia y cla-
ridad en la información ha facilitado el incremento en la penetración del sistema 
financiero hacia la población de la base de la pirámide (Demirguc-Kunt et al., 
2015). A pesar de esto, la incidencia del crédito y el ahorro informal sigue siendo 
muy alta, particularmente, en países en desarrollo. En Colombia, cerca del 40 % de 
la población tiene una cuenta de ahorros en una institución financiera, pero solo el 
12 % la usa para realizar depósitos monetarios (Global Findex 2015, Banco Mun-
dial). Por el contrario, el uso de productos financieros informales alcanza entre el 
10 % y el 37 %1.

El programa Grupos de Ahorro y Crédito Comunitario (GACC), basado en el 
modelo Rotating Savings and Credit Associations (ROSCA), inició su imple-
mentación en Colombia en 2012. La metodología de Village Savings and Loan 
Associations, diseñada en 1991 por el grupo VSL para mejorar el acceso a servi-
cios financieros de la población no bancarizada en Nigeria (URL www.vsla.net), 
se adoptó en Colombia como una alternativa a las microfinanzas formales, ofre-
ciendo acceso a seguros, ahorros y pequeños préstamos para familias con acceso 
limitado al financiamiento formal. Los participantes se autoseleccionan y parti-
cipan voluntariamente en un grupo autogestionado y autocapitalizado, para aho-
rrar periódicamente. Realizan contribuciones a un fondo de ahorro comprando de 
acciones del fondo en cada reunión. Los ahorros se utilizan para otorgar présta-
mos de bajo monto, a corto plazo, con baja tasa de interés. También contribuyen a 
un fondo social que proporciona un seguro de emergencias.

Este estudio presenta la evaluación de impacto del programa GACC para cerca 
de 2300 hogares en siete departamentos del país. Estos grupos autogestionados 
de ahorro y crédito se han implementado en más de 70 países y cuentan con más 
de 20 millones de usuarios activos en todo el mundo (VSLA, 2022) A pesar de 
eso, son pocos los esfuerzos por evaluar sus efectos sobre la población beneficia-
ria. Solo en la última década, algunos países han evaluado el impacto de este pro-
grama, siguiendo diferentes metodologías.

Por ejemplo, Beaman et al. (2014) realizaron una evaluación experimental en 
Malí, a partir de lo cual encontraron efectos positivos en la gestión de activos en 
los hogares. Específicamente, aumentos en (1) el ahorro de 30 puntos porcentua-
les, (2) la probabilidad de recibir crédito en tres puntos porcentuales, (3) el con-
sumo de comida en la semana anterior en 3 % y (4) la producción agrícola en 23 %. 
Asimismo, observaron una disminución de 3,9 puntos porcentuales en el índice 
de inseguridad alimentaria, pero no hay evidencia sobre cambios en el ingreso, 

1	 Según el Banco de Desarrollo de América Latina (CAF, 2014), el 37 % de los hogares Colombia-
nos ahorra dinero en efectivo en el hogar, el 9 % en cadenas de ahorro y el 18 % en otras formas.

http://www.vsla.net
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estado de salud, educación, capital social o empoderamiento femenino. Una de las 
principales limitaciones de este estudio fue la baja tasa de adopción del programa 
(menos del 30 %).

A su vez, el estudio de Karlan et al. (2017) en Ghana, Malawi y Uganda encon-
tró efectos positivos y significativos en el empoderamiento femenino de las par-
ticipantes en su estudio, en particular en áreas rurales sin choques de ingresos, 
producto de sequías durante la evaluación. Los resultados muestran un aumento 
de 0,06 desviaciones estándar en el empoderamiento femenino, medido como la 
influencia en la toma de decisiones del hogar (una desviación estándar es 0,016). 
El estudio muestra incrementos de 34,5 % en el ahorro, de 11 % en el acceso a cré-
dito y mejor capacidad para manejar el riego relacionado con choques agregados. 
Sin embargo, no encuentran efectos en variables como consumo, seguridad ali-
mentaria, tenencia de bienes o participación en actividades comunitarias. El estu-
dio es también de carácter experimental y presentó una tasa de adopción similar a 
la de Beaman et al. (2014).

Finalmente, Jamison et al. (2014) evalúan el efecto de un programa de educación 
y capacidad financiera que conforma 280 grupos de ahorro con jóvenes y encuen-
tra un incremento en los ingresos de los participantes relativo a los controles (entre 
13 % y 29 %). Cuando el grupo de participantes recibe solo educación o educación 
financiera más una cuenta de ahorro tiene un efecto positivo en el total de ahorros 
relativo al de control de entre 5 % y 50 %, indicando que la educación financiera y 
el acceso o tenencia de una cuenta de ahorros se pueden considerar bienes sustitu-
tos en el uso de ahorros.

Este estudio utiliza una metodología cuasiexperimental, para evaluar el impacto de 
participar en un GACC. El objetivo del programa es aumentar el volumen de aho-
rro, de inversiones del hogar y mejorar el gasto al interior de los hogares; así como 
mejorar la capacidad de los hogares de enfrentar choques inesperados. Para esto, 
se analiza el comportamiento de los hogares participantes en variables de ahorro, 
gastos del hogar (alimentación, educación, salud), gasto en consumo de bienes 
innecesarios y seguridad alimentaria. Así mismo, se evalúa el impacto sobre varia-
bles de capital social tales como participación ciudadana, que pueden ser conse-
cuencia de un mayor empoderamiento de las personas que forman parte del grupo 
de ahorro. Se espera que estos efectos contribuyan al mejoramiento en la calidad 
de vida de las familias participantes y a la reducción de la pobreza.

El estudio está organizado de la siguiente manera: la sección siguiente describe 
brevemente el programa. Enseguida, se dan detalles sobre las características de la 
muestra del estudio y de cómo se recogieron los datos. Posteriormente, se presenta 
la caracterización de las familias participantes en el estudio. En las secciones fina-
les, se describe la estrategia empírica y se presentan los resultados de medición de 
impactos del programa, para terminar con las conclusiones del estudio.
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GRUPOS DE AHORRO Y 
CRÉDITO COMUNITARIO
Los GACC son un modelo basado en los ROSCA y otros grupos de ahorro de 
autoayuda, como una alternativa a las microfinanzas formales. Ofrecen la oportu-
nidad de ahorro, aseguramiento y acceso a pequeños préstamos de corto plazo, a 
personas de bajos ingresos, con acceso limitado a la banca formal. Los participan-
tes se seleccionan de manera voluntaria para conformar un fondo de ahorro, cuyos 
miembros se reúnen periódicamente, para hacer pequeñas contribuciones al fondo, 
a través de la compra de acciones. 

A las pocas semanas, han invertido dinero suficiente para empezar a hacer présta-
mos de corto plazo, con bajas tasas de interés a los miembros del grupo. Común-
mente, los préstamos son usados para consumo, emergencias y, en algunos casos, 
para invertir en sus negocios. Asimismo, contribuyen a un fondo social que sirve 
como mecanismo de aseguramiento, en caso de emergencias. Los recursos del 
fondo social son usados como donaciones a los miembros en casos de fatalidades 
y otras circunstancias inesperadas. En Colombia, los GACC están conformados 
por entre 11 y 19 personas, con un promedio de 13 miembros.

Los GACC tienen una metodología altamente estructurada que los induce a fijar 
reglas de comportamiento y funcionamiento desde la primera reunión. Cada 
GACC tiene una asamblea general, y nombra un comité de administración con 
un presidente registrador; dos contadores de dinero; tres personas que guardan las 
llaves de los candados que abren la caja; y otra persona que guarda la caja con el 
dinero ahorrado y libretas, donde se registran los movimientos, en cada reunión. 
Existe un reglamento, firmado por todos los miembros del grupo, donde se regis-
tran las reglas de gobierno, disputas y resolución de conflictos, condiciones de 
compra de acciones, tasas de interés, precio de las acciones y del fondo social.

Esta metodología ayuda a los hogares a manejar sus flujos de efectivo, de una 
manera que les permite acumular dinero para invertir en sus negocios, cubrir gas-
tos en educación, mejorar sus viviendas, o cubrir gastos inesperados. El ciclo de 
ahorro dura de ocho a nueve meses, en el cuál acumulan dinero, se entregan y 
pagan préstamos y, al final, se reparte el dinero con los intereses, según la tenencia 
de acciones de cada miembro del grupo2

IDENTIFICACIÓN DE LA MUESTRA DEL 
ESTUDIO Y RECOLECCIÓN DE DATOS
El estudio se realizó en siete departamentos colombianos: Bolívar, Boyacá, Cauca, 
Chocó, Cundinamarca, Guajira y Nariño. Se seleccionó un grupo de tratamiento y 
un grupo de control; y se recogió información de individuos en cada grupo, en dos 

2	  Para más información sobre la metodología de GACC, consultar www.vsla.net.

http://www.vsla.net
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momentos diferentes. Entre abril y junio de 2013, se realizó el levantamiento de la 
línea de base; y entre noviembre de 2014 y febrero de 2015 se levantó la línea de 
salida a los mismos individuos encuestados en la línea de base. 

La muestra de tratamiento se seleccionó entre individuos pertenecientes a los 
GACC. Se seleccionaron siete individuos dentro de cada GACC para ser encuesta-
dos en sus hogares al inicio de su participación en el programa. Dieciocho meses 
después, se visitaron y encuestaron los mismos hogares, para medir cambios 
potenciales en las variables de interés. 

La muestra de individuos en el grupo de control se seleccionó en municipios 
donde el programa GACC no había iniciado operaciones, pero los municipios 
tenían características similares a las de los de tratamiento. Los hogares seleccio-
nados para el estudio se identificaron a partir del listado de miembros de la Red 
Unidos, cuyos beneficiarios son hogares en pobreza, pobreza extrema y en des-
plazamiento forzado, identificados por el Gobierno colombiano, para priorizar la 
oferta de servicios y programas sociales.

El criterio de selección de los hogares del grupo de control fue el siguiente: pri-
mero se seleccionaron municipios dentro de cada departamento donde se encuen-
tran los municipios de tratamiento, según las siguientes características: porcentaje 
de necesidades básicas insatisfechas (NBI), porcentaje de indigencia, presencia de 
instituciones financieras y localización geográfica.

Se asignó un puntaje (propensity score) a cada familia inscrita en la Red Unidos, 
dentro de los municipios seleccionados, según variables sociodemográficas identifi-
cadas en la línea de base de esa red, y se seleccionó un conjunto de hogares con una 
probabilidad de participar en los GACC, similar a personas que realmente se vin-
cularon a este (se usaron datos seleccionados por Salas, 2022). En total, una tercera 
parte de los hogares del grupo de control se seleccionó de este listado, mientras que 
las otras dos terceras partes se obtuvieron en campo, seleccionando hogares vecinos 
a los inscritos en la red. Esto, para replicar la metodología de autoselección de los 
hogares del grupo de tratamiento, quienes escogen, entre sus vecinos y familiares, a 
las personas con quienes quieren conformar su grupo de ahorro.

CARACTERIZACIÓN DE LOS HOGARES 
QUE PARTICIPAN EN EL ESTUDIO
La Tabla 1 presenta la muestra del estudio por departamento, grupo de compara-
ción y periodo de recolección de información. La línea de base cuenta con 2290 
individuos de los cuales 1084 forman parte del grupo de control y 1206 del grupo 
de tratamiento. En la línea de salida se logró encuestar el 89 % del total de la mues-
tra inicial; es decir, 2040 hogares, de los cuales 964 son controles y 1076 tratados3.

3	 La deserción se debió a varias razones: traslado definitivo de los hogares a otro municipio, no se 
logró contactar a todas las personas, no hubo voluntad para responder la encuesta, o no se encon-
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Tabla 1.
Muestra del estudio por departamentos

Departamento
Línea de base Línea de salida

Control Tratamiento Total Control Tratamiento Total

Bolívar 176 279 455 152 239 391

Boyacá 84 149 233 68 138 206

Cauca 179 107 286 170 82 252

Chocó 175 90 265 156 87 243

Cundinamarca 87 177 264 51 156 207

Guajira 208 228 436 200 209 409

Nariño 175 176 351 167 165 332

Subtotal 1084 1206 2290 964 1076 2040

Fuente: elaboración propia.

La Tabla 2 contrasta algunas características de los municipios del grupo de tratamiento 
y del grupo de control. Se observa que no hay diferencias estadísticamente significati-
vas en los promedios de las variables analizadas. El promedio de hogares con NBI en 
los municipios de control es de 41 %, mientras que, en los tratados, es de 44 %. 

En cuanto a la incidencia de miseria, el 15 % de los municipios del grupo de con-
trol está en esta condición; mientras que los tratados alcanzan 20 %. Finalmente, 
la población en los municipios de control es cercana a 39 000 habitantes y más de 
cien mil para los tratados. A pesar de la diferencia en magnitud, no es estadística-
mente significativa. De acuerdo con esto, la muestra de municipios de tratamiento 
y control está balanceada. Sin embargo, cuando se compara las características 
observables a nivel de individuos, se detectan diferencias estadísticas entre ambos 
grupos, lo que muestra el alto grado de selección de las personas que deciden vin-
cularse a un programa como el GACC.

La Tabla 3, por su parte, presenta el promedio de variables demográficas observa-
das en la encuesta de hogares en la línea de base para individuos que pertenecen al 
grupo de tratamiento y de control.

Ambos grupos de hogares tienen en promedio 4,2-4,6 personas, que comparten el 
mismo techo, respectivamente. Esta diferencia es estadísticamente significativa. 
Dentro de los controles se encuentra que el 81 % son mujeres; y, para los tratados, 
este valor asciende a 83 %. Por su parte, la proporción de mujeres que reporta ser 
jefa de hogar es mucho menor: 33 y 35 %, respectivamente, pero no es diferente 
en términos estadísticos. 

tró a nadie en la vivienda. También se observaron problemas de orden público, encuestas erradas, 
entre otras. Sin embargo, los cálculos de potencia contemplaban una deserción del 20 %. 
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Tabla 2.
Comparación de características a nivel municipal

Variables municipales Control Tratamiento Diferencia

Porcentaje de hogares con NBI, promedio 
municipal 

0,41 0,44 -0,03

(0,10)

Porcentaje de hogares bajo la línea de miseria, 
promedio municipal 

0,15 0,2 -0,05

(0,06)

Población, promedio municipal 38 826 102 76 
-63 937
(63 275)

Observaciones 9 25

Notas: los indicadores de NBI y miseria son calculados por la Encuesta de Calidad de Vida 
(2013). La población es la reportada por el Censo 2005. Errores estándar en paréntesis.
Fuente: elaboración propia a partir de indicadores municipales del DANE (2013).

La edad de los participantes oscila entre 37 y 44 años, pero las personas de los 
GACC son más jóvenes que las de control. Los jefes de hogar son 4-7 años mayo-
res en promedio para cada grupo. Por otro lado, poco más del 70 % de los jefes de 
hogar es casado o vive en unión libre.

En cuanto al nivel educativo, se encuentra también una diferencia estadísticamente 
significativa entre quienes responden la encuesta y entre los jefes de hogar. El 22 % 
de los controles reporta tener secundaria completa o superior; mientras que, para 
los tratados, este indicador aumenta a 27 %. Para los jefes de hogar, el 20 y el 34 % 
de tratados y controles, respectivamente, reportan secundaria completa o superior.

Otra diferencia es el porcentaje de personas afiliadas al Régimen Subsidiado de 
Salud (RSS)4. De acuerdo con lo reportado, el 79 % de los controles está afiliado al 
RSS, mientras que el 71 % de los tratados afirma lo mismo. Más o menos el mismo 
porcentaje de hogares tratados y controles hace parte del programa Más Familias 
en Acción, que entrega subsidios condicionados en dinero a las familias pobres y 
vulnerables del país. En este caso, poco más del 50 % de los hogares reporta reci-
bir transferencias5. 

Otra variable que se observa es el porcentaje de hogares pertenecientes a Red Uni-
dos. El 70 % de los hogares del grupo de control hace parte de esa red; mientras 
que solo el 25 % de los tratados reporta estarlo.

4	 El Régimen Subsidiado de Salud es una alternativa de atención y prevención en salud de manera 
gratuita para población pobre y vulnerable.

5	 Más Familias en Acción tiene el propósito de incentivar la asistencia escolar y mejorar las 
condiciones nutricionales de los menores de edad de familias pobres y vulnerables. En el período 
de implementación del estudio, el programa tenía una cobertura de 2,3 millones de familias en 
1102 municipios del país.
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Tabla 3.
Características observables de individuos tratados y controles

Línea de base

Tamaño del hogar 4,61 4,23
0,38**
(0,08)

Porcentaje de hogares con mujeres que respondieron 
la encuesta

0,81 0,83 -0,02

Porcentaje de hogares con jefa mujer 0,33 0,35
-0,02
(0,02)

Edad de quien responde la encuesta 44 37
6,61***
(0,63)

Edad del jefe del hogar 48 44
4,16***
(0,60)

Porcentaje de jefes casados o en unión libre 0,71 0,73
-0,01
(0,02)

Porcentaje de personas del hogar con secundaria o 
más

0,22 0,27
0,05***
(0,01)

Porcentaje de jefes del hogar con secundaria o más 0,20 0,34
-0,14***

(0,02)

Porcentaje de afiliados al régimen subsidiado de salud 0,79 0,71
0,07***
(0,02)

Porcentaje de beneficiarios de Más Familias en 
Acción

0,53 0,54
-0,01
(0,02)

Porcentaje de hogares pertenecientes a Red Unidos 0,70 0,25
0,45

(0,02) ***

Porcentaje de propietarios de vivienda 0,61 0,52
0,08***
(0,02)

Porcentaje de ocupados 0,39 0,43
-0,03***

(0,01)

Porcentaje de jefes de hogar ocupados 0,70 0,75
-0,05***

(0,02)

Porcentaje de independientes 0,11 0,13
-0,02***

(0,01)

Porcentaje de jefes del hogar, independientes 0,22 0,24
-0,02
(0,02)

Porcentaje hogares con cuenta bancaria 0,31 0,45
-0,13***

(0,02)

Porcentaje de hogares que ahorran 0,33 0,38
-0,06***

(0,02)

Ingreso mensual del hogar (USD) 241,89 281,28
-39,39***

(7,80)

(Continúa)
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Línea de base

Gasto mensual del hogar (USD) 205,95 214,86
-8,91
(5,66)

Observaciones 1084 1206

Notas: Las columnas 1 y 2 presentan los promedios de las variables de interés para los gru-
pos de comparación. La columna 3 presenta los resultados de la prueba t de diferencia de 
medias entre controles y tratados para las variables observadas en la línea de base. Errores 
estándar en paréntesis. ***p < 0,01; **p < 0,05; *p < 0,1.
Fuente: elaboración propia.

Un alto porcentaje de los hogares reporta ser propietario de vivienda, especial-
mente, los controles (ocho puntos porcentuales más que los tratados). Por el 
contrario, las condiciones laborales de las personas pertenecientes al grupo de 
tratamiento parecen ser mejores que las del grupo de control. Tanto para el total 
de los adultos en el hogar como para los jefes de hogar, se observa mayor tasa de 
empleabilidad, incluso en actividades informales. Esta diferencia no es estadísti-
camente significativa para el indicador de jefes de hogar independientes.

También se observan diferencias en la tenencia de cuentas bancarias activas y de 
ahorro. El 38 % de los tratados ya ahorraba de vincularse al programa. A lo que se 
suma que el 33 % de los controles reportó lo mismo.

Finalmente, se observan diferencias estadísticamente significativas entre los valo-
res reportados por los hogares de los grupos analizados en términos de ingresos. 
En promedio, una familia del grupo de control en la línea de base recibe el 86 % de 
lo que recibe una familia del grupo de tratamiento. La diferencia en los gastos del 
hogar entre los grupos es mucho menor y no es estadísticamente distinta de cero.

En términos generales, los resultados de la Tabla 3 muestran que la situación y 
características observables de los hogares que pertenecen al grupo de control es 
peor que la de aquellos en el grupo de tratamiento, antes de su exposición al pro-
grama. Esto evidencia un sesgo en la selección de los hogares que deciden vincu-
larse al programa. Es decir, las personas pertenecientes a los hogares del grupo de 
tratamiento deciden participar, porque tienen algunas características observables 
que los hace más propensos a vincularse al programa. 

Esto también podría indicar que el tipo de hogares que participan en un programa 
como el de GACC son quienes, a pesar de ser vulnerables, tienen mejores condi-
ciones económicas que les permiten apartar una porción de sus ingresos para el 
ahorro. Por esta razón, los resultados de este estudio limitan la posibilidad de atri-
buirle las diferencias observadas en las variables de interés al programa. Para solu-
cionar este problema, se utilizan distintos modelos econométricos que permiten 
reducir el sesgo de selección a la hora de estimar los impactos del programa. 
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ESTRATEGIA EMPÍRICA
Para medir los impactos del programa GACC, se consideran las variables relacio-
nadas con su propósito, es decir, aumento del ahorro, mejoramiento en los gas-
tos del hogar, mejor seguridad alimentaria, mayor capacidad de enfrentar choques 
inesperados y construcción de capital social.

Como consecuencia de que la asignación a los tratados y controles no fue alea-
toria, con el propósito de reducir el sesgo de selección, se utilizan tres mode-
los econométricos: (1) modelo de emparejamiento por probabilidad de participar; 
(2) modelo de diferencia en diferencia; y (3) modelo de diferencia en diferen-
cia emparejada por la probabilidad de participar. Los tres modelos, usados, por 
lo común, en evaluaciones de tipo cuasi experimental, permiten realizar estima-
ciones intentando reducir el sesgo de selección (Bernal y Peña, 2011). La riqueza 
de información con la que cuenta este estudio permite estimar los tres modelos y 
contrastar sus resultados de tal manera que pueda llegarse a conclusiones robustas 
sobre los impactos del programa.

Modelo de emparejamiento por probabilidad de participar
Este método es común para estimar efectos de una intervención en escenarios de 
asignación no experimental (Angrist y Pischke, 2009). En este caso, el modelo 
mide el impacto del programa como la diferencia en las variables de resultado 
entre los individuos del grupo de tratamiento y las del grupo de control, un tiempo 
después de su exposición al programa. Para hacerlo, busca individuos en el grupo 
de tratamiento que sean idénticos (en términos de su probabilidad de participar en 
el programa) a individuos en el grupo de control y compara las variables resul-
tado. Este método logra restablecer las condiciones de un ambiente experimen-
tal en escenarios donde no se realizó un diseño experimental y, por tanto, reducir 
el sesgo de selección, al comparar las variables de resultados de individuos con la 
misma probabilidad de participar en el programa (Blundell y Costa-Dias, 2000).

Para identificar individuos idénticos en términos de su probabilidad de partici-
par en el programa, se realizó una estimación de la propensión de participar para 
cada individuo, la cual permite predecir la probabilidad de conformar un GACC. 
Dicha propensión se estimó utilizando las características recogidas en la encuesta 
de línea de base a los hogares pertenecientes al grupo de tratamiento y control.

La variable dependiente es un indicador que toma el valor de 1,0 si el hogar hace 
parte del grupo de tratamiento y de 0,0 si hace parte del grupo de control. Se 
estima entonces el siguiente modelo de probabilidad de vincularse a un GACC 
(ecuación 1).

	 	 (1)
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Donde Pr(X)
i
 es la probabilidad de participar en el grupo de ahorro;

  
son el conjunto de características observables del individuo i; y  es el error de 
estimación para cada individuo.

Se utilizó un algoritmo de emparejamiento del vecino más cercano. Este permite 
identificar un individuo del grupo de control con la probabilidad más cercana de 
participar en un GACC a cada individuo del grupo de tratamiento. También se 
estimó el impacto del programa, utilizando un algoritmo de emparejamiento de 
tres vecinos más cercanos.

El estimador que se calcula con este método es el efecto promedio del tratamiento 
sobre los tratados (average treatment effect on the treated) y se representa según 
se indica en la ecuación 2.

	 	 (2)

Donde  es el impacto del programa sobre la población tratada; YT, la variable 
de resultado observada para los individuos tratados; y YC la variable de resultados 
observada para su pareja dentro del grupo de control, después de dieciocho meses 
de iniciada la intervención.

Modelo de diferencia en diferencia
Este modelo estima la diferencia de la variable de resultado entre los individuos 
del grupo de tratamiento y el de control, un tiempo después de que el grupo de tra-
tamiento hubiera estado expuesto al programa, pero tiene en cuenta la diferencia 
de dicha variable entre los dos grupos, antes de la implementación del programa. 
En otras palabras, el efecto del programa se calcula como la diferencia de la varia-
ble de resultados entre los grupos de interés, después de 18 meses de iniciado el 
programa, a lo cual se resta la diferencia de esa misma variable entre los dos gru-
pos en la línea de base (ecuación 3).

	 	 (3)

Donde  es el valor esperado de la variable de resultados del individuo 
que participó en el programa en la línea de salida (o después de la intervención),  

 es el valor esperado de la variable de resultados del individuo que par-
ticipó en el programa en la línea de base (al inicio de la intervención),  
es el valor esperado de la variable de resultados del individuo que no participó en 
el programa en la línea de salida y  es el valor esperado de la variable 
de resultados del individuo que no participó en el programa en la línea de base. 
Específicamente la ecuación (4) a continuación es la que se estima:

	 	 (4)
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Donde  es el valor de la variable de interés para el individuo i en el periodo t; 
indica si el individuo i es del grupo de tratamiento o control;  indica el periodo 
de tiempo (línea de base y línea de salida);  corresponde a un conjunto de varia-
bles observables del individuo i; y  es el error. El parámetro de interés que mide 
la doble diferencia o impacto del programa es .

Este método incorpora las condiciones iniciales de los individuos que estuvieron 
y no estuvieron expuestos al programa, de manera que logra controlarse por las 
variables no observables que pueden explicar que los tratados hagan parte de los 
grupos de ahorro, lo cual podría sesgar las estimaciones de los efectos del pro-
grama. Por esto, el método es útil en situaciones donde se observan algunas dife-
rencias entre los dos grupos de comparación antes de la exposición al programa 
(Angrist y Krueger, 1999).

Modelo de diferencia en diferencia emparejada
El modelo de diferencia en diferencia (DD), explicado en la sección anterior, logra 
reducir el sesgo de selección cuando, en ausencia del programa, los grupos de 
comparación presentan tendencias similares a través del tiempo. Sin embargo, 
cuando esto no sucede, los estimadores no son insesgados. El modelo de doble 
diferencia emparejada combina los dos modelos anteriores y, en muchos casos, 
logra reducir el sesgo de selección en la estimación (Stuart et al., 2014). Al res-
pecto, conviene aclarar que, al combinar este modelo con emparejamiento en las 
variables antes del tratamiento, no necesariamente se logra reducir el sesgo de 
selección. Sin embargo, al comparar los resultados de este modelo con los esti-
madores del modelo de DD y de emparejamiento descritos en las subsecciones de 
resultados, permite evaluar el sesgo que se existe en la estimación de los impactos 
de un programa como el de GACC (Lindner y McConnell, 2019).

Primero, se estima la probabilidad de participar en el programa con información 
de la línea de base y se asigna un puntaje a cada individuo del grupo de tratamiento 
y de control. Luego se utiliza este puntaje para ponderar los grupos de compara-
ción (tratados y controles), de manera que queden balanceados en sus observables 
y se pueda estimar la diferencia en las variables de resultado a través del tiempo 
eliminando el sesgo como consecuencia de diferencias en las características obser-
vables (ecuación 5).

	 	 (5)

Donde  es el estimador de doble diferencia emparejado;  es la variable 
de resultado en el periodo posterior a la exposición al programa;  es la varia-
ble de resultado en la línea de base; i corresponde con individuos del grupo de 
tratamiento; j corresponde con individuos del grupo de control;  es la matriz 
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que describe la relación entre las parejas i y j de los grupos de tratamiento y 
control. 

El método de emparejamiento en este caso es Kernel. Los resultados son robus-
tos, comparados con otros algoritmos o métodos de emparejamiento, pero no se 
presentan en este artículo, pero puede solicitarse más información a la autora 
del trabajo.

RESULTADOS
Probabilidad de participar en un GACC
Antes de reportar los resultados de impactos, la Tabla 4 presenta los resultados de 
estimar la probabilidad de participar en un GACC, en función de las características 
observables del hogar (ecuación 1). Esta probabilidad está explicada de manera 
positiva por variables como las características del jefe de hogar (si tiene trabajo 
como independiente, el porcentaje de mujeres jefe, y el número de años de edu-
cación), el porcentaje de menores de diez años en el hogar, la tenencia de activos 
fijos, de herramientas y animales, el ingreso del hogar y el acceso al sistema finan-
ciero formal, a través de la tenencia de una cuenta bancaria. Otras variables como 
la edad del jefe de hogar, si alguien en el hogar tiene un negocio, si la vivienda 
es propia o si los adultos en el hogar tienen insuficiencia de alimentos, reducen la 
probabilidad de conformar un GACC.

Con este modelo, se asignó a cada individuo del grupo de tratamiento y del de 
control un puntaje que mide la probabilidad predicha de participar en un GACC, 
según sus características. Para poder emparejar los individuos del grupo de trata-
miento y control, se excluyó una muestra de 30 individuos que estaban por fuera 
del soporte común (siete tratados y 23 controles)6. Es decir, aquellos indivi-
duos del grupo de control con una probabilidad de participar inferior al mínimo 
puntaje del tratamiento y aquellos del grupo de tratamiento con mayor proba-
bilidad a la máxima probabilidad de participar de los controles. Esto garan-
tiza la comparación de individuos de ambos grupos dentro del mismo rango de 
probabilidades7.

6	 Esto es particularmente importante para estimar el modelo de doble diferencia emparejada (Stuart 
et al., 2014).

7	 Se estimó una prueba de diferencias de medias entre tratados y controles después del empareja-
miento y se encontró que las medias de las variables observables después del emparejamiento son 
muy parecidas, así como las pruebas conjuntas de balance (verosimilitud, B y R de Rabin). Los 
resultados están disponibles a petición.
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Tabla 4.
Probabilidad de vincularse a un GACC

Variable dependiente Coeficiente
Error

estándar

Coeficiente 
marginal 

(%)

Edad del jefe -0,005 (0,003) -0,19  *

Jefe independiente (%) 0,157 (0,069) 6,22  **

Jefe mujer (%) 0,215 (0,060) 8,49  ***

Años de educación del jefe 0,040 (0,009) 1,60  ***

Porcentaje de menores (0-10) en el hogar 0,438 (0,168) 17,40% ***

Tamaño del hogar -0,015 (0,017) -0,62 

Activos fijos (indicador) 0,033 (0,015) 1,30  **

Herramientas (indicador) 0,087 (0,018) 3,46  ***

Animales (%) 0,173 (0,066) 6,83  ***

Ingreso per cápita mensual (ln) 0,184 (0,050) 7,31  ***

Alguien del hogar tiene cuenta bancaria 0,199 (0,059) 7,89  ***

Alguien del hogar tiene un negocio -0,194 (0,062) -7,70 ***

Tiene vivienda propia (%) -0,126 (0,060) -4,99 **

Insuficiencia de alimentos adultos -0,386 (0,074) -15,30 ***

Número de comidas el día de ayer 0,117 (0,055) 4,67 **

Constante -2,462 (0,661) ***

Obs. (Línea de base) 2251 

Probabilidad observada 53,13 %

Probabilidad predicha 53,42 %

Notas: la tercera columna presenta los coeficientes marginales de la estimación del modelo 
de probabilidad lineal. La muestra total del modelo estimado es menor al número de indivi-
duos encuestados debido al subreporte en algunas de las variables observadas. ***p < 0,01; 
**p < 0,05; *p < 0,1.
Fuente: elaboración propia.

Impactos del programa
A continuación, se describen los efectos del programa GACC, considerando las 
estimaciones de los modelos de emparejamiento, de doble diferencia y de doble 
diferencia emparejada (la Tabla 5 presenta los coeficientes de interés y su error 
estándar). Las variables seleccionadas para medir el impacto responden a aquellas 
en las que el programa espera generar cambios de comportamiento por parte de los 
participantes del programa.
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a.	 Ahorro y préstamos. Esta categoría incluye variables como el porcentaje 
de hogares donde algún miembro ahorra por medio de diversas alternati-
vas de ahorro. El ahorro formal implica que el hogar ahorra en una entidad 
financiera formal (incluye cooperativas). El ahorro informal, a su vez, tiene 
lugar cuando los hogares guardan sus ahorros en cadenas o grupos de aho-
rro (distintos al GACC), en efectivo, prestando dinero o comprando bienes 
durables, etc. También se tiene en cuenta el monto de ahorro total, el monto 
de ahorro en alternativas formales e informales para determinar cómo es el 
manejo de recursos de los hogares que los lleve a cumplir con los compro-
misos del GACC.

Una de las mayores preocupaciones de programas como este es que en lugar de 
promover un cambio de comportamiento frente al ahorro. Normalmente, estos 
programas dan incentivos para mover excedentes entre distintos vehículos de aho-
rro. Por esta razón, analizar el comportamiento del ahorro en las distintas alterna-
tivas con las que cuentan los hogares es una de las contribuciones más importantes 
del estudio. Esto permite evaluar si el GACC promueve un aumento en el ahorro 
o simplemente incentiva a sus miembros a transferir dinero de otras cuentas hacia 
el grupo. Por otro lado, para medir el impacto en el acceso a préstamos, se anali-
zan tres variables: (1) el porcentaje de hogares que accedió a algún préstamo en 
el último año; (2) el porcentaje de hogares con acceso a préstamo formal; y (3) el 
porcentaje de hogares con acceso a un préstamo informal, sin incluir el GACC.

La Tabla 5 muestra los resultados de las estimaciones para estas variables. La 
columna 1 muestra los coeficientes estimados con el modelo de emparejamiento 
siguiendo el algoritmo del vecino más cercano (ATET1). La columna 2 mues-
tra los coeficientes del modelo de emparejamiento con tres vecinos más cercanos 
(ATET3). Las columnas 3 y 4 muestran los coeficientes de estimar el modelo de 
diferencia en diferencia sin y con variables de control, respectivamente (DD sin 
controles y DD con controles). Finalmente, la columna 5 describe los resultados 
de estimar el modelo de diferencia en diferencia emparejado usando una estima-
ción Kernel para el emparejamiento de los controles y tratados (DDE Kernel)8.

El porcentaje de los hogares que reporta algún mecanismo de ahorro fue afectado 
de manera positiva y significativa por el programa. Específicamente, haber par-
ticipado en un GACC aumenta entre 38 y 41 % la probabilidad de utilizar algún 
mecanismo para guardar ahorros en el hogar (incluido el GACC), dieciocho meses 
después de haberse vinculado al programa. Este resultado es robusto en relación 
con el modelo estimado. Las filas 2 y 3 de la misma tabla muestran el porcen-

8	 También se estimó el modelo de emparejamiento con 5 y 7 vecinos más cercanos, para determinar 
si el impacto es afectado por el número de vecinos más cercanos. El Anexo 1 muestra las gráfi-
cas de los coeficientes del modelo de emparejamiento con distintos vecinos más cercanos y los 
compara con el coeficiente del modelo de DID emparejado (línea roja en cada gráfica). Para todas 
las variables, la inclusión de vecinos más cercanos no afecta los resultados. También se estimó el 
modelo de doble diferencia emparejado usando como algoritmo la distribución gaussiana y los 
resultados son robustos.
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taje de hogares que ahorra en alternativas formales o informales, excluyendo los 
GACC. Esto con el fin de evaluar si la participación en el grupo de ahorro motiva 
a sus miembros a gestionar recursos del hogar desde otros vehículos de ahorro 
hacia el GACC.

Las estimaciones de los modelos de emparejamiento evidencian un efecto positivo 
no estadísticamente significativo para el ahorro formal, lo que indica que los hoga-
res tratados no usan mecanismos formales para guardar sus ahorros, con mayor 
frecuencia que los hogares del grupo de control. Por el contrario, se observa un 
efecto negativo y significativo en el porcentaje de hogares que ahorra en alterna-
tivas informales de ahorro como cadenas, compra de bienes durables y efectivo, 
entre otros. Este resultado podría indicar que los hogares vinculados a los GACC 
dejan de usar alternativas informales de ahorro, posiblemente, trasladando esos 
recursos hacia el GACC. Los coeficientes revelan una disminución en el uso de 
cuentas informales de entre 5 y 9 % en comparación con el grupo de control.

Cuando se analiza el stock de ahorro en las distintas alternativas, incluyendo el 
GACC, se observa un aumento significativo en el monto total reportado por los 
hogares del grupo de tratamiento (más de 100 USD). La magnitud del efecto es 
mucho mayor para los estimadores de los modelos de DD y DDE que para los de 
los modelos ATET con uno y tres vecinos cercanos, pero en todos los casos los coe-
ficientes son positivos y estadísticamente significativos. Tal aumento puede atri-
buirse a incrementos en el monto ahorrado a través del GACC, porque cuando se 
separa el efecto en el stock de ahorro por tipo de alternativa de ahorro se encuen-
tra un efecto nulo en el ahorro formal y un efecto positivo y estadísticamente sig-
nificativo en el informal.

Sin embargo, este último efecto es solo significativo con los estimadores de DD y 
DDE. Lo que esta tabla revela es que, si bien la frecuencia de ahorro en alternati-
vas informales es menor entre los hogares del grupo de tratamiento, el monto total 
ahorrado en estas cuentas es de más de 80 USD, en comparación con el grupo de 
control. Ello indicaría que quienes participan en los GACC reducen la frecuencia 
en el uso de alternativas informales de ahorro (aparte del GACC), pero el monto 
ahorrado en las que mantienen es mayor, y representa aproximadamente dos terce-
ras partes del aumento en el ahorro total.

Otra forma de gestionar recursos del hogar es a través de préstamos. Los modelos 
estimados muestran un aumento en el uso de préstamos en el último año. Especí-
ficamente, se observa que los hogares tratados usan préstamos entre un 5 y 10 % 
más que aquellos que no participan en los GACC. Además, se observa que los 
préstamos provienen, con mayor frecuencia, de fuentes informales, como paga-
diarios, familiares o amigos, casas de empeño u otro grupo diferente al GACC. En 
cuanto a las fuentes formales de préstamos, no resultan ser significativas.

b.	 Manejo de gastos y consumo al interior del hogar. En esta categoría, se ana-
liza el impacto del programa en variables de gasto del hogar y percepción 
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de los individuos, frente a la posibilidad de reducir sus gastos para gestionar 
más recursos hacia el ahorro (Tabla 6).

Los resultados revelan que el gasto reportado por los hogares del grupo de trata-
miento es similar al del grupo de control, para el gasto total y gasto en consumo de 
bienes básicos o necesarios, con todos los modelos usados. Sin embargo, los hoga-
res tratados reportan un aumento de pequeña magnitud en el gasto de consumo de 
bienes no necesarios o de tentación, lo que resulta ser significativo solo para los 
modelos de DD sin controles y DDE. Los coeficientes de los demás modelos tam-
bién son positivos, pero tienen una mayor varianza.

Por otra parte, se preguntó a los hogares tratados y controles por la posibilidad en 
sus hogares de reducir el consumo, con el propósito de destinar más recursos al 
ahorro. Los hogares del grupo de tratamiento respondieron con mayor frecuencia 
tener esa capacidad. En particular, el 5,7-9,0 % de los hogares que participan en un 
GACC consideran que su hogar puede reducir el gasto en consumo regular; y el 
9-16 % responde poder reducir el consumo de bienes de tentación para aumentar 
su ahorro. Estos resultados difieren en términos de magnitud, pero su significan-
cia refleja su robustez. Finalmente, los hogares del grupo de tratamiento reportan 
tener las mismas dificultades para pagar los gastos del hogar en el mes inmediata-
mente anterior a la encuesta de línea de salida, que aquellos del grupo de control9.

c.	 Seguridad alimentaria y capacidad de responder a choques inesperados. 
En la Tabla 7, se reportan los resultados de las estimaciones para variables 
de seguridad alimentaria, exposición a choques inesperados por parte del 
hogar y resolución de esos choques. Las primeras dos columnas (ATET1 y 
ATET3) muestran una reducción significativa en la frecuencia de episodios 
en los que algún adulto o menor del hogar debió reducir la cantidad de ali-
mentos ingeridos por falta de dinero en los 30 días previos a la encuesta. El 
impacto de participar en un GACC disminuye la inseguridad alimentaria de 
los adultos en aproximadamente 8 y 4 %, para menores, cuando se utiliza el 
modelo de emparejamiento. Esta variable tiene en cuenta si algún miembro 
del hogar (adulto o menor) tuvo que reducir el tamaño de las comidas en el 
último mes. A pesar de este resultado, los estimadores de DD y DDE son 
positivos y estadísticamente significativos para los adultos, y positivos pero 
no estadísticamente significativos para los menores.

Los dos estimadores ATET también son negativos y significativos, cuando se 
explora si el hogar tuvo dificultades para obtener alimento en el mes anterior a la 
encuesta. En particular, la participación en el programa disminuye la frecuencia 
de este tipo de sucesos en al menos 10 %, pero los coeficientes del modelo DD y 

9	 El Anexo 2 muestra las gráficas de los coeficientes del modelo de emparejamiento por probabilidad 
de participar con 1, 3, 5 y 7 vecinos más cercanos, y los compara con el coeficiente del modelo de 
DID emparejado, para algunas variables de interés, que resultan ser estadísticamente significativas. 
Incluir más vecinos más cercanos no afecta la estimación de este modelo, pero se observa una dife-
rencia entre los resultados de este modelo y el de DID emparejada (este último es menor).
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DDE no son estadísticamente significativos. Por su parte, los hogares del grupo de 
tratamiento reportan entre 0,1 y 0,12 más comidas el día anterior frente al grupo 
de control, lo que representa un aumento de alrededor de 0,2 desviaciones están-
dar. Sin embargo, la magnitud de los coeficientes y el nivel de significancia dismi-
nuyen cuando se observan los estimadores DD y DDE.

Las dos últimas filas de la Tabla 7 muestran los efectos sobre la probabilidad de 
haber sufrido un choque inesperado, junto con la capacidad de responder a ello. 
No se encuentran diferencias estadísticamente significativas en la frecuencia con 
la que las familias del grupo de tratamiento y de control se enfrentan a choques 
inesperados, lo cual es un indicio de que la exposición a este tipo de eventos es 
aleatoria entre los grupos de comparación. A pesar de que tanto controles como 
tratados se ven igualmente afectados por choques inesperados, la capacidad de res-
ponder y recuperarse de esos eventos es mucho mayor para los tratados que los 
controles. Es decir, participar en un GACC permite agilizar la recuperación del 
choque en más de 2 % frente a los controles. Este resultado permite considerar al 
GACC como un mecanismo de aseguramiento en el caso de este tipo de situacio-
nes, que permite que los hogares se recuperen más rápido.10

d.	 Capital social. En esta sección, se estiman los efectos sobre la construc-
ción de capital social. En la metodología GACC, las personas de cada grupo 
deben reunirse cada dos semanas a depositar los excedentes de dinero del 
hogar. Estas reuniones permiten fortalecer redes sociales entre amigos, 
familiares y vecinos que promueven la solidaridad y confianza entre sus 
miembros. Además, la acumulación de dinero podría empoderar a las per-
sonas para tomar decisiones en favor de su hogar y su comunidad, constru-
yendo capital social. Para evaluar la capacidad del GACC para construir 
capital social, se utilizan varias medidas dentro de las que se encuentra la 
participación de los individuos en actividades comunitarias, la participación 
en las decisiones al interior del hogar y el nivel de confianza.

La Tabla 8 presenta los resultados de impacto del programa GACC sobre las medi-
das de capital social. Los resultados revelan un impacto positivo y significativo de 
4,5 % en la participación en negocios o actividades económicas con personas dife-
rentes a los miembros del hogar para aquellos que forman parte de un GACC. Es 
decir, participar en un GACC aumenta la frecuencia con la que las personas se 
reúnen y realizan algún negocio o actividad productiva en 4,5 %. Sin embargo, el 
efecto es nulo en términos de participación en actividades culturales o religiosas.

También se indagó por la participación de los individuos en iniciativas comuni-
tarias. Para ello, se evaluó el número de horas en las que las personas estarían 

10	El Anexo 3 muestra las gráficas de los coeficientes del modelo de emparejamiento por proba-
bilidad de participar con 1, 3, 5 y 7 vecinos más cercanos, y los compara con el coeficiente del 
modelo de DID emparejado, para algunas variables de interés, que resultan ser estadísticamente 
significativas. El impacto del programa en la capacidad de los hogares de recuperarse a choques 
inesperados no se ve afectado por la inclusión de más vecinos más cercanos, y es similar al coe-
ficiente estimado del modelo de DID emparejada.
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dispuestas a participar en una iniciativa comunitaria (de manera hipotética) y el 
número de horas que las personas realmente participaron en una de estas iniciati-
vas, en caso de haberse presentado. En el primer caso, los estimadores de DD con 
controles y DDE muestran un aumento en la disposición de los tratados a parti-
cipar en este tipo de iniciativas. Sin embargo, los tratados participaron al menos 
dos horas más (0,2 desviaciones estándar más), apoyando la iniciativa comunita-
ria en relación con las horas que contribuyeron las personas del grupo de control, 
cuando se les presentó la oportunidad. Este resultado solo es válido con el modelo 
ATET1 y ATET311.

Cuando se indaga por la participación de los individuos en la toma de decisio-
nes a nivel de hogar y de la comunidad, se encuentran resultados mixtos según el 
modelo utilizado. Por ejemplo, las personas del grupo de tratamiento responden 
que su opinión cuenta mucho a la hora de tomar decisiones dentro del hogar, como 
decidir sobre los gastos en educación y alimentación, negocios e inversiones del 
hogar, visitas a familiares y amigos; y por quién votar en elecciones. 

De hecho, este indicador aumenta en alrededor de 3 %, cuando se observan los 
coeficientes de los modelos DD y DDE, lo que indica que los individuos del grupo 
de tratamiento participan en estas decisiones con mayor frecuencia que los contro-
les. Los modelos ATET1 y ATET3 muestran coeficientes positivos, pero no signi-
ficativos. Por otra parte, el efecto es nulo cuando se pregunta si consideran que las 
mujeres deben involucrarse en las decisiones de la comunidad. Para esta pregunta, 
se utilizó un indicador donde 1 significa “totalmente en desacuerdo” y 5, “total-
mente de acuerdo”. El promedio de esta variable para las personas que participan 
en el estudio es de 4,05 en la línea de salida, con una desviación estándar de 1,2.

Por otra parte, las personas del grupo de tratamiento reportan estar más de acuerdo 
con dar su opinión cuando no está de acuerdo con algo que hace un vecino, frente 
a los del grupo de control. Sin embargo, la diferencia entre los dos grupos es esta-
dísticamente significativa solo para el modelo ATET3. Lo contrario sucede cuando 
se pregunta a los participantes si consideran que los ciudadanos deberían ser más 
activos en cuestionar la autoridad. Los tratados afirman esto (7 %), con menor fre-
cuencia que los controles. Este resultado es estadísticamente significativo sola-
mente para los modelos DD y DDE.

Por último, se evalúa la posibilidad de que al participar en un GACC el nivel de 
confianza de las personas mejore. Para esto, se realizaron preguntas de percepción 

11	El Anexo 4 muestra las gráficas de los coeficientes del modelo de emparejamiento por proba-
bilidad de participar con 1, 3, 5 y 7 vecinos más cercanos; y los compara con el coeficiente 
del modelo de DID emparejado, para algunas variables de interés, que resultan estadísticamente 
significativas. Las gráficas muestran que algunas variables que miden participación comunitaria 
y capital humano presentan diferencias entre los estimadores de los dos tipos de modelos. En 
particular, las variables que miden la participación a través del número de horas que contribuye 
a una actividad comunitaria y de decisiones en el hogar, son mayores para el estimador de DID 
emparejada. Mientras que la confianza en las otras personas es estadísticamente menor para este 
segundo estimador. Pese a esta diferencia, la inclusión de nuevos vecinos más cercanos no afecta 
la significancia de los coeficientes de este modelo.
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general sobre el grado de confianza en las personas (amigos, vecinos, familiares, 
personas con las que trabaja), en distintas instituciones (escuelas y colegios, poli-
cía y gobierno local), bancos e instituciones financieras. Usando un índice de 1 a 5, 
donde 1 es que no confía nada y 5, que confía totalmente, se encuentra un aumento 
significativo en el nivel de confianza en las tres mediciones con los distintos mode-
los. Específicamente, el nivel de confianza en otras personas aumenta entre 0,15 y 
0,47 desviaciones estándar; en instituciones, aumenta entre 0,10 y 0,22 desviacio-
nes estándar; y en bancos e instituciones financieras, aumenta también en más de 
0,11 desviaciones estándar, cuando comparamos a los tratados con los controles. 

Para estas variables, los resultados de los modelos estimados son un poco más 
robustos que para las demás variables de capital social. Pertenecer a un grupo de 
ahorro como el GACC permite una mayor participación en negocios o actividades 
productivas con otras personas (algunas del mismo grupo de ahorro), valoran más 
su participación en las decisiones al interior del hogar y mejoran su nivel de con-
fianza, en diferentes instituciones y en otras personas. Si bien estos resultados evi-
dencian efectos significativos del programa en algunas medidas de capital social, 
deben ser interpretados con cautela dado que los resultados de algunas variables 
no son robustos al modelo utilizado12.

CONCLUSIONES
Este estudio presenta los efectos positivos del programa Grupos de Ahorro y Cré-
dito Comunitario (GACC) en Colombia. Mediante una evaluación no experimen-
tal, se determinó el impacto, al comparar la situación de individuos que participaron 
en el programa con aquella de individuos que no participaron en el programa. Para 
esto, se realizaron encuestas en dos momentos. Primero, una línea de base justo 
antes de que los individuos del grupo de tratamiento se vincularan al programa. 
Luego, dieciocho meses después de esta visita, se levantó la línea de salida, con el 
propósito de evaluar cambios en la situación de estos hogares y determinar si los 
cambios observados podrían ser atribuibles al programa.

El estudio contempla una muestra de 2290 hogares en la línea de base y 2040 
hogares en la línea de salida en los departamentos de Bolívar, Boyacá, Cauca, 
Chocó, Cundinamarca, Guajira y Nariño. A pesar de que el grupo de control se 
determinó siguiendo los criterios de selección de los municipios de tratamiento, 
el alto grado de autoselección de los beneficiarios al programa hace que estas per-
sonas sean diferentes en sus características observables a las del grupo de control. 

12	Se realizaron análisis de sensibilidad en las principales variables de interés, con el propósito de 
evaluar si el sesgo por omisión de variables no observables puede confundir los impactos del 
programa. Los resultados muestran evidencia heterogénea en la capacidad de algunas variables 
observadas de explicar parte del impacto encontrado. Por ejemplo, variables como si la persona 
que participa en un GACC es jefe de hogar y trabaja como independiente podría explicar la mitad 
del efecto de participar en un GACC sobre el ahorro. Sin embargo, estos ejercicios de simulacio-
nes apoyan o no invalidan la robustez del método de emparejamiento del vecino más cercano para 
determinar el impacto de un programa como el de los grupos de ahorro.
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El programa tenía el objetivo de atender a población vulnerable. Sin embargo, las 
familias con mayores desventajas económicas no se vincularon, posiblemente por 
su limitada capacidad para ahorrar o por sus creencias sobre su poca capacidad de 
ahorro. Por esta razón, los resultados no son extrapolables para toda la población, 
sino para aquellos que tienen alguna motivación de mejorar su capacidad de ges-
tionar ahorros.

La estrategia empírica tiene en cuenta la estimación de modelos de empareja-
miento (con 1 y 3 vecinos cercanos), en los que se determinó la propensión de 
cada individuo (tratados y controles) de vincularse a un GACC durante la línea 
de base o antes del inicio del programa. Luego, con esta propensión se emparejan 
individuos del grupo de tratamiento con los del grupo de control y se comparan las 
variables de interés. Sin embargo, el sesgo de selección presente en la estimación, 
como resultado de la autoselección, dificulta la atribución exclusiva de cambios 
en comportamiento, a la participación en el programa. Es decir, existen variables 
que pueden explicar las diferencias en participación en el programa entre tratados 
y controles, que no pueden observarse. 

Por esta razón, se estimó un modelo de diferencias en diferencias, donde se com-
paró el promedio de las variables de interés de cada grupo, antes y después de 
la intervención; y un modelo de diferencia en diferencia emparejado, en el que 
estima la doble diferencia, ponderando los individuos con su probabilidad de par-
ticipar en el programa. Estos modelos permiten corregir de cierta manera el sesgo 
de selección en la estimación de los efectos del programa.

Los resultados de las estimaciones para los diferentes modelos y variables son 
mixtos en términos de significancia estadística. Sin embargo, permiten extraer 
algunas lecciones en términos de los impactos generados por el programa sobre el 
grupo de personas que estuvieron expuestas a él.

En primer lugar, haber participado en un grupo de ahorro como los GACC brinda 
a las personas de bajos ingresos la oportunidad de acumular sumas de dinero que 
antes no acumulaban. Sin embargo, la oportunidad de ahorrar se genera, principal-
mente, al interior del grupo de ahorro. Es decir, las familias gestionan y manejan 
mejor sus excedentes de dinero y lo acumulan en el GACC. Se evidencia menor 
uso de alternativas de ahorro informal. Pero, el monto total ahorrado aumenta en 
esas alternativas. El cambio en el comportamiento frente al ahorro no lleva a los 
individuos a usar mecanismos de ahorro formal. Por su parte, la incidencia en el 
uso de préstamos también es mayor entre los tratados, no solo en el GACC, sino 
también en otros mecanismos informales de préstamos.

A pesar de no encontrar cambios significativos en el gasto reportado por los hoga-
res, hay una mayor conciencia de los hogares tratados en cuanto a la posibilidad de 
ajustar el gasto y consumo en el hogar con el propósito de acumular mayores aho-
rros. Los resultados en términos de seguridad alimentaria son mixtos y dependen 
del modelo estimado, pero dan indicios de una mejora en la seguridad alimentaria 
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como resultado de una menor frecuencia en la reducción de las comidas de adul-
tos y niños, menor dificultad para conseguir alimentos y mayor número de comi-
das ingeridas el día por parte de los miembros del hogar.

En cuanto a la respuesta de los hogares ante choques inesperados, se encuentra 
que los hogares tratados se recuperan más rápidamente que los hogares del grupo 
de control, lo que evidencia que el mayor acceso a recursos acumulados de aho-
rro o incluso el acceso a otros servicios que provee el GACC (fondo social) ayuda 
a estas familias a enfrentar y mitigar posibles choques inesperados de una mejor 
manera. El GACC puede verse como un mecanismo de aseguramiento para hoga-
res con mayor vulnerabilidad.

Finalmente, los impactos en variables que miden capital social son variados. Las 
personas que forman parte de los GACC reportan mayores tasas de participación 
en negocios y actividades productivas con personas fuera de su círculo familiar, 
mayor involucramiento en actividades que contribuyan a la comunidad y mayor 
participación en las decisiones del hogar. El nivel de confianza en personas como 
amigos, familiares y compañeros de trabajo, etc., en instituciones como la poli-
cía, colegios y entidades educativas, gobiernos locales y bancos e instituciones 
financieras es significativamente mayor entre los que participaron en el programa. 
Estos resultados son robustos al modelo elegido para el análisis, y dan evidencia 
parcial de que el programa aporta en la construcción de capital humano entre sus 
participantes.

La evidencia de este estudio permite concluir que una intervención como los 
GACC puede ser una alternativa muy importante para solucionar (parcialmente) la 
falta de acceso de las personas excluidas del sistema financiero formal. Los resul-
tados encontrados no son informativos sobre las razones por las que las personas 
no usan servicios financieros formales, pero sí permite determinar que estas perso-
nas están capacitadas para ser incluidas en el sistema financiero formal. El interro-
gante que surge de este estudio es determinar si las razones por las que este grupo 
poblacional sigue excluido del sistema formal son: falta de acceso; o por el contra-
rio, se debe a la existencia de otras barreras como desconfianza, desinformación, o 
incluso barreras de comportamiento que limitan su capacidad de acumular y ges-
tionar activos financieros. 
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ANEXOS
Anexo 1.
Coeficientes estimados del modelo de emparejamiento por probabilidad  
de participar con distintos vecinos (nn) – ahorro y préstamos
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Fuente: elaboración propia.
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Anexo 2. 
Coeficientes estimados del modelo de emparejamiento por probabilidad de parti-
cipar con distintos vecinos (nn) – gastos
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Fuente: elaboración propia.



Inclusión financiera en Colombia.	 Luz Magdalena Salas Bahamón   779

Anexo 3.
Coeficientes estimados del modelo de emparejamiento por probabilidad de parti-
cipar con distintos vecinos (nn) – respuesta a choques
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Anexo 4.
Coeficientes estimados del modelo de emparejamiento por probabilidad  de parti-
cipar con distintos vecinos (nn) – capital social
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Author Guidelines

Cuadernos de Economía takes into consideration for possible publication unedited aca-
demic contributions, research articles, reports and case studies, essays, bibliographic 
reviews, criticism and analytical reports of books written in Spanish, English, French or 
Portuguese which have not been previously published (except as a working paper) and 
which are not under consideration for publication elsewhere. If such material has been 
presented as a working paper, then the complete reference must be included. The texts 
must make a contribution towards advancing knowledge in economic, political, social, 
administrative and demographic areas. 

Candidates must apply through the OJS editorial management system and include the 
documents listed following the link http://bit.ly/ZsvX1j.

In case it is decided that an article is publishable, then the peer evaluations will be sent 
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oblige the journal to publish it. The journal’s publication-team is committed to keeping 
authors informed during the different stages of the publishing process. 

Articles will be received throughout the whole year. 

EDITORIAL NORMS
1.	 Work must be sent in a Latex or text file (Word for Windows (.doc) or Rich Text 

Format (.RTF)) and must comply with the following requirements: material shall 
have between 4,000 and 10,000 words including notes and bibliographic referen-
ces (be aware that documents in Economics have between 4.000 and 6.000 words); 
the text shall be written in single space, Garamond font size 13, on letter-sized 
pages having 3 cm margins. 

2.	 Data concerning the authors must be indicated in footnotes by an asterisk: author’s 
names, profession or job, level of studies, actual post held, place of work and (obli-
gatorily) their e-mails and their address. 

3.	 An analytical abstract in written in Spanish and English must be included, contai-
ning a maximum of 100 words. The summary must be clear and provide sufficient 
information for the readers to be able to easily identify the article’s subject.

4.	 Four or five key words must be given in Spanish and English and four or five 
classification codes using JEL nomenclature which can be consulted at the 
following web site: https://www.aeaweb.org/jel/guide/jel.php

5.	 The article’s title must be explanatory and illustrate the essence of the work. 

http://bit.ly/ZsvX1j
https://www.aeaweb.org/jel/guide/jel.php


6.	 Tables, graphs, plots and/or maps must be legible, having very clearly defined con-
ventions; source information must be cited in the lower part of them and the files 
must be sent in the software used for drawing them (spreadsheet for tables, plots 
and graphs, and image for figures or maps). The page on which they must be inser-
ted or whether they should be included as appendices must be clearly indicated. If 
material which is protected by copyright is to be used, then the authors are solely 
responsible for obtaining written authorization from those who hold the rights. 

7.	 The headings for each section must be written in bold, aligned to the left and in 
sustained capitals. Second level titles must be written in bold, aligned to the left 
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8.	 Equations must be numbered in a consecutive manner and be placed within square 
brackets ([1],[2],[3] ...). Such numbering must be aligned with the right-hand side 
of the page. 

9.	 Mathematical symbols must be clear and legible. Subscript and superscript must 
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10.	If the proposed document should include textual citation, then the following indica-
tions should be followed: if the quotation has five lines or less then it must be prece-
ded by a colon and be placed within inverted commas; if the quotation runs for more 
than five lines then it must be placed in a separate paragraph, 1 centimeters from the 
left-hand edge of the page, in Garamond font size 12 and aligned to the right. 
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bibliographic references. 
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text (López, 1998). When a reference is given textually then the number of the 
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Àpropos de la revue 
Cuadernos de Economía 

La revue Cuadernos de Economía est semestriellement publiée par l’École d’Économie 
de la Faculté de Sciences Économiques (Université Nationale de Colombie). C’est l’une 
des plus anciennes du pays dans le domaine économique. Sa première édition a été réali-
sée pendant le premier semestre de 1979. 

La revue a l’objectif de divulguer, dans l’enceinte académique nationale et internationale, 
les avances intellectuelles dans des théories, des méthodologies et des applications éco-
nomiques, ainsi que les résultats de recherches et de travaux spécialisés. 

Son public est composé par les académiciens (chercheurs, enseignants et étudiants uni-
versitaires), les membres d’institutions gouvernementales et d’entités privées qui s’occu-
pent de l’étude de la théorie économique, de la politique économique, du développement 
socioéconomique et d’autres sujets d’intérêt pour la discipline. 

Notre publication emploie le système de paires évaluateurs en appliquant les normes d’un 
arbitrage aveugle, c’est-à-dire, que tant les évaluateurs comme les auteurs restent ano-
nymes. Le précédent, afin de garantir l’impartialité du concept émis. 

Les évaluateurs sont choisis conformément à leurs connaissances dans les sujets couverts 
par chaque article. L’évaluation prend en compte des aspects comme : l’originalité du 
contenu, la rigueur conceptuelle, les aspects méthodologiques, la clarté et la cohérence, 
tant dans l’argumentation comme dans l’exposé, et la pertinence des conclusions. 

Le contenu des articles est responsabilité des auteurs et il ne compromet, d’aucune 
manière, 

à la revue ou à institution. L’auteur intéressé à soumettre à évaluation une contribution, 
doit la faire arriver à la revue, conforme aux spécifications contemplées dans les para-
mètres pour les auteurs. Cette information est disponible à la fin de chaque numéro et 
dans le site web http://fce.unal.edu.co/cuadernos/numeros-anteriores.html

La version en pdf des articles peut être consultée et être déchargée dans le site web: 
http://www.ceconomia.unal.edu.co. Pour l’acquisition dans un format physique de numé-
ros précédents, l’intéressé peut s’adresser à la revue : Facultad de Ciencias Económicas, 
Edificio 310, Universidad Nacional de Colombia ; ou à la boîte mail : revcuaeco_bog@
unal.edu.co ou au téléphone 3165000 extension 12308. 
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Parametres pour les auteurs 

La revue Cuadernos de Economía prend en considération, pour sa publication, de contri-
butions académiques inédites, d’articles d’investigation, de rapports et études de cas, d’es-
sais, de révisions bibliographiques, de critiques et des descriptions analytiques de livres, 
en Espagnol, en Anglais, en Français ou en portugais, qui n´aient pas été proposés dans 
d´autres revues académiques. Au cas où ils se sont présentés comme documents de travail, 
il faut inclure la référence complète. Les textes doivent contribuer à l´avancée de la connais-
sance dans les domaines économique, politique, social, administratif et démographique. 

Le processus de postulation se fait par le système de gestion éditoriale OJS et les docu-
ments doivent être joints dans le link suivant http://bit.ly/ZsvX1j.

Dans le cas des articles à publier, les évaluations seront envoyées aux auteurs pour qu´ils 
puissent réaliser les ajustements respectifs, s’il y a exigence de d’eux, dans un délai maxi-
mum de 30 jours. 

L´Editor et le Conseil d’Edition de Cuadernos de Economía sont les instances qui prend 
la décision de publier les contributions. 

Il est important de clarifier que l’envoie de matériel n’oblige pas à effectuer son publica-
tion. L’équipe de travail de la revue se engage à maintenir informé au (aux) auteur (s) pen-
dant les différentes étapes du processus éditorial. 

La réception des articles se fait tout au long de l´année. 

NORMES ÉDITORIALES 
1.	 Les travaux seront envoyés en fichiers Latex ou de texte (Word pour Windows ou 

Ritch Text Formart) et doivent remplir les demandes suivantes : une dimension de 
10.000 mots en incluant des notes et des références bibliographiques ; l’interligne 
simple ; lettre Garamond taille 13 ; papier lettre et marges de 3 cm. 

2.	 Les données sur l’auteur seront indiquées en note de bas de page avec un asté-
risque : nom de l’auteur, son occupation ou office, le niveau d’études, l’emploi 
actuel, le lieu de travail et, obligatoirement, son courrier électronique. 

3.	 On doit inclure un résumé en Espagnol et en Anglais de 100 mots au maximum. 
Celui-ci doit être clair et fournir l’information suffisante pour que les lecteurs puis-
sent identifier le sujet de l’article. 

4.	 Trois ou quatre mots clés en Espagnol et en Anglais, et trois ou quatre codes de 
classification de la nomenclature JEL, laquelle peut être consultée dans le site web: 
https://www.aeaweb.org/jel/guide/jel.php 

5.	 Le titre de l’article doit être explicite et recouvrir l’essentiel du travail. 

6.	 On requiert que les tableaux, les graphiques ou les cartes soient lisibles, avec les 
conventions très définies, qu’on cite sa source dans la partie inférieure et que soient 
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envoyés dans les programmes employés pour leur élaboration (feuille de calcul 
pour les tableaux et les graphiques, et d’image pour les figures ou les cartes). 
On doit indiquer la page dans laquelle ils doivent être insérés ou s’ils sont inclus 
comme annexes. Si on utilise du matériel protégé par copyright, les auteurs seront 
les responsables d’obtenir l’autorisation écrite de ceux qui possèdent les droits.

7.	 Les entêtes de chaque section seront écrits dans des caractères gras, alignés à 
gauche et en lettres capitales. Les titres de second niveau seront écrits dans des 
caractères gras, alignés à gauche, et en combinant de lettres capitales et minus-
cules. Les titres de troisième niveau iront dans itálica, alignés à gauche, et en com-
binant de lettres capitales et minuscules. 

8.	 Les équations doivent être numérotées de manière consécutive et dans des cro-
chets ([1],[2],[3] ...). Cette numération doit être alignée à droite. 

9.	 Les symboles mathématiques doivent être très clairs et lisibles. Les indices doi-
vent être correctement placés. 

10.	Si le document proposé inclut de cites textuelles, il est nécessaire de suivre les 
indications suivantes : s’il possède cinq lignes ou moins il sera précédée de deux 
points et ira entre des guillemets ; s’ils possèdent plus de cinq lignes se placera 
dans un paragraphe à part, à 1 centimètres du bord gauche de la feuille, avec lettre 
Garamond taille 13 et aligné à la droite. 

11.	Les notes de bas de page seront, exclusivement, de caractère explicatif, elles ne 
doivent pas inclure des références bibliographiques. 

12.	Pour employer un sigle ou une abréviation on indiquera son équivalence complète 
et ensuite, entre parenthèses, le terme qui sera utilisé dans le reste du document. 

13.	Les références bibliographiques doivent conserver le style auteur-date, insérées 
dans le texte (López, 1998). Quand la référence est faite de façon textuelle, le 
numéro de la page d’où est tiré l’extrait doit être mentionné après la date, séparé 
par une virgule (López, 1998, 52), si elle comprend plusieurs pages (López, 1998, 
52-53), et dans le cas où il y aurait plusieurs auteurs (López et al., 1998). 

14.	La bibliographie ne doit mentionner que les sources citées dans le texte, pour 
cette raison la section s´intitule Références bibliographiques. Les normes de cita-
tion employées par la revue sont celles de l’American Psychological Association 
(APA) : http://flash1r.apa.org/apastyle/basics/index.htm. 

15.	L’auteur cède les droits de publication à la Escuela de Economía de la Facultad 
de Ciencias Económicas de la Universidad Nacional de Colombia. Cuadernos de 
Economía se réserve le droit de publication en papier, électronique et de tout autre 
classe, dans toutes les langues. 

16.	La revue peut effectuer les changements éditoriaux qu’elle considère pertinents 
pour donner à l’article la plus grande clarté possible. Par conséquent, on recom-
mande aux auteurs d’écrire avec la plus grande rigidité, vérifiant l’orthographie, 
employant de paragraphes courts et homogènes, et utilisant, adéquatement, les 
signes de ponctuation. 

17.	Exceptionnellement, il est possible de proposer la reproduction de textes diffu-
sés dans d’autres moyens ou qui requièrent d’une traduction, pourvu qu’ils n’im-
pliquent pas de coûts additionnels pour la publication. 

<FB02>ash1r.apa.org/apastyle/basics/index.htm


Los resúmenes de los artículos pueden consultarse por medio de la página: https://revistas.uniandes.
edu.co/journal/dys. Para compras comunicarse con la Librería Uniandes al teléfono: 339 49 49 
extensión 2181. Para información sobre las guías para enviar artículos, comunicarse con el Comité 

Editorial al correo revistadesarrolloysociedad@uniandes.edu.co
Para suscripciones ingresar al link: 

http://economia.uniandes.edu.co/suscripciones_dys

Revista 
Desarrollo y Sociedad

DESARRO. SOC., segundo cuatrimestre 2021 
ISSN 0120-3584, E-ISSN 1900-7760

88

Nota editorial
Jorge H. Maldonado    7

Artículos

Femicide in Latin America: An economic approach
Carolina Álvarez Garavito y Hugo Nicolás Acosta González     11
Analysis of Principal Nonlinear Components for the Construction  
of a Socioeconomic Stratification Index in Ecuador
Katherine Morales, Miguel Flores y Yasmín Salazar Méndez     43
Índice de Desarrollo Local para Ecuador con datos del 2010
Adriana Vélez-Tamay, Viviana Carriel y Yonimiler Castillo-Ortega     83
Estructura productiva laboral y pobreza en México:  
análisis municipal en tres regiones
Owen Eli Ceballos Mina y Abelardo De Anda Casas     129
Factores detrás del aumento de precios en el sector agrícola  
a inicios del siglo XXI: rentas, salarios, petróleo y productividad
Hernán Alejandro Roitbarg     169
Tratados de libre comercio y duración de las exportaciones:  
evidencia a nivel de firma para Colombia
Margalida Murillo y Cindy Paola Leal     201
La brecha de remuneraciones entre segmentos del mercado  
de trabajo en la Argentina
Jorge A. Paz     239



Contacto: 
Luis E. Vallejo Zamudio (Editor) 

Ricardo Tejedor Estupiñán 
(Asistente Editorial) 

 apuntes.cenes@uptc.edu.co 

VOL 40 N° 72 

JUL - DIC 2021 

A P U N T E S  D E L  C E N E S  
 

U N I V E R S I D A D  P E D A G Ó G I C A  Y  
T E C N O L Ó G I C A  D E  C O L O M B I A   

E S C U E L A  D E  E C O N O M Í A  
 

I S N N  0 1 2 0 - 3 0 5 3  
E - I S S N  2 2 5 6 - 5 7 7 9  

Contenido 

La revista se encuentra en los siguientes índices:   
Scielo -  Redalyc -  Bibilat -  Publindex Categoría B  -  ESCI (WoS)  
Agregadores:  EBSCO -  Dialnet - REDIB  - CLASE -  ProQuest  

Directorios:  DOAJ -  Latindex  -  EconLit - Latinrev -DOTEC—RepEc -ERIH 
Plus -  Econpapers -  EconBib - 

Editorial 

Magnitud e implicaciones de la pobreza en Colombia 
Luis E. Vallejo Zamudio  

Artículos 

El comportamiento económico desde la perspectiva biológica y sicológica 
Cindy Cifuentes Gómez, Siervo Tulio Delgado, Jorge I González 
 
Impacto de la amenaza financiera en el cambio de comportamiento del inversor: el efecto moderador del apoyo    
social durante la Covid19 en Pakistan 
Hussain Mehdi, Muhammad Shaukat Malik, Huma Ali, Zeeshan Rasool 
 
La afiliación a la seguridad social de los trabajadores y sus efectos en las finanzas de las empresas en México  
Carlos Mauricio Tosca Vidal, Germán Martínez Prats, Candelaria Guzmán Fernández 
 
Tipo de cambio, nivel de precios y divergencias: un análisis regional para la República Argentina 
Ernesto Gabriel Pizarro Levi 
 
Los trabajadores informales en Colombia     
John Ariza, Alexander Retajac 
 
La evaluación multicriterio en la ubicación de las ventas ambulantes en Tibasosa, Boyacá, Colombia  
Andrés Fernando Pava Vargas, Luis Felipe Fajardo Pineda 
 
La autonomía económica de las mujeres latinoamericanas     
Edith Johana Medina Hernández,  Maria José Fernández Gómez 
 
La probabilidad de contagio y deceso por COVID-19 en pacientes indígenas y no indígenas durante la pandemia en 
México    
Jorge Horbat Corredor 
 
Desarrollo sostenible del cultivo agroindustrial de la palma de aceite en Norte de Santander - Colombia 
Dennys Jazmín Manzano López, Eder Alexander Botello Sánchez, Mario de Jesús Zambrano Miranda  

https://dx.doi.org/10.19053/issn.0120-3053  



80
Número

Abril - Junio

E - ISSN 2248-6968 ISSN 0121-5051

Categoría B en el Índice Bibliográfico Nacional de Colciencias 

31
volumen

2 0 2 1

79
Enero - Marzo

SUSCRIPCIONES Y CANJE INTERNACIONAL:  
Por favor comuníquese con la Coordinación de INNOVAR

CORREO ELECTRÓNICO: revinnova_bog@unal.edu.co 
TELÉFONO: (57) (1) 3165000, ext. 12367 | APARTADO AÉREO: 055051 

w w w . i n n o v a r . u n a l . e d u . c o 

N.°

N.°

78
Octubre - Diciembre

77
Julio - Septiembre

N.°

EDITORIAL

Víctor Mauricio Castañeda Rodríguez

CONTABILIDAD Y FINANZAS

Management accounting and control system in the u-model 
internationalization process. A case study
Ana Filipa M. Roque, Mário Raposo, Maria do Céu Alves

Cálculo de la rentabilidad financiero-fiscal de una operación de 
capital diferido a prima periódica. Un enfoque estocástico 
María José Pérez , Antonio Alegre Escolano

MARKETING

Planteamiento estratégico para la financiación inclusiva del turismo 
por parte de los organismos financieros internacionales
Isabel Carrillo Hidalgo, Juan Ignacio Pulido

Segmentación por motivaciones y valoración del turismo 
interior en el destino Manta, Manabí, Ecuador
Nelson Garcia Reinoso

GESTIÓN Y ORGANIZACIONES

Propuesta de modelo para la autogestión del conocimiento para la 
productividad de las empresas de menor tamaño en la era del conocimiento
Héctor Gonzalo Rojas Pescio , Verónica Alejandra Roa Petrasic

Análisis de los efectos de la inversión en innovación sobre el 
progreso técnico del sector industrial de plásticos en Bogotá
Andrés Giovanni Guarín Salinas, Javier Hernando García-Estévez

La comunicación corporativa de la Responsabilidad Social Empresarial (RSE): 
El caso de las empresas de la provincia Sabana Centro de Cundinamarca
Jeffer Darío Buitrago Betancourt

La separación entre sostenibilidad organizacional y desarrollo sostenible: una 
reflexión sobre herramientas emergentes para disminuir la brecha Sebastián 
Dueñas-Ocampo, Jesús Perdomo-Ortiz, Lida Esperanza Villa Castaño

Relaciones con la organización y el trabajo en los millennials colombianos
Oscar Gallo, Diego René Gonzales-Miranda, Juan Pablo 
Román-Calderón, Gustavo Adolfo García

APORTES A LA INVESTIGACIÓN Y A LA DOCENCIA

Pensando la Contaduría Pública en su ejercicio profesional: 
William Rojas Rojas, Andrés Mauricio Sánchez Grijalba

Cómo medir la apropiación social de la ciencia y la tecnología: 
La definición de indicadores como problema
Jorge Manuel Escobar Ortiz





Cuadernos de Economía, 41(87)
se terminó de editar, imprimir y encuadernar

en Proceditor, en diciembre del 2022, 
con un tiraje de 100 ejemplares,

sobre papel bond blanco bahía de 70 g.
Bogotá, D. C., Colombia.




